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    Prólogo

  


  La noche ni siquiera asomaba la mínima cantidad de luz por aquellas abandonadas calles. Las personas no habitaban a esas horas, pues el peligro era inminente por todos lados, y tal vez no solo era peligro, sino que todas las personas lo único que deseaban era una bendita hora de descanso después de un arduo día. Pero había una zona en especial que no era permitida a ese tipo de lujos de descanso, esa zona tenía que trabajar a esa hora porque era donde la oscuridad cubría los peores pecados que la gente juzga día con día; se escuchan las palabras más vulgares jamás escritas por cada rincón; y se hallan las vestimentas con menos decencia posibles de encontrar en una tienda, al punto de mostrar algo más arriba del muslo. Todos juzgaban ese lugar y sus pertenecientes miembros, pero nadie conocía la historia de cada persona que ahí laboraba. Todos mencionaban su nombre, pero nadie lo respetaba: “La Zona Roja”.


  


  
    Capítulo I

  


  —Vamos, viejo, que la noche es joven. —Le animaba su mejor amigo del lado de copiloto con una sonrisa socarrona.


  —Cállate, Vayk. Siéntete afortunado de que te haré caso. —Silenció aquel muchacho de rizos castaños oscuros, que conducía con un destino en especial aquella noche.


  —Te vas a divertir. Te lo aseguro. —Prometió con ese acento británico que poseía, sonriendo burlonamente mientras volvía su vista al camino.


  Condujeron durante unos minutos más, cuando, en una calle angosta y no muy higiénica como se podría decir, visualizaron aquellas luces rojas que señalaban al lugar tan conocido al que habían llegado. Su fama era la más burda del mundo y sus protagonistas tenían las mil y una historias que muchas personas ignoran y prefieren juzgar a escuchar. Vayk tenía la noche libre. Edward también. Un par de amigos de 19 y 20 años, juntos, a las 12:00 am no es la mejor combinación que puede haber para conseguir una diversión sana, y ambos lo sabían, pero prefirieron que el morbo y la curiosidad vencieran al razonar un poco en lo que estaban a punto de hacer.


  —Llegamos. —Avisó el morocho, desabrochando el cinturón de seguridad cuando Edward estacionó el auto por un pequeño callejón escondido, notando que no eran los únicos intentando pasar desapercibidos, pues muchos autos también estaban estacionados de aquella manera.


  —No me digas. —Burló con sarcasmo, bajando del auto después de su amigo y asegurándolo con la alarma. Caminaron unos pocos pasos, cuando una mujer robusta, de excesivo maquillaje y un vestido largo estampado de flores, se les acercó.


  — ¿Qué buscan, jóvenes?


  Su piel era de color, y no parecía ser una de las sexoservidoras que ahí existían. Les sonrió con ánimo y amabilidad.


  —Las mejores de la noche. —Habló primero el moreno, con una sensual sonrisa ladina, mirándola con el mismo ánimo.


  —Bueno, les mostraré a mis niñas. —Aseguró con una sonrisa de oreja a oreja, dejando que ambos hombres caminaran frente a ella. Muy convencida les siguió el paso.


  La caminata no fue más que un evento curioso, pues por todos lados había autos recogiendo hermosas chicas casi desnudas, u otros follando sobre las mismas paredes y suelo del lugar; había quienes conservaban decencia y dignidad, y llevaban a las prostitutas a una cama especial. Estaban los observadores o los que esperaban encontrar una buena renta. Todo aquello perturbó un poco a Edward, quien se acercó más a su amigo en busca de un apoyo, provocándole una sonrisa. El menor era nuevo en esto y no sabía ni qué carajos iba a hacer. Vayk ya había ido unas 5 veces y con eso le bastó para sonsacar la mente del rizado con ideas e imágenes fantásticas del diseño de todo aquello.


  “Maldito seas, Hodik.” Maldijo en su mente Bellamy cuando vio que las chicas caminaban como si nada por los pasillos tal como Dios las trajo al mundo, e inclusive le guiñaban el ojo y movían aún más las caderas con coquetería.


  —Vamos, Ed. Será divertido. —Aseguró por segunda vez aún con la burla dibujada en su rostro, palpando con compañerismo el hombro del más alto.


  — ¡Stephano! —Gritó demandante la mujer al barman, dejando en espera un rato a los muchachos. —Trae a las disponibles. —Ordenó aún autoritaria a lo que el hombre tan solo asintió y desapareció por una puerta trasera. —Enseguida vienen. —Volvió a sonreír cálidamente.


  Enseguida, por otra puerta salieron varias jóvenes arregladas y maquilladas, con vestidos rabones y tacos altos; unas lucían hermosas, otras sensuales, unas tiernas y otras no apetecían. Ambos jóvenes coincidieron miradas entre ellos para después volverlas a las chicas. Vayk ya había elegido por lo visto, pues no quitaba la mirada de encima de una de ellas y Edward tardó un poco más, meditando quien de ellas tenía menos posibilidades de “otorgarle” una enfermedad de transmisión sexual— aunque fuera a utilizar condón.


  —Yo ya elegí, madame. —Respondió Vayk con un tono seductor al oído de la mujer, la cual no negó su emoción al sentir las palabras del pelinegro contra su oído.


  —Dígame.


  —Ella. —Señaló a una chica rubia de estatura promedio, cabellos ondulados, ojos miel y sinceramente hermosa. Ella tan solo se sonrojó y desvió su mirada. —Quiero cuarto.


  —Te esperará en el cuarto, mientras págame. —El barman se llevó a la jovencita con algo de violencia y el morocho tan solo sacó el fajo de billetes para entregarlo a la señora, quien tan solo los contó y sonrió satisfecha. —La arreglaremos, espera unos minutos solamente. —Sonrió acariciando la barba del mayor. — ¿Y tú? —Inquirió mirando a Edward.


  —Ehm… —Pensó otros segundos, hasta que al parecer ya no tenía otra elección y dejaría todo al azar. —Ella. —Señaló a una pelinegra alta de piel morena, ojos grandes y verdes. Era guapa, eso nadie lo negaba. —Tenga. También en cuarto. —Soltó enseguida el dinero a la mujer, mientras un guardia se llevaba a la chica, tal vez a que sucediera la misma preparación que con la anterior.


  —Vale. Yo me tengo que retirar, corazones. Ustedes buscarán la habitación. —Les entregó unas llaves con números marcados, sonrió con cinismo y se fue caminando mientras meneaba la cintura.


  —Es simpática. —Soltó Vayk con una risa, mirando a su mejor amigo, quien se veía algo tenso. —No me salgas con que te arrepentirás. —Amenazó frunciendo el ceño algo molesto.


  —No, no. Solo que es algo nuevo. Es eso. —Respondió sonriendo igual, algo forzado.


  —Lo querrás hacer otra vez. —Aseguró guiñando el ojo. —Vamos. —Colocó su brazo sobre los hombros de Edward, arrastrándolo a caminar, pero el otro se zafó.


  —Espera. Iré al baño. —Avisó mientras tomaba otra dirección. —Tú ve, de rato nos vemos aquí otra vez. —Permitió sonriendo. El morocho viró los ojos y acató sin súplicas lo que Edward le dijo.


  Caminó por los pasillos posibles en busca del letrero que dijera “Sanitarios” pero nada. Pensó que por su propia cuenta encontraría el bendito WC, pero no le fue posible. Su parte inteligente le sugirió preguntarle a un guardia, a lo que el tipo grandote le respondió con carisma donde se encontraban. Entró a uno vacío, pues los otros eran ocupados por gemidos y sonidos de coito, aparte de que el olor era profundo e incómodo. Terminó y salió tan rápido como pudo, con escalofríos. Se encontraba menos tenso y caminó en busca de la habitación asignada. Los pasillos no eran como aquellos en los que estuvo hace unos momentos y las personas que salían de los cuartos eran solo hombres, pero ignoró eso y prosiguió en su grandiosa búsqueda. Caminó otro poco más y encontró el número de la habitación que coincidía con su llave.


  —3021. —Releyó en un susurro, ingresando la llave, girándola, para después sacarla y girar el pomo. La puerta se abrió y a su vista dejó un cuarto en penumbras, cerró la puerta a sus espaldas y apenas iba a encender el foco, cuando alguien por sorpresa tomó sus labios entre los de ella. Al principio se sintió torpe por la sorpresa, pero después decidió corresponder, tomando de la cintura a la chica, la cual tenía una anatomía algo corpulenta, a decir verdad. Aquel beso le supo a una gloria exquisita que no quiso abandonar, pero su compañera no compartía la misma idea. —Besas muy bien. — ¡Bravo, Bellamy! ¡Bravo! Mereces el premio al mejor cliente de un burdel. ¿En serio? ¿En lugar de follar, halagaba sus besos?


  —Gracias. —Espera. Espera. Espera. Enseguida estiró su brazo para encender la luz, quedando boquiabierto con su sorpresa. No era la chica que eligió. ¡Era un chico! Y este pareció asustarse también cuando le vio, pero igual por muy aguda que fuese su voz, no se comparaba con la majestuosidad angelical de la voz de una chica. —T-Tú no eres el cliente que esperaba. —Soltó dando unos avergonzados pasos hacia atrás; su torso era cubierto por una camisa negra holgada y sus piernas poseían un pantalón de mezclilla, mientras sus pies estaban descalzos sobre el alfombrado suelo.


  — ¡Y tú no eres la chica que elegí! —Señaló con el índice acusador, elevando la voz al punto de una crisis. Rezaba porque fuera una broma y no una realidad. —Me dieron en este cuarto a una chica linda. —Reiteró intentando tranquilizarse.


  —Pero… Ellos me dijeron que me estuviese aquí. —Retrocedió unos pasos aún con esa expresión de cachorro asustado.


  —Bien. Creo que ha habido una confusión y quiero un reembolso. —Exigió pasando su mano por su frente, echando sus rizados cabellos hacia atrás.


  — ¿Cómo llegaste al área gay si esperabas una chica? —Inquirió todavía más confundido el de ojos verdosos, mirando sin pierde de interés al cliente que se encontraba ahí. Él no era como los demás. Edward iba vestido con simple mezclilla y una playera negra casi ajustada a su torso notablemente desarrollado.


  —Bueno, vine con mi amigo, rentamos a las chicas, fui al baño y terminé aquí. —Explicó con simpleza, aún sin entender la situación. —No me van a reembolsar, ¿verdad?


  Aquel rubio tan solo negó con la cabeza, sentándose en la orilla de la cama con la mirada en la alfombra. Abstrajo su mente de la situación unos instantes, tenía que cobrar lo de este cliente, le agradara o no; tenía que complacerle para cobrar como era debido.


  —Pero igual pagaste. —Sugestionó, levantándose de la cama, acercándose peligrosamente al más alto. —Vamos. Que valga la pena. —Dijo en tono seductor una vez que estuvo frente a Edward, tomando el rostro del chico entre sus manos para besar esos carnosos labios color rosado.


  Sus iris color azul saldrían de su órbita por la sorpresa, pero de alguna manera, esas manos pequeñas— a comparación de las suyas— lograron calmarle para cuando ya se habían separado. El rubio tan solo se colocó de puntas y rodeó su cuello con sus fornidos brazos; en su rostro se dibujaba una pequeña sonrisa socarrona y volvió a besar la boca ajena.


  —Por cierto… —Habló un instante que se separaron los labios de ambos. —Soy Max. —Se presentó dando una pequeña mordida al labio inferior de Edward.


  Sin pensar en más, Max haló a Edward hacia la cama, caminando él mismo de espaldas. Una vez llegados a la orilla, volteó su cuerpo y fue él quien ahora empujó al más alto contra el mueble, dejándole caer con una cara de confusión completa. Max subió a horcajadas sobre Edward, bajando su rostro al cuello del rizado, besando y marcando como si una simple chupeta se tratase.


  —M-Maldita sea… —Siseó por lo bajo al sentirse completamente confundido de una situación a otra. Súbitamente su cuerpo comenzó a reaccionar por sí solo, quitando de encima la playera del rubio, acariciando su trabajado abdomen, según veía.


  —Te dije que tenías que disfrutar. —Otra sonrisa bufona salió de sus labios, mientras retiraba la playera de su cliente y besaba y lamía sus… ¿Tres? Pezones. —Esto es nuevo. —Comentó curioso mientras mordía el extra, que parecía una pequeña verruga.


  —Cállate. Joder. —Dañado su orgullo, volteó la situación. Ahora él se encontraba encima del gran Max, apoyando sus rodillas a los costados del cuerpo del mayor. —Nunca te burles de mí. —Gruñó atacando con voracidad el blanquecino cuello de su compañero nuevo, dejando notables marcas que tardarían semanas en salir.


  — ¡Oh, sí! —Gimió mordiendo sus labios ante la sensación de ser poseído por un animal. Se aferró a la desnuda y ancha espalda del más alto, acariciando suavemente con sus yemas sobre aquella piel gruesa.


  Debía admitirlo y no temía ser criticado: Aquel gemido le había encendido hasta la última hormona que pudo venir desde lo más profundo de su ser; una voz tan aguda como la de Max, cantando gloria ante su roce, era sentirse en el mismísimo paraíso e inclusive la capacidad de alcanzar el Edén en un parpadeo. Paseó sus manos sobre la mezclilla, especialmente sobre el cierre del pantalón de Max, acariciando con seriedad su paquete, fascinado por las facetas que este revelaba, con sus níveas mejillas arreboladas y su iris esmeraldas oscurecidas por el deseo.


  —Sigue tocando… —Suspiró desabrochando su propio pantalón frente a la misma áspera mano de Edward, liberando su pene de inmediato, pues no poseía ropa interior alguna. —Arriba. —Indicó sus tetillas. Al más alto no le tuvieron que decir dos veces, pues ya tenía su boca lamiendo y chupando aquellos botones cafés. — ¡Ah! —Casi gritó al aire cuando sintió la boca del otro sobre partes tan sensibles.


  El cuerpo de Edward pedía a gritos atención, sobre todo su entrepierna, de donde ya destacaba un bulto enorme. Su mente fue casi leída en cuanto Max decidió cambiar las posiciones y colocarse él ahora encima, desabrochando enseguida el pantalón del otro, para acariciar con descaro sobre la tela de aquel bóxer gris.


  —Ñam… —Relamió sus labios y bajó de un tirón la ropa interior, lanzándola junto al pantalón hacia cualquier lugar de la habitación. Sin dudar, lamió la glande del pene primero, para después dar pequeños besos por todo el falo. —Es enorme. —Halagó lamiendo los testículos con deseo, para después volver a subir y tragarse todo el miembro en su boca.


  — ¡Oh, joder! —Exclamó el rizado, echando la cabeza hacia atrás, frunciendo el ceño y estrujando las sábanas entre sus dedos. Seriamente estaba tocando el paraíso con una sola mamada, y de un hombre.


  Los movimientos sobre su miembro continuaron por unos instantes, hasta que sintió hormigueos en sus pies, y un dolor sobre su entrepierna, logrando avisarle que pronto llegaría. Pero Max tenía otros planes para cuando vio el excitado rostro de su cliente y que ya no iba a soportar mucho más después de ese oral. Sacó su boca del pene ajeno y besó el abdomen marcado del rizado.


  —Quiero que me folles. —Esas palabras retumbaron en la cabeza de Edward, recordándole que tenía un condón en el bolsillo de su pantalón.


  —E-Están… en el… pantalón. —Habló con la voz entrecortada, llevando su antebrazo sobre su rostro para poder tomar aire.


  El necesitado cuerpo de Max escuchó el lugar a donde debía ir, y enseguida se levantó, para buscar los pantalones del cliente en toda la habitación con la vista. Una vez que los encontró, casi corrió hasta ellos y buscó en los bolsillos hasta que dio con el bendito paquete; lo sacó y abrió, para después subir nuevamente a gatas sobre la cama y entregarle el objeto de látex a su dueño, quien lo recibió con las manos temblorosas. Edward lo colocó sobre su miembro y se sentó sobre la cama con la fuerza que podía, para que después, el mayor se sentara sobre su regazo con una sonrisa descarada. Sin previo aviso, Max embistió su propia entrada contra el miembro de Edward, metiendo por completo el pene hasta el fondo.


  — ¡Ah! —Gimió ante su propia acción, recibiendo un gruñido por parte de su compañero. Su miembro estaba siendo aprisionado por paredes que no querían dejarlo salir por nada en el mundo.


  —Mierda. —Soltó tomando a Max de la cintura para obligarlo a montarle, sin tener mucho que renegar por parte de este.


  Ambos cuerpos estaban completamente sudados y agitados, Max montaba estrepitosamente mientras Edward se encargaba de marcar su cuello posesivamente; la pequeña mano del mayor decidió darse atención por sí misma, masajeando su propio miembro con una velocidad considerable. La habitación se llenó de gemidos y gruñidos incesantes, ya no importaba si eran los dos hombres, lo que realmente se calificaba era que se trataba de un excelente sexo.


  Pronto un cosquilleo arremolinó en el vientre de Max, notando que pronto iba a llegar al clímax.


  —Yo… —No habló más y se corrió en su propia mano, manchándola y también dejando manchado el abdomen de Edward.


  Iba a durar más y eso lo aseguraba, pero al sentir el orgasmo de Max y sus paredes aprisionarle como un castigo, no evitó sentir todo y correrse también dentro del condón que se había colocado tan solo unos instantes antes. Se quedaron así un momento, intentando recuperar la respiración. Ninguno podía creerlo, mucho menos Edward, quien había tenido su primera experiencia con un hombre.


  —Te confesaré algo. —Susurró cerca del escondido oído del rizado. —Es el mejor sexo que he tenido en mi vida… —Y dio un pequeño mordisco en su lóbulo derecho.


  


  
    Capítulo II

  


  “— ¿Dónde estabas, viejo? —Preguntó Vayk preocupado al ver a su amigo llegar.


  —Teniendo sexo, tal vez —Ironizó para que su mentira sonara más convencible, guardando sus manos en los bolsillos una vez que se paró frente a Vayk.


  — ¿Y por qué llegaste de aquel lado? —Preguntó con una sonrisa de picardía, señalando el camino de venida del rizado.


  —Salí hace rato y fui a los baños. —Mintió de nuevo, bufando con molestia y acomodando sus rizos. —Anda, larguémonos que no quiero volver aquí. —Empujó a Vayk a la salida, no sin antes lanzar una fugaz mirada a sus espaldas.


  Joder.


  Obviamente ni Edward era tan ingenuo para creerse sus propias mentiras mal actuadas, pero Hodik decidió dejar el asunto para después, aún sonriendo burlón.”


  No. No estaba en su departamento hecho un mar de ansiedad. No. No estaba dando vueltas en su sala echándose el cabello hacia atrás a cada paso que daba. No. Edward no estaba para nada ansioso por ir nuevamente a aquel lugar, por ver la sonrisa cínica de Max, por mirar sus hermosas orbes jade, por tocarle y sentirle en plena madrugada. No. Eso no estaba pasando, ¿Quién demonios haría eso? Respuesta: Edward Bellamy. El chico no paraba de pasarse por la mente las excitantes imágenes de la noche pasada; su piel blanquecina, su enorme y sensual trasero. Joder Bellamy, y así no quieres considerarte homosexual. Pero por un lado lo negaba, pues ningún hombre le atraía y Max tan solo fue una aventura nocturna, nada más… Nada más… NADA MÁS. No, no era solo una, tenían que ser varias y de eso se encargaría por completo él.


  Salió de su recinto en prisa, montando su auto y acelerando lo más que pudo. En el camino evitó varios semáforos que le marcaban un alto que se pasó por el arco del triunfo; tuvo que frenar súbitamente varias veces, pues había peatones estúpidos que no consideraban su necesidad y velocidad. Todo el camino fue algo de lo que ni siquiera se percató. Tan solo con una vez era capaz de aprenderse lo que le convenía, ahora, le convenía el sexo. Se estacionó en el mismo callejón que anoche y salió en fuga del convertible, tan solo asegurándose de que no lo fuesen a robar o algo parecido, porque eso también era su bebé. Caminó otro poco y una mujer demasiado maquillada se acercó a él; era un poco robusta, pero eso no le impedía usar un short que se acercaba al parecido de ropa interior, un corsé destacaba sus voluptuosos pechos, entre otras cosas que denotaban que era parte de esa sociedad.


  —Guapo, ¿en qué te puedo ayudar? —Sonrió ladina la mujer, acercándosele.


  —Uh, ¿todos se conocen aquí? —Fue lo primero que salió de sus labios, asegurándose de no cometer ningún error o humillación


  —Sí.


  — ¿Desde el área gay, hasta la lésbica y todo eso? —Inquirió nuevamente, alzando una ceja.


  —Sí. ¿Por qué, cariño? —La mujer comenzaba a extrañarse de la actitud del chico. No todos los clientes llegaban de esa forma, obviamente.


  — ¿Conoce a Max? —Preguntó algo tímido, teniendo que acercarse a la mujer para hacer la pregunta, así evitando que alguien más los escuchase.


  —Sí. —La mujer asintió, de pronto sonriendo con picardía. —Pero ahorita está ocupado. —Añadió haciendo una mueca de lamento.


  “¿Ocupado?” No, pero… No podía estar ocupado. No justo ahora que de tan solo recordar lo de anoche le entraba una calentura de los mil demonios. ¡No podía estar ocupado ahora que prácticamente necesitaba sus rosados y delgados labios sobre la creciente erección que quería surgir en él de un instante a otro, recordando aquellos orbes esmeraldas mirándole con el mismo deseo que él tenía en ese momento! Joder. Tenían que estarle bromeando el día de hoy. Suspiró con pesadez y volvió su mirada ahora un poco más tranquilo a aquella mujer que tan solo servía; no era capaz de gritar como imbécil por un polvo, o… bueno.


  —Desocúpelo. —Ordenó con un tono serio, seco, absolutamente demandante.


  —No puedo, guapo. Lo apartaron toda la noche. —Se disculpó algo apenada la mujer, no siendo la primera vez que alguien exigía un servidor en particular.


  Edward estaba a punto de cometer homicidio, realmente que estaba a punto. Respiró lo más profundo que le fue posible, para después dar una exhalación fuerte. No podía matar por andar de caliente, sí que no. Abría y cerraba sus puños en un gran intento de mermar las ansias y el deseo que crecía en él momento a momento de imaginar la boca de Max otorgando una mamada a alguien que no fuera él, siendo penetrado por alguien que no fuera él, ¿Pero qué mierdas estás hablando, Bellamy? Es un puto gigoló, alguien que noche con noche se acuesta con un maldito cliente nuevo, que cada noche lleva a su boca como bocado un pene nuevo; su cuerpo lechoso y exquisito ha sido saboreado por más de mil bocas y toqueteado por más de dos mil manos. No eres el primero y mucho menos serás el puto último.


  Salió de escena lleno de frustración, dejando a la mujer extrañada, tomando su auto y después de hacer rechinar las llantas, casi quemándolas, arrancó a una velocidad bastante considerable. ¿Ahora qué? No tenía ni a Max, ni sexo y su jodido departamento ya estaba lejos. ¡Pero qué imbécil!


  Cogió su celular y de entre sus cientos de contactos, seleccionó algún nombre al azar.


  —Chloe. —Mencionó con una sonrisa al ver el nombre de su llamado. —Perfecto. —Murmuró mientras pegaba el aparato a su oído.


  — ¿Hola?


  *


  Habían quedado de encontrarse en el “jodidamente lejos” departamento de Edward en una simple hora de diferencia a lo que el rizado ya estaba en su morada. Decidió ponerlo un poco decente para la visita, aunque sabía muy bien que ni siquiera valía la pena el aseo, pues terminaría siendo un desastre, casi como si un torbellino hubiese pasado por él. Si quería sexo qué jodidos andaba buscando en un lugar de prostitución, siendo que en cualquier club de cada 10 chicas, ahí 8 eran fáciles, como Chloe. Apenas había terminado de recoger unos trozos de pizza del suelo, cuando el timbre de su departamento sonó, enseguida se acercó al videoportero y ahí la divisó: cabello ondulado y teñido de rubio, ojos café, pechos voluptuosos, sonrisa contagiosa, actitud amigable. Lástima de chica. Edward enseguida sonrió y después de apretar un botón, la chica ya estaba a un elevador y unos pasos de estar dentro de su apartamento. Unos últimos arreglos: esponjar los cojines, esconder debajo del sillón las frituras, guardar los videojuegos, ordenar el gimnasio, colocar dos copas con champaña, nuevamente esponjar los cojines y Chloe ya estaba dentro.


  El ascensor se abrió, dejando ver a una hermosa chica, de vestimentas ajustadas; ese vestido negro cortísimo con encaje, hacía ver con deleite sus prometedores pechos, mientras su trasero se levantaba aún mejor de lo que ya podía ser. Joder que estaba buenísima.


  —Ed… —Murmuró con deleite y lascivia entre sus labios delgados, excesivamente pintados de rojo pero preciosos.


  —Chloe… —Susurró de la misma forma, acercándose a la rubia con cautela, para una vez estando frente a ella tomarle de la cintura y acercar sus labios color fresa a los de ella para besarle con una pasión y lujuria tremendas. Sí que estaba encendido.


  No supo en qué momento ella tiró su bolso sobre el suelo, después comenzando a quitarle la camisa por encima de la cabeza, logrando su cometido. El joven de mirada felina no se quedó atrás y, apostaba a que debajo de ese vestido no había nada, lo sacó con un simple jalón hacia arriba. Bingo. En un instante ya tenía a su presa completamente para él. Nadie más. Sus enormes manos se aventuraron a serpentear por sobre todo el cuerpo de aquella chica, cada curva era imperdible, desde esos voluptuosos pechos, hasta esos grandes y trabajados muslos. Tocar la carne ajena era un deleite para Edward en estos instantes de calentura extrema; ni siquiera estaba seguro de lo que tocaba o cómo lo hacía, simplemente accionaba conforme sus instintos sexuales. Jadeos algo ruidosos escapaban de la boca de aquella chica, siendo acallados por la sensual boca de Edward y su caliente lengua.


  — ¡Mm! ¡Edward! —Gemía la chica en cuanto sintió la traviesa y lujuriosa mano de Edward tocar lo más profundo de su intimidad, echando la cabeza hacia atrás de manera exagerada, llevando su larga cabellera en un ondeante movimiento. El rizado tan solo aprovechó esto para dar una larga lamida al níveo cuello de la mujer, dejando un rastro de saliva, la cual brillaba bajo la luz del techo del departamento. — ¡Oh, Dios! Ya te extrañaba. —Gimió acariciando la gran espalda de Bellamy, sintiendo cada músculo bajo sus delicadas manos.


  Edward ni siquiera se inmutó en responderle algo coherente o siquiera responderle; simplemente buscaba terminar con esto. Sintió como la chica le desabrochaba los vaqueros con desespero, haciéndole sonreír triunfante. Una vez que los tuvo abajo, ella también ayudó a bajar su ropa interior, notando la voluptuosa y prometedora erección de su amante, sin dudarlo la tomó entre sus manos; sin embargo, Edward definitivamente no tenía el simple plan de una sola felación; con delicadeza—mentira—bajó la cabeza de la chica, forcejeando un poco, pues esta no parecía entender qué era lo que el rizado quería.


  — ¿Qué pasa? —Preguntó extrañada, aún resistiéndose al empuje que le daba el menor. De pronto, parecía el que el peróxido le había dejado una neurona viva y reaccionó. — ¿Una mamada? ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! —Enseguida se alejó del más alto, mirándole acusadoramente. —No soy de esas, Edward.


  ¿En serio? Se acostaba con todo el jodido bar en el que la conoció, se abría de piernas a cada tipo con dinero o guapo que viera, parecía que siempre traía una dotación de condones en su bolsillo, amaba masturbar penes grandes, gemía como una desquiciada actriz porno. ¿Y no era de esas? Edward rio con ironía.


  —Qué puta de mal servicio. —Escapó de sus gruesos labios con mofa e ironía, rodando los ojos y cruzándose de brazos, mirando con enojo a aquella zorra barata que tenía enfrente.


  De pronto un fuerte dolor arremetió contra su mejilla, siendo seguido de un punzante ardor. ¿La zorra lo había abofeteado?


  — ¡Eres un imbécil! —Decía irritada mientras se volvía a colocar el vestido, intentando acomodarlo. Hmp. Seguía excitada y eso lo podía ver debajo del vestido con los pezones alborotados. Edward tomó su propia mejilla y la masajeó con una sonrisa burlonamente encantadora mientras veía al intento de rubia salir por la puerta de su departamento, no sin antes llamar la atención de manera dramática con un portazo.


  Bueno, y ahora tenía una jodida erección que le daba flojera bajar con una paja, o más bien, el niño tenía el capricho de que no bajase con una simple paja. Suspiró y decidió entrar a la ducha; de todos modos ya no confiaba en que ninguna de sus chicas contestaría a estas horas de la madrugada solo para satisfacer su gran necesidad con un oral. Ya no se confía en las fáciles de hoy en día. Más indignado de lo parecido, se sentó en su gran sillón aún sin playera, bufando por lo más posible.


  Entonces, aquí estaba. Sentado, queriendo ser auxiliado sexualmente y nadie disponible, mejor dicho, Max no disponible. Suspiró pesadamente y echó la cabeza hacia atrás. Lo mejor sería no volver siquiera a pensar en ese gigoló.


  Levantó con flojera su cuerpo del sillón y caminó a la ducha, que es lo único que le vendría bien ahora. Se fue desvistiendo en pleno camino, dejando la ropa regada por donde quiera que caminara, cuando giró el pomo del baño se encontraba completamente desnudo, abrió el grifo del agua fría, metiéndose debajo del chorro, sintiendo un rico escalofrío recorrerle toda la espina, poniendo sus vellos en punta. Sí, esto era lo mejor que tenía por ahora. Dejó buen rato mojar sus ya aplastados rizos bajo el agua con los ojos cerrados, disfrutando de la sensación de relajación en ese instante. Tomó el champú, lo frotó entre sus manos y lo llevó a su melena chocolate, enjabonando con detalle y cuidado cada hebra posible, cuidando, como siempre, que el olor de la loción del champú quedara impregnado en su cabello.


  Minutos después salió de la bendita ducha y tan solo enredó una toalla a su cintura, caminó por la casa recogiendo el regadero de ropa que había hecho hace unos momentos, una por una. Llegó a su habitación y tiró las prendas sobre la cama, haciendo un montoncito de estas; se quitó la toalla de la cintura y la colgó sobre la silla que tenía frente al escritorio al frente de su cama y se anduvo en pelotas, a fin de cuentas, estaba solo, siempre lo estaba. Sacó el computador de debajo de la cama y lo encendió, mientras esperó a que encendiera—que no fueron más de 4 minutos—sacudió de manera escandalosa su melena rizada, navegó en internet en busca de algo interesante que hacer. Nada. Viró sus azulinos orbes hacia el reloj de la portátil. 01:23 am y no tenía sueño. ¿Qué haría?


  Y como un ángel y una señal del cielo, su celular sonó, enseguida haciéndole voltear, lo tomó y claramente en el registrador de llamadas se leía “Vayk”. Ni un minuto más, ni un minuto menos, contestó.


  —Hola, ricitos. —Saludó con sorna el morocho, sonaba como si anduviese en carretera o algo parecido.


  — ¿Qué pasa, negra? —Respondió de la misma forma, recargando su cabeza contra la pared.


  — ¿Ocupado hoy?


  —Nah. De hecho buscaba qué hacer. —Abrió un foro donde discutían algo acerca de la pornografía, ¿Por qué no participar? Es decir, no estaba nada ocupado.


  — ¿Qué te parece si vamos? —Según lo que entendió de la pregunta, algo le insinuó; sin embargo, no entendía qué era.


  — ¿A dónde? —Oh, inocente Edward. Que tu amigo Vayk te sonsacara no era bueno, corazón.


  — ¿Con las prostitutas? Duh. —Contestó con obviedad, como si su pregunta fuese lo más clara para un principiante en este tipo de cosas.


  —No, no, no. No tengo nada de ganas de sexo hoy. — ¡Mentira! ¡Mentiroso! Hace unas horas había ido y hace unos 30 o 40 minutos estaba más caliente que un león en época de celo.


  — ¿El semental Edward Bellamy se niega a una ardiente y longeva noche de sexo con una caliente y exquisita mujer de la vida galante? Dios, trae a tus ángeles que tal cual parece, el cielo se derribará y los infiernos vendrán.


  — ¿Leíste un libro nuevo? —Rio con la estupidez que su amigo mencionó, sobando el puente de su nariz con esa sonrisa, porque Hodik podría ser la representación física de los 7 pecados capitales con un aspecto hermoso; sin embargo, era culto conocedor de temas variados; amaba la literatura y de manera increíble, adoraba ir caminando cada mañana a un café que queda 3 cuadras de su casa para pedir un café moka, con mucha crema batida, para sentarse a disfrutar de un libro nuevo cada 3 semanas que terminaba el otro, o dependía de qué tantas páginas leía.


  —Fue el de hace 4 meses. —Contestó con exactitud de tiempo. —Entonces, ¿Me dirá el joven caballero el porqué de su falta de lealtad a su mejor amigo, quien gratamente le invita a un deleite nocturno para disfrutar de los placeres de la vida? —Seguía con su tono filosófico, con el cual, Edward era capaz de ya ahorcarlo si lo volvía a usar.


  —Estoy a punto de matarte, negra. —Amenazó cliqueando y respondiendo en aquel foro que había encontrado de mera casualidad. —Y simplemente no tengo ganas de follar. Ya.


  —Uy, ¿Qué te trae tan de malas?


  —Tú, Hodik. Tú me pones de malas. —Bromeó, obviamente. De igual forma hasta él mismo se había dado cuenta de su humor de los infiernos. Ni quien le quisiera de aquella forma.


  —Te estoy preguntando bien, imbécil. —Bueno, parecía que ahora ya iba en serio con el asunto. Al fin.


  —El lunes te contesto en el café, ¿Va? Ahora lo único que quiero es ir a dormir —Bostezó, dejando ver hasta sus anginas y lo que seguía de su garganta.


  —Ya dijiste, Bellamy. Adiós.


  —Bye. —Colgó la llamada y dejó el móvil cargando a un lado de su cama, dijo que iba a dormir, pero la discusión en el foro se ponía intensa y Edward definitivamente no traía las ganas de perder.


  El foro comenzaba a calentarse ante cada argumento y cada ataque por parte de los debatientes, todo iba bien, iba casi perfecto, con Edward y otros 4—exponiendo a favor del porno—ganando, hasta que uno de los debatientes en contra mencionó un corto gay y todo volvió a la memoria de Bellamy. Max, Max, Max, Max, Max, Max.


  —Al demonio.


  De golpe cerró la portátil y la puso a un lado de su cama, se acostó molesto y se cruzó de brazos. No, no iba a pensar en él. No nuevamente. Apagó la lámpara de noche y cerró los ojos. Mañana tenía que hacer algo productivo por primera vez en su vida, sino era capaz de ahogarse en pajas hasta la muerte si seguía encerrado.


  


  
    Capítulo III

  


  No.


  El cuarto de Edward no era aquellos de “Y el sol se colaba por su ventana, irradiando…” No. En su cuarto reinaban las penumbras, las sombras, la oscuridad y sus derivados en sí. Si no habitaban ratas era porque cuando menos el chico se dignaba a limpiar una vez cada dos semanas o dos y media. El único motivo por el cual este holgazán se despierta y despabila todos sus dormidos sentidos, era por el desayuno.


  Un cuerpo, al parecer respirando, se removió debajo de las colchas, una mano salió de la catacumba y cogió de la mesita de noche el móvil que estaba realimentando su batería gastada, apretó un botón y la pantalla irradió en lo que le fue posible, incluyendo su hinchado rostro que estaba debajo de las colchas; donde a través de ese pequeño orificio que formó su brazo, se colaba la luz artificial.


  —Ugh. —Se quejó mirando la pantalla del móvil, revisando la hora. 09:35 am. Bueno, era temprano. Dejó el aparato en su lugar, para después de removerse un poco más, sintiera esa hermosa y bienvenida erección mañanera que tanto adoraba sentir.


  Sarcasmo.


  Bufó y se sacó las cobijas de encima, para sentarse a la orilla de la cama, resintiendo el cambio de temperatura, pues ni un digno bóxer llevaba puesto. Se estiro simultáneo a un bostezo y se levantó con flojera, enseguida yendo a la ducha, pues hasta tocarse en plena mañana era ya muy tedioso para él. Entró al baño y abrió el grifo del agua fría, entrando como si de una nada se tratara, sintiendo ese deleitante escalofrío recorrerle, para comenzar a relajarse y despertar del todo.


  Después de un rato salió, nuevamente con una toalla atada a su cintura, con algunas gotas aun resbalando por su trabajado torso; se acercó a las persianas y las abrió por fin, recibiendo un casi flashazo por parte de sol, tuvo que ignorar eso, ni modo de volar y gritarle “Escóndete” o algo parecido. Se acercó a los cajones y cogió lo primero que se encontró de ropa, a fin de cuentas su vestuario, casualmente, siempre combinaba, haciéndole lucir bien. Terminó con un bóxer azul, un pantalón de mezclilla negra algo entubado, una playera blanca y zapatos cafés, no estaba tan mal. Tomó el celular y lo guardó en su bolsillo, salió del cuarto y tomó las llaves de su departamento, saldría a cazar el desayuno como todo buen soltero, aunque en su caso era comprarlo en cualquier comercio de comida rápida. Miró su reloj y aún era temprano para alcanzar desayuno en McDonald’s. Se apresuró y pidió el ascensor, que enseguida abrió y bajó por este. Caminó el poco tramo del lobby y cruzó la calle donde estaba estacionado su auto, se adentró en este y aceleró para llegar lo antes posible al restaurante más conocido por todos los niños antes de siquiera nacer.


  Varios minutos después llegó y metió su auto al estacionamiento, para bajar del vehículo y adentrarse al lugar, donde había unos contados niños, los que más hacían notoria su presencia eran los hombres adultos y adultos jóvenes, como él, ahí. Se acercó a la caja y sacó su billetera, mirando el menú de la parte de arriba.


  —Buenos días, ¿Qué desea ordenar? —Le atendió con entusiasmo una muy bien parecida cajera.


  —Hot cakes y jugo de naranja, por favor. —Pidió mientras la chica anotaba lo pedido y le cobraba, el rizado sacó un par de billetes y pagó, para después recibir su ticket y buscar con facilidad un lugar donde esperar su orden.


  No fue cuestión más que de unos 20 minutos para que mencionaran su orden, Edward se levantó con desgane y la recogió, volviendo a su mesa. Comenzó a preparar sus hot cakes, mientras miraba alrededor y observaba cada padre—la mayoría que estaba ahí—comiendo junto a sus hijos o viéndoles de lejos jugar, para que después volvieran y dieran un mordisco, corriendo de nuevo a los famosos “jueguitos” que caracterizaban a McDonald’s. Sonreía con esa imagen, pues su padre jamás tuvo afecto con él, es más, después del divorcio, prácticamente se olvidó de que tenía un hijo mayor y prefirió a los otros bastardos que tuvo con dos mujeres más, prefirió repartir su tiempo entre ellos dos que con él. Anne, su madre, siempre hizo lo posible por pasar tiempo con él, Edward lo tenía en claro, pero no siempre le fue fácil, pues ella tenía que trabajar, llevar el dinero a casa, trabajaba hasta muy tarde y cuando quería ver a su pequeño ángel, este yacía dormido sobre su dulce cama con colchas de dinosaurios coloridos.


  ¿Hace cuántos años de ese Edward? De esa pequeña criatura sonriente que no conocía la palabra “sexo” u “odio”. Sonrió con nostalgia, tomando el tenedor y cortando triángulos de ese par de hot cakes, llevando uno a su boca y masticando ya con amargue por culpa de las estúpidas memorias.


  *


  Sus delgadas y morenas manos pasaban las hojas con la delicadeza que estas merecían, paseando sus orbes marrones sobre cada sagrada letra, imaginando con cada detalle que las descripciones del libro le otorgaba, desde el paisaje, hasta los personajes, admiraba cómo cada escritor se tomaba el tiempo de detallar para sus lectores, que es lo importante en la lectura. Él amaba leer, lo adoraba; sin embargo, no se creía con la capacidad suficiente de crear él mismo una historia; Vayk era más de dibujar todo aquello que leía a escribirlo, porque también amaba el dibujo, si un tiempo pensó seriamente en estudiar Diseño Gráfico, simplemente no se le dio mucho el seguir reglas de profesores o que le limitaran su arte frente a los proyectos que encargarían. No. Él no quería odiar el arte a causa de una materia, quería seguir amándolo.


  Desvió un momento la vista de su lectura para tomar su vaso de café y dar un corto sorbo de este. Otra cosa que adoraba era el grandioso y magnífico olor de los granos de café, y ni se diga del café moka que tanto encantaba ordenar en las mañanas; amaba que su bebida tuviera un tiempo de duración longevo, pues era tremendo acompañar una buena lectura con un olor y sabor tan exquisito. Su lectura seguía siendo tranquila, pues el establecimiento no tenía mucha gente a las 10 am y los pocos que había estaban igual que él, inmersos en la lectura o en su propio computador; unos tal vez acompañados de otra persona debido a un proyecto laboral, pero hasta ahí.


  Por la puerta vislumbró la silueta de dos chicos, por lo cual elevó la vista, como es típico cuando ves a alguien entrar a cualquier comercio. Se trataba de un castaño y un rubio muy sonriente. Los miró detalladamente. Cuando ambos jóvenes se acercaron al cajero, el rubio enrojeció hasta las orejas y pareció intimidarse, dando unos pasos hacia atrás y dejando que su amigo pidiera; que por cierto, el castaño era alto, de ojos grandes y marrones, le recordaba un cachorro. El cajero les sonreía, pero más al rubio. ¿Qué pasaba ahí? Terminaron de ordenar y se sentaron en los sillones detrás del de Vayk, quien decidió ignorarles, pues no eran personas de su interés. O mejor dicho ya no podía ver al castaño.


  —Y así es como mi queridísimo amigo se ruboriza tan obviamente frente al cajero. —Le escuchó decir entre risas, tal vez estaba hablando el castaño, pues a él no le vio sonrojarse, aparte de que tenía una voz grave, hablaba rápido y era un encante de voz.


  —Calla. —Le ordenó en un tono igual de apenado como mencionaba su compañero.


  De unos pequeños minutos fue el tiempo necesario para que el barista pusiera los, al parecer, cafés helados sobre la pequeña barra, leyendo el nombre para después gritarlos.


  — ¡Ryan! —Al gritar el primero, a quien primero vio pasar por su lado, fue el castaño alto. Así que Ryan, eh… — ¡Lucas! —Lo gritó con un poco de más entusiasmo, bueno, la historia se ponía interesante, pues el rubio mandó a su amigo Ryan por el café. Vayk no evito sonreír para no reírse.


  Nuevamente decidió regresar a su lectura cuando el atractivo joven de ojos mieles se fue a sentar junto a su amigo; sin embargo, su plática seguía siendo audible para él a sus espaldas.


  —Entonces no has entregado el borrador al editor. —Comentó con su extraño acento el tal Lucas, al parecer tomando de su café.


  —No quiero aún. Siento que le faltan muchos detalles a la historia. —Y sí. Ryan hablaba muy apresurado, pero de igual forma sonaba lindo.


  —Ryan, tal vez está bien todo. Primero entrégalo antes de pensar en el rechazo. —Intentaba convencerlo, aún bebiendo de su café.


  Y esta plática comenzaba a irritar un poco la calma que Hodik tenía para leer; no le gustaba escuchar otras voces mientras leía, le parecía demasiado molestoso, pues él lo único que quería era imaginar la voz propia siendo narrador y la de los personajes de la historia. No le gustaba prodigar su única oportunidad en el día de leer en otras cosas que no fuese para eso, así que no le estaba agradando el escuchar voces detrás de él, por mucho que la de Ryan fuera grave, masculina y perfecta.


  —No, no y no, Lucas. Te digo que hoy me desvelo revisando, a fin de cuentas el editor mañana tiene libre para poder hacerme las observaciones. —Continuaba obstinado, mientras Vayk escuchaba cómo pasaba de hojas en hojas entre sus manos. Esto le sonaba a un pseudo-escritor.


  —Vale. Como quieras. —Se rindió el rubio, quedando en un silencio que el morocho les agradeció. — ¿Saldrás hoy con Camila? —Y nuevamente la paciencia del pelinegro se agotaba como el agua potable de la Tierra.


  —Dijo que quería ir al concierto de la banda de su hermano, pero ya te dije en qué me ocuparé. —Respondió con normalidad.


  Bueno, no era como si quisiera seguir escuchando una plática absurda entre dos tipos que no conocía, así que mejor se levantó de su lugar con su libro en manos, terminando su café ya de un trago que le pareció insípido.


  —Oh, iré por un pan. —Dijo Ryan.


  Bastó un minuto, un pequeño y diminuto minuto para que ambos terminaran de verse. Ryan se levantó del asiento con su café en manos, sin esa pequeña e importante tapita que les ponen a todos los frappés precisamente para que no sucediera esto, ¿Quién? ¿Quién en su santísimo juicio le quitaba esa tapita bonita y peor aún, se levantaba así con el café en manos? Creo que él. Mientras que Vayk aún tenía su libro abierto entre manos.


  Un instante de distracción bastó para los dos, para que terminaran chocando, el frappé de Ryan se derramó lenta y suavemente sobre las manos del morocho, donde reposaba esa obra maestra, que ahora era bañada en café. ¡Mira, Vayk! Tú que tanto amas el café, ahora tu libro de drama/romance olerá a café también. Un libro de 5.99 libras era manchado en este instante por un exquisito café, ese libro que Hodik encontró a las 4 pm en su librería favorita, aquella tarde que había terminado una comedia romántica.


  La cara de Vayk lo decía todo. Absolutamente todo. Ese par de cejas tupidas alzadas, ese par de irises chocolate bien abiertos, dirigidas hacia el libro mojado en sus manos y su boca formando una “o” perfecta; mientras que Ryan no sabía qué decir o siquiera hacer. Le había arruinado un libro a alguien, había arruinado su propio café. Dios santo, peor no le podría ir.


  — ¡Disculpa! —Enseguida se alteró el castaño, dejando de lado el envase de café que había quedado hasta la mitad de contenido, tomando quién sabe cuántas servilletas y limpiando lo que podía de aquellas morochas manos, las cuales a su tacto eran suaves. —En serio, perdón. —Pidió mirándole mientras le quitaba el libro de las manos e intentaba limpiarlo sin romperle.


  El moreno pareció reaccionar ante esa conquistadora mirada, es decir, no tenía ningún color “privilegio”, era miel, como un gran porcentaje de la población mundial. Pero a ojos de Vayk era preciosa, hechizante y definitivamente le recordaba a un cachorro, de esos que cuando vas a la tienda y juegas un rato con ellos para después irte, enseguida te miran de la forma como Ryan lo estaba mirando en este claro instante. No sintió enojo, ni resentimiento. Nada.


  En cambio, Ryan estaba algo anonadado, esa mirada marrón, oscura y misteriosa tras esas largas y rizadas pestañas; esos labios perfectamente delgados y rosados; esas facciones tan delicadas que simplemente no podías ignorar a simple vista, ¿por qué no lo vio cuando llegó? Y ni hablar cuando tocó sus manos, en serio, ¿por qué no lo había visto?


  —No te… Preocupes. —Mencionó Vayk sin aliento, tal vez ni siquiera notando el hecho de que su nuevo conocido estaba casi suplicándole perdón como si fuera Dios mismo. —No, en serio, no te preocupes. —Pareció reaccionar y quitó su libro de las grandes manos del castaño, cerrándolo sin importarle siquiera el hecho de que más tarde se pegarían y tardaría una eternidad despegarlas sin perder una letra con otra página. No. Ya no importaba. —Soy Vayk. Vayk Hodik. —Él mismo era consciente de que no iba a conocer a otra persona así en todo jodido Londres, así que más le valía presentarse ahora e intercambiar números ahora.


  —Ryan. Ryan Bradley. —Y sonreír fue la gota que derramó el vaso.


  


  
    Capítulo IV

  


  El rizado estacionó su auto frente a aquel edificio que relucía en imagen, desde su enorme cartel hasta su color blanco el cual mandaban a repintar cada vez que una pequeña mancha aparecía. Bajó de su auto y puso el seguro, para después colocarse las gafas de sol, se acomodó la ropa y entró al lugar, bueno, era una de las escasas veces que pediría trabajo, así que no esperaba gran cosa, ni tampoco le iba a ser sorpresa que lo regresaran por donde vino. Al entrar todo estaba perfectamente acomodado y había un pequeño escritorio, donde una señora tecleaba velozmente en el computador, al verla, Edward instintivamente supo que le ayudaría.


  —Buenas tardes. —Saludó el joven mirando su reloj de pulso.


  La mujer levantó su mirada con extrañeza.


  —Buenas tardes, ¿Le puedo ayudar? —Inquirió acomodando sus lentes hacia arriba y sonriéndole.


  —Sí. Bueno, soy Edward Bellamy y vengo a pedir trabajo como modelo. — ¿Qué? De algo tenía que servir su cara bonita aparte del sexo.


  No recordaba en qué momento de su vida fue pero había tomado unas cuantas clases de modelaje mientras trabajó de asistente para un fotógrafo profesional. Su labor era traer y llevar café y comida de un ayudante a otro y de un modelo hacia el siguiente, era bastante cansado tener callos al final del día, pero la escasa paga era lo que le mantenía de pie por día, hasta que ahorró lo suficiente y consiguió otro trabajo mejor.


  —Permítame. —Tomó el teléfono y presionó unas teclas, para después poner el altavoz y colgar el teléfono.


  — ¿Qué pasa, Lau? —Se escuchó una voz fémina al otro lado de la línea.


  —Un joven viene a ocupar un puesto como modelo. —Respondió con toda naturalidad la mujer, mientras miraba de pies a cabeza a Edward, quien solo jugaba con sus propios rizos chocolate, algo incómodo.


  —Hazlo pasar. —Parecía hastiada y eso no le daba muy buena espina al menor. Si bien le dijeron que debía estudiar en lugar de pasarla de vago, ¡Pero no! El capricho va antes de la responsabilidad.


  —Pasa. —La mujer le señaló, con una sonrisa, la puerta que estaba a la izquierda. El chico solo asintió y caminó a donde le ordenaron. Abrió la puerta y la cerró, entrando a una clase de oficina, una mujer de coleta rubia y larga, con ojos verdes, pómulos hermosos y cuerpo esbelto le recibió. 


  La oficina era amplia, con paredes blancas, ventanales que daban a la vista de la calle; una maceta con un bonito helecho sintético en una de las esquinas, a un lado de la lámpara color crema que tenían por ahí; bajo el escritorio color negro de la mujer, había una alfombra pequeña color chocolate con pequeños cuadros crema encima, haciendo un detalle abstracto; las pinturas de las paredes no eran más de dos, y solamente arte abstracto; sobre el escritorio un computador Mac muy bien cuidado y de la envidia de Bellamy.


  —Hola, soy Marianne. —Se presentó levantándose de su amplia silla, para dirigirse a Edward y extenderle la mano cordialmente.


  —Soy Edward. —Contestó con su voz grave y atractiva, quitando esas ahora molestosas gafas de sol y correspondiendo el saludo de aquella mujer.


  —Mucho gusto. —Sonrió dando la vuelta para volver a su lugar. —Dime, Edward: ¿Qué edad tienes? —Cuestionó mientras caminaba de manera sensual directo a su silla. Sí. Edward ya conocía cuando una mujer iba con otros propósitos.


  —19. —Contestó con una sonrisa ladina.


  — ¿Has trabajado antes en el modelaje? ¿O algún otro empleo? —Preguntó una vez que llegó a su lugar, en vez de sentarse, se quedó de pie, recargó ambas manos en el escritorio, inclinando su cuerpo y resaltando aún más su belleza a través de ese corto vestido blanco, que llevaba con un escote en “V” en la espalda, llegando casi al fin de la espalda sino fuese por unos centímetros, acompañado de ese par de tacones blancos altos, luciendo mejor ese par de piernas torneadas.


  —Asistente de café en un estudio; he tenido algunos cuantos empleos más, madame. —Respondió con naturalidad, aunque también esperando que eso no influyera para conseguir el trabajo.


  — ¿Estudias? —Tenía un tono de voz que atraía y encantaba, no era chillón, era seguro. Era el de una mujer.


  —No. —Respondió aún sonriente, correspondiendo a los gestos de coquetería que le eran enviados por aquella que iba a ser su jefa, tal vez.


  —Estás contratado. — ¿Así de fácil? Tampoco era como si quisiera que se lo complicaran.


  — ¿No necesita otro dato más? —Preguntó algo extrañado de la rapidez de su contratación.


  —Te diré, Edward. —Hizo un especial énfasis en ese nombre que parecía encantarle. —El modelaje es solo tu cara y cuerpo en sí. Y tú lo tienes todo, mi vida. —Se mordió el labio, ese que tenía maquillado con labial rojo carmesí. —Puedes pasar con el fotógrafo, de hecho ahorita tenemos una sesión para “Paco Rabanne” —Extendió su brazo señalando el camino, el rulado encogió los hombros y caminó a donde la mujer le señaló.


  —Gracias, Marianne. —Dijo con un guiño, para después entrar a la puerta dicha.


  Así que su primer trabajo, y ya comenzaría a modelar para una de las marcas más importantes en moda del mundo. Pero qué afortunado podía llegar a ser.


  No podía tener queja alguna del trabajo, tenía que utilizar simplemente su cuerpo y las prendas que le demandaran colocarse y modelar, fijar los ojos en el lente de la cámara y dejar que el fotógrafo hiciera toda la labor siguiente con los ángulos y el apoyo con las poses que lograba obtener con un incomparable profesionalismo. Sus facciones parecían transformarse al momento de modelar, incluso sus músculos se hinchaban con ostentosidad para la ocasión; sus ojos zafiro oscureciéndose al resplandor del flash y su acentuada mandíbula tensándose con el filo de una navaja.


  En una de las fotografías de la revista tendría que salir con un perfume sobre la palma de su mano, una labor sencilla que logró cautivar aún más su imagen dentro de la cámara. La loción apestaba pesadamente en el interior de sus fosas nasales, quemándolas hasta lo profundo como ácido mismo. Logró deshacerse de la mierda de promoción hasta que el hombre detrás de la cámara se lo dijo y él apretó una incómoda sonrisa sobre sus gruesos labios.


  Salió de la agencia de modelaje repentinamente exhausto, no era que el trabajo fuese complicado, sino el hecho de que estar de pie no era lo suyo, únicamente no estaba acostumbrado a ello… o simplemente a trabajar demasiado. Ya era horario de la tarde cuando salió, así que aprovecharía para ir a comer, a McDonald’s nuevamente, pues no era como algo más que quedara cerca. Subió a su auto y condujo lo más rápido que los reglamentos de circulación le permitían; llegó tan pronto como pudo y bajó del automóvil, dejándole en el estacionamiento. Entrar al restaurante del payaso a este horario es para haber preparado tus oídos y tu paciencia con los niños que tenían un griterío por todo el lugar, corrían y jugaban; comían como bestias hambrientas y volvían a correr, sudorosos y repartiendo su asqueroso olor a pies por todo el restaurante.


  Edward suspiró y simplemente se acercó a la caja.


  —Buenas tardes, ¿Qué desea ordenar? —Preguntó atento el chico de la caja, con esa sonrisa más forzada que nada.


  —Dos cajas felices, por favor. —Pidió con tanta normalidad, recibiendo una mirada extrañada del joven cajero.


  — ¿Disculpe? —Creyó haber escuchado mal.


  —Dos cajas felices, ¿Eres sordo? —Le colmó la paciencia, y es que así era siempre que pedía en este lugar con hamburguesas de rata.


  Edward odiaba el ajonjolí de las hamburguesas. Lo odiaba y lo repudiaba. No entendía el porqué, simplemente lo hacía. No le parecía cómodo ver una hamburguesa punteada con ellos, mucho menos al masticar el pan, sentirlos atorarse en sus dientes o imaginarse siendo alguna clase de pájaro por comer ese tipo de semillas sobre la delicia de hamburguesa y en McDonald’s lo único que había sin ajonjolí era esa hamburguesita con queso, de las cuales llenaba con dos o hasta tres.


  — ¿Quiere nuggets y refresco? —Preguntó lo más serio posible, soportando su propia risa, no creyendo que alguien de la edad del rizado pidiera aún la especialidad de un niño.


  —Sí. —Rodó los ojos, sacando los billetes para pagar de una buena vez. —Y antes de que preguntes: quiero el dinosaurio rojo y el gris. —Sí. La cajita Feliz tenía que llevar a fuerza el juguete.


  Le cobraron, y cuando menos se dignó a comprar un refresco tamaño adulto, lo llenó de soda y fue a sentarse al lugar que mejor le viniera, lejos de los niños. Por suerte había una pequeña zona donde los adultos parecían disfrutar de no tener que encargarse de mocosos, y ahí es donde iría, por supuesto. Nuevamente fue afortunado de que le tocara sillón y se sentó en este, en espera de su orden, mientras tanto escudriñaba a la gente que ahí iba, la mayoría de los hombres algo pasados de peso y las mujeres manteniendo— algunas cuantas— su conocida línea; era extraño lo cliché de ese tipo de familias.


  Unos minutos y su orden ya había sido anunciada, se levantó rápido y fue por ella, para regresar y tomar asiento nuevamente. Solo. Tan típico de él. Abrió el empaque rojo y sacó la pequeña hamburguesa que había dentro de este junto a los nuggets, comenzando a comer con desgane. Tenía hambre, demasiada, pero se cargaba una pereza lamentable. Volvió a mirar a su alrededor, pasando su mirada sobre cualquier persona, con tal de criticar.


  — ¿Puedo sentarme? —Una voz chillona pero muy conocida arremetió contra sus oídos, haciéndole abrir los ojos y parar de masticar, giró su azulada mirada para encontrarse con una esmeralda muy tranquila. —Es decir, te vi solo y no hay otro lugar libre para sentarme, y… —Cargaba la bandeja de su orden en manos. —Olvídalo, buscaré mejor.


  —No. —Enseguida le detuvo Edward, deteniendo su andar antes de que iniciara. —Puedes sentarte. —Permitió, viendo cómo sonreía con gratitud y tomaba asiento en el sillón rojo frente a él.


  —Gracias. —Agradeció desenvolviendo su gran hamburguesa. —Por cierto, soy Max.


  


  
    Capítulo V

  


  Y de nada le servía la presentación, pues el rizado lo recordaba con detalle de facciones, tanto las normales, las seductoras y las excitadas. Pero Max sentía que conocía a este chico de ojos azulados de algún lugar. Lo sentía muy en pecho, como si se tratara de algún familiar o una persona muy apegada a él; sin embargo, no le reconocía, asunto que molestaba a Edward en sobremanera. Tuvo sexo con él no hace más de 72 horas, le había hecho un oral que Oh, Dios; ambos llegaron a un jodido orgasmo juntos, se tocaron, se pasaron salivas, incluso le dijo “Es el mejor sexo que he tenido en mi vida…” ¿Estuvo mintiendo? Es decir, porque si fue así, Edward ya se siente marido con disfunción eréctil. Aun así, ¿No le recordaba? ¿Era en serio? Bueno, él se encargaría de traerle unas cuantas memorias.


  —Soy Edward. —Sonrió de medio lado y continuó comiendo sin apartar la mirada de su acompañante, quien pareció haber captado algo.


  —Con razón. Fuiste mi cliente. —Comentó con toda la naturalidad del mundo, abriendo el paquete de su hamburguesa, comenzando a comerla con pequeñas mordidas. Parecía delicado al hacerlo. —Perdona. Suelo olvidar nombres y apariencias como al quinto día. —Rio con fineza aún masticando el pequeño trozo de hamburguesa que había arrancado.


  Y así es como Edward comenzaba a sentirse usado en lugar de que el mismo Max sintiera eso. ¿Por qué era tan cínico? Cualquiera se hubiera avergonzado de siquiera toparse con alguno de sus clientes, pero él narraba las cosas con tanto cinismo y naturalidad; no, ni siquiera le importaba mucho lo que le sucediera a aquel tipo, simplemente odiaba no sentirse el único, odiaba el hecho de tener que compartir a sus presas. Como un lobo. Odiaba hacerlo; sin embargo, era obligado a.


  Ambas miradas bajaron a sus respectivas comidas; el rizado escudriñaba cada movimiento del rubio, esas pequeñas porciones de comida que eran masticadas demasiadas veces dentro de aquella boca, con la cual apostaba más de mil orales hechos; la delicada forma en que doblaba la muñeca para limpiarse algún sobrante de condimento en la comisura de sus delgados y delicados labios rosados, los cuales este día tenían una marca con sangre seca; sus orbes esmeralda mirando el paisaje con distracción; tenía maquillaje, muy bien puesto, pero lo traía. Ahora que lo notaba, en sus muñecas había unas casi imperceptibles magulladuras y arriba del codo se asomaba una mancha morada, casi negra debajo de la playera a tres cuartos de hoy; hacía ciegas muecas cuando la kétchup resbalaba sobre aquella herida vieja, continuando con su comer. Algo le había sucedido. Apenas iba a hablar cuando el rubio se le adelantó.


  — ¿Por qué comida para niños? —Preguntó curioso, mirando las dos cajas rojas a un lado de Edward, quien solamente alzó los hombros.


  —No me gusta el ajonjolí del pan de hamburguesa. —Respondió dando su última mordida a la primera hamburguesa, para sacar la siguiente junto a los otros diez nuggets.


  —Qué tierno.


  La atención de Edward se centró nuevamente en Max. Era la primera persona en toda la Tierra que no le miraba como un “rarito” o le juzgaba; es más, se trataba de la segunda o tercera persona que tenía el privilegio único e invaluable de verle comer, porque absolutamente nadie, ni siquiera sus chicas, tenían ese derecho. Se guardaba muchas cosas para sí mismo, desde el simple hecho de comer hasta algo tan profundo como su forma de pensar. “Dramático”. Le llamarían algunos, pero él simplemente tenía su manera de ser, de protegerse a sí mismo de los daños externos de la sociedad, de cada uno de sus integrantes.


  — ¿Qué te pasó? —Preguntó Bellamy volviendo a su duda central, mirando a Max nuevamente.


  El mayor le miró confundido con una ceja alzada, llevando otra mordida a su boca.


  — ¿De qué? —Hizo la comida a un lado con su lengua para hablar, después masticando nuevamente.


  —Maquillaje, golpes, una herida en tu boca. —Señaló cada una de las pruebas que encontró a vista, haciendo un contraste de la manera de masticar de cada uno, la de él era brusca y en su boca había un trozo grande de comida.


  —Oh. —Bajó la mirada con una sonrisa nostálgica, dejando la hamburguesa y tomando una servilleta para limpiar cualquier mancha que pudiese arruinar la imagen, tal vez. —El cliente de anoche. —Levantó la mirada aún con esa sonrisa. —Creo que no le agradó mucho la idea de que anteayer no le diera servicio. —Fue el día que tuvo sexo con Edward. —Pensé que no se notaban. —Y así volvió a tomar bocado, sin dirigir la mirada al menor, quien seguía masticando, ahora con el ceño fruncido.


  —No lo hacen. —Dijo refiriéndose a las heridas. Hizo bola los empaques donde venían las hamburguesitas y continuó con el otro conjunto de nuggets, observando claramente cómo Max levantaba la mirada tímidamente, mirando esos pequeños trozos de pollo cubiertos en pan molido, y freídos en aceite. — ¿Quieres? —Tomó la bandeja de cartón donde los tenía y la levantó frente a su de pronto intimidada mirada.


  Pareció debatir internamente, dubitativo, entre aceptar o no.


  —Anda. —Le invitó acercándole un poco más la comida. Pareció convencerlo, pues extendió la mano y tomó uno.


  —Gracias. —Sonrió llevándolo a su boca y comiéndolo de instante. —Me gustan mucho. —Confesó con una verdadera sonrisa, una que arrugaba sus ojos, haciéndolo realmente tierno.


  Pasaron los minutos y ambos se veían bastante embelesados con su comida chatarra, cada uno diferenciaba en su manera de comer, igual que los tiempos de hacerlo.


  Edward tenía rato de haber terminado de comer, pero se había decidido a esperar a Max, quien tal vez apresuró su velocidad de comer al ver que lo esperaban. Así duraron un rato, el rizado jugando con ese par de dinosaurios de juguete; hasta que el mayor terminó y dobló con cuidado el empaque donde venía su comida, dando sorbos al refresco que terminó en un santiamén. Sonrieron mutuamente y se levantaron a tirar la basura de las charolas, saliendo del lugar.


  —Bueno, Edward. —Habló con su aguda voz. —Fue un gusto verte de nuevo, espero volver a tener esta oportunidad. —Se estaba despidiendo, pero Bellamy tenía otros planes muy diferentes.


  —Te llevo a tu casa. —Se ofreció de inmediato el rulado, mandando al carajo la gran despedida del rubio, quien tan solo le miró con sorpresa.


  —No es necesario, en serio. —Se negaba algo apenado, y aquí es donde Edward notaba el cambio de Max en su trabajo a su vida cotidiana.


  —No te lo estoy ni pidiendo ni sugiriendo. —Agregó seriamente, abriendo las puertas de su auto con solo un botón de sus llaves. —Sube.


  Y ni modo de negarse ante semejante tono demandante que el rizado usó. Max sube al auto y espera a que Edward también lo haga, para después acelerar con las direcciones y órdenes del ojo azul.


  *


  De alguna forma terminó con ellos. Terminó riendo y paseando con ese par de chicos que conoció en la cafetería esta mañana, sobre todo a Ryan, ese castaño que había manchado su libro con café helado, detalle que ahora Hodik ni siquiera se molestaba en recordar, estaba a risotadas con cada broma que Lucas hacía, no evitando mirar de reojo a Bradley, quien también reía de la misma forma que él. Estaban en una clase de restaurante casual, pues ya era tarde y lo único que sabían era que solamente traían café en sus estómagos.


  —Voy al baño. —Se levantó el rubio irlandés en dirección al lugar dicho.


  Ambos jóvenes quedaron solos en la mesa, algo incómodos porque ninguno sabía qué tema tocar, pues Lucas fue quien platicó de todo y los tenía atentos a una plática específica. Jamás fueron ellos dos solos.


  —Así que, ¿Eres novelista? —Soltó curioso el moreno, mirando a Ryan, expectativo de su respuesta. A fin de cuentas era mejor eso a “Mira, qué tal el clima.”


  —No diría tanto “novelista”. —Rascó su nuca con algo de nerviosismo. —Sino un simple intento de. —Parecía que el chico amaba menospreciarse a sí mismo.


  —Oh, vamos. Según lo poco que escuché, mañana irás con un editor. —Sonrió para animar un poco al de ojos mieles, recargando sus brazos sobre la mesa y cruzándolos sobre ésta.


  —Sí. Pero creo que me dirá que no tengo la madera para esto. —Suspiró pesadamente y continuó mirando con detalle al pelinegro, quien tan solo sonrió nuevamente.


  —Bueno, muéstrame. —Extendió una de sus manos a Ryan, quien tan solo se sorprendió.


  —No, no. —Negó de inmediato, alejando ese maletín donde cargaba su portátil y unas hojas siempre.


  —Anda. —Insistió haciendo un pequeño puchero y abriendo más los ojos, otorgándole la preciosa imagen de un cachorro mojado bajo la lluvia. Quien fuese capaz de ignorarle debía ser un dios. Ryan no era el caso.


  —Ok. —Suspiró pesadamente y sacó una memoria USB del pequeño compartimento en su maletín, entregándolo a Vayk. —Es el respaldo del archivo. Cuídalo mucho y… que disfrutes. —Sonrió lo mejor que pudo, no muy convencido de la idea de mostrarle su proyecto a ese chico.


  —Estoy seguro que lo haré. —Guardó el pequeño objeto en el bolsillo de su pantalón. Ryan era algo inocente, o mejor dicho, esa era su fase tranquila de desconocido; Vayk apostaba que el chico era muy diferente una vez que se le conocía. — ¿Estudias? —Preguntó interesado, pues lo que sabía era que tanto Ryan como Lucas tenían 19 años, muy próximos los 20.


  —No, de hecho el único que aquí estudia es Lucas. —Contestó tomando una servilleta y comenzando a hacerla pedacitos entre sus manos. —Yo dejé la carrera desde hace buen rato. —Agregó mirando los trocitos de papel que se formaban entre sus manos, acumulándolos en una pila.


  — ¿Qué estudiabas? —Recargó su fino rostro sobre el puño, mirando con atención al castaño, no perdiendo detalle de sus facciones o de cada movimiento suyo. Era algo fascinante cómo una persona te podía tener tan absorto del mundo con solamente su presencia, estando frente a ti, robando cámara del mundo para que solo le mirases a él.


  —Por obligación de mis padres, Medicina. —Levantó su mirada hacia la marrón; preguntándose aún si ese par de abanicos negros eran completamente naturales o Vayk las rizaba. —Mi padre trabaja para, y es casi el mejor amigo del jefe en cadenas McDonald’s y mi madre fue modelo de “Mary Kay”, ahora es contratista de la agencia. —Agregó mientras volvía su mirada miel a la servilleta destrozada. Así que era de dinero, ahora cobra un poco de sentido la historia de la carrera forzada.


  — ¿Qué pasó cuando la dejaste? —Un pequeño cosquilleo le recorrió la espina cuando acercó su propia mano a la pila de papelitos pequeños, cruzando y rozando con la mano de Ryan para tomar un diminuto cuadro delgado.


  Las dos miradas volvieron a chocar, ahora creando ese hilo invisible entre ambas iris, tal vez intentando soltar alguna frase especial o una palabra, pero no podían, no podían salir del perfil inicial de la coquetería. Porque sin darse cuenta, ya estaban coqueteando.


  —Para hacerlo tuve que independizarme. —Habló sin retirar su mirada de aquel ritual, definitivamente no le molestaba sentir la mirada de Vayk sobre de suyo. —Me fui de casa con apenas unas libras y aquí me ves. Intentando cumplir mi sueño de llegar a ser un exitoso novelista, con los grandiosos best seller de la historia. —Terminó de destrozar la pobre servilleta y sonrió de medio lado, derritiendo en parte lo que quedaba de cordura en Vayk. —Mis padres en un inicio me tuvieron rencor hasta la muerte, pero lo supieron afrontar y ahora me llaman de vez en cuando, me visitan o me envían algo de dinero. —Concluyó su historia. No, más bien lo que fue el inicio, pues sabía que el chico aún tenía mucho por vivir y mucho por ser exitoso.


  —Y cumplirás tu meta, Ry. —Accidentalmente de sus delgados labios salió esa tierna abreviatura, ese sobrenombre. Juraba que fue sin intención. Se dio cuenta de lo dicho y enseguida llevó su mano a su boca, cubriéndola con una sonrisa. —Disculpa.


  —No. —Enseguida le quitó la mano de la boca, sonriendo igual que él, entrecerrando los ojos de manera graciosa. —Me gusta. —Normalizó su tono y su rostro, sonriendo esta vez de una manera dulce.


  —Ya vine. —Avisó Lucas retomando su asiento con una sonrisa, tomando la carta entre sus manos. Los otros dos enseguida desviaron sus miradas del otro. — ¿Qué me perdí?


  


  
    Capítulo VI

  


  Estacionó frente a una casa algo vieja, despostillada y con hierbas descuidadas sobresaliendo en el pequeño jardín de enfrente, las flores muertas y ramas secas. Bien alguien podría decir que estaba abandonada, pero no, ahí es donde Max le señaló que vivía. Las rejas estaban oxidadas y parecía que tan solo le habían dado una pequeña barrida con simpleza. En el jardín descuidado se había plantado un árbol gigante, del que sus raíces ya levantaban el pavimento, con muchas hojas cafés tiradas a su alrededor y casas vecinas.


  —Aquí es. —Sonrió el rubio, suspirando un momento. —Gracias. —Miró al de ojos azulados y acercó su mano a la manija del auto para salir.


  Edward no se podía quedar así, era ahora o nunca. Preferible ahora. Estiró su brazo y le tomó del codo, volviéndolo a su lugar, recibiendo una extrañada y sorprendida mirada de los ojos verdes.


  — ¿Pasa algo?


  —Hoy. —Dijo seriamente, mirando fijamente esos orbes esmeraldas que le traían su mundo ya volteado con simples dos días. — ¿Puedes no apartarte? Iré temprano. Lo juro. —Oh, sí, claro, Edward.


  Max le miró un rato, después sonrió.


  —10 pm. —Y salió del auto con una sonrisa, cruzó la calle y entró a esa facha de casa, dejando a Edward complacido con su capricho. Miró su reloj… 07:23 pm. Sonrió, y… joder que hoy usaría loción.


  *


  — ¿Me puedes pasar tu número? —Preguntó el morocho una vez que dejaron a Lucas en casa de su madre, se encontraban en el jardín frontal, iniciando caminata hacia cualquiera de las dos casas sobrantes. —Tengo el de Lucas, pero el tuyo no.


  —Primero dame el tuyo. —Sacó su móvil del bolsillo, desbloqueando y listo para anotar. Vayk encogió los hombros y tan solo lo dictó. —Listo. —Revisó dígito por dígito y luego miró a Vayk. —Quédate quieto y sonríe.


  — ¿Para qué? —Sonrió confundido, mirando a Ryan como si fuera un loco.


  —Solo hazlo. —Puso los ojos en blanco y sonrió, alejándose un poco.


  Hodik obedeció y se quedó quieto, sonriendo. El castaño apuntó con el celular de su cámara, guardando un perfecto ángulo donde las preciosas facciones de Vayk relucieran como era debido. Tomó una foto, dos, tres.


  —Ya. —Sonrió complacido y guardó una de las mejores entre las tres como el avatar de contacto para el moreno. —Fotogénico.


  Y así es como de pronto Vayk cayó en cuenta de que jamás en su vida había conocido a alguien tan tierno como Ryan; es decir, estaba acostumbrado a conocer a ese tipo de personas que simplemente se te acercaban y te preguntaban “¿Tienes libre esta noche?” o algo parecido, tan solo deseando sexo. También conoció a otras que buscaban claramente una cita o algo importante con él; sin embargo, al cabo de 1 semana ya estaban teniendo sexo desenfrenado en algún hotel barato. Vayk tan solo ha vivido 2 relaciones reales, en las cuales él terminó arruinándolo por completo con sus miedos de enamorarse, y ahora sufría las consecuencias de su estupidez siendo un completo juego para las personas.


  —Dame el tuyo. —Pidió sacando su móvil, pero la gran mano de Ryan, que por cierto es jodidamente cálida, le detuvo con una sonrisa.


  —Recibirás una llamada mía, y ese será mi número. —Volvió a sonreír, siendo correspondido por el morocho.


  Ryan definitivamente era diferente.


  *


  Oh, claro, joven Bellamy, pero si acaba de salir de la ducha y tiene en su rostro una sonrisa de oreja a oreja; pela los dientes como ricas mazorcas de maíz, su rostro reluce en felicidad. Camina danzante por su cuarto en busca de lo que se pondrá. Skinny jeans azules; Vans negros de suela gruesa y modelo de mano; una camiseta de mangas cortas blanca, de cuello redondo con bordes reforzados; un bolsillo pequeño y parche en el pecho, su típico collar de avión de papel; un reloj de pulso adornando su muñeca. Sacude su rizado cabello, se pone loción como juró hacerlo. Está listo y lo sabe. Toma su celular y las llaves del departamento y su auto; mira por última vez su cuarto y sale directo a la sala. Será un buen sábado por la noche.


  Decide bajar por el ascensor, si nunca usa las escaleras, ahora que está completamente arreglado menos lo haría. Pasa por el lobby como todo un tipo famoso, las miradas encima de él. Tenía la atención fémina exactamente sobre de él. Sigue su rítmico andar, con las manos en los bolsillos y prestando la mínima atención a los cuchicheos entre las mujeres que ahí estaban. Al fin sale. Cruza la calle y presiona un botón para quitar el seguro del auto, sube, sonríe, enciende y arranca.


  Conduce tranquilamente por calles y avenidas, parece hasta sonreírles con efusividad a los peatones cuando les otorga el pase, los niños le miran extrañados y las madres tan solo se ruborizan al ver a un chico tan guapo sonreír de esa forma, mostrando sus perfectos hoyuelos; ensordecía a sí mismo en su auto escuchando “I don’t wanna grow up”, siendo interpretada por las escandalosas voces de “The Ramones” y continuaba con su viaje hacia su destino, planeado desde en la tarde con ese rubio de ojos verdes el cual lo único que hizo con él fue perjudicarle gran parte de su existencia de una manera no sana. No fue más que cuestión de unos minutos para llegar, como siempre que iba— las pocas veces — se estacionó en aquel callejón oscuro y abandonó su auto ahí, salió por los callejones aluzados de rojo intenso, varias mujeres robustas se acercaron a tomar su atención y otras se le restregaban en la cara; sin embargo, él ya tenía su propósito en claro e ignoró completamente todo, estaba ansioso, realmente ansioso. Pasó por todos lados e intentó recordar dónde fue que se perdió la primera vez que fue. Repitió el recorrido y se encontró con una mujer, suponía que le pediría ayuda.


  —Hola. —Saludó, haciendo voltear a la señora, quien tenía maquillaje puesto hasta en los oídos.


  —Cariño, ¿En qué te puedo ayudar? —Su voz gruesa y tosca hizo reaccionar a Edward. No era mujer.


  — ¿Usted administra los servicios gay? —Tragó duro, no, no se consideraba gay, tal vez bisexual, pero en definitiva no pansexual.


  —No, pero te puedo dar un buen servicio, guapo. —Su voz hizo un intento de volverse delicada, tornándose aún perturbador. —Uno excelente, de hecho. —Sonrió, pasando su grueso dedo sobre el pecho de Edward. Joder.


  —Aléjate, Nicky. —Escuchó decir con serenidad una voz chillona la cual agradecía escuchar muy seguido. —Este es mío. —El grandote volteó, admirando la delicada figura de Max acercarse. —Hola, Edward. —Sonrió al rizado, quien prácticamente corrió a su lado.


  —Estúpida. —Se indignó el/la, lo que fuera, grandote(a) y se fue alzando la cabeza de manera exagerada y meneando la cintura en la misma forma.


  —Gracias. —También sonrió Edward, siendo correspondido por Max.


  Miró al de iris esmeraldas, completamente perplejo. Al parecer su trabajo exigía una buena vestimenta, pues aparte del increíble y hermoso olor que despedía de su cuerpo, esa camiseta blanca de manga corta, cuello redondo y con rayas negras; jeans negros algo ajustados; una mascada negra enrollada sobre su cuello y ese par de mocasines negros con estribos (horsebit) le sentaban muy, pero muy bien. Tenía entre sus pequeñas manos un bote de café y cargaba con un bolso de tela grande en su hombro, al parecer Bellamy había llegado temprano, miró su reloj y aún faltaba media hora para lo acordado. Se sentía un imbécil urgido.


  —Vengo llegando. —Exacto. Edward era el caliente que había llegado media hora antes de lo dicho. —Ven. Acompáñame. —Sonrió y le tomó de la muñeca, para jalarle al interior de una puerta, donde al entrar miró a varios chicos caminando y arreglándose para sus respectivos clientes o para esperar a quién los vendían. Todos miraron a Edward y a Max, siendo que este último tan solo les sonreía y saludaba. Edward bajó el rostro.


  Siguieron caminando y Max llegó a otra puerta, la cual abrió y dejó pasar primero al rizado, siguiéndolo él. Estaba iluminado por un foco, con un espejo inmenso dando hacia una de las paredes. Colocó el seguro. Se acercó al espejo y sacó unas cuantas cosas del bolso, acomodándolas sobre el peinador, se miró frente a su reflejo y tomó un pedazo de algodón, lo humedeció en líquido para desmaquillar, apenas iba a tocar su piel con él, cuando desvió su vista a Edward.


  — ¿Podrías voltearte? —Pidió amablemente. —Necesito renovar el maquillaje. Este ya está caído. —Explicó mirándole fijamente.


  — ¿No lo puedes hacer frente a mí? —Hizo una mueca algo molesta, guardando las manos en sus bolsillos.


  —Me da… —Agachó el rostro, jugando de manera inofensiva con el algodón húmedo en sus manos, dejando un rastro aceitoso sobre éstas. —Me da pena. —Habló en un tono bajo, pero lo suficiente para que Edward lo escuchara.


  En ese mismo momento, Bellamy lo sintió. Un ácido y amargo olor picó en su nariz, y él conocía bien ese olor: sexo. Frunció la nariz, rascándola como si tuviese comezón, Lowell le miró curioso y enseguida captó.


  —Perdona. Son camerinos compartidos. Comúnmente aquí vienen y “se despiden” de sus parejas. —Marcó unas comillas con sus dedos, pareciendo totalmente inocente.


  Y lo era. Bueno, tal vez no inocente en sí, pero Max no era aquello que aparentaba cuando estaba bajo los brazos de sus clientes. Max fingía ser una perra violadora— o violada— para tener éxito en su trabajo, en sus ganancias. Sin embargo, había una inmensa duda dentro del rulado, una gran pero gran duda que algún día se animaría a sacar de él acerca de Max. Algún día.


  —No tiene por qué darte pena. —Soltó el menor, tomando el botecito con polvo del mayor, mirándolo con atención y pasando su vista color océano sobre la miniatura de letras, para abrirlo y jugar con la esponja que tal vez usaba para expandir el polvo.


  —Si vas a pedir mi servicio no quiero que me veas en mi peor estado. —Le quitó el polvo de las manos, rozando su tacto suave con el áspero del más alto, subió su mirada algo sorprendido. —Son duras. —Exclamó con ese tono de voz que rememoraba a un niño pequeño descubriendo cómo se siente un elefante.


  —Hago ejercicio. No soy un vago del todo. —Explicó mirándole fijamente. — ¿Tu peor estado? Yo te veo igual. —Dijo con desdén, acercándose más a Max, quien comenzaba a tener un color algo rojizo sobre sus mejillas.


  —No sabes exigir, Ed. —Mencionó en un pequeño susurro, que después fue silenciado con un beso. Los rosados y delgados labios de Bellamy se movían con habilidad sobre los suyos, presionando y al mismo tiempo siendo correspondidos. En un chispazo la situación se intensificó, ahora era el debate entre dos lenguas por el poder, combinando salivas y uno que otro choque de dientes.


  Pronto, las manos de Edward actuaron, acomodando a Max sobre el peinador, prácticamente tirando todo su material al suelo, le abrió las piernas y simplemente bastó un movimiento de su compañero para que estas lo enredaran tal cual serpientes; las finas manos de Lowell serpentearon alrededor del su cuello, acariciando con ansias esos rulos chocolate, mientras que su dueño acomodaba una de sus gigantescas manos en su enorme y suculento trasero, sacando un fino jadeo de la boca de Lowell. No debían hacer eso, ni siquiera eran pareja para “despedirse” y mucho menos Edward había pagado por tener sexo con Max; sin embargo, ahí estaban, ahora sacándose la playera con desespero.


  Edward pasó el cuello del más bajo, quien se aferró más a su ancha espalda, sintiendo cómo le marcaba con territorialismo, chupando y creando marcas rojizas, mientras él no se quedaba atrás, y bajó su mano hasta el pantalón ajustado que Bellamy se había puesto hoy, joder que le ponía verle tan apretado, casi queriendo invitarle a tener ese gran miembro entre sus manos. Puta madre.


  El rizado desabrochó con rapidez el cierre en el pantalón negro de Max, dejando ver un bulto debajo de un bóxer blanco. Se relamió los labios. Antes de seguir con su miembro, Edward se aseguró perfectamente de marcar a Max, con este tan solo haciendo de lado la cabeza para dejarle mayor espacio y oportunidad de que siguiera dándole esa pequeña ración de chupetones y mordiscos; nuevamente la gran mano del rizado se aventuró a acariciar sobre la tela blanca del bóxer, sacando armoniosos jadeos de aquellos delgados labios, con el rubio enseguida mordiendo el inferior, no quería, de hecho no le gustaba ser escandaloso como muchos en ese lugar. No tardó mucho en bajar su propia ropa interior junto al pantalón, sacando su pene por completo, siendo admirado con algo de sorpresa por Edward, a lo que agachó un poco el rostro, mordió su labio inferior, levantó la vista y sonrió con picardía.


  El señor Bellamy veía a un querubín; no obstante, había un demonio, un demonio lujurioso dentro de aquel gigoló.


  Estar encerrado en su embelesamiento le dio tiempo a Max de comenzar a masturbarse, echó la cabeza hacia atrás, recargándose en el espejo, mientras sacaba cortos suspiros, revolviéndose un poco sobre el mueble, sintiendo como el placer elevaba la temperatura. Edward también quería probar de eso. Se echó sobre de Max, nuevamente con él rodeándole la cintura, bajó con sus torneadas piernas aquellos apretadísimos pantalones, admirando con detalle ese enorme, venoso y suculento pedazo de carne que una vez estuvo dentro de él y su boca. Sonrió con cinismo y se acercó más al menor, juntando ambos miembros.


  —Oh, Dios. —Salió de la boca de Edward en cuanto sintió a gloria purísima de tocar pene con pene, Max tan solo gimió bajo; lamió su mano derecha y cubrió con esta parte un poco de ese par de miembros, comenzando caricias de arriba hacia abajo, otorgándose la ansiada vista de un chico rizado comenzando a sudar, con los ojos cerrados y la boca entreabierta, soltando graves y roncos suspiros que definitivamente le volvían aún más loco de lo que ya estaba.


  Sigue masajeando, con el sudor humedeciendo su frente, pegando su flequillo rubio a ésta, mira a Edward y sus rizos se encuentran en el mismo estado que su deshecho cabello, el chico acerca sus labios a los suyos y le besa con mera desesperación, siente cómo su gran y rosada lengua entra rápidamente a su cavidad, violando cada rincón. A Max no le molestaba. Dejó de masturbar y llevó sus dos manos a la nuca rizada de Edward, enredando entre sus dedos aquellos rulos húmedos que paseaban por las yemas de sus dedos. Traviesamente la enorme mano de su cliente cruzó hasta su trasero y apretó, haciéndole soltar un respingo para después sonreír. Volvieron a juntar sus labios y esta vez, Edward acomodó un poco más adelante a Max para poder introducirle un dedo; sin embargo, el rubio le detuvo.


  —Primer cajón… —Señaló uno debajo de él, aún sonriendo y sosteniéndole cerca con ese sudor. —Hay lubricante.


  Sin rechistar, Edward abrió el cajón señalado, volviendo a unir sus labios a los de Max, sacó el pequeño bote y se vio obligado a separarse para mirar bien qué era lo que hacía, llenó tres de sus dedos con el líquido y lo tiró a donde sea que haya caído, Max se acomodó, y sintió el largo y delgado dedo de Edward entrar en él.


  —Oh, E-Edward. —Gimió de manera sutil, acercando sus labios al oído del más alto, quien ni siquiera esperó un poco más y metió el segundo y tercero por unos segundos de diferencia. — ¡Oh, oh! Sí. Edward. —Y esto comenzaba a encender cada vez más la caliente polla del rizado, la cual comenzó a ser mimada nuevamente por la pequeña pero experimentada mano de Max, deleitando sus oídos con los gruñidos sensuales que salían desde la garganta de su excelente cliente.


  Después de preparar la entrada del más bajo, enseguida sacó un condón de su casi caído bolsillo, colocándoselo con impaciencia ante la suculenta mirada antojosa de Max, quien una vez que le vio listo, se acomodó, no esperando que le fuesen a penetrar de una jodida estocada. Fue hasta el fondo. Obligándole a abrir sus orbes aceitunadas inmensurablemente, aferrándose a la espalda de Edward con fuerza, rasguñando tal cual gato, dejando esas marcas rojizas y algo sangrantes que cruzaban desde el centro hasta los costados. Arqueó su espalda, adolorido. Sí le había dolido en verdad. Lo del cliente de la noche pasada aún no sanaba y eso fue un remate.


  — ¡Au! —Soltó acercando sus labios al ancho hombro de Edward, mordiendo para mermar su dolor, este ni siquiera le esperó y comenzó a embestir de manera lenta, para ir acelerando el paso.


  Y parecía que Bellamy era conocedor del tema, pues para unos momentos después, Max ya se encontraba gimiendo contra su oído nuevamente, con su níveo cuerpo perlado en sudor, lo mismo con Edward, notando qué tan sexy se veía en ese estado, su rostro concentrado y serio, su ancha boca que se entreabría para gemir, lo mismo con Lowell; sin embargo, este abría en exageración la boca, y no se trataba de ningún tipo de actuación, se sentía realmente bien. En una de las muchas estocadas, Max sintió perder la razón. De verdad. Edward había dado en su punto rico, en ese punto blando que ya le había hecho alucinar.


  — ¡Ah! —Gemía sin escrúpulos el hombre. — ¡Sí, Edward! ¡Sí! Soy tuyo. —Soltaba contra el oído del menor, quien tan solo se encendía más.


  —Eres mi perra, Max. —Mordió el lóbulo de la oreja del rubio, quien tan solo se volvía loco de placer al ser tocado su punto varias veces.


  — ¡Sí, sí, Ed! —Se aferraba a la espalda del menor, mordiendo su labio de vez en cuando para después abrir su boca para gemir. — ¡Soy tu perra! —Tenía los ojos cerrados, disfrutando de la sensación. En un momento se separó del ya sonsacado oído de Edward y miró a este de manera coqueta, siendo correspondido con una sonrisa ladina, para después juntar ambas bocas a comerse en un desquiciado beso. —Más rápido, más rápido. —Suplicaba entre murmullos ahogados en el beso.


  Las embestidas tenían una fuerte potencia, volviendo locos a ambos chicos. Max comenzó a masturbarse, volviéndose, ahora sí completamente un enloquecido hombre prostituto, es decir, su jodido punto débil estaba siendo tocado repetidas veces, como nunca en su vida y aún se daba el placer con su propia mano. Pronto sus gemidos se convirtieron en gritos. Alocados gritos, que Edward disfrutó y acalló varias veces con su boca, violando cuantas veces quiso la pequeña boca de Max, recordando que tenía una garganta realmente grande. Para próximos otros minutos, Max se sentía desfallecer, el sudor los cubría a ambos y la habitación se había calentado y llenado de gemidos y suspiros. Se iba a venir, cosa que ni siquiera se inmutó en avisar, tan solo manchó su mano y parte del trabajado abdomen de Edward, quien tan solo seguía concentrado en continuar penetrando al rubio, siendo contemplado por este. Quedaba un rato por darle y mientras tanto Lowell le mimaba con besos por todo su cuello y labios, marcando su nívea piel tatuada del pecho, acariciándole y aun así admirando cada facción masculina de aquel chico de ojos felinos. Él mismo provocaba que sus paredes apretaran cada vez más el pene de Edward, sintiéndose en su propio paraíso.


  Una, dos, tres estocadas más y le vio parar, con esa respiración agitada que ambos cargaban desde hacía rato; sin embargo, él ya había controlado. Lo miró agachar el rostro para respirar mejor y después levantarlo, acomodando sus húmedos y revueltos rizos con una sacudida de su cabeza que lo embelesó. Sonrió y Edward salió de él, sacándole un pequeño jadeo. Observó cómo el más alto se quitaba el condón lleno de semen, para después enrollarlo un poco y tirarlo en el pequeño bote de basura que ahí tenían, Max seguía sin desenredar sus formadas piernas de su cintura, hasta que se cansó un poco y le dejó libre, dejando sus pies colgando sobre el suelo, moviéndolos como un niño pequeño hacía. Edward se le acercó al oído.


  —Te dije que te veía igual. —Realmente no entendió a qué se refería, y le miró extrañado, cuando el chico le apuntó al espejo y él volteó, sorprendiéndose de sí mismo.


  El maquillaje se había corrido por completo, dejando a flote esos moratones y pequeños rasguños que aquel horrible y salvaje viejo le había dejado la noche pasada. Se horrorizó y enseguida se volteó, mirando a Edward un pequeño instante, cubriendo su cara con sus manos, completamente apenado. No quería verle, de hecho no se sentía con el derecho de hacerlo. Joder que debió haberse maquillado de nuevo y no quedarse con el maquillaje caído, así no hubiera pasado esto. Joder, joder, joder.


  — ¿Qué mierdas haces? —Le escuchó molesto, mientras sus grandes manos intentaban quitar las suyas propias de su rostro.


  —Te dije que me tenía que renovar el jodido maquillaje. —Le reprochó sin quitar las manos de su rostro, haciendo sonar sus palabras algo parecido a murmullos.


  —Y yo te dije que te veía igual. —Con un gran esfuerzo quitó las pequeñas manos de Max de su rostro, para admirar cómo tragaba saliva de golpe y le volteaba la mirada. Este chico no estaba bien.


  Pasaron unos segundos de silencio, los cuales parecieron de eternidad, con Edward intentando decir algo sensato; sin embargo, nada salía. Y Max se veía asustado. Completamente asustado. Los labios hinchados y rojizos de Edward se abrieron para decir algo; sin embargo, Max se le adelantó.


  —Vete. —Ordenó aun con esa mirada asustada. —Vete ya. —Ordenó liberando sus manos empujó a Edward y comenzó a vestirse.


  Edward obedeció.


  


  
    Capítulo VII

  


  Sus orbes chocolate estaban completamente concentrados en la portátil, leyendo la obra de Ryan, realmente, para ser un iniciante tenía muy buenas ideas, e igual Vayk veía perfecto lo que el chico estaba escribiendo. Estaba desparramado en su sillón leyendo, con el típico tazón de palomitas a un lado, es decir, la pequeña mesa de la sala. Llevaba una palomita a su boca cada vez que se le antojaba; es más, ni siquiera se daba cuenta de que las estaba comiendo, hasta que se le acababan y tenía que ir por más. Todo iba tranquilo, hasta que frente a sus ojos, la pantalla de su móvil comenzó a brillar, con un timbre de cachorros de Dóberman ladrando —Descargado originalmente de Youtube—, de repente se levantó, cayendo al suelo en cuatro e importándole una reverenda mierda que las palomitas se cayeran al suelo haciendo un desastre o algo parecido, y que el portátil quedara volteado sobre el sillón. Chupó sus dedos y limpió la saliva con agilidad en su pantalón, para tomar el móvil y mirar el identificador: Era un número desconocido. Sus ansias crecieron y contestó.


  — ¿Hola? —Intentó sonar no muy ansioso. Falló.


  —Te dije que te llamaría.


  Y joder que lo hizo. Su voz sonaba igual de perfecta aún con la supuesta distorsión que hacían los celulares, grabadoras y todas esas cosas. Sintió su corazón acelerarse.


  — ¿Qué hacías?


  —Leía lo que escribiste. —Sonrió, para después mirar el desastre y tan solo dignarse a recoger la laptop. —Es muy bueno.


  —Oh, gracias. —Le escuchó reír y su corazón se derritió.


  — ¿Y tú? —Preguntó realmente interesado, mientras encendía la tv y ponía en mudo.


  —Revisando los últimos detalles de la novela.


  —Ya te dije que saldrá bien. —Intentó animarle, enternecido por el hecho de que parecía no rendirse ante el “Está muy bien hecho.”


  —Y te lo agradezco. ¿Te parece que nos veamos mañana? Es decir, en la mañana veré al editor, la tarde la tendré libre. No sé. Tengo un pase libre para la obra de “El Lago de los Cisnes”


  ¿Era una cita? No, no era una cita. Pero lo parecía y ¡Joder, joder, joder! ¿Qué si era una cita? Tal vez era una salida de amigos cultos conocedores de las artes culturares y ¡Joder, joder, joder! Se estaba muriendo. Respiró hondo, buscando calmarse. No quería estar como una quinceañera emocionada ante Ryan. No Conservaría el perfil y…


  — ¿Vayk?


  ¡Joder, joder, joder! ¡Dijo su nombre! Y sonaba tan bien. Vayk, concéntrate. Tragó saliva y aclaró su garganta, abriendo la boca para responder. En serio que parecía chiquilla hormonada. Él era un hombre de 20 años serio, con la cabeza firme.


  —Vale. Nos vemos en el café a las 5, ¿Te parece? —Sonrió con esperanzas.


  —5. Perfecto. —Le escuchó reír. Ryan, para. —Entonces guarda este número. Es el mío, ¿Vale?


  —Sí. Está bien. —No entendía. En serio que seguía sin entender como aquel tipo que apenas conocía ya le había conquistado de una manera la cual, solamente escuchar el timbre de su voz le hacía sonreír como un imbécil.


  —Descansa, Vayk. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, Ry.


  Seleccionó el número y lo agregó a nuevos contactos: “Ryan”. Y su razón seguía sin ser capaz de hacer acto de presencia en su mente.


  *


  Amaneció. Lo dedujo porque su reloj marcaba las 06:00 am en punto. Miró a su lado y encontró a un hombre gordo y horrible que lo abrazaba. Suspiró y con cuidado salió de sus brazos, saliendo de esa maldita cama y recogiendo sus ropas. Se vistió y salió en puntitas de ahí, miró que varias personas salían de los cuartos como él y tan solo siguió su camino a los cuartos para recoger sus cosas y cambiarse a un vestuario menos… roto. Abrió la puerta y se encerró, cogió unos pantalones bastante holgados color gris, una camiseta de manga larga igual de holgada color blanco y una boina gris tejida. Cogió sus cosas y salió de ahí lo más pronto que pudo, encontrándose con esa mujer robusta pintarrajeada que administraba todo.


  —Tu pago. —Le mostró el dinero y el rubio tan solo lo tomó, saliendo de esos callejones con la mejor cara que podía. Caminó discreto hasta una parada de autobuses, donde apenas había alcanzado el suyo y pagó con algo de feria.


  El transcurso del camino fue hundido en sus cavilaciones. Como siempre.


  “—No tiene por qué darte pena.


  —Si vas a pedir mi servicio no quiero que me veas en mi peor estado.


  — ¿Tu peor estado? Yo te veo igual.”


  No podía olvidar. De verdad que no podía. De mil y un clientes, Edward era el primero en decirle que no le importaba como se veía, o bueno, tal vez fuese que tan solo buscara un hoyo donde meter su polla. Ahora que lo pensaba, era lo más probable. Recargó su cabeza contra la ventanilla del bus y volvió a suspirar. Cerró los ojos y esperó a su parada.


  Abrió los ojos y justamente iba llegando, enseguida se paró y bajó. Topándose con esa manzana regular en el cual vivía. Caminó con precaución, pues nunca faltaban los asaltos a esas horas. Llevaba tranquilo su bolso, cuando llegó a su casa por fin. Abrió aquellas pequeñas rejas oxidadas y entró, para después sacar la llave e ingresar a la casa, cerrando con seguro. Dejó el bolso sobre el sillón viejo y casi carcomido de la sala, para ir al baño a tomar una merecida ducha. Una ducha que realmente exigía su moral en estos momentos.


  — ¿Ya estás de vuelta, osito? —Se escuchó una voz anciana que de inmediato le hizo sonreír.


  —Sí, abuela. Ya estoy en casa.


  —Oh, me alegro, mi niño. —Salió de su cuarto una mujer anciana, orbes azulados, algo en peso promedio para su edad, caminando apoyada de un bastón. — ¿Qué tal te fue?


  —Muy bien. Aunque vengo algo agotado, los médicos exigen mucho a horas de la noche. —Sonrió lo mejor que pudo y saludó a su abuela con un cálido beso en la mejilla.


  —Ese trabajo de enfermero de hospital te dejará arrugado como yo. —Mencionó sonriente. — ¿Por qué no mejor te consigues trabajo en un consultorio, osito? —Acarició la mejilla de su nieto con dulzura.


  —Qué más quisiera, abuela. —Desvió la mirada y la volvió a levantar. —Iré a ducharme, ¿Vale? —Le dio otro beso en la mejilla y pasó por su lado.


  Y así era la vida de Max. Mentirle a su pobre abuela, quien ahora él era la que cuidaba. Todo comenzó desde que Max tenía cerca de los 15 cuando comenzó a prostituirse ;sin embargo, en un inicio fue por mero placer, aparte de que era un excelente negocio y para el chico las palabras “dinero” y “sexo” juntas eran su paraíso y que su abuela ya estaba imposibilitada para hacer muchas cosas. Pero los años pasaron y el negocio no fue lo que esperaba. Claro que ganaba dinero, pero a costa de tener sexo con hombres y mujeres los cuales ni siquiera eran de su agrado, sobre todo los primeros. Quiso salir, pero su abuela había sido ya despedida y él tuvo todos los gastos encima. Él mismo jodió su vida, y ahora se arrepentía de haberlo hecho. Era como si tuviera los lingotes de oro en sus manos, pero su vida estuviera rellena de mero carbón.


  Entró a la regadera, donde dejó que el agua cayera sobre su cuerpo y él enjabonaba y tallaba con dureza, intentando borrar todo rastro de caricia. Todos, absolutamente todos esos ingratos, imbéciles y bastardos que han pasado sobre él, que le han penetrado, incluso que le han violado.  Salió en un rato y se miró en el viejo espejo del baño; el maquillaje ya se había caído.


  —Iré al supermercado, osito. —Avisó desde afuera su abuela.


  —Sí, abuela. Te espero. —Respondió lo mejor que pudo, y era su excelente oportunidad.


  Nuevos golpes habían aparecido en su rostro, su labio nuevamente estaba marcado con fiereza. Le dolía y ardía. Su frente tenía un gran golpe rojo, quién sabe por qué; sus manos también tenían magulladuras y su brazo tenía una enorme mancha morada; se vio sin playera y tenía marcas de todo tipo. Joder. Un nudo se formó en su garganta, pero lo tragó con todas sus emociones. Salió del baño y con prisa se cambió para volver a usar el maquillaje.


  Estudió. Sin embargo, no tiene una carrera. Así que de igual modo inventa a su abuela la gran mentira de que trabaja de enfermero nocturno en un hospital de la ciudad. Una vez su abuela quiso visitarlo, pero su gran excusa fue “Estamos muy ocupados, nadie te podrá atender para ver a tu nieto enfermero.” Y con eso la anciana quedó en paz, segura de que su nieto tenía un trabajo digno. Gran mentira, ¿Verdad, Max?


  Sonrió con melancolía.


  *


  Abrió los ojos y las penumbras de su cuarto estaban intactas desde anoche. Alcanzó el celular y miró la hora, era mediodía. Bufó y dejó el móvil en su lugar, para volver a cerrar los ojos. Hoy no tenía ni una jodida gana de hacer algo. Absolutamente nada.


  Ayer, después de que Max le mandara al carajo, se quedó buen rato pensando y pensando, y pensando. Le dio tantas vueltas al asunto como pudo; sin embargo, no entendía qué había orillado a alguien tan bello e inteligente y sobre todo perfecto como Max terminara en un lugar así. No tuvo respuestas.


  Volvería a dormir, ya en la noche sabía qué era lo que haría. Por lo tanto, flojearía como toda la vida lo ha hecho.


  


  
    Capítulo VIII

  


  “Ser o no ser… He ahí el dilema.”


  Era la frase que hacía alusión perfectamente a cómo el morocho se sentía. Esta mañana juraba preparar su ropa con minuciosidad, tampoco era que fuese a ir a un teatro para ricos o algo parecido; pues, tenía que lucir lo mejor posible para Ryan.


  “Para Ryan”. Fue esa la pequeña frase que tambaleó dentro de su cabeza. ¿Estaba interesado en Ryan? Es decir, Vayk mismo se declaraba bisexual, pero un tipo de bisexual que tan solo había tenido una aventura con tres hombres, la mayoría de sus relaciones o polvos eran proclamados por mujeres voluptuosas; la porno que vio en su vida siempre fue heterosexual o lesbio, y sus fantasías eran destinadas a mujeres fantásticas.


  Estaba en su habitación arreglando su cabello lo mejor que podía—es decir, el mismo look de siempre—, se vistió acorde a la situación, ni muy elegante pero tampoco cayendo en parecer un vagabundo: Una camiseta de mangas cortas polo color negro con bolsillo en pecho y cierre de dos botones; jeans un poco ajustados con bastilla; zapatos de piel color piedra y sus típicos piercings serían suficiente para la noche, aparte de la sensual loción que Hodik solía usar. Se miró al espejo y volvió a acomodar su cabello, alzó una ceja y se vio de perfil. Perfecto. No podía llamarse un vago del todo, cargaba con una pequeña y ligera dignidad, lo cual era la venta de productos online y también aprovechaba para poner en oferta sus pequeñas y esporádicas pinturas.


  Salió de su departamento con prisa, cruzó el lobby con esa mirada hipnotizadora y tomó su auto, caminó hacia el lugar que Ryan le había señalado. Estacionó alejado del lugar y bajó de su auto, acomodando sus ropas de cada detalle, caminó a la preciosa construcción de la cafetería y antes de pararse en el mismo lugar, buscó con la mirada a Ryan, lo cual fue fácil, pues su cabellera castaña la había aprendido en el restaurante con detalle.


  —Hola. —Le saludó con normalidad el de cabellos castaños, acercándose a él con una sonrisa, levantando la palma de su mano para complementar el saludo.


  —Hey. —Oh, muy ingenioso, sr. Hodik, muy ingenioso. — ¿Ya nos vamos? —Preguntó algo nervioso, pues Ryan no lucía nada mal con esos jeans y esa camiseta de manga a tres cuartos de cuadros morados y rojos, acompañados por esos Vans negros de suela de cuero.


  —No. Falta alguien. —Le sonrió de nuevo, guardando las manos en sus bolsillos. ¿Alguien más?


  — ¿Alguien más?


  —Sí. El boleto es para un palco completo y pues, pensé en invitar a…


  —Hola, amor. —Escuchó a su lado el morocho, por lo que volteó, encontrándose con una mujer de piel morena, con cabello notablemente planchado.


  La chica llevaba un vestido negro algo arriba de las rodillas, era de mangas largas, cuello redondo; traía un cinturón en cadena color oro y unas zapatillas negras de charol con abertura frontal. Era despampanante su presencia ahí, y lo notaba por los demás hombres que giraban su atención hacia ella, para después volverla a sus actividades normales u otros aún perdidos en ella. Pero ¿“Amor”?


  —Hola, Cam. —Ryan enseguida le ignoró para ir a saludar con un beso en la mejilla a aquella chica de ojos marrón. —Vayk. —Al fin volteó al pelinegro, quien salió un momento de su trance para mirarlo. —Ella es Camila, mi novia.


  Novia, novia, novia, novia. Novia… Puta madre.


  *


  Y Edward limpiaba debajo de su cama, donde había dos que tres condones tirados y  ropa interior de distintas marcas, colores y tipos. Un instante pasó por su mente lavarlas y venderlas en algún mercado cercano para ganar algo de dinero mientras tenía su sesión fotográfica de mañana, pero la pereza le pudo más y tan solo las agregó a la gran bolsa de basura que llevaba cargando por todo el departamento desde hacía buen rato. Sí, aparte de esto podía estar todo el día embobado en sus redes sociales o alguna otra estupidez; sin embargo, quería hacer algo productivo, por primera vez. Y seguía sin entender ese gran interés de su interior en quererle hacer alguien de utilidad para el planeta en lugar del vago que solía ser. ¿O será que ya le estaban pesando los 19?


  Ignoró ese estúpido pensamiento y siguió recogiendo. Basura por basura. Terminó de hacerlo y dejó la gran bolsa arrumbada en un rincón, para tomar toda su ropa sucia y llevarla en otra bolsa. Hoy haría la limpieza, por lo que veía. Salió al lobby con la mirada de todos encima, las cuales tan solo ignoró y siguió con su camino, dejando la basura en alguna esquina que el portero no se diese cuenta. Cruzó la calle y fue a su auto, el cual montó y se dirigió a la lavandería que le quedaba más cerca y donde adoraba cómo le dejaban la ropa; no condujo mucho. Unas calles y ya. Bajó con la bolsa y esos pants negros con franjas blancas a los costados, esa remera negra sin mangas y tenis blancos, simples. Entró al lugar y se puso a hacer la típica rutina de cuando lavaba, después fue a tomar asiento, tomó una revista y hojeó para ver qué había de interesante en el mundo.


  Al ver una sección de la revista, era una noticia acerca de la “Zona Roja de Ámsterdam”, la memoria de Edward comenzó a trabajar, recordando exactamente a Max. No era que estudiara psicología o alguna rama de la materia, porque tenía algo asegurado en su interior acerca de ese rubio: es inseguro. Y lo pudo comprobar en distintas ocasiones; sabía que no tenía por qué incluirse en la vida de los demás, pero este era un caso diferente. Totalmente. Y quién sabe, tal vez tan solo era la curiosidad de saber qué se siente ayudar a alguien. Suspiró y miró la secadora. La ropa estaba lista. Se levantó y cogió todo para volverlo a meter en la bolsa que los traía, se levantó y volvió con toda calma y tranquilidad a su departamento, encerrándose en este.


  Se tiró a la cama boca abajo y cerró los ojos. No planeaba hacer mucho hasta la noche. Miró el reloj… 07:23 pm. Aún era temprano.


  *


  El rubio platicaba amenamente con el castaño, siendo que ambos reían a carcajada abierta en el centro comercial a estas horas de la tarde; caminaban por todo el lugar, hasta que decidieron pararse un rato a comer, donde Joseph se dio cuenta del gran apetito que Lucas poseía, recibiendo una tímida risa por parte de este.


  Tenían algún tiempo ya saliendo, después de un pequeño choque de manos al entregar el café, Joe le detuvo antes de que se fuera lejos de su alcance y pidió por su número tan rápido como sus labios dieron para separarse y pronunciar las palabras adecuas para el momento, sentía su tacto quemar y sus labios balbucear torpemente; sin embargo, a oídos de Lucas, aquello sonaba como una melodía merecedora de ser lanzada como single.


  —Lo siento. Suelo comer mucho. —Se disculpó agachando el rostro, dejando el tenedor de la comida china de lado y colorándose hasta las orejas.


  —Hey, no te avergüences. —Estiró su fornido brazo sobre la mesa y le levantó el rostro con dulzura. —Me gusta que comas lo que quieras y cuando quieras. —Acarició con ternura esa mejilla sonrosada que tenía enfrente.


  Y eso aumentó el carmín sobre las níveas mejillas de Lucas, haciéndolo aún más adorable.


  —Me gustas, Lucas.


  Bueno, si eso era rojo ahora era rojo intenso, cosa que hizo reír a Josseph de manera divertida, recibiendo una mirada acusadora de Lucas junto a un puchero para después sonreírle con amplitud.


  —También tú me gustas, Joe.


  El barista y el heredero se han liado.


  


  
    Capítulo IX

  


  09:20 pm.


  Abrió los ojos con pesadez, vislumbrando su penumbroso alrededor, tal vez pensaría algún día abrir las cortinas o siquiera pensaría en dejar abierta la ventana para que el aire entrara y le quitara un poco del calor que ahora sentía. Porque de verdad se estaba asando como un cerdo al carbón. Giró sobre la cama y miró la hora en su celular. Joder. Se levantó hecho un torbellino y se cambió con lo primero que vio entre los cajones; una camiseta de manga corta negra con estampado de un perro ladrando en el centro, jeans negros con efecto de arrugas, zapatos de piel color negro, se puso loción y arregló su cabello lo mejor que pudo. Salió con prisa del lugar, pues no quería perder más tiempo, tomó su auto para conducir a las calles iluminadas de rojo, mejor conocidas como “Zona Roja”. Estacionó y pasó entre la gente que se le insinuaba con completa facilidad, empujando a uno que otro, incluso pasando por alto grandes tetas restregándose en su cara. Recordó por donde lo llevó Max la noche pasada y caminó hasta el lugar, entrando sin previo aviso alguno, mirando a todos lados en busca del rubio. No lo encontró, por lo que decidió agarrar a un tipo del cuello y mirarlo con seriedad, preguntándole solo una cosa:


  — ¿Dónde está Max? —Y bien parecía que el demonio le poseía, pues ni siquiera le interesó que el tipo comenzara a chillar de miedo.


  — ¿L-Lowell?


  —No sé su jodido apellido. Solo sé que es Max. ¿Dónde está? —Le acercó más, con el hombre a punto de llorar en sus puños.


  —No sé. C-Creo q-que en el c-camerino. —Temblaba, y apuntó a la puerta donde anoche estuvieron Edward y Max solos. Edward le dejó ir.


  Caminó a grandes zancadas hacia esa puerta y abrió sin permiso alguno, encontrándose con la asustada y sorprendida mirada esmeralda de Lowell—recién descubrimiento para él—dirigida hacia su mirada jade,  la cual no era muy amistosa.


  — ¿Qué haces aquí? —Se escuchaba sorprendido; sin embargo, le ignoró y cerró la puerta tras de él, colocando el seguro. —Edward, ¿Qué mierdas? —Dejó el polvo del maquillaje sobre el peinador y con una mano en la cintura le enfrentó. — ¿Qué haces aquí? —Volvió a cuestionarle con una ceja alzada.


  —Vine por tu jodido servicio. —Respondió con el ceño aún fruncido y los puños dentro de los bolsillos de su pantalón.


  —La vez pasada te fuiste sin pagar. —Pareció que le sudara la respuesta del rizado y dio media vuelta para seguir maquillándose.


  —No me dijiste nada mientras te follaba. —Sonrió con sorna y dio un paso hacia adelante.


  —Tal vez fue que me dio lástima que me dieras un aventón a mi casa y no te haya devuelto el favor. —Expandió la base lo mejor que pudo para continuar con el polvo.


  —Deja esa mierda. —Se acercó con agresividad y le tomó de la muñeca, apretando con bastante fuerza.


  —Edward, me lastimas. —Hizo una mueca, pues realmente dolía, siendo que ahí aún había heridas de la noche pasada.


  —Te dije que a ti no te hace falta ponerte esa mierda. —Ignoró el quejido del mayor y le arrinconó entre el peinador y él, mirando la intimidada faceta de Max frente a él.


  —Te dije que es necesario. —Evadió por completo la azul e intensa mirada de Edward, hasta que este le levantó el rostro por la fuerza, obligándole a mirarlo, presionando sus mejillas y abultándolas entre sus gruesos y largos dedos.


  — ¿Te parece necesario esto? —De un movimiento igual de brusco que los anteriores, le giró para que quedase mirando al espejo, le juntó las dos manos a sus espaldas, tomándolas con fuerza para que no escapase. —Sé que no te va el jodido maquillaje, Max. Sino estuvieras como todos esos putos allá afuera. —Con una simple mano libre tomó un poco de algodón y lo mojó en líquido desmaquillador, para acercarlo a las zonas cubiertas de maquillaje y pasarlo con suficiente fuerza para tumbar el trabajo antes hecho por el rubio, con este tan solo bajando la mirada y cerrando los ojos para que el líquido no cayera en ellos.


  El algodón arrastraba cada parte de las capas de base y polvo entre sus suaves hebras, pintándolas de un color cercano al de la piel de Max. Terminó por lavarle toda la cara, con algunas gotas pintadas en color bronce cayendo por su barbilla, aún contra el espejo.


  —Abre los ojos. —Ordenó demandante, Max hizo que no le escuchaba. —Abre… —Pronunció con fuerza entre sus labios. —Los… —Cada palabra arrastraba consigo enojo. —Putos… —Y Edward seguía pareciendo poseído. —Ojos. —Max obedeció, mirando su golpeado y maltratado rostro contra el espejo.


  —Si buscas burlarte ya lo has hecho. —Habló entre dientes, completamente indefenso y enfurecido, dirigiendo su mirada a la del reflejo de Edward. —Si humillarme querías, está listo. Vete. —Mandó intentando liberarse, recibiendo un apretujón más grande contra sus muñecas.


  —No busco burlarme. —Frunció más el ceño y miró los ojos aguosos de Max. —Simplemente quería mostrarte con cual Max prefiero acostarme. —De golpe le volteó, quedando rostro con rostro. Se abalanzó contra esos delgados y lastimados labios, comiéndolos con fiereza.


  Max intentó pelear; sin embargo, se dejó vencer por las enormes ganas que tenía de sentir a Edward en aquellos instantes; el agarre violento del rizado fue menos fuerte y eso lo aprovechó para rodear su cuello con sus ágiles brazos, acariciando entre sus dedos esos rulos chocolate, formándolos de nuevo en esa forma espiral que hacían aún más hipnótico a Edward Bellamy. Sintió la cálida y húmeda lengua de su compañero adentrarse en su cavidad, no le molestó en absoluto y lo permitió con todo el placer del mundo, uniendo su lengua también a la candente danza seductora que se estaba creando. Se separaron unos instantes para admirar las facciones del ajeno.


  Max con ese carmín en sus mejillas lucía tal cual querubín del cielo, no importaban esos golpes que tenía y esos moretones que acechaban su perfecto rostro, porque Max ya era perfecto en todos los sentidos. Mientras que los labios hinchados de Edward tan solo le daban un aspecto más provocativo, con esa irresistible mirada zafiro que acechaba con algún día matar a alguien de cualquier manera que le fuese posible. Unos segundos de silencio y volvieron a comerse tal cual amantes urgidos de tocarse.


  El rubio enseguida se sacó la playera, siendo comido por la libidinosa mirada del más joven de pies a cabeza, deleitándose con esos botones cafés que se animó a pellizcar, sacando unas risitas divertidas de Max, quien tan solo le rodeó el cuello y enseguida se sintió nuevamente empotrado en el peinador como la noche pasada. Sus piernas fueron acariciadas sobre la mezclilla del pantalón y se mordió el labio divertido, para volver a besar a Edward, jugueteando con el labio inferior de este, haciéndole sonreír con lujuria; sus grandes manos continuaron acariciando las torneadas piernas de Max para subir lentamente hasta ese trasero voluptuoso que apostaba a todos los infiernos existentes que era mucho mejor que el de cualquier otra chica. Max respingó y después sonrió con picardía, volviendo a besarle, esta vez bajando por su níveo cuello, notando esa manzana de Adán y cómo se marcaba su yugular. Edward era el jodido Asmodeo en persona.


  Pasó su rosada lengua por la extensión de esa notable yugular que pronto se había envuelto en sus perdidos pensamientos, dejando un camino de saliva largo y húmedo que brillaba bajo la luz del pequeño cuarto de paredes rosadas, Edward suspiró y volvió a besarle mientras sentía cómo le sacaba la playera de poco en poco. Esta sería otra noche más.


  *


  Dio el portazo en su departamento y echó sobre el sillón las llaves con desdén, caminó por el departamento hasta su habitación y se quitó la estúpida ropa de encima, dejándola sobre la cama tirada en bola y arrugada, caminó de nuevo a la sala en calzoncillos y se tiró en el sillón para encender la televisión y entretenerse con algo que definitivamente le sacase a Ryan Bradley de la cabeza, ¡Ya!


  Que por cierto, el ballet del Lago de los Cisnes estuvo hermoso; sin embargo, no quitaba su enojo consigo mismo. Mira que ilusionarse con Ryan tan rápido, ni siquiera conociéndose, tan solo un día hablando y creo que ya estaba imaginando la boda con los futuros hijos y el perro que no es que le fuese a llamar “Spike” y que sea un bulldog inglés, ¿Verdad?


  Toda la obra Ryan pasó su brazo sobre el hombro de la chica, como es típico, susurraban cosas y se reían en bajito el uno con el otro; se miraban de manera coqueta y alcanzó a escuchar uno que otro beso mientras Vayk estaba atento a la obra; era como estar en el jodido cine; no obstante, en este caso debieron abstenerse un poco, pues era un teatro y los teatros se respetan. Así es, a fin de cuentas hubo dos cosas que encabritaron a Hodik: 1. Ryan y su novia  y 2. Que no respetaran el recinto de una de las primeras artes en la historia, una de las adoraciones de Vayk.


  Hizo zigzag por los canales televisivos y no hubo nada que le entretuviera, hasta que chocó casualmente con la película de “El cisne negro”, bueno, era mejor que nada. Se aplastó aún más sobre el sillón mirando la pantalla con el ceño fruncido, intentando disfrutar de la genial y notable actuación de Natalie Portman en esa película; todo estaba tranquilo, hasta que su celular sonó en la pequeña mesa de enfrente, lo cogió y leyó rápidamente “Ryan” en la pantalla, para después ponerlo en silencio y dejarlo donde estaba aún escuchando cómo vibraba sobre la madera, así sucedió unas 3 veces seguidas, hasta que pareció agotarse y Hodik tan solo suspiró, acomodándose un cojín detrás de la cabeza y concentrándose únicamente en la pantalla que tenía enfrente.


  Cuando terminó la película, apagó el televisor, eran las 3 am, apenas se iba a acomodar sobre el sillón para dormir ahí, cuando su celular volvió a vibrar. Bufó y lo cogió. La pantalla brilló en un “Ricitos”.


  —Hey, ricitos. —Saludó con una sonrisa.


  —Negra. —Saludó su amigo, siendo algo notable que estaba feliz. — ¿Sigue en pie lo de mañana?


  — ¿Habría por qué cancelarlo?


  —Claro que no.


  Ambos rieron.


  —Ah, ricitos. Te tengo una larga historia.


  —No estoy tan atrás de ti, negra. —Se le escuchó suspirar. —Vale. Nos vemos mañana a la 1 en el Starbucks, ¿Ok?


  —Ok. Adiós.


  —Bye.


  La llamada terminó y al fin Vayk se decidió a dormir tranquilamente como se le tenía merecido. Cerró los párpados y cayó en los brazos de Morfeo todopoderoso.


  *


  Se levantó y, como rutina, miró el reloj de su móvil. 11 am. Aún estaba a tiempo y fue entonces que se levantó de la cama, con las memorias volviendo de golpe a su mente: Anoche. Max. Zona Roja. Pieles rozando y creando un perfecto incendio. Todo, absolutamente todo fue tan caliente que si lo seguía recordando era capaz de ponerse sucio nuevamente. Se estiró, tronando su espalda y tomó la ropa para entrar a la ducha en la cual tardó no más de unos minutos y salió con una toalla enredada en la cintura con algunas gotas aún cayendo por su nívea piel tatuada, esas golondrinas en su pecho relucían en este instante junto a los otros tatuajes en su brazo y costados.


  Tomó de su cajón unos jeans negros bastante ajustados de cierre de botón, zapatos negros de piel y cintillas de taco bajo, camiseta de polo negra con botones plaquet y tejida a tiras en las mangas, su típico collar de avión de papel y un reloj cualquiera en su muñeca derecha. Se arregló el cabello mejor frente al espejo y tomó las llaves de su departamento y auto para salir de una vez por todas al Starbucks donde quedó de verse con Vayk desde el viernes pasado. Pasó rutinariamente por el lobby y salió por su auto en el cual montó y tomó camino por parte de la ciudad hasta el café. Estacionó y bajó del auto, mirando el conocido transporte de Vayk en un aparcamiento poco más lejos de él. Sonrió y se colocó los lentes de sol, caminó al interior del lugar y al abrir la puerta, en las primeras mesas vio a su mejor amigo sentado, típicamente leyendo un libro.


  —Negra. —Le saludó con una sonrisa, tomando asiento en el pequeño sillón frente al moreno, con este tan solo alzando la mirada junto a una de sus tupidas cejas, bajó el libro y sonrió de medio lado.


  —Bellamy. —Colocó el separador y dejó el libro de lado. — ¿No pedirás nada?


  —Nah. Solo vine por los chismes. —Sonrió socarrón y levantó los lentes hasta colocarlos sobre su rizada cabellera.


  —Vale. ¿Quién primero? —Sonrió igual.


  —Piedra, papel o tijera.


  Después de tres rondas, Vayk terminó derrotado.


  —Vale. —Se acomodó mejor. —Me siento irremediablemente atraído por un chico.


  La noticia no pareció alterar al rizado.


  — ¿Y? ¿Te felicito? ¿Te doy un beso? ¿Despedida de soltero? ¿Su primer condón gratis por cortesía del tío Edward?


  Vayk entrecerró los ojos acusadoramente, haciendo bolita una servilleta y lanzándola con no suficiente fuerza a Edward, quien tan solo rio esquivándola.


  —Ya, en serio, Bellamy. —Suspiró y miró a la mesa para después mirarle. —Me gusta de verdad, tanto así que me puse a alucinar nuestro noviazgo como una quinceañera hormonada, ¿Sabes lo que es eso para mí? Una estupidez. —Aseveró su mirada. —Patético. —Tomó su taza de café y dio un sorbo, desviando la mirada hacia la ventana.


  Edward notó la seriedad con la que Hodik se insultaba, realmente estaba serio en el asunto y no estaba bromeando. Que el morocho se tratara de manera desdeñosa era como si Dios hubiese bajado a la Tierra por el apocalipsis. Algo que jamás se veía.


  — ¿Y por qué no lo intentas? —Cruzó los brazos sobre la mesa y miró expectante por la respuesta de su amigo.


  —Ahí el problema. —Volvió a suspirar y a sorber de su café. —Ayer me invitó al ballet del Lago de los Cisnes y fue ahí donde descubrí que tiene novia.


  — ¿Es guapa? —Preguntó interesado.


  — ¡Edward!


  —Ya, ya. —Sonrió y volvió a la seriedad. —Ay, Vayk. Entonces, ¿Estás picado con...?


  —Cállate. Ahí viene con su amigo. —Susurró agachando la cabeza, tal vez en un estúpido y absurdo intento de esconderse del castaño.


  — ¿Quién? —Edward volteó de la manera menos disimulada posible, girando por completo su cuerpo hacia la puerta con una mirada curiosa.


  —Imbécil. Ryan, de quien te estoy contando. Voltéate, estúpido de rizos maricones. —Susurraba mientras estiraba su brazo sobre la mesa y obligaba a su mejor amigo a voltearse, quien tan solo se mofaba de su actitud tan niña. —Finge que tenemos una amena plática. De hecho, platícame tu problema.


  Y fue cuando a Edward se le borró la sonrisa del rostro y le tocó a él suspirar.


  — ¿Te acuerdas de mi día “perdido” en zona roja? —Preguntó tomando la taza del moreno y dando un sorbo, a su dueño ni siquiera le molestó.


  —Ajá. —Vayk ya sabía por dónde saldría esto.


  —Conocí a un chico. —Vayk quería reír; sin embargo, mantendría el semblante serio en lo que Ryan dejaba de pedir y se largaba a sentar con Lucas. —Tuvimos sexo y, bueno… Lo hemos estado repitiendo. Se llama Max, es muy agradable. —Y fue entonces que la atención de Hodik se dirigió estrepitosamente hacia el rizado, quien jugaba distraídamente con una servilleta. —Es muy adorable fuera de su faceta de perra vendida, aparte de muy cordial. Es muy inseguro y no sabe lo que tiene de verdad. —Vayk abrió sus orbes marrones lo más que pudo.


  —Eduardo. —Le llamó por la traducción de su nombre al español, obligando al de ojos azulinos a levantar la mirada. — ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  Todo carburó en el atrofiado cerebro de Edward súbitamente.


  —No, ni de coña pienses estupideces, Vayk. —Se puso serio y retó con la mirada a su amigo, chocando el zafiro con la tonalidad chocolate.


  —Pero, ¿Te estás escuchando, Edward? Tú eres un mamón de mierda. —Sonrió ampliamente con burla. —Y que hables así de alguien es como si estuvieres enamorado. —Señaló sacando su propia teoría y conclusión.


  —No seas imbécil, Vayk. No me he enamorado nunca y ni lo haré. —Negó repetidamente con la cabeza, volviendo a robar un sorbo de café y frunciendo el ceño.


  —Pero si ni siquiera hablas así de mí, Edward.


  —Porque no me nace.


  — ¿Y por qué de un desconocido sí?


  Un silencio sepulcral se formó. Bellamy apenas iba a defenderse cuando un eufórico rubio saltó sobre Vayk.


  — ¡Hey! —Le saludó con confianza, tomando asiento a su lado. Edward mirando cómo el más viejo reía junto al de ojos azules.


  —Hola, Lucas. —Saludó sonriente.


  —Hola, Vayk. —Su mirada volvió hacia arriba, observando a un Ryan algo serio. ¿Qué le habría pasado?


  —Hola, Ry. —Sonrió lo mejor que pudo. —Edward, no seas grosero. Ábrete. —Ordenó alzando una ceja a su compañero, quien tan solo bufó.


  —Lo siento. —Se disculpó Ryan algo avergonzado, tomando asiento al lado del rizado.


  —Siéntelo.


  — ¡Edward!


  En una pequeña charla juntos, los cuatro terminaron por conocerse un poco mejor, claro, con los pocos ánimos de Edward sobre la mesa y un Lucas corriendo efusivo por los cafés con el barista, quien resultó llamarse Joseph y ser su novio. El rubio irlandés resultó ser un jodido heredero de una gran fortuna por parte de su abuelo que aún seguía con vida, y era orgullosamente gay; Ryan parecía algo ido, cosa que decidió ignorar Hodik, pues ya se encargaría después de preguntarle acerca de eso. Continuaron platicando y Lucas pidiendo panecillos por muy lleno que estuviese, para ir por ellos con el cajero tan hermoso que tenía como novio, se sonreían y coqueteaban, seguido de una que otra mirada recelosa para el castaño de la caja cuando atendía a chiquillas de secundaria que se esmeraban en coquetearle y él tan solo les sonreía como buen empleado que era obligado a ser en ese único trabajo que poseía.


  —Bueno, me largo. —El rizado se levantó después de un rato y se colocó las gafas de sol con una media sonrisa. —Adiós, negra; adiós, teñida; adiós, escritorcito.


  Con esos apodos se largó de ahí con rapidez, dejando a Vayk rojo por la vergüenza pasada, Lucas riendo escandalosamente y Ryan algo confuso. Tomó su auto y aceleró directo a su departamento, donde se ahogaría en algún buen juego online.


  — ¿Tu abuelo no te matará por tener un novio barista? —Soltó de pronto Ryan, tomando de su café helado.


  —Sí. Pero esta vez tengo decidido pelear por ello. —De lejos recibió una sonrisa de su novio, la cual correspondió. —De rato vengo. —Se deslizó sobre el sillón de piel verde y se levantó, encaminándose hacia su adorado cajero de Starbucks.


  — ¿Matarlo? —Alzó una ceja confundido, mirando su taza y percatándose de que Edward se había acabado su café. Bufó.


  —Sí. Su abuelo no le permite tener novios, siente vergüenza, aparte de que no quiere que Lucas comparta la herencia con nadie. —Suspiró y miró la reacción del moreno al ver su taza. —Ten. —Le ofreció su vaso con café helado.


  —No me gusta helado. —Sonrió cortésmente. —Qué mal por él. Pobre.


  — ¿Lo has probado? —Sonrió ampliamente, ofreciendo nuevamente la bebida. —Y sí, lo sé. Pero ni qué hacerle.


  —No, pero no creo que sea lo mismo. —Volvió a empujar el envase con nombre de “Ryan” hacia su dueño.


  —Anda, prueba. —Insistió sonriendo igual.


  —No. —Rio empujando otra vez.


  —Ya, prueba. Te va a gustar. —Y como si sus palabras fueran una profecía, Vayk tomó el envase y bebió del pitillo, de pronto sintiendo su corazón volcarse entre nubes al pensar que ese era alguna clase de beso indirecto.


  —Dios, sabe riquísimo. —Mostró los dientes en una gran sonrisa, alzando las cejas al hacerlo con un brillo especial en sus preciosos ojos acompañados de esos abanicos negros que tenía por pestañas.


  —Te lo dije. —Sonrió de vuelta. —Quédatela. —Permitió cruzando los brazos y recargándose en el sillón.


  —No, no. Ten. —Intentó devolver el café, pero Ryan negó con la cabeza y sonrió, adelantando un poco la cabeza en una señal de que se lo quedase. Eso hizo, rendido.


  —Vayk… —Le llamó un poco serio. — ¿Por qué no contestaste mis llamadas anoche? —Preguntó con una mueca en su rostro.


  Y fue ese momento en que Hodik quedó en blanco, con un lío de ideas por contestar y otras por seguir haciéndose problemas. Sacaría el mejor pretexto, el mejor de todos, el más creíble, el que ni siquiera nadie se imaginaría.


  —Me estaba duchando. —Contestó con el popote entre dientes, pero perfectamente entendible.


  — ¿Tanto? Wow, qué lento eres para ducharte.


  Ryan Bradley. Eres la criatura más ingenua que Vayk Hodik jamás pudo conocer.


  *


  “—Pero si ni siquiera hablas así de mí, Edward.


  —Porque no me nace.


  — ¿Y por qué de un desconocido sí?”


  No, Vayk. Esta vez las palabras no harían efecto alguno en él. No ha estado, ni está y jamás estará enamorado. Eso lo podía firmar con su propia sangre maldita en este instante, porque se creía capaz de leer el futuro y asegurar su vida en sus propios pensamientos. Tenía muchos proyectos en su vida, pero ninguno de ellos podían leer algún “Amor”. No hay proyecto de amor o enamoramiento en su vida, no hay espacio para ello en él. Edward Bellamy es incapaz de amar.


  


  
    Capítulo X

  


  —Osito, cariño. —Le habló su abuela con amor, zarandeándole con suavidad mientras se sentaba a la orilla de la cama. —Osito. —Volvió a llamarle con ese tono maternal, observando cómo su nieto comenzaba a despabilarse de poco en poco.


  — ¿Abuela? —Murmuró algo perdido, vislumbrando su alrededor, frotando sus párpados para quitar las lagañas. — ¿Qué hora es? —Su ronca voz adormilada era capaz de crear una armonía con el silencio que había en la habitación.


  —05:30 pm. —Respondió con suavidad. —Tienes que ir a hacer los pagos, cariño. —Sonrió con dulzura, acariciando maternalmente las hebras rubias de su adorado nieto.


  Max sonrió y suspiró pesadamente, para voltearse en la cama y peinar su rebelde cabellera rubia lo mejor que pudo, se sentó en la cama y miró a su ya anciana abuela con ternura.


  —Me alistaré e iré, ¿Vale? En unos minutos estoy en la sala. —Avisó y su abuela tan solo asintió sonriente para salir de la habitación calmadamente.


  Se estiró y miró el reloj, comprobando que la respuesta de su abuela había sido acertada, se quitó la playera blanca de rayas azules y los pantalones rojos, para ponerse encima una camiseta color azul náutico; jeans con corte entallado al cuerpo y corte bajo adelante un poco más alto detrás, color denim; sandalias de cuero negro con cintas cruzadas negras y rojas; y por último un brazalete de cadenas color plata, era fantasía. Guardó su billetera en su bolsillo frontal para salir a la sala y ver a su abuela ojeando una revista de modas francesas, la mujer levantó la vista y acomodó sus lentes, mirando con ternura a su nieto.


  —Te daré el dinero. —Se iba a levantar cuando el chico la detuvo con una misma sonrisa enternecida.


  —Yo lo pago todo, abuela. —Habló con cariño, mientras que la mujer suspiraba.


  —No, osito. Tan solo dej…


  —No, abuela. Por favor. —Y con la cara de cachorro que siempre le ponía para convencerla, la mujer volvió a suspirar resignada.


  —Eres un amor, osito. —Sonrió y volvió a sentarse en la silla para continuar leyendo. —Cuídate. —Deseó con cariño.


  —Después vuelvo, abuela. —Antes de salir por el umbral, tronó un estruendoso beso hacia la anciana, quien tan solo rio avergonzada como una niña.


  Tomaría el bus y caminaría unas cuantas cuadras más para primero pagar la luz y el agua.


  *


  —Ahora la mano un poco más al frente. Exacto. Perfecto. —Tomó la foto.


  Edward estaba posando para una revista local que tendría su siguiente publicación para la próxima semana, era algo tedioso, pero necesitaba el dinero y por ahora le darían un adelanto por posar, y después le estarían pagando conforme la venta de la revista un 5% de las ganancias por semana. Era un trabajo bastante aventajado, pero algo que definitivamente no le daría de comer toda la vida; varias fotos en promoción de un traje, y terminaron la primera parte de la sesión, enviándole a cambiarse a la ropa interior para caballero que iban a modelar esta semana.


  A su mente aún vagaban las estúpidas y pútridas palabras de Vayk respecto de Max, simplemente no entendía el porqué de esos comentarios, no era como si ya la hubiese puesto un anillo en el anular izquierdo al rubio y le hubiera jurado lealtad eterna hasta su muerte, y hasta eso le seguía pareciendo estúpido. Él no era tan enamoradizo como Hodik, por no decir que nunca había sentido aquello que todos llamaban “amor”, tan solo por su madre que en paz descanse en estos momentos. Él siempre se sintió capaz de vivir una vida sin ese sentimiento absurdo y seguía sintiéndose de la misma manera hoy en día.


  Nuevamente llegó al set y comenzó a modelar conforme se lo ordenaba el fotógrafo desde hacía 1 hora, no tardaron más que otra media hora y terminó su gran sesión de ese día, se vistió como había ido: Una camiseta desmangada color blanco, pants negros con franjas blancas a los costados y un par de tenis negros de cinta blanca y suela de plástico color blanco; tomó su termo de café y caminó fuera del salón, no sin antes lanzarle un beso a Marianne y a Lau. Caminó por la acera un rato, iría a comprar algo de comer antes de irse a encerrar a su departamento, caminó una cuadras hasta llegar a un pequeño lugar de comida italiana casera, entró y pidió un trozo de lasaña con raviolis, aparte de una soda de manzana; tomó asiento para comer cómodo mientras veía un partido en el televisor de la pared como muchos otros hombres de ahí; unos ya hasta habían terminado, pero es que el partido de football estaba tan interesante que ni querían pagar la cuenta para irse, aparte de que no había mucha gente como para apresurarse.


  Escuchó la campanilla de la entrada sonar y decidió ignorarla por un instante, pues la táctica que usaron en el juego fue pésima para el equipo, cuando…


  —Un trozo de pizza vegetariana, soda de naranja y pasta. —Esa voz.


  Su cabellera rubia algo alborotada, su espalda ancha y su esbelta cintura se dejaban iluminar por la luz solar que entraba por la puerta casi transparente del lugar, le vio sacar la billetera y pagar lo suyo, cuando le entregaron la comida, buscó con la mirada un lugar apropiado donde sentarse con su charola y fue cuando Edward levantó el brazo con una media sonrisa, haciendo una señal para que ocupara alguno de los lugares vacíos alrededor de su mesa; Max lo miró y sonrió cálidamente, caminando directo a donde el rizado estaba, tomó lugar en la silla frente a él con su charola y sonrió de nuevo.


  —Pero parece que nos encanta encontrarnos dondequiera que vamos. —Comentó Edward partiendo un trozo de lasaña y llevándolo a su boca para masticarlo con la fineza de una persona de sociedad.


  —Así parece, mi estimado. —Sonrió como típico que era en él y tomó la rebanada de pizza, dando una leve mordida que, de hecho, fue muy pequeña.


  — ¿Y eso por qué? —Preguntó curioso mientras metía a su boca un poco de raviolis para después dirigir su mirada al partido justo detrás de Max.


  El de ojos verdes tan solo levantó la mirada de su comida a Edward, siguiendo la mirada celeste de este hasta la pantalla que estaba detrás de él. Sonrió y negó con la cabeza.


  —Porque no me gusta atragantarme con la comida, aparte de que mi abuela siempre me ordenó masticar la comida varias veces y en porciones pequeñas para mi buena digestión. —Explicó con toda tranquilidad.


  Y con esas simples palabras la incertidumbre de Edward terminó, volviendo su atención al enorme televisor de pantalla plana; Max le observó con detalle, cada una de sus facciones y esos bíceps que marcaba debajo de sus elaborados tatuajes, ¿Quién será la persona con la que el rizado iría para hacerse eso? Bueno, una duda existencial, de pronto las orbes azuladas de Edward atraparon a las suyas mirándole con detalle, fue entonces que volvió a sonreír de manera avergonzada, sin retirar la mirada del menor.


  —Aparte del prostíbulo, ¿A qué más te dedicas? —Dio un trago a la lata con soda de manzana dentro y la volvió a dejar sobre la mesa, aún mirando a Max y sus delicadas facciones.


  Max agachó el rostro un poco avergonzado por la referencia de su trabajo.


  —A eso nada más. —Respondió volviendo a levantar la mirada mientras mordisqueaba su labio inferior.


  —Pareces una chica. —Volvió a tomar un trozo de lasaña y la llevó a su boca.


  —Lo sé. Me lo han dicho. —Suspiró y cogió algo de pasta con el tenedor para llevarla a su boca. —Los clientes por eso me tienen mucha preferencia sobre los demás. —El último resto del espagueti terminó manchando la comisura con salsa de tomate. — ¿Tú a qué te dedicas? —Preguntó curioso, mirando el par de ojos claros.


  Bellamy le miró con cuidado y esa mancha rojiza fue una pequeña oportunidad que se le presentó; cogió su servilleta y la dobló en un triángulo, estiró su brazo sobre la mesa, acercando la esquina gruesa a la comisura de los rosados labios del rubio, para limpiar con sumo cuidado esa mancha de su piel perfectamente lechosa, haciendo la expresión de Max una sorprendida que terminó en un rubor sobre sus pómulos que hacían un bello contraste con sus ojos jade.


  —Soy modelo de distintas marcas en una revista local. —Respondió con simpleza volviendo a su lugar.


  — ¿Modelo? Debe ser genial. —Sonrió acomodando su flequillo.


  —Algo así. No es la gran cosa. —Encogió los hombros y engulló otro gran trozo de lasaña.


  —Digo, “genial” dentro de lo que cabe no acostarse con medio Londres en una noche. —Su sonrisa se volvió una nostálgica, volviendo su verdosa mirada al platillo que estaba comiendo, comenzando a juguetear con la pasta envolviéndola en el tenedor un momento y extendiéndola en su lugar nuevamente.


  Edward alzó una ceja y posó su barbilla sobre su mano y formó una línea tensa con sus gruesos labios color rosado.


  — ¿Por qué trabajas de eso si tanto te repugna? —Robó una mordida del trozo de pizza de Max y lo masticó para volver lo que quedaba del triángulo a su lugar.


  Hubo un gran silencio sepulcral, Max bajó la cabeza e intentó seguir comiendo, pero sabía que sería maleducado dejando a Edward con la duda, tan solo acomodó las palabras en su cabeza para el entendimiento del rizado, carraspeó y levantó el rostro algo apenado por el relato que estaba a punto de confesar, y es que nadie lo había escuchado, hasta ahora. Siempre lo reservó para sí mismo, pero sabía que a Edward le valdría un reverendo cacahuate y pronto la olvidaría, tan solo por eso lo haría y porque no creía al más joven un difamador maleducado o algo parecido.


  —Tenía cerca de los 15 cuando comencé a trabajar en eso. —Narró recargando su rostro sobre su puño mientras picoteaba la comida con el dedo índice. —Ni siquiera me di cuenta de lo que hacía, era un mocoso, ¿Sabes? —Hizo una mueca torcida. —Para mí escuchar dinero y sexo en una misma oración era resolverme la vida. —Suspiró llevando otro trozo de pizza a su boca. —Pasó un año y nada fue lo que esperé, pues la paga era algo buena; sin embargo, me sentía horrible acostándome con viejos obesos y peludos e incluso algunas mujeres que les apestaba el coño. —De solo recordarlo le quería hacer devolver la comida en puro vómito, pero tragó con fuerza junto a la soda de naranja.


  La mirada de Edward se posó sobre él, expectante de lo que seguía de la anécdota.


  —Intenté dejarlo. Para entonces ya habían despedido a mi abuela de su trabajo y pronto se vinieron las deudas encima. No la podía dejar así. —Apretó sus dedos alrededor del tenedor y luego se calmó un poco. —Continué trabajando y estudiando, que por cierto la escuela fue un completo infierno, al principio intenté mantener un perfil bajo pero mi secreto fue descubierto y para entonces ya veías a mis compañeros de clases, de otras aulas e incluso grados superiores ir al prostíbulo para pedir mi servicio; la mayoría pedía orales o incluso llegaron a violarme terriblemente, todo eso pasó ya cuando me gradué; sin embargo, un profesor aún me visita, de hecho quien me deja golpeado. —Miró al suelo avergonzado de lo que estaba contando, nunca le había caído tanto en peso su oficio, hasta ahora, frente a este rizado que una vez le quitó el maquillaje a la fuerza. —No continué con una carrera y tan solo le mentí a mi abuela que me gradué de enfermería y que supuestamente ahora trabajo en un hospital de Londres. —Terminó su historia llevando a su boca pasta, levantando tímidamente la mirada hacia Edward.


  Si bien Edward había escuchado cosas horribles en su vida, esta era una de las peores. Es decir, imaginarse al hermoso ángel que tenía enfrente, en brazos de tipos asquerosos que tan solo buscaban lastimarte... era terrible incluso para alguien como él, sorbió de su soda de manzana y miró fijamente esas orbes esmeralda que le miraban dubitativo, en espera de algún comentario desdeñoso o que le lastimara como tal vez muchos habían hecho antes; un comentario podía ser capaz de matar el poco autoestima de Max en ese instante, así que se ahorró el juzgarle o decir algo, tan solo buscaría escarbar un poco más en esa herida que aún seguía con la costra encima; ya había comenzado a sangrarle; sin embargo, quería ver un poco más para descubrir quién era en verdad Max Lowell.


  — ¿Y tus padres? ¿Dónde quedan en la historia? —Su rostro no mostraba ni emoción ni sorpresa, absolutamente nada. Era neutro y casi parecía que no le daba importancia a lo que recién Max le había estado contando.


  —Mi madre murió en el parto y mi padre no soportó ver al bastardo que la había asesinado, así que cuando tuve 1 año, él se suicidó. —Dio otro sorbo y se acabó la soda. —Iré por más. —Avisó corriendo la silla hacia atrás y levantándose para rellenar el vaso desechable que en el lugar te daban.


  Edward miró un rato la vista trasera del cuerpo de Max, notando lo precioso que era aún desde ese punto y notó que así como era de precioso, así había logrado sufrir. Hacía caso omiso a otros detalles de la vida del rubio, no obstante, se le hacía completamente injusto que el destino le haya puesto retos tan infames a un pobre humano que desde pequeño no sabe qué es lo que está pagando para que le sucedan este tipo de cosas. Era joven, hermoso, y carecía de maldad en muchos niveles, ¿Qué más podía pedir, Dios? Es decir, este tipo de personas es de las que necesita en el cielo, ¿Qué no? ¿Por qué hacerle sufrir así en lugar de traerle las mejores cosas? Ya no entendía nada de este absurdo mundo.


  —Regresé. —Avisó con una pequeña sonrisa, retomando su lugar en la silla la cual estaba desde que llegó.


  —Tu historia es muy triste. —Comentó terminando la rebanada de pizza de Max con vagancia y cinismo. —No me imagino lo que es estar ahora en tu lugar. —Le miró serio, aún sin alguna expresión en su fino rostro.


  —Ni lo imagines. —Sonrió y dio un sorbo a su bebida. — ¿Y tú, Edward? Cuéntame tu historia.


  Las memorias comenzaron a llegar a la mente del rizado como un balde con cubos de hielo. Es cierto. Él no había tenido una historia tan desgarradora y dramática como Max; sin embargo, sentía odio y aborrecimiento hacia ciertas personas y ese motivo era la razón por la cual odiaba a los niños, tampoco era que viese uno y se le fuese encima. Le repugnaba la sola idea de convivir con ellos, de siquiera interaccionar con ellos de manera no visual. Miró a Max y suspiró, sería demasiado injusto que Lowell le haya contado su vida y él no tuviera los pantalones para contar lo suyo. Era la tercera persona que lo sabría fuera de Vayk y su madre que descanse en paz, sería la tercera y privilegiada persona en conocer más a fondo al verdadero Edward Bellamy.


  —Todo fue hace unos años. —Miró hacia otro lado, para especificar, el partido del cual se hablaba antes, que por cierto ambos equipos iban reñidos. —Yo era un niño cerca de los 3 años, y mi padre se divorció de mamá y se largó de casa, se supone que debió darnos una pensión pero jamás nos dio nada. —Mientras narraba, llevaba a su boca los raviolis que aún mantenían su temperatura tibia. —Mi madre sufrió como no tienes una idea. Luchó por darme los estudios, aun faltando el dinero, siempre me dio de comer y pudo mantenerme con ropa decente. —Su mirada no pasó del plato con raviolis, los cuales dejaron de estar en su boca, para mantenerse intactos en el plato hondo. —Jamás tuvo tiempo suficiente para mí, trabajaba, y no la culpo, ella quería lo mejor para mí. Llegó un punto en que descubrí que mi padre tenía otras dos familias y a sus otros bastardos nunca les faltó nada, ellos siempre tuvieron dinero por parte de mi padre para mantenerse mejor que yo. —Comenzaba a hablar entre dientes y el entrecejo se le había arrugado inconscientemente. — ¿Qué querías que pensara un niño de ya 9 años con todo lo que le sucedía y escuchando las madrugadas en que su madre llegaba llorando por la maldita falta de dinero? —Gruñó y levantó la mirada, observando la mano de Max cubriendo su pequeña boca y una expresión sorprendida. —Llegaron mis 14 años y medio, y mi madre falleció por un paro cardiaco. —Agachó el rostro, sintiendo sus ojos aguarse y un nudo intervenir en su garganta. —Jamás supe que tenía problemas cardíacos desde hacía 6 años. —Su voz sonaba cortada y tragó saliva en un estúpido pero funcional intento de que las lágrimas saliesen.


  La historia de Edward había ofuscado la mente de Max, quien le miraba turbado; siempre había considerado “basuras” a ese tipo de padres que abandonaban a sus hijos o incluso dejando solteras a las pobres madres. Le parecía muy injusto que tan solo hayan esparcido su semen en una vagina y no hayan sido capaces de ponerse los pantalones para mantener una familia entera o cuando menos capacitarse para dar lo necesario y sobrevivir todos juntos. Eran unos malditos cobardes que jamás se le debió permitirles el don de una erección.


  Miró a Edward y no pudo evitar que sus propios ojos esmeraldas se aguaran como los zafiros de su acompañante. Sacó su billetera y un billete el cual dejó sobre la mesa y jaló a Edward de la playera para salir de ahí en prisa.


  — ¡Espera! —Demandó el más alto mientras era arrastrado fuera de la escena junto con Max, miradas de los testigos en el lugar siguiéndoles como bichos raros.


  Abrió la puerta del lugar con el rizado tan solo siguiéndole atolondrado por lo que acababa de hacer. No le importaba mucho. Doblaron en un angosto callejón con paredes de ladrillo húmedo y sucio, donde ambos entraron, quedando muy justos el uno con el otro. Max sollozó un poco, pues ahora que lo pensaba, ambos tenían varias cosas en común, ambos perdieron una madre y ambos sabían la irresponsabilidad que podían tener los padres. Levantó su angelical y fino rostro hacia el de Edward y se puso sobre la punta de sus pies, contrayendo ambas manos sobre el duro pecho del muchacho, acercó lentamente sus delgados labios rosa palo sobre aquellos de la misma tonalidad. Al principio fue un tímido roce y se volvió algo lleno de hambre, ambos labios luchaban por comer al ajeno, pronto sus lenguas danzaban en un candente ritual de lujuria y rijo, Edward rugió dentro de la cavidad de Max mientras este jadeó agudamente en medio del beso.


  Pronto sus manos se acomodaron sobre la nuca del rizado, jugueteando con los rulos achocolatados en la arista de su melena, volviendo a darles la misma forma entre sus suaves y delicados dedos, mientras su cintura era poseída por la fuerza de las enormes manos de Edward, aunándose más a Max sin mucha relevancia acerca del lugar donde estaban; desprendieron sus bocas de la otra y se miraron agitados, el rubio tan solo corrió el fleco del más alto detrás de su oreja, observando cómo volvía empalmándose a los mechones rizados de los costados, el efebo miró con terneza al más bajo, admirando las pequeñas gotas que asomaban por los lagrimales; causándole un escalofrío, mantuvo sus manos en las caderas del mayor y sonrió complacido.


  — ¿Por qué lloras? —Preguntó al fin para despojarse de la incertidumbre.


  —Nuestros dolores son similares. —Su voz se cortó y rio nervioso, refugiando su fino rostro en el pecho del mayor, evitando llorar.


  Edward le mira, le acurruca contra él y recarga su rostro sobre su rubia coronilla lacia y también sintió sus ojos humedecerse. Ninguno sentía la capacidad de llorar frente al otro, se sentían vulnerables si lo hacían, pero de alguna manera, sentían calidez estando así, el uno con el otro, sujetando sus dolores.


  


  
    Capítulo XI

  


  Enseguida aparcó afuera del afamado Starbucks en donde Ryan le había citado no hace más de media hora, se quitó las gafas de sol y bajó del auto con prisa, abriendo la puerta del lugar y enseguida encontrando a Ryan sentado en uno de los sofás típicos del lugar, sin pedir nada, se le acercó y tomó asiento en el sofá verde frente al suyo; le vio algo nervioso y eso le preocupó un poco más, pues siempre le veía sonreír con entusiasmo y calidez a los demás.


  —Vine tan rápido como llamaste. ¿Pasó algo? —Su tono de voz era preocupado y buscaba la mirada de Ryan con algo de desespero, este levantó el rostro y le sonrió, haciéndole soltar un suspiro aliviado.


  —Vayk, sé que casi no nos conocemos…


  Oh, Dios. ¿Le pediría al fin salir? ¿Rompió con Camila por él? ¿Le va a pedir matrimonio? Pero, ¿Qué mierdas? Está sacando una cajita negra y la abre. ¡Es una argolla dorada! ¡Una argolla! Dios, pero no, no. Esto tiene que ser una confusión.


  —Quiero que me ayudes a pedirle matrimonio a Camila.


  Y ahí es donde debieron morir sus ilusiones, sus falsos “imaginas” y sus supuestos sentimientos verdaderos hacia Ryan; ahí es donde debió decir “Hasta aquí.”, donde se hubiese obligado a tirar ese desastroso pensar acerca del castaño y tomar su propio camino de vuelta, ese Vayk que era activo sexualmente cerca de una cantidad infinita de fines de semana, sumados. Debió hacerlo. Definitivamente debió. Pero no lo hizo.


  —No. —Respondió de inmediato el moreno, aseverando su mirada, volviéndose una firme y comprometida con lo que decía.


  Y la mirada teñida en miel de Ryan fue de foto y retrato, pero estábamos hablando de algo serio.


  — “¿No?” —Fue lo que salió de sus gruesos labios, incrédulo de la respuesta de Vayk.


  —Exacto. —Hizo una mueca y viró la mirada a la lámpara del lugar. —No, no y no. No te ayudaré a desperdiciar tu vida. —Fue su respuesta mientras apoyaba los codos sobre la mesa y entrelazaba sus propias manos para recargar la barbilla sobre de estas.


  —Pero si no la voy a desperdiciar. Me casaré con el amor de mi vida.


  —Tú no sabes nada de amor. —Comentó con desdeño, volviendo a esa mueca y sonriendo ampliamente. Eso enojó a Ryan.


  — ¿Ah, sí? Me lo dice quien ya tiene al amor de su vida a su lado y una futura familia estable, ¿Verdad? —Frunció el ceño y los labios, causando ternura en Hodik.


  —No tendré nada de eso, Ry. Pero tengo la experiencia suficiente como para saberlo. —Respondió sonriendo de la misma forma que antes, incitando a enfierecer esa llama dentro del castaño que en algún momento sabía que explotaría. Tenía sus motivos.


  —Oh, vaya. —Viró los ojos y extendió sus brazos ironizando una alabanza. —Disculpe usted, señor cupido, dios de todos los amores habidos, vistos y por haber. —Volvió a hacer esa línea tensa con sus labios y amenazarlo con la mirada.


  Y ese momento fue exactamente lo que Vayk estaba buscando para sacar a relucir el porqué de su gran alardeado conocimiento acerca de la temática de “el amor”.


  —Mi padre está en un centro psiquiátrico. —Comenzó a narrar mientras tomaba una servilleta y trozaba una esquina con que hizo una pequeña bola, jugando con ella a un estilo soccer. —Mi madre vive en Bradford. —Su mirada estaba fija en la pelotita que rodaba entre las yemas de sus delicados dedos. — Yo vivo en Londres desde los 15 y medio. —Agregó sin dejar de distraerse con su nuevo juguete reciclable. —Cuando tenía 5 meses de haber nacido, mi padre tuvo que ser internado en ese centro a causa de un ataque, culpa de su esquizofrenia, que casi provoca que me asesine. —Suspiró pesadamente y miró a Ryan, quien de pronto dejó su enojo de lado para mirarle con interés y curiosidad. —Mi madre continuó visitándolo durante los últimos 15 años que fue lo último que supe de eso. En un principio lo comprendía, porque como todo niño, comprendes la historia de “Mami y papi se aman mucho, mucho.” —Hizo ademán de comillas con los dedos y volvió a su partido imaginario. —Pero los años me dieron la imagen verdadera de lo que era todo. —Su tono de voz se tornó sombrío y seco. —Mi madre también estaba enferma, pero en su caso era una obsesión, una maldita obsesión por un hombre que la había secuestrado como primer amor, mi madre desarrolló Síndrome de Estocolmo y, bueno, mi padre con Esquizofrenia no ayudaba mucho. De alguna extraña manera terminaron casándose y me tuvieron unos años después, porque mamá no estaba lista y temía también que papá le hiciera algo al pequeño nuevo Hodik, pero el reloj biológico avanzaba y ya era necesario el tener un bebé.


  Volvió a suspirar de manera pesada, volviendo su mirada al castaño, quien parecida aturdido por lo que estaba escuchando de los labios del moreno, y fue cuando realizó que Vayk no era un chico cualquiera y ningún inculto del cual se pudiese burlar o poner en duda sus conocimientos.


  —Y, ¿a qué quiero llegar con esto? —Carraspeó y se acomodó mejor para volver a sonreír a Ryan. —Mi madre se enamoró de un espejismo, una ilusión de mi padre y él ni siquiera sabe lo que es sentir amor, ¿Vale? No te apresures a la aventura de una boda, de atar tu corta vida de 19 años a una mujer con la cual llevas…


  —3 años, 3 meses. —Respondió firme, volviendo a su tono digno.


  —Sé que quieres batearme la cara en este mismo instante, pero querido Ryan, no puedes porque es un Starbucks. —Volvió a su sarcástica sonrisa. —Por mucho que estemos con una persona, jamás terminamos de conocerla.


  —Sí, pero mi caso es diferente. Sé que Camila me ama, Vayk. —Se defendió de inmediato, volviendo a ese tono algo agresivo que comenzaba a molestar a Hodik.


  —Haz lo que quieras, entonces. —Se levantó de la mesa en un santiamén y caminó hacia la puerta de salida, abrió y se fue como todo digno señor de 20 años.


  Ryan quedó boquiabierto por la reacción de Hodik, de hecho pensaba que le iba a apoyar y decir “Sí, claro. ¿Qué puedo ayudar?” o algo parecido, jamás que le iba a mandar al carajo con todo y propuesta; Así que Vayk no había tenido una vida fácil según lo que Ryan escuchó de su historia o tal vez pudo hacerla más fácil, quién sabe.


  


  
    Capítulo XII

  


  Ambos chicos caminaron al interior del lugar tomados de la mano, con los dedos entrelazados con los del otro; el mayor acariciaba con su pulgar el dorso de la mano de su adorado irlandés, compartiendo miradas compañeras en uno que otro momento posible; Joseph estaba nervioso; sin embargo, Lucas iba seguro de lo que haría. Era la segunda o tercera vez que presentaba a su familia a alguien, pero esta vez estaba dispuesto a pelear por lo que quería, que en este caso era Joseph Hamill, ese barista que había conquistado por completo su alma en un solo mirar de ese par de orbes marrones que le hacían perderse de su propio juicio. Caminaron al que parecía ser el enorme recibidor, con escaleras a los costados de la pared dando a un pequeño balcón donde partían las habitaciones.


  — ¿Estás seguro de esto, Luke? —Preguntó inseguro Joseph, mientras observaba cómo Lucas dejaba la mochila en un rincón del lugar, siendo después llevada por una sirvienta a quién sabe dónde.


  —Por supuesto, Joe. Más que seguro. —Respondió acercándose a su novio y colocándose de puntitas para darle un corto pico en sus rosados labios para después sonreírle. —Me han prohibido muchas cosas, pero esta vez ya no será lo mismo. —Aseguró volviéndolo a besar tiernamente, y sonreírse mutuamente.


  Llevaban ya juntos una semana, en la cual, Lucas escudriñó cautelosamente las acciones del castaño, desde sus tratos hasta sus maneras de actuar, pensando seriamente en si presentarlo a su madre y abuelo o no. Hamill supo bien cómo ganarse la confianza y el completo aprecio del de ojos azules con toda su perfección—para Joe—; desde pequeños y simples regalos hasta una carta por su primera semana juntos. Era ver miel fusionarse con azúcar y crear una mezcla pegajosa y empalagosa; sin embargo, perfecta. Ambos chicos subieron las escaleras, Lucas un poco más cohibido que el dueño de la casa, obviamente, siguiéndole el paso y admirando los cuadros de la pared, la textura y el acabado definitivamente daban un aspecto de millones de libras en ellos; decidió alejarse unos pasos para evitarse la bronca de su vida por un simple descuido imbécil que pudiese cometer en casa de su novio.


  —Esta es mi habitación. —Abrió la puerta y dio vueltas tal cual bailarina, para después virar a su novio, quien le miraba con una media sonrisa, para acercársele y tomarle por la cintura; se contemplaron mutuamente por un rato. Desde esa combinación de colores azul celeste y marrón profundo hacían la textura del amor casi palpable al aire.


  Joseph ajustó sus manos a la cintura del más bajo y este tan solo rio con gracia para resbalar sus níveos brazos alrededor del cuello del más alto, se puso en puntas y sonrió contra los labios rosados de su querido, con este tan solo siendo incitado poco en poco a besarlos con ternura en un inicio, para pasar a algo más íntimo, estrechando aún más la distancia entre sus cuerpos, friccionando las caderas de ambos; siendo la provocación de divertidas y coquetas risas, volvieron a besarse, fusionando sus lenguas en una húmeda pelea por el dominio. Con las tácticas ancestrales del irlandés por mover de una extraña pero excitante manera la lengua, jugando con la de su novio, abrió sus ojos azul cielo y miró los párpados cerrados del castaño, llenándose de una sensación de paz que pronto acabó cuando una de las traviesas manos del mayor se aventuró debajo de su playera roja, sintiendo el frío de estas robarle escalofríos a su columna. Se ruborizó como el primer día y agachó el rostro. Joseph lo levantó del mentón y volvió a besarle, muriendo internamente de ternura con esa preciosa imagen de su arcángel sonrosado; era como mirar una vieja pero moderna pintura con una nueva técnica, pero la misma preciosura que hace años, aunando la calidad de esta.


  —Te adoro, bebé. —Murmuró cariñoso Joseph, mientras acercaba su nariz al níveo cuello de su novio, olisqueando tal cual perro en busca de carne rica y suave.


  —Yo también te adoro. —Respondió soltando pequeñas risitas debido a las cosquillas que sentía en su cuello por los mimos del más alto, acariciando con la yema de sus dedos la ancha espalda del joven, cerrando los ojos y disfrutando de la sensación inconfundible del apacible respirar del mayor sobre su suave cuello, convirtiéndose de pronto en cortos e inocentes besos, cruzando desde detrás de su oreja hasta su clavícula. Mientras esa mano que había parado su andar, prosiguió subiendo por debajo de la remera de polo roja; un nuevo escalofrío erizó los vellos en la piel de Lucas, cerrando los ojos y gozando de lo que sentía en estos momentos.


  — ¡Luke! ¡Estoy en casa! —Se escuchó una voz fémina provenir del primer lugar que Joseph conoció de la casa, a juzgar por lo que Lucas le había contado, era su suegra.


  Los dos muchachos enseguida se separaron, con Lucas rojo hasta las orejas y Joe no quedándose atrás con el rubor carmín invadiendo su rostro. Se miraron y sonrieron disimuladamente, para volver a bajar la mirada de manera nerviosa, hasta que el rubio realizó que tenía que bajar con su madre a saludarla y, bueno, la típica rutina de madre e hijo de alta sociedad.


  — ¡Voy bajando, mami! —Gritó desde su cuarto, mirando a su novio. Ambos respiraron hondo, suspiraron y tomaron sus manos para salir del cuarto de esa forma. Estaban listos.


  Acomodando sus ropas en el trayecto del pasillo a las escaleras, la respiración de ambos siendo desasosegada y ansiosa, los pensamientos y las palabras uniéndose en un solo rompecabezas que había que resolver. La mujer rubia alzó una ceja con extrañeza en cuando vio al castaño bajar junto a su hijo, ambos con una mirada suplicante sin siquiera haber contado el pecado del cual eran culpables. Los dos chicos se pararon frente a ella y Sheppard fue quien dio el primer paso al frente para encararla, listo para verse enfrentando esto.


  —Mamá. Él es Joseph. —Alargó el brazo para señalar ligeramente al aludido, quien enserió su semblante apenas supo que lo serio había iniciado. —Es mi novio.


  — ¿Novio? —Enarcó una autoritaria ceja, el exigir de palabras no fue necesario pues el menor sabía que ella necesitaba una explicación.


  —Tenemos una semana juntos, y… venimos a pedir tu aprobación. —Sinceró sin muchos más rodeos a la situación, apretando los puños con nerviosismo. Joseph estiró su mano y tomó la del chico, uniendo los dedos de ambos con el ajeno, se miraron mutuamente y sonrisas de apoyo llenaron el espacio de tensión.


  —Me rehúso. —Dijo la mujer, mirando con desdeño a la pareja con las manos entrelazadas y unas sonrisas tímidas en un inicio, para convertirse en caras de desconcierto total ante la última palabra de la mujer.


  —Pero, mamá, yo…


  —Lo siento, Lucas. —Dijo en el mismo tono estricto la señora Sheppard. —Sabes las reglas del abuelo y sabes muy bien cómo se pondrá si se entera de esto. —Habló caminando alrededor con tranquilidad, acomodando los jarrones y las plantas sintéticas que ahí había.


  — ¡Me importa un reverendo pepino lo que el abuelo diga! —Protestó el rubio, abandonando la calidez de la ancha mano de su novio para encarar a su progenitora con enojo, mostrando su ceño fruncido. —Me importa mi felicidad, mamá. —Su tono de voz se volvió lastimero, curveando sus cejas y su mirada zafiro volviéndose una brillante y triste.


  —No me hables así, Lucas. —Ordenó enseguida al verse pasada su autoridad de pronto con el grito de su hijo. — ¿Quieres tu felicidad? Tienes todo, Lucas y tienes una herencia de billones casi pisando tu mano una vez que el abuelo fallezca.


  —Eso no es felicidad para mí, mamá. —Sus ojos comenzaban a aguarse y su voz a cortarse. Esto partió en mil trozos el sensible corazón de Joseph. —Quiero amor. —Pequeñas y cristalinas lágrimas bajaron por sus sonrosadas mejillas, acompañadas de un par de sollozos.


  —Ay, Lucas. No seas dramático. —La mujer rechazó esa imagen con toda la insensibilidad que le fue posible. Joseph enseguida actuó y tomó a su novio para abrazarlo, sin importar la mirada azorada de la señora Sheppard.


  —No llores, mi vida. —Pidió el mayor, acomodando su rostro entre el cuello y el hombro del menor.


  —Te quiero a ti, Joe. —Murmuró abrazándose del cuello del más alto, escondiendo su empapado rostro en su pecho.


  —Lucas, sepárate de ese chico. —Ordenó despreciando al castaño con su tono de voz y su mirada, pero fue ignorada completamente. —Lucas…


  A los dos muchachos les valió una reverenda mierda lo que pasaría, tan solo se tomaron nuevamente de las manos y salieron de esa maldita mansión, con Joseph guiando a su pequeño novio irlandés, pues este le seguía con surcos de lágrimas en sus mejillas coloradas, limpiando con el dorso de su nívea y pequeña mano cada gota salada que intentase volver a resbalar por el mismo camino que ya estaba marcado húmedamente. Caminaron fuera de toda la casa enorme, para ir a las calles de ese barrió tan fino en el que Lucas vivía, unas calles más y Joseph le arrinconó sutilmente contra una pared.


  —Joseph, en serio perdona, no pensé que…


  Fue silenciado con un sorpresivo beso, al principio dejándole estupefacto, para después calmarse y corresponder con la misma ternura que el mayor, rodeando su cuello con sus brazos, alzando la cabeza para responder mejor al cariño que su novio le hacía detalladamente; apegaron más sus cuerpos, las manos de Joseph se afianzaron a la cadera ancha de su Lucas, apegando cintura con cintura, sintiendo el calor subir un poco. Se separaron y cruzaron sus miradas un instante, para después sonreír.


  —Me haces muy feliz. —Su voz volvió a cortarse y miró directo aquellos ojos marrones, quien correspondió su sonrisa y besó su frente de manera dulce.


  —Tú me haces aún más feliz. —Declaró el mayor, juntando ambas frentes y sonriéndose mutuamente como idiotas. —Lucas, no me importa lo que pase. Yo siempre lucharé por tenerte conmigo, a mi lado. ¿Ok? —Secó las lágrimas de su novio con su pulgar, robando una enternecida sonrisa por parte del otro.


  —Digo lo mismo. —Se acercó a los rosados labios del mayor y le besó con mero cariño.


  


  
    Capítulo XIII

  


  El mensaje se había enviado como una emergencia, parecía serio, y proviniendo de Ryan, no debía estar bromeando. Aparcó en el estacionamiento de Starbucks como hacía una semana lo hizo al encontrarse con el castaño y que le contara sus planes de contraer nupcias con la tal Camila esa. Sí, hasta él mismo se sentía estúpido acudiendo a cada llamado que le hacía Bradley por alguna emergencia o necesidad, pero es que de verdad era incapaz de negarse cuando se trataba de verlo nuevamente, su estómago hacía revolturas de mariposas cada vez que miraba fijamente esos orbes miel tan fijos en los suyos. Entró al lugar empujando la puerta, iluminando su figura bien vestida con esa camiseta de manga corta color negro tipo polo, esos vaqueros de corte confort y recto de cierre de cremallera y botón, poco combinados con ese par de tenis rojos de piel con cintillas, pero igual lucía su galantería dentro de esa ropa. Buscó con la mirada a Ryan; sin embargo, en lugar de encontrarlo a él, reconoció perfectamente un rostro femenino entre las personas que ahí había a esas horas del mediodía: Camila.


  La chica pareció divisarlo y extendió la palma al aire en forma de saludo, Vayk se acercó a esa mesa con recelo, recibiendo un ademán de la chica de tomar asiento frente a ella, obedeció con precaución de cualquier cosa que le pudiese suceder en un lugar así, porque asesinarlo de pronto sería irse a la cárcel, y Starbucks es muy público, ¿Verdad? Tampoco era que estuviera asustado de una chica cualquiera que salía con el hombre dueño de sus fantasías Disney.


  —Hola. —Saludó seriamente la morena, quitándose los lentes y haciendo una mueca de pocos amigos, paseando su mirada sobre Hodik con vituperio en su mirada marrón oscura y profunda.


  — ¿Hola? —Vayk alzó una ceja aún desconfiado de todo lo que estaba sucediendo, tan solo se hundió un poco más en su asiento.


  La chica acomodó su delgada figura sobre el sillón verde y se inclinó sobre la mesa, cruzando los brazos sobre esta de manera cómoda, mientras que Vayk los dejaba permanecer a los costados de su cuerpo de manera beneficiosa para su persona. La mirada marrón del menor se fijó en lo bien cuidadas que estaban sus manos, al igual que sus uñas, hasta que una ojeada que dio, fue capaz de darle un tiro prácticamente al cráneo y que la bala paseara por todo su cuerpo hasta sus pulmones, desinflándolos y haciéndole notar la carencia de oxígeno, para volver a la realidad y tomar una bocanada enorme de aire. La chica de los rizos alborotados tenía una argolla dorada en su anular izquierdo, al parecer notó lo que observaba, pues ella curveó una maléfica sonrisa en sus gruesos labios.


  —Creo que ya lo notaste. —Sacó su brazo izquierdo del cruce y elevó su delicada mano al aire, colocando su dedo anular justamente frente a la nariz del moreno, luciendo con pavoneo ese destellante anillo aurífero, que apostaba, Ryan le había comprado con esfuerzo. Vayk no podía creer que había ignorado sus palabras y sus consejos, eso tan solo le hizo sentirse una mierda aplastada, pues le confesó gran parte de su vida a alguien y este tan solo hizo una bola de mierda con él y lo tiró. —Ah, por cierto, yo te envié el mensaje.


  Quiso hablar, pero las palabras se atascaron en su garganta tal cual comida mal masticada, sus ojos seguían fijos sobre aquella joya, para después mirar a su dueña que seguía con una sonrisa en el rostro como si hubiera ganado el premio mayor del mundo. Para Vayk… Ella ganó el premio que él hubiera querido obtener.


  —Sé que ni siquiera hemos hablado algo. —Comenzó a hablar, alejando su mano y sacando maquillaje de su bolso. —Pero supe que le metiste ideas a Ryan para que no me diera el anillo. —Sacó el espejo y comenzó a pintar sus labios.


  ¿Cómo supo eso? O, bueno, era una pregunta idiota considerando que Ryan era ahora el prometido de esta mujer, y como tal pareja, tenía que haber confianza completa, ser fieles confidentes y enamorarse hasta el fin de sus días.


  —Quiero decirte que eres estúpido. —La mirada de Vayk se elevó de sus manos a su rostro de pocos amigos, con esa mirada desmaquillada dirigida totalmente hacia él. Frunció el ceño y se formó una línea tensa entre sus labios. —Estúpido por completo, y ni se diga marica.


  Su corazón dio un vuelco en ese instante, sabía a lo que se refería; sin embargo, rezaba—lo que nunca en su vida—porque no fuese lo que él pensaba que había adivinado o notado, de verdad que lo estaba haciendo mentalmente.


  —Sé que estás enamorado de mi Ryan. —Mierda. —Marica de mierda. —Y ese insulto fue lo que bastó para que Vayk no soportara más y se levantara de la mesa, golpeándola con las palmas, ganándose la mirada asustada de varios en el lugar; salió del asiento y se dirigió a la salida, pero claro que Wingston no lo dejaría ahí tan fácil, se fue tras de él.


  —No planeo seguir escuchando tus estupideces. —La sangre ardía en sus venas, era capaz de molerla a golpes si seguía acosándole de esa manera, caminó hacia su auto, seguido de ella.


  —No son estupideces, mariquita. —Habló de manera irónica, haciendo sonar sus tacones a cada paso que daba tras el moreno. —Desde el día en el teatro supe que estabas interesado amorosamente en mi prometido. —Paró en seco cuando Vayk se dio la vuelta para encararla directamente.


  —Escucha…


  — ¡No! Escúchame tú a mí. —Alzó la voz, empujando su índice sobre el pecho del chico de ojos miel. Había fruncido el ceño de manera confrontante. —Ryan es mío, ¿Entiendes? Y un marica como tú no vendrá como si nada a interferir en lo nuestro. —Le miró de manera retadora, siendo correspondida por Vayk. —Ryan tiene millones de por medio, ¿Sabes? Si llego a ser la Sra. Bradley seré más que rica, imbécil.


  Vayk quedó pasmado con la confesión de la chica, ¿Estaba de broma? Es decir, tenía que estarle bromeando, o definitivamente estaba muy enojada. Tenía que estar mintiendo o algo parecido para alejarle.


  —Así es, Vayk. —Sonrió nuevamente con victoria. —Yo planeo adueñarme de todos esos millones, de convencer a Ryan de dejar esa estupidez de ser un escritorcito de cuarta para volverlo todo un empresario, como su padre. —Explicó con presunción y cinismo, cargando su bolso en su mano derecha de manera ostentosa.


  Cada palabra rebotaba como resorte dentro de la mente de Vayk, volviéndose un eco repetitivo. No podía creer lo que escuchaba, o mejor dicho, lo creía, pero sentía un abominable coraje llenar su alma con rencor hacia esta mujer que ya se titulaba con toda serenidad “Sra. Bradley”, la odiaba, la odiaba, la odiaba. Él quería tener a Ryan para él, para mimarle y quererle, para apoyarlo con su sueño de ser escritor, de ser su apoyo y enamorar a Ryan de él por completo. Todo eso solamente con él, quien estaba enamorado de esta arpía zorra bastarda que tenía frente a él con esa maldita sonrisa que, ganas no le faltaban, de tumbársela con un golpe fijo y hacerla sangrar con el mismo dolor que él estaba sintiendo ahora mismo.


  —Ni se te ocurra hablar, Vayk. —Fingió tristeza en su voz de una manera mimada y molestosa. — ¿O querrás que el amor de tu vida sufra porque tú le arruinaste la gran oportunidad de casarse con quien realmente ama?


  —No digas estupideces. Le haré abrir los ojos. —Al fin habló, apretando los puños, sintiendo sus uñas raspar la carne con fuerza.


  —Ajá. —Rodó los ojos para volver a sonreír ampliamente. —No me digas, ¿Y luego? ¿A quién crees que le crea? ¿Al imbécil que acaba de conocer hace casi 1 semana? ¿O a su hermosa prometida? —Nuevamente, en ese tono guasón, mostró el anillo frente a su mirar miel. —Soy capaz de muchas cosas, Vayk. De muchas. —Dijo antes de dar media vuelta e irse caminando tal vez al otro lado del estacionamiento del lugar.


  Vayk se acercó a su auto e impactó un golpe contra el capo de este, logrando crear una pequeña abolladura de la cual enseguida se arrepintió. Miró nuevamente a la dirección por donde Camila se fue, manteniendo la ira en su mirada, tragó con mero sobreesfuerzo ese nudo que se atascaba en medio de su garganta, no permitiéndole respirar debidamente. Inhaló y exhaló aire repetidas veces para apaciguar su respiración. Una vez sosegado, sacó su móvil y marcó el primer número que vino a su lista de emergencias sexuales. No planeaba caer bajo con el castaño, claro que no. Tenía orgullo y dignidad y eso nadie se los iba a quitar o pisotear como vil cucarachas.


  — ¿Débora?


  



  

    Capítulo XIV


  


  — ¡Oh, Dios! ¡Ed!


  La cama rechinaba sus resortes y la cabecera sonaba contra la pared, por mucho que el rizado la sostuviera, siempre llegaba un punto en que la dejaba ir y volvía a sonar de manera escandalosa; las tetas de aquella mujer saltaban de arriba hacia abajo con brusquedad a cada embestida que Bellamy daba con potencia dentro de ella; la habitación se inundó de gemidos y gruñidos, seguido del sonido de chapoteo a cada penetrar. Un par de estocadas  más y después de un agudo grito orgásmico, la chica llegó al clímax, pero Edward aún no. Continuó penetrándola, escuchando cómo volvía a calentarse con sentirle dentro de ella, sonrió de medio lado y continuó. Ella apretó sus piernas un poco más para aprisionar su pene de una manera tan exquisita; cosquilleos invadieron su abdomen de inmediato, corriéndose con la última embestida, siendo observado detalladamente por aquella chica. Hizo una mueca y salió de ella después de uno de sus jadeos; Quitó el condón de su pene y formó un pequeño nudo, tirando el objeto de látex en un pequeño cesto de basura que la chica tenía al lado de su cama. Sin mucho que decir, se levantó de la cama y comenzó a vestirse ante la desconcertada mirada verde de la rubia.


  — ¿Te vas? —Cuestionó incrédula, sentándose sobre la cama con las sábanas cubriendo su cuerpo desnudo bajo ellas, como si hace unos minutos no la hubiera visto un hombre de 19 años como Dios la trajo al mundo.


  —Follamos. —Encogió los hombros, girando solo un poco sobre uno para mirar a la chica. —No tengo nada más que hacer aquí. —Volteó nuevamente, colocándose los vaqueros que llevaba ese día.


  El rostro de la joven pareció decepcionado, y tan solo se acomodó sobre la cama para dormir. Edward restó importancia a todo y terminó de acomodar su cabello, para salir de esa habitación de hotel con las manos en los bolsillos, justo dando al pasillo; tomó el elevador y bajó al lobby, para después salir y caminar hacia dondequiera que haya dejado su auto antes de venir caminando hasta acá por una foránea francesa de 21 años que recién había llegado a Londres por estudios hace unos meses. Pobre, pero es que estaba jodidamente buena como para dejarla pasar así como así.


  Caminó como todo un buen vago después del sexo por las calles de Londres, con sus lentes oscuros siempre al tanto de no obligarlo a fruncir los párpados, pues solo así evitaría la aparición de arrugas antes de su debido tiempo, y como que Edward Bellamy no era de ese tipo de hombres los cuales adoraban tener conquistas a sus pies con tan solo mirarlas, no, claro que no. Sacó su celular y encontró un mensaje de la chica de hace rato. Ah, conque se llamaba Melanie.


  “Espero volver a verte pronto. X.”


  “Borrar”. Eso ya lo verían para mucho después. Continuó su camino, y, sin darse cuenta, estaba pasando justo por los barrios donde Max vivía, según recordaba de la primera vez que le trajo a su casa. Miró su reloj… 06:00 pm, era temprano. ¿Por qué no? Sin importarle mucho, caminó hacia lo poco que recordaba de la dirección del rubio, que por cierto, no era tan complicado; unas cuadras más y llegó a esa casa que fácilmente, como dijo desde la primera impresión, parecía abandonada y demasiado descuidada; cuando realizó la situación, tragó saliva con fuerza y de su bolsillo rescató una pequeña moneda con la cual dio ligeros golpes a la reja oxidada y despostillada que tenía enfrente, unos pocos. Esperó. Volvió a tocar.


  — ¡Voy! —Escuchó desde el interior, sintiendo su piel erizarse al hundir sus tímpanos en ese tono agudo de voz al cual tardaba aún en acostumbrarse.


  Volvió a guardar sus manos en los bolsillos de los jeans y miró a su alrededor, hasta que el sonido del abrir de la puerta le distrajo, virando su mirada esmeralda hacia ésta, vislumbrando la perfecta imagen de un Max en pants grises y holgados, acompañado de un suéter rojo borgoña de material de lana tejida a mano, un par de mocasines del mismo color que el suéter, en su mano derecha portaba una taza de café con el estampado de un oso y claramente arriba de este estaba la leyenda “Osito” en itálica. El rubio pareció sorprendido de su visita, pues tan solo quedó pasmado a dos pasos del umbral de la puerta; su cabello despeinado y sus orbes esmeraldas destellantes bajo las nubes del nublado Londres de hoy le hacían ver idílico ante los quisquillosos ojos de Edward. Max sintió sus mejillas bullir al mirar al más alto ahí, frente a los barrotes oxidados de la casa de su abuela, mirándolo solo a él.


  — ¿Puedo entrar? —Inquirió Edward un poco ansioso por pasar al interior de la casa, o mejor dicho, poder estar en donde siempre ha vivido Max, respirar ahí, sentir todo lo que ha tocado y hablar por dónde ha respirado.


  —Oh, claro. —Rio nervioso, cubriendo su boca con el dorso de su mano un momento para después caminar hacia la puerta, tirando del gancho para abrir la puerta, dejando pasar al más alto. —Perdona, es que me sorprendió tu visita. —Comentó cerrando la puerta después de que Edward entrara, asegurándose de colocar el seguro de la misma.


  Ed seguía con las manos guardadas en los bolsillos del pantalón y tan solo giró para mirar mejor al más bajo, correspondiendo su sonrisa ampliamente, aparte de esperar a recibir el pase al hogar de Lowell.


  —Sí, a mí también me sorprendió hacerlo. —Comentó no muy interesado, mirando cómo Max pasaba por su frente para entrar al lugar.


  —Pasa. —Pidió cediendo el espacio debido entre el umbral de la puerta y su cuerpo para el invitado.


  —Gracias. —Enseguida obedeció, entrando. En cuanto lo hizo, todo era algo opaco, incluso las luces apenas y daban algo que vislumbrar en aquella casa pequeña, de la cual el techo le quedaba a unos centímetros de la cabeza, sintiéndose un gigante por completo; las paredes estaban despostilladas de ese color crema que parecía tener de años; el piso tenía varias grietas por las cuales tropezó y mirar a Max tan solo le dio a entender que le daba mucha pena mostrarle dónde vivía. —Es cómodo. —Comentó intencionalmente para persuadir el hecho de que se estaban volviendo tensos de pronto.


  —Aquí vivo con mi abuela. —Comentó un poco intimidado por la repentina mirada de Edward sobre de él. —De hecho, en un rato vuelve, fue a tomar un café con sus amigas. —Sonrió rascando su nuca de manera nerviosa mientras miraba los mosaicos rotos o partidos del piso, causándole un poco de pena, pues apostaba a que Edward vivía en un lugar mil veces mejor que este.


  — ¿Va a comer con sus amigas en lugar de darle de comer a su querido nieto? —Fue lo primero que cayó en su mente, diciéndolo con un tono sarcástico y una sonrisa con sorna, mirando directo a Max.


  —Yo me sé mantener solo. —Se defendió no tan divertido con el estúpido comentario de Edward acerca de su abuela.


  —Soy realista. Tú le das el dinero y ella lo lleva a un café con sus amigas. —Encogió los hombros y se sentó sobre el viejo sofá, sintiendo los cojines delgados y gastados color beige, aun mirando a Max hacia arriba, esta tan solo estaba cruzado de brazos.


  —No seas grosero. Se lo doy porque la quiero y quiero que sea feliz. —Su voz se tornó belicosa hacia el menor, frunciendo los labios en una tensa línea, siendo esto notado por Bellamy en un parpadeo.


  —Vale. A calmarse. —Decretó Edward, palpando el lugar libre a su lado del sillón. Max aceptó la invitación y tomó asiento con delicadeza al lado del rizado, aún con su café en manos, dando uno que otro sorbo.


  — ¿Quieres? —Ofreció esta vez con una sonrisa cálida hacia el más alto, mirándose fijamente, ambas tonalidades de colores claros chocaban el uno con el otro intensamente. Edward sonrió.


  —Sí. —Retiró delicadamente la taza de las pequeñas manos del rubio y dio un sorbo sin retirar la mirada de su acompañante. —Está rico. —Elogió sonriendo de la misma forma que el mayor. — ¿”Osito”? —Rio un poco con el pequeño texto plasmado en la taza, mostrándolo a Max, quien solamente arreboló sus mejillas de inmediato en un tono carmín, arrebatando la taza de las gigantescas manos del rulado.


  —Una larga historia. —Soltó una risita y dio un sorbo más, colocando la taza sobre la pequeña mesita donde estaban mil y un figuritas de distintas temáticas, sobre todo pequeños animales. Volteó, y en ese diminuto instante, el mayor tenía su brazo sobre el respaldo del sofá, rodeando su cuello, recargando el fin de su brazo sobre su hombro. Le robó un beso que definitivamente no se negó a corresponder, sintiendo su piel erizarse cuando la gran mano de Edward le llevó más hacia él, ligando sus cuerpos aún más con los brazos de Max rodeando el cuello de Edward, jugando con esos rulos que le encantaban en sobremanera.


  —Tengo tiempo.


  Ambos rieron divertidos y volvieron a besarse, con la lengua de Edward integrándose a la cavidad del mayor en fiereza. Escalofríos recorrieron la espalda de Max en cuanto las manos de Edward comenzaron a esculcar debajo de su suéter. Sonrió y se montó a horcajadas sobre la cadera de su cliente con el cual llevaba toda la semana teniendo sexo desenfrenado en aquel camerino, sin que siquiera le pagara un poco del servicio, ahora que lo pensaba bien. Un océano de sensaciones le llegó cuando los gruesos labios de Edward comenzaron a jugar con el suyo inferior, chupando y lamiendo con sumo cuidado. Se sentía la pieza de un museo cuando estaba al lado del rizado, y eso lo agradecía en mil maneras, pues nunca nadie le había hecho semejante favor de hacerle sentir de esa forma. Siempre fue la basura de muchos y el hazmerreír de otros tantos, pero Edward era otro mundo para él.


  —Max. —Le llamó Bellamy severo, llamando la atención del rubio inmediatamente, borrando su sonrisa y mirándole.


  — ¿Qué pasa? —Preguntó extrañado, frunciendo el ceño y aun manteniendo sus manos en las hebras chocolate de Edward, formando entre sus dedos esa forma rulada y perfecta que tenía esa mata de cabello.


  — ¿Qué es lo que sientes? —Levantó el rostro y miró al mayor.


  — ¿Cómo?


  — ¿Qué es lo que sientes cuando estás conmigo?


  La mirada felina colisionó con el jade por un largo e intenso rato de silencio sepulcral; lo único que se escuchaba en la habitación era el chocar de sus alientos irregulares. Max pensaba minuciosamente la respuesta, y la tenía, pero simplemente no quería sacarla así como así. Prefería tener su tiempo y espacio adecuados para responder a la incógnita de Edward. El mayor bajó la mirada y entreabrió la boca para hablar, cuando en la puerta se escuchó el tintineo de las llaves, siendo una introducida a la puerta. Max, asustado, se quitó de encima de Edward de un ágil salto, quedando justo a su lado del sillón; el rizado rio ante la imagen del típico adolescente teniendo relaciones con su novia, pero cuando escucha a sus padres llegar, salta de la cama como nunca lo pudo hacer en su vida y comienza a vestirse desesperado—no era el caso de Max—. Miró al rubio y en eso escuchó la puerta cerrarse.


  — ¡Bebé! ¡Ya llegué! —Una voz fémina y algo rasposa se escuchó por todo el recinto.


  — ¡Vale, abuela! —Gritó en respuesta el rubio, mirando a Edward después, quien le miraba con una sonrisa. — ¿Qué?


  — “¿Bebé?” —No pudo evitar ampliar esa sonrisa socarrona sobre sus labios color rosado dirigida completamente hacia Max.


  —Calla. —Rio por lo bajo para después voltear cuando vio a su abuela cruzar el umbral de la sala con una sonrisa dirigida a él.


  — ¿Quién es, Osito? —Cuestionó enseguida al ver a Edward sentado al lado de su nieto como si de nada se tratase; el rizado tan solo levantó la mano y saludó con una media sonrisa seductora.


  —Oh. —Miró fugazmente a su amante y después sonrió a la mujer de cabellera canosa. —Es un amigo, abuela. Quiso visitarme. —Y fue una de las mentiras mejor contadas que Edward pudo escuchar en su corta y asquerosa vida de 19 años.


  — ¡Qué bien! Bienvenido. —Expresó con una amplia sonrisa aquella señora, caminando lentamente hacia el rizado. Una vez que estuvo enfrente, sonrió aún más. —Pero vaya que tus amigos son guapos, cariño. —Y de alguna forma, Edward vio cómo la mujer le hacía “ojitos” lo cual fue algo realmente perturbador que fácilmente quiso evitar en su cabeza plantear.


  —Muchas gracias, señora.


  Este momento es cuando Max mira a Edward con una ceja alzada y una mirada de asombro. Edward le corresponde con una sonrisilla maldita. Ambos lo saben. Son unos mentirosos que se disfrazan en el traje de un ser inofensivo y con buena educación ante todos los demás. Son conscientes de cuánto daño son capaces de hacer y recibir, y definitivamente sabían acerca del juicio que tenía el otro acerca del mundo. Prejuiciosos, escrupulosos, escépticos, embusteros y un sinfín de adjetivos más que se le podía dar a este par de chicos. Ambos sonrieron y volvieron su mirada hacia la abuela que estaba diciendo quién sabe cuántas cosas acerca de sus tiempos de juventud y cuán guapo era el abuelo de Max. Pronto terminaron los tres sentados en la misma sala, con la televisión encendida y tazas con té de limón humeante y caliente. Las tres tazas tenían un diseño muy peculiar, siendo que la escena de la guerra de los barcos no era de verse todos los días para esos tiempos.


  — ¿De parte de quién es abuela usted? —Preguntó el más joven, dando un leve sorbo a su taza, saboreando el exquisito sabor del té inglés.


  —Soy su abuela paterna. —Respondió con cordialidad la mujer, sonriendo e imitando a Edward.


  —Qué interesante y qué lindo que cuide de Max tan bien. —Elogió con esa sonrisa encantadora que comenzaba a enamorar a la abuela Lowell.


  —Oh, mi osito siempre ha sido mi adoración, aparte de que me ayuda con los gastos de la casa. —Sonrió con esas mejillas regordetas y un poco arrugadas, mirando con orgullo y amor a su nieto. —Pero dime, Edward. ¿Me aceptas una invitación de quedarte a comer?


  —Claro que sí, señora Lowell. —Enseguida respondió. Si quería quedar bien con alguien para poder seguir follando con Max, esa era la abuela del chico, pues entre más confianza hubiese, mejor era la ganancia para él.


  —Me alegro. —Rio tímidamente. —Osito, no hay sal en la cocina ni soda, ¿Podrías ir al súper a traer? —Pidió amablemente la señora mirando a su guapo nieto.


  —Está bien, abuela. —Aceptó el chico, dejando la taza de té de lado. —Solo que ahorita no tengo dinero, ¿Me podrías prestar para comprar las cosas? —Rebuscó en los bolsillos de su pantalón sin éxito alguno.


  —Lo siento, osito. Me gasté todo lo que me diste con mis amigas.


  Fue entonces que Edward cayó en cuenta de todo. Absolutamente todo lo que sucedía en esa pequeña casa y cómo Max era vilmente explotado aún y por su abuela, por mucho que esta fingiera la inocencia de la anciana que era. Le parecía una total mierda la vida de este niño. Su madre muere en el parto, su padre se suicida cuando tiene un año y, bueno, su abuela lo mantuvo por buen rato, pero ahora la vieja ni siquiera se levantaba de con sus amigas, porque bien era capaz de buscar y encontrar algún trabajo digno para una mujer de su edad; sin embargo, prefería mantenerse del poco o mucho dinero que Max le daba diariamente de su trabajo como gigoló por las noches en Londres. Apretó el puño y sacó su billetera.


  —Yo tengo dinero. Vamos, Max. —Salió primero de la casa, siendo seguido por el rubio apresurado. —Dime dónde está.


  —Son peligrosos estos rumbos, Edward. —Mencionó el más bajo, cerrando la reja de entrada.


  —No puedo llamar la atención vestido así. —Puso los ojos en blanco y caminó junto a Max, dejándose guiar por este.


  —Tienes razón. —Coincidió.


  Caminaron por el trayecto el cual les llevaría al súper más cercano a la casa de Max; iban tranquilos, Edward admiraba las casas de ahí, las cuales parecían algo antiguas y descuidadas por su aspecto, mientras que Max caminaba inquieto y receloso, siempre mirando a los alrededores, el rizado lo notó y tan solo rio, continuando su tour mental a través de las casas y sus propios pensamientos. Ahora que lo recordaba, había quedado una importante pregunta al aire, sin respuesta alguna porque la abuela de Max había decidido irrumpir en la casa justamente cuando el chico iba a responder; decidió pasarlo por alto, ya que se sentía estúpido después de haber hecho esa idiota pregunta. Le atraía Max. Sí. Pero solo sexualmente.


  —Deberías aprender a defenderte, Lowell. —Habló de manera vaga Bellamy mientras su mirada azulina se dirigía hacia el color jade de Max.


  — ¿A qué te refieres? —Frunció el ceño confundido, correspondiendo esa preciosa mirada que a la hora del sexo revelaba tanta lujuria, al punto de ponerlo más caliente de lo que podía estar.


  —Todo mundo abusa de ti. —Mencionó con un deje de molestia en su voz. —Incluso tu abuela. —Pudo sentir cómo el mayor paraba en seco en medio del camino.


  —Mi abuela no ha abusado de mí, y jamás lo hará. —Habló en seco, sintiéndose realmente ofendido por parte de Edward.


  —No te has dado cuenta, pero lo hace. —Sonrió de medio lado, mirando al más bajo, provocando un enojo aún más grande dentro de él.


  —No sabes lo que dices, Bellamy. —Las palabras salieron entre dientes y su mirada se asevera hacia el más alto, quien tan solo vuelve a reír.


  —Créelo que sé más que tú lo que digo. —Se acercó a pasos inquietos hacia Max, quien tan retrocedía a cada centímetro que se acercaba Edward de él.


  —Eres un imbécil. Ya te dije que mi abuela jamás haría algo así. —Contraatacó encontrándose con un árbol plantado frente a una de las pequeñas casas.


  Edward encontró su oportunidad perfecta al verle tan vulnerable contra aquel árbol—bendito momento en que lo plantaron—, lo arrinconó entre su cuerpo y el tronco de la planta. Max se sintió realmente enfadado con las palabras del rizado; sin embargo, su corazón comenzó a latir aceleradamente con su evidente e incómoda cercanía. Bellamy, como dijo, sabía perfectamente lo que decía, incluso el doble que Max pensaba. Juzgaba por lo que había visto y lo poco que el más bajo le había contado en tan poco tiempo; colocó su rodilla en la entrepierna de Max y disminuyó aún más la distancia, si es que era posible. Caer en cuenta de que ambos entraron a la vida del otro como vil intruso, al inicio intervenía el dinero, ahora ellos sabían perfecto que la palabra que iba ligada con ellos dos era únicamente sexo, nada más.


  —Entonces tú trabajas, te jodes el orto, eres una puta sucia, una zorra vendida y aún dejas que tu abuela se lleve todo el dinero que ganaste en una corriente, vulgar, obscena noche como una ramera cualqu-


  Sus palabras quedaron bloqueadas de un zarpazo que le tiró Max, con esa expresión de cólera en su rostro, irradiando casi odio. Edward volteó el rostro enseguida que recibió el golpe, para después volver la vista con cabreo, a punto de decir algo. Calló. Los luceros verdosos de Max ya no reflejaban una chispa inocente, ahora el resplandor era porque empezaban a aguarse, comenzaba a teñirse la retina con pequeñas venas rojizas y fruncía los labios con insistencia. Quería llorar. Fruncía el ceño con las cejas alzadas, de aquella manera la cual lo hacían los niños cuando sentían las ganas de llorar pero no querían hacerlo frente a absolutamente nadie. Su mejilla roja y ardiente no importaba ya, porque a su cabeza tan solo cayó un yunque con la leyenda “Joder”. ¿Alguna vez han sentido que cagaron algo? Pero, ¿Alguna vez han sentido que la cagaron en un nivel el cual quisieras regresar el tiempo, no al momento de haberla cagado, sino de tu propio nacimiento? Bueno, así se sentía Edward en este instante, donde su propia mirada no creía lo que veía y lo que había causado. Abrió la boca para decir algo más, pero la mano de Max fue más rápida y le proporcionó otra bofetada en la misma mejilla, con la cual salió a zancadas rápidas directo a quién sabe qué parte, dejando al más alto con la boca abierta; rozó con la yema de sus dedos la zona dañada, sintiendo un leve ardor, hizo una mueca, pero eso le dolía menos que la sensación que tenía en su pecho aquel momento.


  



  
    Capítulo XV

  


  Debió haber revocado esa llamada, es más, ignorarla o lanzar el teléfono por la ventana del apartamento. No debió haberse levantado para vestirse y debió permanecer acostado todo el día. Ni siquiera hubiera tomado el maldito auto para estacionarse en el Starbucks donde siempre Ryan lo cita, o donde peleó con Camila. Ni siquiera debería estar entrando, no debería saludar a Ryan y no debería sentarse frente a él. No debería estar mirando esa sonrisa como si fuera la cosa más perfecta que haya podido existir, ni mucho menos debería estar sintiendo estos golpes en el pecho de querer decirle la verdad. No sabía qué mierdas Ryan estaba hablando, pero solamente quería darle un golpe en la cara y decirle lo que sentía, quién realmente le quería y quién jugaba con él, pero solamente estaba ahí, sentado, mirándolo con una sonrisa fingida y aparentando que le escuchaba atentamente.


  —Camila quiere que seas padrino de la boda. —Esas palabras colisionaron contra sus tímpanos, creando una señal a su cerebro para que ahora sí pusiere atención. —Estoy muy feliz de que se hayan llevado bien, ¿Sabes? Es genial que le agrades y que te quiera como padrino. Sería tan genial como no tienes una idea. —Hablaba y parloteaba estupidez y media. — ¿Aceptas? —Cuestionó de pronto, sacando a Vayk de sus pensamientos, obligándose a mirar al más joven.


  —Ignoraste mi consejo y mi historia olímpicamente. —Su expresión aún era pasmada. Ignoró la propuesta y prefirió recibir su propia explicación de por qué le ignoró de manera tan infame.


  La expresión de Bradley cambió por completo y miró hacia otro lado. Parecía acongojado, pero es que de verdad Vayk quería que le explicara siquiera por qué lo mandó tanto al carajo. Está bien que no esté interesado en él, de hecho no le importaba, pero nunca había compartido tan abiertamente su historia como para que la enviaran al caño con la leyenda: “No me importa”; se sentía traicionado de alguna manera. Traicionado e ignorado, como cualquiera estaría en su lugar.


  —Perdona, Vayk, pero…


  — ¿Por qué? —Su expresión no cambiaba. Intentaba sonreír para Ryan, pero no lo lograba. En serio que no. Su compañero pareció notarlo.


  —Amo a Camila.


  Y como cuchillas medievales, estas se incrustaron hasta el fondo de su alma, sintiendo el pinchazo y cómo de este brotaba sangre a borbotones.


  —Bien. —Agachó el rostro, volviendo a levantarlo y forzando una sonrisa. —Acepto ser tu padrino. —Fingiría que nada pasó, que no ama a Ryan, que no peleó con Camila, que no sabe que Camila tan solo quiere una herencia. Fingiría que no se estaba volviendo loco por una estupidez, y por último, fingiría que no le dolía nada.


  —Gracias, Vayk. —Sonrió ampliamente el castaño. Y lo admitía. Vayk se veía diferente hoy. Estaba pálido y sus ojos demasiado apagados, con las ojeras aún más marcadas que antes, no entendía el porqué.


  —Me tengo que ir, Ry. —Ese apodo. Adoraba escuchar ese apodo provenir de esos labios los cuales hoy lucían más pálidos y resecos que de costumbre. —Tengo muchas cosas qué hacer.


  —Está bien, y nuevamente gracias. —Ni siquiera le dio oportunidad de levantarse para despedirse, cuando el pelinegro ya lo había hecho para irse.


  Sentía náuseas y el estómago le ardía, la cabeza latía con fervor y su vista se borraba a cada paso que daba. Ryan no lo veía bien desde la perspectiva de su espalda. De un instante a otro, como el día en que se conocieron, todo sucedió. Vayk tambaleó y se tuvo que recargar en uno de los sillones, donde había una pareja sentada, la cual solo le miró de mala manera. El morocho se disculpó y cuando intentó retomar su camino para irse, se desvaneció sobre el suelo, con su cuerpo cayendo de peso completo, si no fuese por ese instante en  que alguien se levantó de su asiento para sostener lo que faltaba y no se golpease la cabeza. Ryan enseguida imitó al salvador de Vayk, quien era un señor con sobrepeso de unos 60 años. Sus ojos mieles viajaron por todas las miradas testigo y se acercó enseguida al cuerpo yacido de Vayk ante la mirada aterrada de varios en el lugar. El barista, quien no era Joseph para su turno, se acercó también, comenzando a marcar en su teléfono un número, al igual que lo habían hecho antes varios clientes del lugar.


  — ¡Vayk! ¡Reacciona, Vayk!


  Olvidó colocarse esa nota mental en la cabeza, la cual se había prometido establecer antes de que sucediera algo, y no lo hizo. “No solo se fuma para vivir”. Joder.


  *


  Miraba el techo de su departamento desde su cama. No se había levantado en horas, y es que ni siquiera él mismo sabía lo que tenía. Ya había comprado tres botes de Pringles y una soda completa. Los tres botes y el envase estaban tirados cerca de su cama. Se sentía somnoliento, pero no quería dormir, o mejor dicho, no podía. Simplemente por su cabeza pasaba la insólita imagen de aquel querubín con las lágrimas al borde de salir, la humedad en sus ojos, haciendo un perfecto contraste. En otra situación hubiese alabado cuán precioso se veía Max cuando estaba casi a punto de llorar, pero esta vez solamente quería matarse a sí mismo y golpearse peor de lo que había hecho Max.


  No entendía, definitivamente no lo hacía. Hacía una semana que le negaba a Vayk que estuviera enamorado, pero ahora hasta él mismo dudaba de sus propias palabras. Lo podía seguir negando, pero simplemente el estado en el que se encontraba no le daba un argumento válido para hacerlo. Enmarañó sus rulos con sus manos repetidas veces con desespero, para después girar y quedar boca abajo. Enterró su cabeza en la almohada y volvió a culparse de cómo se puso Max esta tarde, aunque no tenía que hacerlo, porque él fue el culpable. Giró la cabeza y miró el reloj… 09:00 pm. Joder. Su orgullo no le permitía levantarse de la cama a pedir perdón por mucho que quisiera. Bufó y volvió a enterrar su cabeza en la almohada, esperando su muerte, pero se dio cuenta de que no era capaz de suicidarse con una maldita almohada.


  Ahogó un grito frustrado.


  *


  El doctor le había notificado a Ryan, que Vayk estaba deshidratado y desnutrido, debido a la falta de alimentos en una semana y la escasa agua consumida en la misma. Bradley se preocupó por él, así que decidió quedarse a dormir en la habitación donde le internaron. El doctor decidió que lo internaran, por el hecho de que tenían que proporcionarle los nutrimentos y los líquidos que había perdido con pocos días de no haberlos consumido y claramente, Vayk no lo haría por sí mismo en su casa si le dejaban ir. Estaba sentado en la silla al lado del moreno, cuando este comenzó a removerse entre las blancas sábanas del hospital, alarmando a Ryan. Abrió su par de iris marrones con alerta, mirando hacia todos lados. Parecía preocupado.


  — ¿Qué? —Fue lo primero que salió de sus labios. — ¿Dónde estoy? ¿Dónde? ¿Qué es esto? —Cuestionó al ver el catéter canalizado a la vena de su mano derecha. Ahora parecía asustado. — ¿Dónde estoy? —Era lo principal para el pobre chico.


  —Vayk, Vayk. —Le intentaba calmar, acariciando esas hebras color ébano, las cuales estaban algo revueltas debido a la camilla. —Soy yo, Ryan. —Habló. El aludido viró hacia él, reconociéndole y calmándose un poco. —Estás en un hospital. —Informó de inmediato, continuando con las caricias que parecían acallar a Hodik.


  — ¿Qué hago aquí?


  Ryan no pudo evitar que la imagen de un niño desamparado y asustado viniera a su cabeza. Sonrió enternecido, bajando su mano a acariciar la barbuda mejilla de Vayk.


  —Creo que eso me lo tienes que explicar tú. —Seguía con esa pequeña sonrisa, derritiendo el corazón de Hodik con la cercanía. — ¿Cómo está eso de que no has comido en una semana? —Reprochó con una mueca torcida. Su compañero pareció abochornarse de pronto con el tema.


  —Tuve varios problemas. —Mintió sin dejar de mirar directo a ese par de orbes color miel que miraban con escrutinio a él. Solo a él.


  — ¿Ah, sí? ¿Qué clase? Dime. Tengo tiempo. —Volvió a tomar el banco y se sentó sobre de él, sonriendo con sorna.


  —No te van a interesar. —Rio al ver la terquedad que de pronto Bradley sacó de sí.


  —Si te lo pregunto es porque me interesa. —Rio junto al moreno. De alguna forma, adoraba verle sonreír, era demasiado tierno y conmovedor cuando lo hacía.


  


  
    Capítulo XVI

  


  Pasó otra semana de su pútrida y jodida vida. Tan solo había salido de su departamento para las sesiones fotográficas y después había vuelto a encerrarse. Así es. Estaba falto de sexo. No había ni siquiera mirado a las nuevas modelos brasileñas que habían llegado a la agencia para una sesión, por mucho que estas casi le tiraban las tetas en la cara para que volteara. No. Porque en su mente solo cabía una palabra y era “Max”. No quería sexo con alguien más que no fuera él. Necesitaba solo de él.


  Su media barba ya había crecido un poco y sus rulos solamente se habían aseado estos dos días que fue a sesión de revista. Era una flojera inmensa la que sentía hasta para ir al baño. No se sentía deprimido, eso era estúpido, sino que sentía las ganas de ir, pero la frustración de “orgullo” llegaba, y le daba una bofetada para volver a tirarlo a la cama y gritarle “NO”. Pero hoy era diferente.


  Salió de la cama y se metió a la ducha por tercera ocasión en la semana; Un jersey a rayas color gris antracita, jeans negros, mocasines azul oscuro aterciopelados con suela de goma y su típico cabello alborotado; se quitó la casi inexistente barba y de inmediato salió hacia la casa de Max, antes pasando por un McDonald’s y pidiendo unas cosas. Volvió a acelerar, estacionando justo enfrente de la casa. Miró su reloj.


  05:00 pm. Tomó su orden del restaurante y bajó del auto, directo a casa del rubio. Tocó una, dos, tres, cuatro veces. Nadie atendía. Cinco, seis…


  — ¡Voy! —Avisó una gastada voz femenina, para después, a través de la puerta, revelar la identidad de la abuela de Max. —Oh, Edward. —Se acercó al chico de inmediato, con su cabello despeinado, una bata larguísima y un par de pantuflas. —Mi bebé no quiere salir. Me dijo que se siente mal. —Avisó con una voz melancólica. Edward solamente suspiró.


  — ¿Puedo pasar a verle? —Preguntó algo inquieto.


  —Dijo que no quería visitas. —Agregó con el mismo tono de voz.


  —Por favor, señora Lowell. —Suplicó con el mejor rostro de cachorro apachurrado.


  La mujer pareció meditarlo unos minutos, para después suspirar y abrir la reja.


  —Está en su cuarto, Ed. —Sonrió lo mejor que pudo, mirando cómo enseguida el rizado pasó.


  Caminó hacia el interior con aquellas bolsas de cartón en sus manos con el bonito logo de McDonald’s sobre ellas. Buscó ubicarse entre los cuartos dónde estaría el de Max, hasta que dio con él. Con duda, empujó la puerta que estaba entreabierta, encontrando a un Max tendido sobre su cama boca abajo, mirando la televisión de manera vaga mientras comía un paquete de galletas; llevaba los mismos pantalones deportivos holgados de la semana pasada y un suéter igual de flojo, solo que color verde esta ocasión; estaba descalzo y su cabello aplastado, sin peinar.


  — ¿Ya se fue, abuela? —Volteó. Y en cuanto lo hizo, sus orbitales parecieron querer salirse como pelotas de pin pon. — ¿Qué mierdas haces aquí? —Enseguida atacó, levantándose para sacar a patadas a su “invitado”, solo que este no se dejó de inmediato.


  —Vine a hablar, Max.


  —Tú y yo no tenemos nada que hablar. Anda. Sal. —Ordenó empujándolo, pero fue inútil. El tipo hacía fuerza por no moverse.


  —Claro que sí. —Insistía manteniendo el equilibrio con las bolsas de comida en manos.


  —No. Edward. Vete. —Ordenó esta vez dando golpes en el pecho del menor, siendo que estos dolían poco, pero no tanto para él.


  —Perdón. —Salió de esos rosados y gruesos labios.


  Max golpeaba, pero escuchar eso le hizo parar, para subir la mirada hacia el rostro de ese hermoso gigante que tenía enfrente. Tragó saliva. ¿Había escuchado lo que había escuchado?


  —Perdón. —Repitió mordiendo su labio inferior, mirando con seriedad total al mayor.


  No sabía si creerle siquiera una de sus palabras. No conocía a Edward y lo único que sabía de él no le daba una muy buena defensa ante los ojos de Max, pero por otro lado estaba el Edward que había contado su trágica historia desde el fondo de su corazón solamente a él y contados otros más. Era un maldito privilegio, pero ¿A cambio de qué?


  —No sé si confiar en ti, Ed. —Dijo con la verdad, aún con ese abismo color esmeralda que destellaban sus orbes.


  — ¿Dudas de lo que te digo aún y cuando traigo nuggets de McDonald’s? Porque recuerdo perfectamente que te gustan mucho. —Sonrió de medio lado y mostró la bolsa de cartón a su compañero sexual, quien no pudo evitar sonreír.


  —Ed… No te perdono. —Sentenció tomando la bolsa. —Pero acepto los nuggets.


  — ¿Cómo no me puedes perdonar? —Arqueó una ceja con esa sonrisa socarrona que definitivamente comenzaba a caracterizarlo.


  —Mentira. —Rio tímidamente y rodeó el cuello del más alto deslizando sus manos hacia su nuca.


  —Max, de verdad estoy muy arrepentido, como no tienes una idea. —Habló cambiando su tono de voz a uno más afligido, acercando sus labios a los ajenos. —Estoy consciente de que no debí hablarte así, pero me da demasiada cólera el hecho de que todos se quieran aprovechar de ti.


  —Empezando por ti. —Añadió aún sonriente, comenzando a mecerse de un lado a otro con el rizado. —Sé a lo que te refieres, Ed. —Suspiró, desviando la vista. —Pero, no sé. Si dejo a mi abuela sería como lo que hizo mi padre al suicidarse. —Afligido, confundió todo en su propia mente, ni siquiera sabiendo qué contestar.


  Edward le miró. Era una criatura tan angelical, que ni él mismo creía poder verlo; sus facciones finas, su físico de un dios. Todo de Max se adecuaba a lo que Edward podría estar buscando. Pero su poca autoestima y dignidad la orillaban a perder el sentido de sí mismo y comenzar a preocuparse más por lo demás. Caso contrario a Edward, quien lo único que sabía hacer era mandar a la mierda a todo mundo que se le cruzara en medio como viles cucarachas que eran a su punto de vista. Eran el contraste entre el blanco y el negro, el agua y el aceite, el sol y la luna, entre otros miles de ejemplos, que difícil era verles juntos; sin embargo, eso no parecía ser obstáculo en la mente de Edward. Por primera vez en toda su detestable existencia, tenía una idea la cual había nacido de él. La iniciativa de hacer algo bueno por alguien y que seguía sin entender de dónde demonios salía todo esto.


  —Max. —El aludido volteó. —Ven a vivir conmigo.


  Miró hacia la puerta y tragó saliva. Sabía que estaba escuchando, y tal vez viendo; lo sabía porque su abuela había tomado la mala costumbre de escuchar tras las puertas desde que tiene memoria. Siempre temió ser descubierto por alguna imprudencia suya, pero hasta ahora nada sucedía. Volvió a mirar a Edward, quien simplemente no desviaba la vista de él, expectativo de esa respuesta a una pregunta tan inesperada. Podía largarse con él, pero volvía a repetir: ¿A cambio de qué? No todos los días se acerca un tipo con el que tienes sexo a proponerte vivir con él así como si nada. Era como aquel cachorro pateado, maltratado y temeroso al cual querían recoger; sin embargo, este ya mordía porque tenía miedo de sufrir otra vez. Alzó la vista a la puerta y vio la cabellera canosa de su abuela, la adoraba, pero en esta semana había pensado lo que Edward le dijo, y era verdad, lo había comprobado, por mucho que le doliese, no obstante, eso no significaba abandonarla. Ella dio mucho por él y no sería tan ingrato como para dejar a una mujer de la tercera edad vivir en la miseria.


  —Ni loco, Edward. —Le miró fijamente, mientras, de seriedad, la mirada del rizado se volvió incrédula.


  — ¿Por qué? —Parecía algo cabreado, pero en estos momentos a Max no le interesaba mucho.


  —Somos como el perro y el gato. —Fue sereno al hablar. —Aparte de que no podrás meter a tus mujerzuelas en el departamento.


  — ¡No planeo meter mujerzuelas al departamento si tú estás ahí! —El comentario de Max le dio en el orgullo. Edward era de esas personas las cuales conocían sus errores a la perfección y los aceptaba para sí mismo, pero odiaba escucharlos de los demás.


  Para ser sinceros, la reacción del menor sorprendió a Max, haciéndole sentir un poco… ¿Especial? Tan solo una persona le había hecho sentir así y esa siempre fue su abuela, quien se había ido de la puerta por el movimiento natural de esta con el aire que entraba a la habitación y la ausencia de la sombra de sus pies debajo del mueble.


  —No me aguantarías, Edward. Soy un vago de día que trabaja por las noches. —Suspiró y volvió su mirada al más alto, quien seguía molesto.


  —Te puedo tolerar.


  En un momento, esa última frase cayó a la cabeza de Edward como un cubo de hielos, abriéndole las ideas y la consciencia de golpe. ¿Le estaba suplicando a alguien? ¿Estaba suplicándole a Max que se fuese a vivir con él? Y fue entonces que se sintió patético, tan patético. Bajó la mirada y rio disimuladamente, echando su cabello hacia atrás con su mano y volviendo a mirar al chico más bajo, Max arqueó una ceja.


  —Solamente me estás dando pretextos. Eso significa que no quieres. —Bufó y sonrió. —Tan solo di que “no” y con eso basta, ¿Sabes?


  —Tú sabes perfectamente que estoy confundido. —Sintió quitarse un peso de encima cuando el mismo Bellamy comprendió por sí solo la situación.


  —Cambiemos de tema, o mejor dicho, quiero comer.


  Podían ser amantes, cómplices, compañeros de sexo, cliente y servidor, amigos, conocidos, sexualmente atraídos, entre miles de referencias más, pero a fin de cuentas eran hombres cercanos, y, como tales, sus problemas se iban por un tubo de un instante a otro, sin importar cuando se trataba de algo totalmente irrelevante, como lo era la propuesta para irse a vivir juntos. Apenas habían preparado la mesa, cuando el celular de Edward sonó, y el chico tuvo que alejarse del comedor para contestar, Max suspiró y la abuela Lowell se acercó rápidamente a su nieto.


  —Osito, no me dejarás sola, ¿Verdad? —Su rostro atormentado lo único que causó fue un vuelco en el corazón de Max, naciéndole del corazón abrazarla con amor.


  —Claro que no, abuela. Claro que no. —Besó su blanca coronilla con devoción y ajustó más el abrazo. —Eres la mujer de mi vida, jamás te dejaría.


  —Osito, yo te quiero mucho. No me dejes. —Y tal cual drama teatral, las lágrimas salieron por sí solas, haciendo sentir peor que una mierda a Max.


  —No llores, abuela. No me iré, te lo prometo. —Un nudo se formó en su garganta cuando escuchó la voz rota de su abuela y cómo sus lágrimas empapaban su camiseta.


  — ¡No me abandones, Osito! —Gritó con desespero la mujer, abrazando aún más fuerte a su nieto, quien de pronto no supo qué hacer.


  —Abuela, por favor, Edward está en el otro cuarto. —Pidió intentando calmarla, aguantando su propio nudo en la garganta.


  — ¡Bebé, yo te amo! ¡No me dejes, mi niño! ¡No me dejes! —Siguió gritando de manera histérica mientras abrazaba con más fuerza a Max.


  Edward escuchó todo desde el otro cuarto y cortó su llamada de inmediato, ingresando nuevamente al comedor, donde vio toda la escena y enseguida se acercó para ver en qué podía ser de ayuda.


  — ¿Qué pasó? —Preguntó de inmediato, recibiendo la mirada desesperada de Max.


  —Ve a la cocina y sobre la barra de madera, hay un frasco que dice “Diazepam” ¡Tráelo ya! —Ordenó mientras intentaba calmar a la angustiada anciana. —Abuela, ya, por favor.


  — ¡No te vayas, cariño! ¡No te vayas! —Suplicaba sin dejar de lloriquear y gritar.


  Edward corrió enseguida a la cocina y acató lo que Max le dijo; tomó el frasco, un vaso de agua y corrió nuevamente hacia el comedor. No sabía qué rayos pasaba, pero tenía que ayudar, es decir, estaba de invitado, cuando menos que la vieja no se muriera por su culpa. Le entregó el frasco enseguida a Max y este le recibió de inmediato, separándose forzosamente de su abuela.


  —Abuela, toma esto, por favor. —Pidió mostrándole las pastillas. La mujer abrió sus luceros azulados y vio el frasco, volviendo a sollozar. —Por favor. —Volvió a pedir y la mujer seguía llorando, pero tomó el frasco y obedeció.


  —Osito, no te vayas. —Lloriqueó después de haber tomado la pastilla.


  —No me iré. —Respondió acercándose al sillón, donde ambos se sentaron.


  —Osito, te amo. —Se adormecía poco a poco, con lo que Edward enseguida le colocó varios sillones al otro extremo del mueble.


  —Yo también, abuela. Descansa. —Poco a poco la fue recostando, hasta que la mujer quedó sobre el sillón aún sollozando y mirando a su nieto.


  —Si tú te vas, yo me muero, osito. Te juro que me muero. —Se podría decir que casi amenazó. Tenía la mano del rubio apretada a la suya con posesividad.


  Edward veía todo esto desde la perspectiva frente al sillón, y, definitivamente la vieja estaba obsesionada con su nieto, obsesión era poco a lo que estaba. No sabía si era realmente amor sobreprotector materno o… No, no tenía ni la menor idea. Sus azulados orbes seguían sin creer las reacciones que la mujer tuvo solo por la simple y curiosa idea de que Max se podía ir a vivir con él. Los miró un rato más, y a la media hora, la pastilla pareció hacer efecto en aquella mujer de canas cortas, fue cuando vio a Max levantarse y dirigirse hacia él. Por un momento le cruzó a la mente la idea de que iba a llorar en sus brazos, en cambio, recibió un fuerte puñetazo que le dejó anonadado, volvió el rostro y observó la expresión enfurecida de aquellos ojos esmeraldas hacia él.


  — ¿Ahora qué carajos te pasa? —Preguntó en el mismo modo que recibió el golpe, sobando su mejilla derecha.


  —Por tu estúpida idea de llevarme contigo, ella se puso mal. —Aclaró con ese notorio nudo que cargaba en su garganta. —No vuelvas a venir a la casa si va a ser para alterarla, Edward. Ella sufre ansiedad, y ese tipo de emociones la ponen muy mal. —Explicó sin quitar de su mirada ese odio que irradiaba hacia Bellamy.


  —No es mi culpa que tu maldita abuela tenga una obsesión contigo.


  Ambos jóvenes trataban de no elevar mucho el tono de voz, pues por mucho que el diazepam durmiere a la gente, no estaban muy confiados, a decir verdad.


  — ¡Ah, claro, obsesión! —Rio sarcástico, alzando los brazos en alto. —Ahora resulta que eres un jodido psicólogo, Edward.


  —Oh, claro que sí, Max. De hecho, —Habló con la misma sonrisa. —en este momento estoy concluyendo que quieres follar salvajemente conmigo.


  —Eres un imbécil, Bellamy. —Habló nuevamente con odio, mientras era súbitamente tomado de la cintura. —Suéltame. —Ordenó amenazando con el dedo índice.


  —Me has tenido una puta semana sin sexo, Lowell. —Dijo acercándose peligrosamente a los labios ajenos. —No he tenido sexo con nadie más, joder. —Nuevamente habló, acercándose aún más.


  —Pues me alegro. —Le empujó con fuerza, deshaciendo el agarre. —Porque de mí no recibirás absolutamente nada de ahora en adelante. —Una media sonrisa triunfante se formó en la comisura de sus labios.


  —No puedes hacerme eso. —Habló incrédulo de lo que escuchaba. —No he tenido sexo con nadie, Max.


  —Abstente. —Mandó con burla. —Sirve que tu esperma no se seca tan rápido, amor. —Sonrió con cinismo ante la mirada molesta del otro. —Así que si puedes, lárgate de una vez.


  La cólera le había subido de un instante a otro y no pensó siquiera en dudar lo que Max dejó dicho por último. A grandes zancadas, abrió la puerta de la casa y tras un portazo, salió del lugar, haciendo lo mismo con la reja. Él no había ido precisamente a matar  a la señora Lowell, de hecho, ni tenía en cuenta proponerle la idea a ella, todo sucedió de mera casualidad, no fue por intención. Bufó y subió al auto para después dar un acelerón e irse. Max observó por la ventana y suspiró nostálgico, miró un instante al sillón, y su abuela roncaba como un oso. Otro nudo se formó en su garganta al darse cuenta que él mismo se estaba mintiendo en este momento. No quería estar ya más con su abuela, quería irse, irse y no volver jamás a esa casa en la cual ha vivido encerrado desde que inició con su trabajo de prostituto. Caminó a su cuarto y se encerró, para después echarse sobre la cama y llorar contra la almohada. Ahogó cada sollozo contra el mullido objeto al igual que sus lágrimas eran absorbidas por él, se acomodó en forma de ovillo y abrazó la almohada, apretujándola contra él de manera indispensable.


  —Ay, Dory, pero si mi osito no ha dejado eso. Sigue saliendo cada noche. —Hablaba en la línea del teléfono con Dorothy, una de su grupo de amigas. —No, claro que no. Cree que aún me trago lo de que es enfermero. Bueno, me paga todo, ¿Cómo prohibirle ese trabajo? Sabes que estamos necesitados.


  Esa noche había faltado al trabajo, y justamente lo había hecho porque Edward le había dejado pensando en lo que había dicho la vez pasada; se había encerrado en su cuarto y fingió dormir temprano, inventando que se sentía muy mal por su “trabajo de enfermería”, también agregando la gran farsa de haber llamado al hospital y haber notificado su ausencia. Escuchó el teléfono a las 10 pm y también cómo su abuela contestaba, diciéndole a Dorothy que no hablaría tan alto porque su nieto estaba en el cuarto dormido. Max se asomó escurridizamente por el pasillo para escuchar toda la conversación, y aquella parte donde su abuela mencionaba “pagar todo”, definitivamente le rompió el corazón en mil pedazos: Su abuela, su adoración, la mujer de su vida, toda ella fue una farsa. Lloró la noche entera y quiso morir, morir de verdad, como lo quería hacer en este momento.


  Hipó y sintió su saliva más babosa, cómo ya no veía bien por la hinchazón de sus ojos y la nariz moqueando. No lo podía evitar, y no lo quería hacer. Toda su maldita vida fue una jodida farsa, una mierda; su madre muerta, su padre suicida, su oficio obsceno y su abuela mantenida. ¿Qué más podía pedir? Lo único que quería era la muerte en ese momento, pero no tomaría absolutamente nada hasta verse totalmente jodido, en la miseria y en un callejón sin salida. Miró el reloj de pared… 07:00 pm. Era hora. Entró a la ducha para comenzar su habitual rutina.


  *


  Vayk había sido dado de alta después de una tediosa semana en la cual Ryan no se le separó ni a sol ni a sombra, más que el primer día y eso una hora como máximo solo para ir por su laptop y cosas de escritor. Ahora estaban en la habitación en espera de que el doctor firmara los papeles y diese la aprobación oficial al par de chicos. Ambos se miraban, Hodik estaba sentado en la orilla de la camilla y Bradley le observaba con atención mientras escribía, porque ya llevaba toda la semana escribiendo quién sabe cuánta cosa en ese aparato sin cesar; esas madrugadas en el hospital donde Vayk se levantaba por las ambulancias o enfermos gritando en agonía y le veía aún despierto escribiendo obsesivamente, hasta que le decía algo y Ryan solo reía, para obedecer e ir a dormir.


  — ¿Qué es lo que tanto escribes, si el editor te dijo que dejaras la novela como estaba porque estaba perfecta? —Preguntó curioso, alzando una ceja. Apoyó un pie en el suelo para levantarse de la camilla.


  —Sé lo de la novela. —Rio levantando la mirada al moreno. —Sabes que los escritores, la mayoría de sus obras están basadas en experiencias personales, ¿No? —Cerró la portátil en cuanto Vayk comenzó a caminar hacia él.


  —Sí. —Respondió de inmediato, jugando con la bolsa de suero.


  —No hagas eso. —Ordenó al ver el jugueteo del mayor. —Bueno, es lo que hago con un nuevo proyecto.


  —Oh. —Se asombró y se acercó al castaño con una sonrisa. —Quiero ver. —Habló demandante en espera de que Bradley abriere el aparato.


  —No. —Rio divertido. —Tal vez algún día lo podrías ver publicado.


  —Injusto. —Hizo una mueca. Y respetaba los trabajos de otros artistas en estos casos, porque él muchas veces tampoco dejó a la gente que se acercare a sus obras antes de estar terminadas por mucho que la curiosidad les carcomiere.


  *


  —Joe, estoy un poco asustado. —Habló el rubio a su novio, quien estaba acostado a su lado mientras hacía tarea en la portátil.


  — ¿Por qué? —Frunció el ceño confundido, correspondiendo la mirada azulada de su rubio teñido.


  —No haber ido a casa en una semana será la muerte tanto para mí como para ti. —Suspiró y buscó un libro.


  —Luke, no estés asustado. Mientras estés conmigo, absolutamente nada tendrá que pasar. —Aseguró acariciando la mejilla de su novio, para después estirar el cuello y besarle. —Te amo.


  —Yo también te amo, Joe. —Volvió a besarle, dejando el libro de lado junto a la laptop; se acercó más a su novio y dejó que su lengua entrara en su cavidad con toda la libertad del mundo. Pronto los manoseos se hicieron notar y él sonrió. —Te amo.


  —Yo también. —Sonrió y le volvió a besar.


  


  
    Capítulo XVII

  


  Apenas unas horas de haber llegado y su asqueroso cliente frecuente, el de oro para el lugar, estaba preparándose justo para recibirlo en un cuarto diferente, como toda sesión. Había alistado su cabello, cuando le vio entrar por el umbral de la puerta con esa maldita sonrisa cínica, ese maldito profesor depravado que una vez le enseñó biología, en ese instante le observaba con lujuria irradiando de sus ojos.


  —Bienvenido de nuevo. —El actor de algo se mantiene, y eso fue lo que puso en marcha cuando esa sonrisa seductora fingida brotó de sus labios.


  —Cállate y bésame. —En unos pasos ya lo tenía enfrente, posesionándose de su boca con agresividad y brusquedad. Hoy le apestaba a cebolla. Sintió asco y náuseas, pero tenía que aguantar. Tiró de su cabello hacia atrás con rudeza y continuó besándole e intentando ahogarle con su maldita lengua.


  Sin una consideración, aquel hombre comenzó a manosearle el trasero sobre el bóxer que tenía puesto, bajándolo de golpe. Max sintió asco de sí mismo, pero el tipo había pagado; sus delicadas manos también tuvieron que trabajar, quitando cada prenda del hombre, descubriendo esa barriga de 50 años peluda y ese pecho en el mismo estado; su espalda no era más que una alfombra de vellos que tenía asco de tocar cada vez que era obligado a hacerlo. Su ano fue invadido por un dedo poco delicado que le hizo chillar, volviendo a callarse con un beso atrabancado. Le dolía, pero tenía que aguantar si quería recibir una paga en la mañana. Escuchó el tintineo de la hebilla de su cinturón y después la tela del pantalón caer; temeroso, entreabrió un ojo y observó ese trozo de carne venoso y velludo, que conocía de noche tras noche. Como siempre, cuando llegaba ese momento le lanzaba contra la cama con bruteza, como lo hizo en ese instante, para después posarse sobre de él y pasear su mano sobre el semidesnudo cuerpo del chico, porque realmente ni siquiera le interesaba lo de arriba, tan solo buscaba un hoyo en el cual poner su polla y penetrar hasta venirse.


  — ¡Yo sé que está disponible! —Se escuchó afuera, alarmándolos. — ¡A mí no me jodan! ¡No! ¡Suéltame, cabrón! ¡Cabrón, suéltame que soy cinta negra! ¡Jódete!


  Lo peor de todo era que Max reconocía a la perfección esa voz ronca y ahora, inestable. De un instante a otro, la puerta se abrió, y es que no había necesidad de seguros, pues ni quien estuviera interesado en interrumpir la habitación de otros con un letrero obvio de “No entrar”. Esa mata de rizos ahora enmarañada; ese par de iris profundos color azul ahora inyectados en rojo debido a su estado de ebriedad; su ropa desaliñada y su poca concentración de vista pronto se hicieron un milagro ante su mirada esmeralda. No le había abandonado del todo.


  — ¡¿Qué haces aquí, mocoso?! —Habló el cliente de inmediato, levantándose con la desnudez que tenía.


  —Tápate eso, viejo. —Habló a rastras, cubriendo sus ojos como un oso bebé lo haría, eso le causó gracia al mayor, pero no estaba en el momento de eso. La pregunta era: ¿Cómo había violado la seguridad?


  — ¡Sal de aquí antes de que hable a seguridad! —Demandó molesto el hombre mayor.


  — ¿A esos? —Sonrió con una expresión poco coherente en su rostro mientras apuntaba con el pulgar hacia sus espaldas. —Le pateé las bolas a uno. —Habló tambaleándose sobre sus pies un instante. Joder que esto estaría mal.


  —Hijo de perra. —Iba a abalanzarse sobre el rizado, cuando Max reaccionó y se levantó de la cama, tacleando al tipo con la mayor fuerza que tuvo.


  Sí. Sabía perfectamente que había violado una de las principales reglas del lugar: Jamás agredir y desobedecer a un cliente, pero sabía que Edward venía lo suficientemente ebrio como para no lograr defenderse por sí solo y podría terminar muerto, idea que no le agradaba en nada. Sabía que su asqueroso cliente había quedado muy bien golpeado en el suelo. También sabía que en este instante se vestía con lo primero que tuvo a la mano, y eso fue su bóxer y el pantalón que se había quitado antes de la llegada del cliente, descuidado de su par de tenis, cogió a Edward de la mano y le arrastró por todo el pasillo fuera del cuarto.


  — ¿Qué hacías con él? —Habló de pronto Edward mientras Max buscaba una salida.


  —Edward, cállate. —Ordenó angustiado y asustado. Nunca en su maldita vida había violado tanto la ley como lo hacía ahora.


  — ¡Max! ¡Aquí! —Escuchó una voz a sus espaldas después de vagar tanto los pasillos. Era Frank, uno de los trabajadores de ahí. —Anda, sal. —Apuntaba una de las puertas de salida de emergencia. El rubio no dudó en acercarse con el rizado haciéndose cada vez más pesado.


  — ¿Qué sabes de esto? —Preguntó con la respiración agitada.


  —Solo sé que el tipo llegó borracho preguntando por ti, le dije que estabas ocupado, me preguntó en qué habitación y le dije que no podía decirle, estuvo a punto de matarme por eso hasta que le dije y bueno, sucedió todo lo que pasó hasta ahora. —Habló rápidamente. —Pero vete ya, Max. Que ni siquiera te encuentren porque te las van a cobrar caras. —Habló apresuradamente, empujando a los chicos fuera de ahí. —No vuelvas aquí. Huye. A donde mejor te convenga pero vete ya y jamás vuelvas por estos jodidos rumbos. —Una vez que los tuvo afuera, cerró la puerta de golpe.


  — ¿En qué llegaste? —Preguntó temblando, con sus pies buscando calentarse unos con otros.


  —Creo que en mi auto. —Habló mirando el suelo fijamente, para después parpadear y tambalearse, siendo que Max le sostuvo.


  — ¿Dónde está? —Preguntó nervioso, esperando que los de seguridad aún no hayan notado al tipo que les estuviera gritando que un servidor le tacleó después de que un ebrio entró como si nada al cuarto. — ¡Dime, Edward!


  —Está caminando. Yo te llevo. —Ahora quien guiaba era el ebrio, tomando la mano de Max y caminando torpemente hacia donde, según su cabeza, estaba su transporte. Max bufó y simplemente le siguió aún temblando de frío. ¿Cómo es que los borrachos no sienten el frío a esas malditas horas?


  Caminaron lenta y torpemente calle tras calle, deteniéndose una que otra vez porque Edward quería vomitar, y lo hacía ante la mirada asqueada de Max, que después de la segunda vez, decidía mirar otra cosa que no fuese lo que el chico de 19 años ingirió unas horas antes de todo este asunto. Al llegar, apreció la aparición de aquel auto tan maravilloso y se acercó corriendo, seguido de un Bellamy tambaleante.


  —Dame las llaves. —Ordenó extendiendo la mano con desespero.


  —Yo manejo. —Terquedad hasta en la maldita ebriedad, Bellamy.


  —No podrás. Dámelas. —Insistió agitando la palma de su mano frente a los ojos zafiro del chico.


  — ¡Yo manejo! —Insistió frunciendo el ceño y alejando las llaves del alcance del más bajo.


  Jodida estatura de yeti gigante que Edward poseía.


  —No estás sobrio, Edward. Dámelas. —Se colocó de puntitas para alcanzar la gran extensión que tenía el brazo de Edward hacia el cielo. Puta madre con su maldita estatura.


  —Yo manejo, es mi auto, yo manejo. —Insistía agitando el juego de llaves en su mano.


  —Nos vamos a matar si manejas. —Habló, pronto captando una buena excusa para lograr su cometido. —Me vas a matar. —Añadió siendo sereno y observando cómo el chico cambiaba su semblante a uno serio y le miraba fijamente. Bajó su brazo y entregó las llaves. Max sonrió. —Gracias. —Recibió las llaves y se colocó en puntitas nuevamente para darle un beso en la mejilla en agradecimiento. —Vamos. —Le arrastró nuevamente, abriendo las puertas y metiéndolo de un empujón al auto, simplemente colocando el cinturón sin importarle la posición en que iba. Él subió también y encendió el motor. — ¿Dónde vives? —Preguntó desesperado, sacando el auto de su aparcamiento.


  Edward habló distraídamente y de alguna manera, Max entendió lo dicho, así que aceleró lo más que pudo hasta la dirección que le dio. ¿Qué? Trabajar en el lugar le hizo conocer muchas direcciones de muchos clientes idiotas. El alivio llegó a él en cuanto se vio aún más alejado de aquellas calles peligrosas; mientras conducía, miró de reojo a Edward, quien venía cerrando lentamente los ojos somnoliento, hasta que recargó la cabeza contra el cristal de la ventanilla y quedó completamente dormido. Max rio. Condujo unos minutos más y cuando acordó, habían llegado. Aparcó en algún lugar libre alrededor del edificio y suspiró soltando el volante, recargado a su asiento. El auto estaba infestado con olor a alcohol; sin embargo, eso no pareció molestarle en absoluto. Miró nuevamente a Edward. Se veía tan apacible e indefenso estando dormido, que no pudo evitar envidiarle por unos momentos, acercó su mano y le zarandeó.


  —Edward. Llegamos. —No reaccionaba y seguía roncando. —Edward. —La sacudió violentamente del hombro.


  — ¿Qué? —Su ronca voz salió de pronto. El efecto del alcohol comenzaba a pasar.


  —Llegamos. —Avisó para después suspirar.


  —Joder. —Echó la cabeza para atrás. —A la próxima detén mis malditos arranques de borrachera. —Masajeó sus sienes, sintiendo un leve dolor, y es que no era mucho porque no había tomado más de 7 vasos; aparte de odiar el ajonjolí, Edward no soportaba el vodka, cerveza sí o vino, pero vodka, de alguna manera, era su maldita perdición desde el tercer vaso. —Vamos. —Como pudo, abrió la puerta del auto y quitó el cinturón de seguridad, seguido por Max. Caminaron hacia el edificio de enfrente y entraron al elevador de inmediato, llegando al departamento de Bellamy.


  Esto era completamente nuevo para Lowell, desde los muebles modernos del chico, hasta lo desastroso que estaba todo; observó cómo Edward iba a uno de los cuartos, dejándole ahí, solo. Miró su alrededor en busca de algo qué hacer, pero pronto no tardó en ver cruzar por el umbral a un Edward únicamente en bóxer, la cara aseada y por los restos de crema dental, la boca también. Ha visto su pene, todo él desnudo, pero simplemente no se acostumbraba a la idea.


  —Edward. —Le llamó al ver cómo le ignoraba yendo a la cocina. —Ed. —Habló nuevamente, siguiéndole.


  — ¿Qué? —Respondió de mala gana, tomando los granos de café de la alacena.


  — ¿Por qué estás enojado? —Preguntó caprichoso, sintiéndose realmente mal de que el más alto le ignorase.


  —A ver. —Al fin volteó a verle con la bolsa de café en la mano. —En la tarde me mandaste al carajo y me corriste de tu casa de la peor manera en la cual puedes dañar mi jodido orgullo, el cual, oh, por cierto, rompí solo para pedirte perdón. Agreguemos el hecho de que he entrado en tu maldito trabajo para jodidamente sacarte de entre brazos de un cabrón gordo y grasiento que estaba toqueteando cínicamente lo que es mío. —Y nuevamente su boca actuaba antes que su razón. Abrió sus orbitales casi sacándolos fuera de sí, para después callarse. —Olvídalo. —Giró a la máquina de café, pero un abrazo por la espalda fue lo que le detuvo.


  —No olvidaré nada de eso. —Escondió su rostro en aquella ancha y trabajada espalda. — ¿Sabes por qué? —El silencio del más alto tan solo fue señal para que continuara. —Porque es lo que más necesitaba escuchar el día de hoy. —No pudo evitar que una pequeña y cristalina lágrima resbalara por su mejilla, la cual enseguida secó para después sorber la nariz.


  —Max. —Le llamó sosegado, volteando su cuerpo sin soltar ese abrazo, para corresponderlo como era debido. — ¿Cómo fue tu primera vez con un hombre? —Habló distraídamente, recargando su cabeza en el hombro del rubio.


  Era una pregunta realmente bochornosa para el mayor, pero no dejaría a Edward con una duda más, la cual tal vez y en la mañana olvide su respuesta.


  —Fue… —Recordó por un instante, rodeando lo que pudo los omóplatos del más alto con sus brazos. —Realmente no fue buena, considerando que el tipo no fue nada delicado conmigo. —Soltó una risilla sin soltar al rizado; escondió su rostro en el tatuado pecho de su compañero.


  — ¿Podemos repetir tu primera vez? —Inquirió separándose un poco pero sin romper el abrazo.


  — ¿Cómo? —Juzgó la idea de Edward una ridiculez.


  —Haz como si nunca hubieses estado con nadie. —Acercó sus labios al lóbulo izquierdo de Max y besó lentamente hasta descender por su cuello, —que yo soy tu primera vez.


  Era una completa estupidez, pero las caricias del rizado en este instante no le dejaban mucho a elección, por lo que decidió ceder, ¿Por qué no intentarlo?


  —V-Vale. —Tembló rodeando la nuca de Edward con sus manos y jugando de manera despistada con sus rulos color chocolate.


  Sus labios color fresa volvieron a ascender en busca de los de Max, no sin antes detenerse un instante a contemplar ese par de iris esmeraldas que le miraban aturdidos; besó con ternura ese par de labios rosados, evitando ser un bruto como siempre lo ha sido; acarició la tersa piel bronceada del brazo izquierdo de Max, estremeciéndole entre risas traviesas, su lengua pronto se aventuró a delinear la comisura de su boca con sutileza, entreabriendo los ojos para observar el calmado y pleno rostro de su compañero, no evitando el sonreír. Le rodeó por la cintura y caminaron directo a la habitación del rizado, la cual estaba hecha un desastre, sin romper el beso, ya después Max tendría tiempo de conocer mejor el lugar.


  Mientras tanto sintió las grandes manos de Edward sostenerle los omóplatos y la espalda baja mientras le recostaba con sumo cuidado sobre el colchón con las colchas hechas un desastre. No importó. Sonrió porque sentía que le estaban tratando tal cual muñeca de porcelana, lo que nunca en su vida; Edward se colocó a horcajadas sobre de él y siguieron con el beso, profundizando de poco en poco más, jugueteando con ambas lenguas en una danza erótica, separaron sus bocas un instante, dejando un hilo de saliva que se deshizo con la distancia, y la mirada de Bellamy no pudo presenciar cosa más perfecta que Max en ese momento: la respiración sofocada, boca entreabierta con un hilo de saliva resbalando por su comisura, labios húmedos y las mejillas encendidas en un color carmín situado en sus pómulos, ese pequeño ángel que posaba para su obscena vista le atrajo nuevamente para besarle y él no puso ‘pero’ alguno, simplemente se dejó hacer e hizo. Su enorme mano comenzó a explorar sobre la desnuda piel de Max, acariciando su pura piel. Estaba frío, por lo que Max soltó un leve quejido.


  —Perdona. —Iba a sacar la zarpa, cuando Max la capturó con la suya, obstaculizándolo.


  —Está bien. —Sonrió otorgando un corto beso en aquellos gruesos labios.


  La tenue luz de la única lámpara sobre la mesa de noche encendida, hacía de la escena algo más íntima para ambos chicos; ambos se encontraban en el estado indicado para hacer más pesarosas y sublimes las cosas. Se miraron mutuamente, seguidos de un par de risitas traviesas que eran presumibles de satisfacer. El rizado complacido, volvió a besarle, Max consintiéndole con tímidas caricias en la nuca, acariciando esos rizos como lo más preciado que pudiese tener; la boca del menor se concentró en descender con besitos húmedos a través de toda la extensión de su pescuezo, lamiendo una que otra vez, causando escalofríos que recorrían toda la columna de Max de un instante a otro, recibiendo todo ese calor que hacía un buen rato le faltaba, su pene comenzaba a reaccionar bajo la tela del bóxer y daba comienzo a un martirizante dolor en las punzadas que daba.


  —Ed… —Musitó haciendo a un lado el rostro para hacerle más espacio a su acechante acompañante, paseando sus palmas sobre la ancha espalda de su amante.


  Paró en su clavícula, donde, como buen perro con hueso, lamió y mordió saboreando la carne y la sensación dura del hueso debajo de ésta. Max gimió y eso le hizo enloquecer un poco más de lo que ya estaba enardecido con su erección latiendo debajo de su bóxer negro, el rubio le levantó el rostro para volver a besarle y él correspondió; sintió las manos de Max descender hasta su trasero, el cual acarició y jugó un rato con el borde de su bóxer, para después bajarlo, le ayudó un poco a liberar su colosal pene, el cual sintió un gran alivio. Sonrieron mutuamente y continuaron besándose, Edward bajó los flojos pantalones de Max, causando el mismo desahogo que él en su miembro, aventuró sus manos hacia la entrepierna de su compañero y comenzó a masajear ese pedazo de carne que exigía atención


  — ¡Ed! —Se sobresaltó Lowell cuando el tibio tacto de su compañero llegó de pronto a su miembro erecto; al inicio los movimientos fueron lentos y sutiles, retirando el prepucio y acariciando la punta del glande con su pulgar. —Ah… —Gimió haciendo la cabeza hacia un lado, frunciendo los ojos mientras la boca de su amante marcaban su cuello con chupetones de rojo intenso y mordiscos. La masturbación por parte del mismo siguió con un poco más de potencia, robándole sonoros gemidos. —E-Edward. —Apretujaba entre sus manos las colchas.


  La mano de Max bajó y detuvo el masajeo rijoso de Edward ante la mirada confundida de este, siendo correspondida con una sonrisa. Lowell tomó la cadera de Edward entre sus manos y la acercó perfectamente a su pelvis, robando un gemido de ambos.


  —Joder, Max. —Expresó acercando más su cuerpo al del otro.


  —Hm… —Fue lo único que dijo, atrapando entre sus labios el lóbulo derecho del rizado, lamiendo y mordiendo levemente para después chuparlo tal cual dulce.


  Max comenzó a mover sus caderas de arriba hacia abajo, frotándose cínicamente contra las caderas de Edward, quien comenzaba a querer desfallecer y correspondió gustoso esos mimos que Lowell se tomaba la molestia de darle tan de pronto. Los roces comenzaron a ser frenéticos, sus cuerpos sudorosos bajo la oscuridad de la habitación, tan solo iluminados por una ligera luz de lámpara de noche, sus siluetas bajo la opacidad de la noche y unas cortinas color vino que no permitían la entrada siquiera de un rayo de la luna. La habitación se llenó de gemidos y roncos suspiros, los sigilosos chirridos de los resortes de la cama y la cabecera chocando contra la pared en ese diminuto espacio en el cual se tambaleaba; el cosquilleo en el abdomen se hizo presente, por eso Edward paró en seco todo lo que estaban haciendo, dejando a Max con las ganas de haber llegado a ese orgasmo que estaba próximo apenas hace unos segundos.


  —Pero…


  —Sh. —Le calló colocando el índice en sus delgados y rosados labios, volviendo a besarles con cariño. Edward era preciso en eso de callar a las personas con besos. —Lámelos. —Se separó un instante y mostró al rostro de Max tres de sus largos y delgados dedos.


  Max sonrió complaciente y obedeció, metiendo a su boca las tres extremidades, lamiendo y chupando con suma atención; Edward los sacó y enseguida los llevó a la entrada del mayor, siendo seguido por la mirada aceitunada de este. Metió el primer dedo y Max sintió su ano contraerse en placer, invadido de mera lujuria, el menor se acercó y le besó con dulzura, introduciendo otro dedo; ambas lenguas se acariciaron una con la otra y el tercer dedo llegó repentinamente, volviendo a estremecerle, Max hizo una mueca, pero se ignoró a sí mismo, continuando con el beso de antes; los dedos de Edward se movieron ágiles en su entrada, preparándole para lo que de verdad seguía; estiró su brazo derecho hasta el cajoncito en la mesa de noche, de donde sacó un paquete plateado que abrió con la boca, sacó sus dedos y acomodó el condón sobre su erección, miró a Max y parecía algo impaciente. Sonrió y se acomodó para que Max le recibiera con las piernas abiertas; volvió a apoderarse de esos labios en un beso alucinante, tomó el pene ajeno con una de sus manos y penetró lentamente, recibiendo los pequeños quejidos del rubio a su boca, acallándolos uno por con ese mágico beso. Definitivamente el mayor no sabía qué sería de él en ese instante con tantas emociones juntas: desde el placer hasta la ternura con la que Edward le estaba tratando eran capaces de mandarle a un psiquiátrico si querían, pero por ahora tan solo quería disfrutar ese momento. Rodeó la ancha espalda de su amante y rasguñó mientras era penetrado sutil pero dolorosamente por él. Le sintió llegar a lo más profundo, tocando su punto sensible como aquella vez en el camerino y las veces pasadas que lo habían hecho. Edward Bellamy tenía el jodido y monumental talento de hacerle enloquecer con ese toque profundo que daba entre su pene y su angosta entrada.


  —Edward… —Suspiró con cariño a su oído, acariciando el daño que causó en la piel del lomo del aludido.


  —Max… —Susurró sin aliento, disfrutando de la sensación de ser aprisionado por la oprimida entrada de su acompañante. Fue paciente y esperó a que le diesen la señal exacta para proseguir.


  El mayor comprendió y movió sus caderas de manera impaciente. Edward entendió y comenzó con embestidas sutiles y lentas, besando la extensión del cuello de Max, robando gemidos de este a cada estocada que daba, pues una que otra tocaba ese punto rico en su interior, fruncía sus labios de manera forzosa por no soltar un grito o algo parecido, pero conforme aumentaba la velocidad de las penetraciones, le era imposible no soltar gemidos con redundancia, cosa que lo único en que ayudaba era que Edward se estimulara más para continuar y no parar. La sensación de las venas del pene de Max en su mano le daba a Bellamy un placer mental del cual jamás pensó ser capaz de obtener; sentía que el chico era suyo, solamente suyo, por mucho que le doliere internamente que no era así, pero en este momento quería vivir con esa ilusión ‘Max es únicamente mío’, tan solo por hoy, por este instante y este momento.


  — ¡Ed! —Bramó en cuanto su capacidad de mantener la cordura se había ido al demonio. — ¡Edward! —Continuó mencionando ese nombre, porque de verdad, desde que le conoció… era el único nombre que invadía su mente, no importaba si estaba con otro cliente que le haya dicho su nombre, él siempre pensaba en “Edward”. Nadie más.


  —Joder, Max. —Las paredes del susodicho le quitaron por completo la poca prudencia que tenía una vez que comenzaban a succionarle de manera insistente hacia su interior, como queriendo invitarle a ir aún más profundo de lo que era capaz de hacer.


  Nuevamente los gemidos y gruñidos llenaron el cuarto. No importaba la hora, no importaba quién los escuchare. No importaba nada. Solo el ahora y el estar así. Las estocadas aumentaron y el estímulo de Edward a Max no duraría más, pues el chico sentía que pronto llegaría al clímax, con los cosquilleos en su pelvis y su abdomen. Dicho y hecho. Arqueó la espalda con un sonoro gemido en cuanto la eyaculación vino a manos del rizado, llenando también su abdomen de ése líquido pegajoso y blanquecino, sonrió y miró a Edward, quien insistió penetrando para llegar a su propio orgasmo, Max adoraba el rostro que el chico tenía a la hora del sexo, eran tan salvaje y posesivo que no podía evitar volverse a sentir deseado de esa manera, atrapó los labios de Edward en un profundo beso y comenzó a mover las piernas en una manera la cual lo único que provocaba era que su ano estrangulara más el pene de su querido Edward; sintió cómo su boca se llenaba de gemidos por parte del rizado, con su fleco pegado a la frente, el cual retiró con cuidado. Enseguida, el menor se sintió desfallecer con los movimientos de Max y no tardó en venirse también después de un mudo quejido dentro de la boca de su acompañante, cesó poco a poco las embestidas hasta que se detuvo, quedó un instante paralizado dentro de Lowell, aun disfrutando de ese húmedo beso que le estaba siendo otorgado, su lengua era similar a la de un gato, gruesa y rosada. Terminaron el beso con un chasquido y se miraron a los ojos, imitando el encuentro de Dios y el ser humano en un momento, ambos ojos irradiaban felicidad, sobre todo los de Max, quien no quitaba esa sonrisa de su rostro, causando una más en Edward.


  Salió de su interior seguido por un pequeño chillido por parte del otro, quitó el condón de su pene y se tiró a un lado del mayor, acomodó una de las miles de colchas y cobijó a ambos con ellas, por un momento lo dudó, pero el pensamiento de “Eres Edward Bellamy, siempre haces lo que se te viene en gana, ¿Y ahora dudas esto?” vino a su mente, mandando todo tipo de escrúpulo al carajo. Pasó su brazo por la cintura del rubio y le atrajo posesivamente, abrazándolo del mismo modo. Max sonrió y volteó, mirando cara a cara a su acompañante, su sonrisa fue correspondida de inmediato, seguida de un corto beso. No hacían falta las palabras en ese momento, de verdad que no, simplemente había que estar imbécil para pensar en un momento como este. Se acurrucó junto al menor y cerró los ojos en busca de ese sueño el cual había estado buscando desde hacía días y Edward le imitó acomodándolo mejor junto a él.


  ¿Alguna vez has sido capaz de contar las estrellas? Creo que no. Ese momento en que miras el cielo y te mareas entre tantos brillos. De pronto, un día volteas y no hay nada. Tus estrellas han sido derrumbadas por la maldad y egoísmo de las personas; sabes que no eres el culpable de ello; sin embargo, sientes un gran peso sobre ti por no ser capaz de haberlas salvado. Sufres, pero de pronto un día miras de nuevo al cielo y ves una estrella: Tu sufrimiento tiene un propósito.


  


  
    Capítulo XVIII

  


  Abrió sus párpados lentamente y con pesar, enseguida distinguiendo que aquella no era su habitación, era algo evidente debido a la gran oscuridad en la que estaba sumergido. Se estiró y volteó su cuerpo boca arriba, sintiendo un leve dolor en su parte trasera que de verdad no le molestaba del todo; palpó el otro lado de la cama, encontrándose vacío, apenas iba a llegar el sobresalto cuando debajo de sus palmas encontró el suave tacto de algo hecho con papel, se reincorporó sobre la cama y encontró cómo encender la lámpara de noche que estaba de su lado, comenzando a dar lectura a la hoja de papel que encontró.


  “Por si no lo has olvidado, es mi departamento y no te puedo abandonar, ¿Vale?


  Salí por comida, ya que el señor no creo que esté despierto para el desayuno, y si es así, en la nevera hay leche y creo que quedó cereal por ahí. Por cierto, babeas mucho cuando duermes.


  -Ed.”


  Sonrió y como reflejo limpió la comisura de sus labios con el dorso de su mano para retirar la saliva que aún podía seguir fresca en su rostro. Dejó la nota sobre la mesa de noche y se levantó, apagando antes la luz; estiró su cuerpo y abrió la puerta, recibiendo de golpe toda aquella luz que la habitación de Edward no recibía. Se acercó a la cocina y, como Bellamy le había dicho en la nota: Ahí estaba el cereal sobre el refrigerador, revisó dentro del aparato y ahí se encontraba la leche. Miró el reloj de pared… 01:34 pm… Joder que se había pasado con el sueño.


  *


  Al señor Bradley se le ocurrió quedarse a dormir en su casa, porque “no confiaba en qué comería o no”: le ofreció la cama, pero Ryan insistió en que Vayk debía descansar en la propia, ya que apostaba a que la de hospital era una tortura— y no se equivocaba— pero simplemente quiso ser generoso, siendo rechazado rotundamente. Esta mañana se levantó completamente descansado y encontró a Ryan preparando el jodido desayuno en la cocina, ¿Por qué tenía que ser tan pútridamente perfecto?


  — ¿Qué haces? —Preguntó con ese aspecto fachoso que tenía en la mañana, con el cual, la barba no era de gran ayuda.


  —Creo que haciendo de comer, Vayk.


  ¿Comer? Pero… Miró el reloj y sí, exactamente eran las 02:00 pm. ¿Cuánto había dormido? Peor aún, ¿Por qué?


  — ¿Por qué no me despertaste temprano? —Se quejó molesto, abriéndose paso en su cocina para ver lo que el castaño preparaba.


  —Bueno, consideremos que no dormiste muy bien que digamos en un hospital y te veías demasiado tierno durmiendo como oso. —Rio continuando con lo que hacía dentro de esa sartén.


  —Ryan. —Le llamó haciendo una mueca a la comida. —No tengo hambre. —Y no era que la comida se viere asquerosa, de hecho, tenía un aspecto bastante apetecible, y ni qué decir del olor; sin embargo, de alguna forma se sentía satisfecho e inapetente.


  —Ah, no. —Enseguida le miró con reproche. —Eso sí que no, Vayk. —Su semblante se volvió serio, aún con esa mirada apuñalándole el alma. —Vas a comer. Y no te lo estoy preguntando. —Fue su demanda. Vayk Hodik era una de esas personas que no soportaba el recibir órdenes en ciertos momentos de su vida y este era uno de ellos.


  —No quiero comer y no lo voy a hacer. —Habló con terquedad. Observó cómo Ryan apagaba el fuego y le volteaba a mirar de manera recriminadora.


  —Vas a comer, Vayk. —Le amenazó con el índice, marcando cada palabra entre sus gruesos labios.


  —Pero, Ryan…


  —Si me das un ‘pero” te juro que soy capaz de darte con el sartén caliente en la cabeza, Vayk. —Volvió a amenazar en un tono exasperado que tan solo provocó a Hodik reír.


  —Vale, vale. —Seguía riendo. —Iré a lavarme la cara y rasurarme mientras terminas. —Ryan correspondió su risa y le vio irse.


  Si alguna vez alguien tuviere que preguntarle cómo inició su confusión, tendría que comenzar a narrar desde ese día en el café y cómo una simple mirada de color marrón logró hacer una revoltura en sus pensamientos, combinado con ese aroma a café y aquellas letras empapadas dentro del libro del moreno. No tuvo la prudencia de controlarse, de mantener al margen sus malditos pensamientos, pero es que no todos los días te encontrabas con un Vayk Hodik, no todos los días platicabas con un Vayk Hodik, y, mucho menos, te enamorabas de un Vayk Hodik.


  Volvió a encender el fuego y meneó la pala sobre los alimentos con cuidado sin borrar esa sonrisa tímida que de un momento a otro se formó en su rostro para después volver a la seriedad. De un lado estaba Vayk, pero de otro estaba Camila, quien siempre le había apoyado inmensamente en todo lo que hacía y no era más que una chica la cual le amaba por lo que era y le adoraba incondicionalmente, como él también lo hacía… Era una maldita confusión. Totalmente confundido que podía estar entre ser gay o continuar con la idea de mantenerse heterosexual y casarse con Camila. Joder.


  —Vale. ¿Pongo la mesa? —La armoniosa voz del morocho interrumpió sus pensamientos, obligándose a voltear y deleitarse con el afeitado rostro de Vayk. Sonrió.


  —Por favor. —Concedió apagando el fuego. —Ya está. —Avisó tomando dos platos del trastero, los cuales sirvió con comida.


  *


  “Tu abuelo está frenético. Ya amenazó que si no vienes a casa a más tardar en la noche, demandaría a tu novio por secuestro. Más vale que llegues.”


  Corría por las calles de Londres apresurado, miró la hora y bueno, aún no anochecía, pero prefería llegar temprano a que sea demasiado tarde y su abuelo hiciere una locura. Era estúpido correr en una ciudad tan grande, pero es que no tenía dinero ni para el taxi de ida a su casa. Corrió por varias calles, hasta llegar a lo mejor de la ciudad de Londres— que era, por supuesto, los rumbos donde vivía— como siempre, le otorgaron el paso los gorilas de la puerta, corrió y llegó al interior, le abrieron la puerta y, agitado, se apoyó sobre sus rodillas para recuperar la respiración siquiera un poco. Escuchó tacones bajar por la escalinata de manera apresurada, seguidos de unos pasos apresurados. Joder.


  — ¡Lucas James Sheppard! —La voz de su abuelo retumbó dentro de sus tímpanos como campanas de iglesia. — ¡¿Qué te crees, niño?! ¡¿Escapar así de sencillo de casa?!


  — ¡Lucas! —Su madre corrió para elevarle el rostro y verificar si tenía algún daño en él.


  — ¡No lo consientas, Maura! —Enseguida alzó la voz el hombre con el bastón de apoyo color dorado. La mujer enseguida se separó de su bebé. — ¡Te estoy exigiendo una respuesta, Lucas!


  — ¡Me creo un chico de 19 años con derecho a querer a alguien, abuelo! —Respondió en el mismo tono una vez que recuperó su voz y el aliento.


  — ¡No me respondas así!


  — ¡Si no quieres que te responda así, entonces no inicies una conversación a gritos! — Enseguida le calló con su respuesta. Inhaló un poco y exhaló para calmarse. —Tú y mi madre lo único que han hecho es hacerme infeliz durante años, abuelo. —Habló sosegado, mirando al par de adultos frente a él. —He obedecido todas y cada una de sus demandas, esperando complacerlos, pero jamás me di el gusto a mí. Tan solo construía mi infelicidad.


  Después de decir esto, pasó en medio de su abuelo y su madre para subir a su recámara, con un nudo invadiendo su garganta y las lágrimas a punto de salir de sus ojos azulados; apretaba los puños con fuerza a cada escalón que subía, apoyando el pie con fuerza sobre el mármol, importándole un reverendo carajo el costo de la escalinata completa, los gritos de su abuelo, los lloriqueos de su madre y todo el drama que se armaría después de esto. Llamaría a Joseph y le diría que estaba decidido a irse con él. Tampoco le importaba que pareciere una Julieta escapando con su Romeo, no. Estaba hasta el demonio de tener que obedecer y que nadie le diese cuando menos un momento de placer y gusto, como Joseph se los daba. Ya no se detendría más por estupideces familiares ni una herencia de por medio. No. Era momento de acabar todo esto.


  *


  Escuchó el elevador abrirse y enseguida quitó su mirada del televisor, para admirar la alta figura de Edward cargando unas bolsas de cartón, se levantó del sillón y se decidió a ayudarle con unas cuantas.


  —Tardaste un poco, ¿No? —Comentó con ironía, notando lo mucho que se tardó al ser ya bastante tarde la tarde.


  —Sí. —Respondió adentrándose al departamento. —Digamos que no soy bueno eligiendo las compras y una anciana me tuvo que ayudar, aparte el tráfico no ayudaba. Oh, y trabajé un poco. —Dio su explicación con una sonrisa que marcó sus perfectos hoyuelos.


  —No importa. —Colocó las bolsas sobre la barra de la cocina. — ¿Por qué despertaste tan temprano? —Fue una pregunta la cual ni siquiera pensó mucho, pues solo buscaba un tema para que nada fuese incómodo.


  —No lo sé. Simplemente me levanté y recordé que no había nada en la cocina, así que decidí ir por las compras. —Imitó las acciones de Max, por último mirando a este. —Dime que leíste la nota.


  —Lo hice. —Respondió sonriente. —La alcancé por accidente sobre la cama, la cual por cierto, ya arreglé. —Agregó con ese mismo rostro angelical, esculcando en las bolsas, curioso de saber su contenido. — ¿Nuggets de pollo? —Sacó la bolsa con los trozos dentro de ella para congelar y rio negando repetidamente con la cabeza.


  —Bueno, si vas a vivir aquí, tengo que complacer a mis invitados. —Comenzó a sacar las cosas de las bolsas aún con esa sonrisa en su rostro.


  ¿Vivir con él? ¿Desde cuándo le dio esa respuesta? Que él supiere, simplemente lo había rechazado. Miró el paquete de comida congelada en sus manos y después a Edward, quien comenzaba a acomodar las cosas en sus respectivos lugares. Es decir, no le desagradaba en nada la idea de irse a vivir con el rizado, pero simplemente había un factor que le detenía: Tenía miedo. Miedo de ser herido, de que su abuela cometiera suicidio, de sufrir, de todo. Dejó el paquete de nuggets sobre la barra y dirigió una mirada apenada a Edward, quien le notó un instante y paró todo lo que hacía para verle.


  — ¿Qué pasa? —Inquirió dejando las latas de atún a un lado y acercándose a Max sigilosamente.


  —Ed, yo nunca acepté vivir contigo. —Habló con un poco de temor de alguna reacción salvaje por parte del chico hacia él; sin embargo, tan solo le escuchó suspirar y levantó su rostro.


  —Lo sé pero… Quiero que lo hagas, Max. —Desvió su mirada hacia el paquete de nuggets que hace rato Max abandonó. —Mira, sé que no soy el mejor candidato, sé que soy un imbécil en muchos aspectos, pero… Max…


  Su voz tembló en nervios. En parte, era la primera vez que Edward se sentía tan asustado de hablar después de la muerte de su madre; era consciente de que al decirlo asustaría a Max o le haría sentir ofendido… o ambas. Tamborileó los dedos sobre la barra y levantó el rostro, mirando fijamente los luceros esmeraldas que le gustaría presenciar todos los días de su jodida vida hasta que algún día lo mataren con un hachazo.


  —No quiero que nadie más te toque porque quiero que seas solamente mío. —Dijo con sensatez, expectante de alguna reacción predicha, pero al contrario de eso, escuchó la sonora carcajada de Max.


  —Edward. —Pronunció su nombre después de haber reído. —Si es por lo del prostíbulo, ya no podré trabajar ahí. —Su risa se apagó al recordar ese detalle.


  —Pero tan solo deberían de rebajarte unas pagas por lo que hiciste, ¿No? —Arqueó una ceja confundido.


  —No es tan fácil. —Negó enseguida. —Ellos tienen a los clientes sobre un altar y tocarlos es como hacer blasfemia; aparte de que… —Meditó un poco, dudando en continuar con la historia.


  — ¿Qué, Max? Dime. —Insistió muerto en curiosidad Bellamy, buscando el rostro del mayor con su mirada zafiro.


  —Hace unos años… De hecho, cuando apenas iniciaba en el negocio…. —Comenzó a platicar, completamente avergonzado de su asqueroso pasado. —Yo, bueno… Entré al negocio de las drogas también, cada semana compraba un paquete y como buenos vendedores, los tipos me ponían precios altos y yo simplemente acumulaba una gran cantidad de dinero por deuda con ellos y el lugar. No fue hasta dos años después, que de alguna manera, logré dejarlo, pero igual la deuda sigue ahí hasta la fecha y una parte de mi sueldo va para ir pagando de poco en poco lo que consumí hace unos años. —Suspiró, tomando su antebrazo con su mano, cubriendo su barriga. Sentía vergüenza y asco de sí mismo. —En pocas palabras, yo estaba a salvo por trabajar en ese lugar, pero ahora que no lo hago, Edward… ellos fácilmente van a matarme. —Sentía pavor de la simple idea de morir con una bala atravesando su carne, pero esas eran las consecuencias de haberse metido en un territorio que no le correspondía.


  —Oh, Dios, Max. —Expresó llevando sus cabellos hacia atrás con su mano. Si bien quería que Max viviere en su casa por puro gusto, ahora quería que estuviere allí para protegerle.


  —En cuanto al primer punto. —Volvió a hablar sin mirar al más alto. —Lo que nadie sabe de la Zona Roja londinense es que se trafica con menores de edad, o tal vez lo saben; sin embargo, la ley ha dejado pasar por alto sus sospechas. Como sabes, se supone que deberíamos iniciar a trabajar ahí siendo mayores de edad, pero no es así. Y es lo que también el lugar no quiere que nadie se entere de ese gran detalle, por eso busca eliminar a aquellos que hablen o que sean un peligro, y uno de ellos soy yo. —Explicó jalando la manga de la camiseta de manga larga de Edward, esa que encontró este mediodía casi rota y demasiado holgada, perfecta para él. —Así que de una manera u otra, me asesinarán.


  —No digas eso. —Enseguida le calló. —Ahora con más razón te vas a quedar aquí. —Sentenció mientras observaba la barra de la cocina y cómo la uña de su índice rasguñaba sobre ésta, crujiendo la madera entre su uña y la fricción.


  —Pero, Ed…


  —Ni se te ocurra sacar ‘peros’ porque definitivamente no voy a quitar mi palabra del renglón, Max.


  —Pero te envolvería también a ti en el problema. —Dijo con preocupación irradiando de sus ojos y su voz.


  —No me importa, ¿Sabes? —Rio dejando de rascar la madera y dirigiendo su mirada esmeralda al topacio. —Bien mi vida ya está hecha una mierda desde hace mucho, cuando menos que valga la pena.


  —Pero esto es muy diferente, Ed. De verdad no quiero incluir a nadie en mis problemas. —No podía evitar sentirse intranquilo con la sola idea de meter en peligro a Edward o alguien más.


  —Cállate, Max. Te quedarás aquí.


  —No me calles, grosero. —Frunció el ceño haciendo un berrinche. —Además, ¿Te acuerdas que mi abuela se muere sin mí? —Ese pequeño recordatorio le hizo sentir un pequeño escalofrío recorrer su columna.


  —La podemos traer el departamento.


  Estaba cargando con algo grande, y lo sabía. Quería traer a dos personas, de las cuales una no era de su simpatía, a vivir a su departamento, donde tendría que mantenerlos y pagar todavía la renta, intentando mantenerse con un trabajo de modelaje de revista el cual, apostaba, también tendría que coordinar con el trabajo de modelo de pasarelas si quería que todo esto resultara. Estaba arriesgándose a ganar o perder con esa responsabilidad y era la primera vez que se decidía a sacrificar tanto por alguien que lleva tan poco de conocer pero mucho de valer para él. Max Lowell tenía algo especial, algo que nunca había visto, pero que definitivamente se sentía elogiado de ser predilecto a conocer.


  —Edward, ¿Eres consciente de que quieres tomar la responsabilidad de Atlas? —Era una excelente comparación, a decir verdad. Se acercó al menor y acarició su mejilla, observando cómo este ladeaba su rostro en busca de más de su tacto. —No puedes con todo, por favor no hagas esto.


  —Quiero hacerlo, Max. —Contradijo de inmediato, quitando la mano de su mejilla y dejándola recargada a la barra de madera.


  —Edward…


  —Llama a tu abuela y dile que recoja sus cosas. Pasaremos por ella, sirve que vas por las tuyas. Es mi última palabra. —Retomó las latas de atún y continuó acomodando las cosas.


  Max no pudo evitar sonreír. Si alguien alguna vez lastimó a Edward, definitivamente no tenía espacio en el cielo, porque este chiquillo de 19 años era una excelente persona, su único defecto era voltear a ver las cicatrices de su pasado y haber guardado tanto odio por ellas; no sabía si algún día el chico dejaría que alguien le sanara esas cicatrices, pero él sabía que estaría ahí en agradecimiento, esperando hacerlo.


  


  
    Capítulo XIX

  


  Su teléfono sonó en medio de una amena plática con Vayk, tuvo que retirarse del sillón. Se trataba de Camila. La chica estaba preocupada aún y cuando le había avisado que tardaría más del tiempo dicho para cuidar del morocho, de hecho, después de haberle notificado todo no volvió a pensar en ella, exceptuando este mediodía. Le había sido totalmente irrelevante pensar en su ‘querida prometida’ y se sentía algo culpable por ese hecho.


  —Pero, ¿Cuándo volverás, Ryan?


  —No sé, Cam.


  —No quiero ser grosera, pero el chico sabe cuidarse solo, no necesita una niñera.


  —Sé que sabe cuidarse solo, pero no quiero que caiga en depresión de nuevo y deje de comer. —Masajeó el puente de su nariz, mirando un instante a sus espaldas, donde el pelinegro continuaba viendo ese documental acerca de perros en Discovery.


  —Ryan… Te extraño.


  Bien. Se sentía un tremendo asco de futuro esposo al escuchar la voz rota de la chica a través de la línea decirle esas palabras tan sentimentales.


  —Yo también te extraño. —Suspiró. —Regreso esta noche, ¿ok?


  — ¿En serio? ¡Te espero con la cena! —Su voz cambió totalmente de matiz a uno más alegre.


  —Te amo. —Mentiroso.


  —Yo te amo más, Ryan.


  —No, yo más. —Maldito mentiroso.


  —Yo más.


  —No, no. Yo más, mi vida. —Mentiroso.


  —Ok, tú más. Saldré a arreglarme para ti. Nos vemos en la noche. —Tronó un beso. —Te amo.


  —Hasta la noche. —Y colgó. Caminó de nuevo a la sala, donde Vayk le miró.


  — ¿Qué te dijo, Camila? —Inquirió curioso.


  —Que me extraña. —Se dejó caer sobre el sillón y dirigió su mirada marrón hacia la miel. —Así que esta noche iré al departamento con ella.


  —Oh… —Sonrió para él, pero por dentro, el que se fuera después de una semana juntos y casi sin separarse, le dolía, porque por un momento, tan solo por un pequeño momento, imaginó que Ryan por fin era suyo y él de Ryan; sin embargo, la realidad no es esa y ahora lo sabía. —Bueno, muchas gracias por haberme cuidado, Ry. No tuviste que hacerlo, pero igual gracias. —Sus perlados dientes se mostraron en una sincera sonrisa.


  —Sabes que lo volvería a hacer. —Su honestidad comenzaba a salir en un momento así.


  —Ry, ¿Quieres ir por unas cervezas antes de irte? Digo, unas cuantas, según por lo que me dijiste de tu riñón. —Ofreció sin quitar esa pequeña y diminuta sonrisa de sus delgados labios; recordó uno de los días en el hospital, cuando Ryan le contó lo que sucedió con sus riñones desde pequeño y cómo ahora ambos funcionaban perfectamente, siendo una historia conmovedora para el moreno.


  —Acepto. —Se levantó del sillón, seguido por Vayk y ambos salieron directo al súper más cercano del lugar.


  Mientras caminaban a través de ese pequeño trayecto de la sala a la puerta del departamento, Vayk miró la sonrisa de Ryan con sus orbes color marrón, y se dio cuenta de todo lo que estaba sufriendo y haciendo por ese joven de 19 años que había conocido en un simple café hace poco; se dio cuenta de que era esa clase de personas las cuales estando en la soltería y con amigos era de una forma; sin embargo, al enamorarse, su mundo giraba alrededor de ese alguien, como si nadie más fuese capaz de otorgarle una pizca más de felicidad como una persona lo podía hacer.


  Estabas perdido, Vayk.


  *


  Estacionaron frente a la casa de Max y su abuela, bajaron del auto y Edward tan solo verificó el seguro en el auto, para rodear y seguir al mayor. Abrieron la reja y el rubio sacó su juego de llaves, ingresó una al picaporte para quitar el seguro; sin embargo, este ya estaba retirado y eso le confundió demasiado. Algo no estaba del todo bien. Abrió la puerta e ingresó a la casa, seguido de los sigilosos pasos de Edward en esos botines en Ante color marrón. Todo estaba demasiado silencioso y, para estas horas, su abuela debería estar viendo la televisión o habría salido con sus amigas, dejando el seguro de la puerta puesto.


  — ¿Abuela? Ya llegué. —Avisó alzando un poco la voz, pisando con cautela. Edward enseguida percibió que algo no marchaba bien para el mayor. — ¿Abuela? —Caminó otro poco más y llegó a la sala, encontrando la TV encendida con el canal de las noticias puesto, mientras las agujas de tejido estaban clavadas sobre el sillón junto al estambre color rosado y un suéter a medio terminar sobre el mismo mueble. —Edward. —Enseguida le llamó al rizado, girando sobre sus talones para encararle. —Algo no está bien. —La angustia comenzó a invadirle, seguido de taquicardia y su estómago sintiéndose vacío.


  —Tranquilo, tal vez está dormida. Revisa su cuarto. —Sí. Hasta el ambiente para él era misterioso, pero era peor poner en punta los nervios de Max que comenzaban a desbordarse.


  Él la conocía. Conocía a su abuela. Y era lo suficientemente tacaña como para dejar la televisión encendida sin motivo alguno para que el recibo de la luz saliere más alto de lo que ya era. Suspiró y la pequeña esperanza que Edward depositó en él con esa idea le calmó un poco. Salió por un lado del más alto y se dirigió a la habitación de la señora Lowell. La puerta estaba entreabierta. Empujó con cuidado de no hacer mucho ruido, si es que la teoría de su amante era cierta, pero la puerta se trabó a medio abrir, forcejeó un poco más, sintiendo un peso grande detenerla, por instinto, miró hacia abajo en busca de una sombra o algo para destrabar la puerta. Un charco de sangre… Un charco de sangre fresca que estaba pisando. Sus ojos se abrieron como platos y sintió su alma abandonarle; cubrió su boca con una mano y se alejó unos pasos hacia atrás, admirando el rastro que sus mocasines azules dejaban con la sangre que pisaron.


  —No, no, no. ¡No! ¡Abuela! —Gritó nuevamente dirigiéndose hacia la puerta, empujando y entrando a la habitación por el pequeño espacio que le permitía abrir. Lo que vio pudo ser una de las peores cosas que sus ojos pudieron contemplar.


  En el suelo yacía su abuela con los ojos abiertos, un charco de sangre rodeándole y varios orificios sobresaliendo de la vestimenta deportiva que siempre portaba dentro de casa. La habían asesinado a disparos. Dejó caer el peso completo sobre la cama, sentándose a la orilla de ésta. Admiró el cadáver de su abuela en el suelo, con lágrimas saliendo a borbotones de sus ojos, cubriendo su boca del escape de los sollozos o el grito que arañaba las paredes de su garganta por salir. Edward había escuchado los primeros gritos y enseguida entró a la habitación, ignorando el peso de la puerta.


  — ¡Max! ¡¿Qué...?! —Su pregunta quedó a medias, para virar hacia donde el jade de la mirada de Max no se retiraba, quedando helado él también. — ¡Cierra los ojos! —Enseguida cubrió los llorosos ojos del chico, evitándole mirar más esa jodida escena.


  — ¡Edward! ¡Mi abuelita! ¡Mi abuelita! ¡Ed! —Se aferró con las garras al cuerpo del chico, cayendo en la desesperación, sin parar de llorar y sintiendo todas las ganas de gritar más.


  —Max… —Las palabras le faltaban. No era que tuviere más fuerza para ver estas escenas pero tenía que ser un apoyo moral para el chico al igual que físico. Era el primer cadáver  que veía en su vida y ahora tenía que soportar esa imagen en su mente.


  — ¡Mi abuelita! ¡Edward, es mi abuelita! ¡Abuelita! —Volvía a su infancia, donde le llamaba “abuelita” con todo el amor que le tenía. Por mucho que le hubiese dañado con la verdad, esa mujer se había hecho cargo de él y le había dado parte de su amor. — ¡Abuelita!


  Escondió su rostro en el hombro de Edward, gritando y apretujando más al menor entre sus manos. Iba a desmayarse, lo estaba apostando. Las náuseas vinieron a su esófago, pero ahora simplemente le ardía la garganta por llorar. Su corazón se hizo pequeño y lo único que tenía en mente ahora era que su abuela ya no estaría más con él. Ninguna otra mañana le recibiría una sonrisa cálida como la suya y mucho menos alguien volvería a prepararle comida como ella lo hacía. Su pecho dolía y sus ojos ardían; las lágrimas continuaban saliendo, marcando surcos en sus mejillas, su rostro estaba coloreado por los gritos y el llanto. No le importaba su imagen. No podía ser que la vida le haya quitado a la única persona que le había otorgado su amor por años de esta manera tan súbita y estrepitosa. Era una maldita injusticia y lo peor de todo es que se sentía culpable de ello. Las fuerzas se iban de su cuerpo y los sonidos se hacían sordos a cada grito. No soportaría más. Cayó en un repentino sueño, viendo todo borroso, para después volverse negro.


  — ¡Max! —Escuchó por último antes de caer inconsciente sobre la cama.


  


  
    Capítulo XX

  


  Vislumbró la oscuridad en la que esa habitación le tenía condenado; apenas hace unos segundos que abrió los ojos y volvió a llorar como un nene pequeño cuando extraña a su mamá, en su caso, se trataba de su abuela. Le dolía la cabeza horrores y sus ojos ardían; sin embargo, no lograba detener el llanto, era reflejo al recordar la imagen del cadáver de su abuela ensangrentado sobre el suelo. Era algo increíble para él, es decir, ni siquiera haberse despedido de aquella mujer anciana que una vez le llamó “Osito”. Ese apodo. Sollozó con fuerza y abrazó la almohada a su lado. A sus fosas de pronto llegó el profundo aroma de una viril loción que ya conocía desde hace rato.


  Edward.


  Estaba en la habitación de Edward. Acurrucó su cuerpo aún más contra el objeto suave y ahogó sus suspiros en él. A lo lejos, una vaga conversación llegó a sus oídos después de que escuchó su nombre ser pronunciado de los labios de alguien, cesó el llanto y prestó un poco de atención.


  —Max está devastado. —Le reconocía. Era Edward.


  — ¿Quieres que te ayudemos en algo? —Esa voz no la reconocía. —No sé. Ir por ropa para él o algo así.


  —Sabes que podemos estar aquí para ti. —Esa tampoco.


  —Me harían un gran favor si le traen ropa que le pueda quedar, igual aquí le prestaré unas cosas y en cuanto pase un poco su dolor, iré a comprarle más. —Su voz sonaba angustiada y preocupada. ¿Edward se preocupaba por él?


  —Vale. Vamos, Ry. —Se escuchó el tintineo de unas llaves, seguido de pasos y por fin el golpe de la puerta, con nuevos pasos acercándose a la habitación.


  Hundió su rostro en la almohada, secando los surcos de lágrimas frescas aún sobre sus mejillas con el dorso de su mano, se acomodó en posición fetal y continuó abrazando el objeto. La puerta se abrió, volteó y la alta silueta de Edward atravesaba el umbral, al verle, el rizado tan solo cerró la puerta para evitar que la luz de la sala llegare a la alcoba; caminó alrededor de la cama y encendió la lámpara de la mesa de noche del lado donde él dormía. Max mostró sobre la almohada sus luceros esmeraldas, los cuales estaban rojizos e hinchados debido al llanto. Edward le sonrió a medias y se sentó a la orilla de la cama, alargando su brazo y acariciando con dulzura sus hebras rubias y enmarañadas. Cerró los ojos y disfrutó de la sensación, volviendo a esconder su mirada en la almohadilla. El tacto del menor se detuvo unos instantes, para que después de varios meneos sobre la cama, sintiera unos fuertes y protectores brazos rodearle. No lo dudó ni un instante y soltó la almohada, rodeando con sus brazos a Edward, volviendo a acurrucar su rostro en su pecho, como cualquier cachorro lo haría al estar asustado.


  —Te hice la cena. —Susurró con ese matiz de voz grave y profunda, peinando entre sus largos dedos aquellos mechones rebeldes que sobresalían de la melena rubia y lacia de Max.


  Levantó su vista y miró los orbes cristalizados y azulados tan despampanantes que Edward poseía como chico. No se sentía con ánimos de comer, de hecho, de hacer nada. Lo único que en esos momentos quería era recuperar a su abuela aun sabiendo que era completamente imposible.


  —No tengo hambre. —Musitó débilmente, sin retirar su mirada de la ajena, admirando cuán hermosas se veían el par de iris felinas del rizado bajo la tenue luz que apenas y otorgaba la luz artificial de la lámpara.


  —Tienes que comer, Max. —Contradijo Edward sin detener su acechadora mirada tampoco. Le preocupaba ver a Max tan destruido, y él ya había pasado por el dolor de perder a una mujer que ha dado la vida por ti; tan solo quería ayudar. —Anda. Iré por la comida. —Avisó moviéndose para salir del abrazo, con el cual Max no hizo esfuerzo mínimo por detenerle o voltearse a tomar nuevamente la almohada. Parecía un cuerpo inerte, tal cual muerto.


  Cerró los ojos y suspiró, cuando afuera escuchó el microondas con su típico sonido de estar horneando algo. Edward era obstinado y eso no le molestaba, mucho menos en estos momentos. Se acomodó sobre la cama, sentándose sobre ésta, para después recargar su espalda a la cabecera de madera y mirar a su alrededor; no había nada interesante, más que el celular de su amante. Le miró con tentación unos segundos, hasta que realizó el hecho de que la mayoría de esos aparatos tiene contraseña. La puerta se abrió en ese instante, revelando a Edward con una bandeja entre las manos, se le acercó junto al traste y se sentó sobre la cama, colocando la comida frente al rubio.


  —Edward, en serio no tengo hambre. —Hizo una mueca, mirando de manera suplicante a su compañero rizado.


  —Come, anda. —Insistió tomando un triángulo de tortilla y llevándolo a la boca del mayor con el tenedor. Max rodó los ojos y, a duras penas, abrió la boca. ¡Estaba delicioso!


  —Cocinas rico, Ed. —Elogió formando una diminuta sonrisa sobre la comisura de sus labios delgados y resecos.


  —Eres la segunda persona para la que cocino. —Aseguró con una satisfecha sonrisa.


  Ese comentario volvió a subir un poco los ánimos de Max, volviendo a ese apartado de sus pensamientos donde se leía la sección “Me siento especial para Edward Bellamy”, guardando en un estante este momento. Miró al rulado con extrañez.


  — ¿Habías cocinado para alguien más? —Cuestionó de pronto, tomando por sí mismo el tenedor y comenzando a degustar la delicia que el menor había preparado solamente para él.


  —Lo hice para mi madre antes de su muerte. —Respondió con toda naturalidad.


  —Perdona, no quise recordarte eso. —Agachó el rostro, memorando el hecho de que su abuela también estaba muerta.


  —No te preocupes. —Le confortó con los hoyuelos únicos de este chico marcando su lechosa y tersa piel acompañado de esos labios color fresa, tan deliciosos de besar.


  —Ed… —Musitó de manera tímida, mientras el tenedor quedaba a medio camino con una tortilla clavada entre sus dientes metálicos.


  El aludido volteó.


  — ¿Me puedes abrazar?


  No hizo falta una segunda petición o algún otro pensamiento vago en su mente para acceder de inmediato y rodear el pequeño cuerpo de Max entre sus fuertes brazos. Hacía mucho tiempo que no experimentaba la necesidad de proteger a alguien, mantenerlo bajo su cuidado y no dejar que nadie le tocase o hiciese daño, porque si eran capaces de hacer algo parecido, él mismo se encargaría de exterminar y desvanecer a todo aquel que se atreviere a atravesar su barrera de protección. Max era ahora esa persona que lograba escalar poco a poco sus barreras y tan solo dejaba escapar lentamente a ese Edward amoroso que nunca nadie conoció.


  *


  Habían llegado al departamento de Vayk, donde el morocho de inmediato se dirigió a su habitación en busca de algo bueno para el tal Max, por el que Edward tanto había decidido hacerse cargo desde hoy. Rebuscó en cada cajón, dejando a Ryan esperando en la sala. Había unas cuantas camisetas que ya no usaba y unos pantalones que le quedaban flojos u apretados; no conocía físicamente a Max, así que llevó de ambos tipos por si las dudas. Afuera, Ryan paseaba por la sala, pensando en qué demonios había pasado realmente como para que asesinaran a una anciana, sola en su casa y sin muebles que fuesen capaces de valer una fortuna.


  —Le llevaría zapatos, pero todos los uso y no sé qué número sea su calzado. —Comentó el moreno saliendo de la habitación con la ropa colgada del antebrazo.


  —Si quieres de una vez me iré al departamento. Mañana vengo en la mañana a acompañarte al sepelio de la señora. —Sugirió mirando con ternura a Vayk. Le parecía tan asombroso el apoyo que le daba a su mejor amigo, incluso cuando no conocía al tipo con el que se estaba relacionando.


  — ¿Sabes que en unas horas es su velorio, verdad? —No parecía convencido de la idea de que Ryan se fuese a casa con la bruja de su prometida.


  —Sí, lo sé, pero no quiero ser más carga. —Hizo una mueca.


  —Anda. Acompáñame al velorio y luego te dejo en tu casa, ¿Vale? —Pidió con las cejas alzadas y ese par de ojos sumergidos en un profundo color chocolate, tan preciosos y brillantes debajo de la luz de la casa.


  Ryan suspiró.


  —Vale.


  Vayk era capaz de empujarle por un acantilado y él seguiría cayendo con una sonrisa imbécil en el rostro. Seguramente cuando llegara a casa, Camila le esperaría con algún sermón de esos que las mujeres saben dar cuando el hombre o alguien más es un irresponsable de mierda o no cumple a sus caprichos y peticiones; sin embargo, de alguna manera, esta vez no le importaba recibir ese sermón, porque quería acompañar nuevamente a Vayk. De verdad lo quería hacer.


  *


  Edward le prestó una playera negra que tenía por ahí arrumbada desde hace unos años, los zapatos del chico le quedaban enormes y el pants era lo único decente que tenía; prácticamente estaba nadando en la ropa de Edward y sus pies practicaban el buceo también. Rio un poco con la idea y después se miró  al espejo, poco convencido de su aspecto. El rizado salió de la ducha con una toalla negra enredada sobre la cintura, miró de reojo a Max, quien también le miraba.


  — ¿No tienes seguros?


  — ¿Para qué los necesitas?


  —Tú solo responde.


  —Están en el cajón de los condones.


  El más bajo se acercó al lugar dicho y, efectivamente, ahí había una caja abandonada con pequeños seguros, de los cuales, tomó unos cuantos y los acomodó en la vestimenta prestada, logrando que al fin el pantalón se ajustara a su cintura y no se cayera repetidamente, hizo lo mismo con la camiseta, disimulando los seguros como una vez su abuela le enseñó. Su abuela. Nuevamente regresaba a ese momento. Suspiró y agachó el rostro con un nudo en la garganta. ¿Cuánto iba a durar esto? ¿Cuánto iba a ser capaz de soportar este dolor tan terrible que azotaba su pecho? Sin evitarlo, sollozó. ¿Por qué la vida la castigaba de esta manera? ¿Acaso era malo haberse prostituido para llevar el pan a la boca de su abuela? Si era así, no sentía tener más motivos de vida, ni siquiera una motivación sana; todo era vano.


  La calidez acarició su espalda, cobijándole con unos largos y fuertes brazos, un peso cayó sobre su hombro y la humedad de su aliento chocar contra su cuello para la tersura de un beso rozar su piel. Correspondió reposando sus finas manos sobre aquellas ásperas y húmedas, con varias gotas recorriendo sobre su propia mano y la ajena; apoyó su cabeza en aquel magnífico refugio de hombro, con varios rizos goteando que le causaban cosquillas, recibió otro casto beso, para después girar su rostro y admirar aquel par de aceitunas que también le miraban con terneza, su vista descendió hasta su boca con aquellos labios gruesos color rosado con marcas de mordisqueos leves sobre ellos. Sonrió débil y despaciosamente se acercó a ellos, para besarles con dilección, acariciándolos entre los suyos y seguido separarse después de un chasquido. Suspiró y cerró los ojos, acurrucando su rostro al cuello del rizado, frotando de manera disimulada su nariz contra la manzana de Adán de Edward.


  O tal vez sí tenía una motivación.


  


  
    Capítulo XXI

  


  Dos meses pasan como el agua de un río: Veloz. Ni siquiera se dieron cuenta del tiempo, debido a estar encerrados en sus propios problemas. Por un lado estaba el chico con un amor platónico que estaba comprometido con una bruja interesada; el ex estudiante de arquitectura que dejó la escuela por escaparse a vivir con su novio como él sabía que sería realmente feliz; y por último, los amantes que se conocieron una noche cualquiera en la zona roja londinense, que ahora huían de una amenaza de muerte, desde aquel día, dirigida para ambos. No importaba para Edward, pues Max había accedido a vivir con él, y lo pudo hacer mejor cuando la policía le entregó sus pertenencias después de todo el embrollo del crimen.


  — ¿Por qué hoy tienes una pasarela? —Preguntó infantilmente Max mientras revolvía su cereal dentro de la leche.


  —Porque son cosas del trabajo, ya te dije. —Su torso desnudo era apetecible si era acompañado de esa melena rizada y enmarañada de aquella mañana. —Además, te dije que te dejaré las llaves por si necesitas salir. —Sonrió ante la expresión infantil que Max tenía en su perfecto rostro en aquellos momentos.


  Una idea brilló en su cabeza.


  — ¿Puedo ir contigo? —Exacto. Como un niño, volteó con esa sonrisa radiante hacia Edward, con la ilusión resplandeciendo de sus bellos orbes esmeraldas. —Por favor. —Hizo un puchero.


  —Bueno… —Y como otro niño embobado, Edward no sabía qué decir ante tanta belleza paseando enfrente de él. —Si quieres, pero será muy aburrido. —Sonrió apenado, volviendo a llevar una cucharada con cereal a su boca.


  —Igual iré. Quiero ver cómo es una verdadera pasarela. —Sonrió y volvió su vista al plato de cereal, llevando una pequeña cucharada a su boca.


  *


  — ¿Hola? —Su cabello revuelto salió de debajo de las colchas para atender el celular con esa voz ronca y cargada de sueño.


  —Ah, ¿Cómo estás?


  —Ryan… —Le maldijo internamente. —Ya te dije que sí estoy comiendo, hasta 5 veces al día contando los dulces; subí un kilo y sigo yendo a a cafetería a leer. —Enterró su rostro en la almohada con reniego, para luego girar y mirar la hora… las putas 07:00 am.


  —Lo sé, pero me preocupo, Hodik. No seas desconsiderado.


  Exacto. Dos putísimos meses en que Ryan se la había pasado marcando el número de Vayk desde la primera hora en la que el chico se levantaba porque tenía que ir a dejar a su prometida al club de danza, donde la esperaba dos horas; mientras, enviaba textos a Vayk, aprovechando que este ya estaba despierto o tal vez en tomando una taza de café con mala gana. Bufó y giró sobre la cama, quedando boca arriba y peinando su terrible estilo de cabello matutino.


  — ¿Vas a dejar a Camila al baile? —Creo que de alguna forma, había aprendido a vivir con la mención de ese nombre consecutivamente sobre sus labios.


  —Sí. —Suspiró. —Vayk, hace ya unas semanas que no nos vemos.


  —Dos. —Sí. Las contaba una por una.


  — ¿Te parece que nos veamos hoy?


  — ¿A qué hora?


  — ¡Ryan! ¡Cuelga ya! —Estúpida voz chillona


  —Te envío un mensaje. Hasta al rato. —Se despidió.


  —Bye. —Colgó.


  Dejó el celular de nuevo debajo de su almohada y estampó su rostro contra la suavidad eterna de ésta. Se estaba colmando él mismo de su estupidez amorosa, pero es que si se atrevía a alejarse un poco de Ryan terminaba dolido y arrepentido, incluso se sentía perdido. Volvió a bufar. Por Dios, Vayk Hodik, tienes 20 años, puedes hacer de tu vida prácticamente lo que quieras, en cambio aquí estás encerrado, pensando en un tipo el cual está próximo a casarse con un mono ambicioso que le encanta bailar como una stripper. Rascó su nuca con desesperación. Se levantó para irse a la ducha, de todos modos no volvería a conciliar el sueño después de estar mareándose tanto con un tema.


  *


  Pasadas las 3 pm, Edward salía de su departamento con unos shorts de algodón color gris, una camiseta de algodón color negra con cuello en “V” y mangas cortas, un par de mocasines antifaz color gris, su típico collar de avión de papel y gafas de sol; acompañado de Max quien portaba un pantalón circular liso, una camiseta de manga corta color gris con estampado de un frasco con vitamina C, un par de tenis color gris antracita de canvas e igual que Edward, unas gafas de sol que el mismo rizado le había comprado un día junto a demás ropa. Pasaron el lobby y de ahí al auto de Edward, de donde irían a uno de los centros comerciales de la ciudad, donde sería la pasarela. Max estaba emocionado, a decir verdad; era el primer desfile de modas que vería en su vida y esperaba que no el último. Edward encendió la radio, colocando la memoria USB en el adaptador y reproduciendo de manera melódica la canción Alice de Cocteau Twins; recuerda bien la película de donde la sacó, por eso adora esa canción. Su pulgar tamborileaba sobre la palanca de velocidades y Max notó eso. Sonrió y con timidez, posó su mano sobre la más grande. Edward no lo esperó, definitivamente que no.


  Un escalofrío recorrió, completa, la espina dorsal del rizado, con mariposas revoloteando por su estómago y un flechazo al pecho que extendió su cosquilleo hasta el corazón. Paró en un semáforo en rojo y con la poca ayuda de la melodía, miró a Max, quien le veía con esa preciosa sonrisa de querubín sobre sus delgados y deliciosos labios. ¿Quién diría que el Edward de hace unos meses terminaría de esta forma? Ayudando a un antiguo gigoló. Antes se habría decidido por apartar la mano de la de Max; sin embargo, ahora era completamente diferente; acercó sus labios a los ajenos y les besó con gracia, elevando ligeramente su rostro tomándole del mentón. Max le correspondió de inmediato, para seguirle con una sonrisa una vez que se vieron separados; juraba que actuó por mero instinto y por las sensaciones que le invadían en ese instante: recargó su cabeza en el hombro de Edward, violando por completo el poco espacio privado que este poseía en el apoyabrazos del auto. Otra punzada vino a Bellamy, con su mente haciendo revolturas coloridas por dondequiera que le venía la gana, era casi como ver un unicornio trotando desde su hemisferio izquierdo hasta el derecho y viceversa. Era tedioso, ¿Saben? Soportar esto y todavía las ganas enormes que tenía de abrazarlo ahí mismo.


  —Max. —Le llamó mientras aceleraba después de que el semáforo cambió a verde.


  —Dime. —Seguía cómodo en su posición con Edward. De hecho, le recordaba mucho aquellas anécdotas que una vez su difunta abuela le contó, vivió con su difunto abuelo; esos tiempos de juventud de los cuales nunca se arrepintió.


  — ¿Volverías a trabajar en un prostíbulo? —Giró en una avenida para continuar en la otra. Viró de reojo a su compañero, expectante de su respuesta.


  Los tapasoles eran lo suficientemente buenos como para no obstruirles la vista del camino, así que las gafas solares salían sobrantes, siendo más fácil colocarlas sobre su coronilla, creando un look algo fashion para ambos. Max frunció el entrecejo un par de segundos debido a un colado rayo de sol que pegó en su rostro, para después suavizarlo ante la sombra. Pensó unos momentos.


  —Te estás refiriendo a: ¿Si tuviera la oportunidad? —Inquirió para asegurarse de la respuesta.


  —A lo que quieras. Solo responde. —Se sentía agobiado por la respuesta que fuera a obtener.


  —Si es por gusto: No, no volvería. —Respondió de inmediato siendo la primera parte. —Si fuese como una oportunidad: No me gustaría, pero tal vez tendría que hacerlo. —Suspiró después de responder, mirando el semáforo de enfrente que cambió a un “alto”.


  —No me parece. —Como si alguien se lo hubiera preguntado, dio su opinión. —Una vez te dije que eras mío y ahora te lo estoy repitiendo: —Giró hacia el más bajo. —Max, eres mío.


  Max le miró un momento con la boca semi abierta, para después sonreír y luego soltar una carcajada que enseguida contagió a Edward con una sonrisa amplia, mostrando sus gruesas mazorcas alineadas debajo de sus encías. Lowell paró de reír y luego giró hacia Edward para robarle un puro beso, se acomodó en la misma posición que hace unos minutos atrás.


  —Te diré que “sí” para que te calles y me dejes hacerte una pregunta. —Sonrió.


  Edward puso los ojos en blanco y nuevamente aceleró para dar vuelta en otra esquina.


  —Escúpelo, Lowell.


  — ¿Cuándo fue la última vez que confiaste en alguien? —A diferencia de la pregunta de Edward, la suya era más importante. De verdad quería saber qué pasaba por la mente del chico y cuando sería capaz de confiar en él como él ya lo hacía ahora. Miró al de ojos azulinos y este tan solo sonrió nervioso, ni siquiera la veía venir.


  —Bueno… —No retiraba la vista del camino. —Me tomaste por sorpresa, Max. —Admitió soltando una risilla, desasosegado. —Podría decir que… la última vez que confié en alguien, pues… Confío en Vayk, él es m-


  —Sí, pero no confías cien por ciento en él, Edward. —Retiró su cabeza de su ancho hombro y le miró con severidad. —Me refiero a confiar de verdad, que definitivamente no tengas que guardar secretos, ni siquiera callarlos, que esa persona inspire en ti esperanza, seguridad. A eso me refiero. —Explayó sus pensamientos de inmediato, mirando ansioso a su compañero.


  —Claro que confío en Vayk por completo. —Frunció el ceño un poco molesto.


  —No lo haces. —Su cara se volvió seria.


  —Lo hago.


  — ¿Le has revelado que estás enamorado de mí?


  — ¿Qué?


  Paró el auto en seco con un frenazo, no importó que atrás viniere otro tipo y también haya frenado de golpe, ni cómo el claxon sonó detrás de ellos de manera tenaz, seguidos de más; ni cómo todos le rebasaron por un costado gritándole más de diez insultos en una sola frase. Edward miró atónito a Max, mientras este no borraba esa sonrisa guasona de su rostro, como si se tratara de un descubrimiento o algo parecido para él, y es que, de hecho lo era. La colisión del jade con el celeste no era una buena idea en esos momentos, de hecho, era la peor de todas. La peor.


  


  
    Capítulo XXII

  


  —Lucas, debes de arreglar eso con tus padres y Joseph lo sabe. —Platicaban el morocho y el rubio en una de las mesas del Starbucks.


  —Lo quise arreglar, Vayk, pero ellos ni siquiera me dejan hablar. —Se quejó mientras jugaba con la pajilla del frappé.


  —Todo se arregla cuando abres la boca. —Dio un sorbo a su taza de café americano. El menor pareció activarse de inmediato, mirándole con burla.


  —No tienes cara, Hodik. —Rio apuntándole.


  — ¿A qué te refieres? —Frunció el entrecejo, confundido por la referencia de Lucas.


  —Ah, vamos. Conmigo no te hagas el sorprendido. —Continuaba con el gesto anterior. —Ambos sabemos perfectamente que Ryan te tiene arrastrando y babeando como un vil can.


  El corazón de Vayk dio un vuelco, casi sacándole los ojos de la sorpresa. Su cuerpo se tensó de inmediato por un momento sintiéndose desprotegido ante el descubrimiento que Lucas poseía entre sus manos desde aquellos momentos.


  —Tranquilízate. —Pidió una vez que vio la rigidez que causó en el mayor. —Tu secreto está a salvo conmigo. —Sonrió reconfortadoramente para después mirar sobre el hombro del moreno y contemplar la trabajada figura de su novio desde la caja, quien le atrapó en el movimiento y le guiñó el ojo, provocando una sonrisa estúpida en él. —Todos nos enamoramos, y Ryan no es feo. —Volvió al tema central y donde se supone que su mirada debía estar.


  —De que no es feo, no es feo. —Admitió unos instantes al reaccionar. —Pero se va a casar, Lucas. ¡Casar!


  Y Lucas tuvo que escupir el pedazo de brownie que se había metido a la boca.


  — ¡¿Qué?! —Reaccionó casi colocando todo su cuerpo sobre la mesa, apoyando las palmas sobre de ésta. — ¿Con quién? Dime que contigo. ¿Es contigo? ¿Y el anillo? —Buscó con la mirada por todos los dedos de las manos de Vayk.


  — ¿No sabías? —No podía creer que no se lo dijera a su mejor amigo. —Y ese sería mi gran utopía; sin embargo, no es así. Se casará con Camila.


  —No, no sabía. El muy perro fracasado no me dijo. —Se indignó de inmediato. — ¡¿El chango de zoológico que le encanta trepar hombres como trepa tubos?!


  Todos en el local les voltearon a ver con extravagancia, a lo que solo miraron a su alrededor sagaces y sonrieron nerviosos; Joseph también les miraba, por lo que Lucas respondió con una sonrisa tímida y un ligero saludo poco masculino con su mano derecha, siendo correspondido con la misma mirada de extrañez.


  —No sé si decirle así, pero así es. Con ella. —Murmuró sobre la mesa.


  — ¡Jodido intento de escritor de almacén y jodida perra de circo! —Exclamó en el mismo tono que su acompañante con indigno.


  —Eso díselo tú. En un rato llega. —Sonrió con perversidad al solo imaginar cómo Lucas regañaría a su amigo.


  —Pero me va a oír el muy maldito. —Amenazó volviendo a acomodarse en su lugar. —Me va a oír. —Recalcó mirando a Vayk con seriedad.


  


  
    Capítulo XXIII

  


  Las luces, el largo pasillo, las vestimentas costosas para modelar esta tarde, los modelos preparados y vestidos o maquillados. Esta era una de esas pasarelas las cuales todos esperaban, pues la ropa de esta temporada no era más que lo mejor que vendría para este año y parte del siguiente.  Mucha gente detrás de la plataforma estaba nerviosa, pues para muchos era su primera vez modelando en una pasarela mientras que otros eran prácticamente los veteranos de ahí. Edward se preparaba con un extraño traje de seda color gris, no encontraba el modo de hacer una descripción exacta de él, pues ni siquiera se tomaba la molestia de hacer caso a lo que le estaban colocando encima, sus pensamientos vagaron más allá de este momento, para especificar, hace unos minutos antes de llegar.


  “Ambos se miraron un buen rato después de la imprudente pregunta que Max formuló a Edward. Las palabras de pronto habían hecho notoria su ausencia para ser relevadas por esas miradas intensas y una sonrisa burlona sobre los labios del rubio. El modo defensa de Edward comenzó a ser estimulado por la burla ajena y su única respuesta a todo fue soltar una sonora y sobreactuada risa.


  — ¡Ja! —Soltó volviendo a acelerar el auto. —Estás jodido, Max. —Fue su última palabra antes de dirigir su mirada nuevamente al camino.


  El reproche se hizo notar en el par de luceros verdosos del aludido, para después virarlos en blanco y dirigir su mirada a la ventanilla de su lado. De todos modos… estaba bromeando”.


  Los encargados de las luces y la música ponían a prueba los sistemas para evitar una falla a media pasarela. Conocían la marca, y no eran anfitriones muy humildes que se podría decir, así que la mínima falla podría ser causante de una gran pérdida monetaria para la empresa de la moda. Acomodaron su traje y polvearon tanto su nariz como sus mejillas, el personal apresuraba a las chicas para salir, mientras los caballeros aún arreglaban sus vestimentas o se maquillaban otra capa más; sin embargo, Edward siempre odió el maquillaje en hombres, se le hacía algo tan… poco masculino, por lo que se decidió quedarse como estaba y sentarse un rato. Miró el espejo frente a él que revelaba nada más y nada menos que el primer Edward Bellamy en modelar para una pasarela importante, ¿Saben qué es lo más curioso? Que fue impulsado por un prostituto de Londres, el cual estaba afuera esperando tal vez por su salida y admirarle o burlarse de su vestimenta; cualquiera de las dos era buena porque él estaba ahí, apoyándole y rindiendo honor a su esfuerzo.


  —Caballeros, suben después de las damas. —Avisó el coordinador, con el manos  libres en el oído y anotando quién sabe cuántas cosas sobre una libreta.


  Muy pocos de ahí eran gays. No tenían por qué esconderlo, pues se sentían orgullosos en muchas maneras; Edward, bueno… Edward se consideraba “curioso” según sus excelentes términos de “psicoanalista graduado”. Se removió en su asiento y de pronto escuchó la música rítmica vibrar desde afuera, sobre la plataforma, el repiqueteo de los tacones marcaba los pasos que las modelos tuvieron que practicar más de una vez en todos los ensayos, el punto de sacarse ampollas y nuevos callos, que, apostaba, el día de ayer fueron a quitarse con una buena pedicura. A decir verdad estaba nervioso. Había practicado semanas para este día y el arruinarlo sería que su ánimo se viniera tan abajo como para llegar hasta los reinos de Lucifer.


  —Chicos, van. —Dijo el coordinador llegando rápido a los camerinos. Enseguida los hombres se levantaron y salieron, entre todos ellos Edward. Subieron unas cortas escaleras y uno por uno fue saliendo, mientras otros entraban; tocó el turno de Edward.


  Subió con galantería las escaleras, para que su pasaje a través de la salida fuese coqueto y con gracia, marcando los pasos que debía de dar, dirigiendo su mirada hacia el frente y manteniendo esa posición recta que estaba obligado a mantener en su estado de modelo. Logró hacer dos poses al frente y después regresó. Hubiese mirado a Max; sin embargo, el dinero que ganaría iba antes que eso. Entró y prácticamente soltó un suspiro de alivio, seguido de un peso menos de encima.


  — ¡Alístense, vamos, vamos! —Apuraba el coordinador empujando a los chicos hacia el camerino.


  Sus irises esmeralda paseaban sobre los esqueléticos cuerpos de algunos modelos y unos escasos y faltos que realmente eran esculturales, tales como el de Edward. El chico sabía cómo moverse sobre el escenario y su cuerpo no era más que un deleite visual para todos los presentes ahí. No lo pudo evitar. Cuando Edward partía de la plataforma, miró a su alrededor con recelo para ser testigo de los cuchicheos y miradas lascivas por parte de varios espectadores, incluso los celulares mandaron al carajo las llamadas, mensajes o redes sociales por concentrarse en grabar o fotografiar al rizado con más de una foto, fácilmente se consideraba hacer un álbum entero con todas esas fotografías. Inconscientemente lo sintió. La enorme necesidad de subir por Edward, tomarlo de la mano y sacarlo de la vista de todos ellos, porque él lo había conocido antes que todos ellos.


  ¿Recuerdan esa sensación maldita que da cuando conoces un genial artista, que le ves futuro, lo adoras, idolatras y casi mueres por él? sin embargo, en ese momento tiene tanta fama como merece, igual lo agradeces porque lo sientes tuyo. Pero resulta que en una película o un álbum algo hizo ¡Boom! En su carrera, que le lanzó al estrellato y ahora resulta que todo mundo lo ama y te sientes aparte porque era tuyo. Algo parecido sentía Max en estos instantes. Se removió incómodo en su asiento y siguió disfrutando del desfile. Estaba aquí para admirar la ropa de esta temporada, no para celar a su amante. Miró el desfile, los vestidos y los colores, cuando del otro lado de la plataforma, un tipo le miraba atentamente, y lo hubiera ignorado si no fuera por el hecho de que conocía al tipo, y lo conocía muy bien.


  Marcus.


  *


  —Lucas, tranquilízate. —Pedía nervioso Bradley, mientras volteaba a su alrededor, rogando al cielo por la sordera de la gente.


  — ¡No! ¡No lo haré, Ryan! —Frunció el ceño, golpeando la mesa con uno de sus puños. —No me dijiste que te casabas con Corbin Bleu. —Estaba realmente indignado, y lo notaba por los apodos hacia Camila.


  —Respeta a mi prometida.


  — ¡Respeto mis bolas! ¡Tú no respetaste nuestra amistad! ¡La pasaste por la mierda cuando ni siquiera me dijiste que te casabas! —Habló echando bilis.


  —Lucas, deja que te explique. —Suplicaba riendo nervioso sobre su asiento, frente a Vayk.


  El morocho tan solo era testigo de esta tonta y divertida discusión, porque Lucas llevaba fácilmente más de media hora reclamándole a Ryan un por qué, mientras que este buscaba mermar la furia del rubio con palabras y sonrisas nerviosas. Se acomodó mejor en su asiento y sonrió con cada reclamo que salía de la boca de Lucas con un insulto perfecto para la situación.


  —No me vas a explicar nada, pseudo intento de escritor de teatro barato. —Apuntó con el índice al castaño.


  —Lucas, por favor. —Rascaba con nervios su nuca.


  —Luke, déjalo que hable. —Pidió con amabilidad y cariño Vayk, tocando con suavidad el brazo de Lucas. —Por favor. —Sonrió complaciente, para después escuchar un bufido.


  —Habla, maldito. —Entrecerró los ojos y apoyó sus antebrazos sobre la mesa, apuntando su amenazadora mirada hacia Bradley.


  —Mira. —Entrelazó sus propios dedos sobre la mesa y suspiró, para después mirar fijamente a los ojos turquesa de Sheppard. —No te dije nada, exactamente porque sabía que sobreactuarías de esta manera.


  — ¡Ay! ¡Uf! ¡Uf! ¡Disculpe usted señor que es vidente! ¡Léeme las cartas, por favor!


  —Lucas… —Rio Vayk mientras le daba un golpecito con el codo.


  —Regresando al tema central. —No le hacía mucha gracia que se mofaran de él y su prometida. —Amo a Camila. —No. Ni siquiera él podía caer en su propia mentira. —Vayk será nuestro padrino y estaré agradecido de que tú también aceptaras, Lucas. —Habló serio, dirigiendo su mirada marrón a la azulada.


  —Sabes que no estoy de acuerdo con eso, ¿Verdad? —Echó su cuerpo hacia el respaldo del sillón y suspiró. Aparte de pensar en Vayk, también tenía una mala espina acerca de Camila. Instinto irlandés.


  —Lucas. —Habló con imploración. —Por favor, en serio. Te lo pido de todo corazón. Eres mi mejor amigo. —Le miró y el chico pareció meditar un rato.


  —Vayk, ve y dile a Joseph que quiero un capuccino y dos brownies más, por favor. Te quedas ahí para que los traigas. —Pidió con una sonrisa al morocho, saliendo del sillón para dejarle salir.


  —Ok, enseguida vengo. —Se deslizó sobre el acolchonado mueble y acató las órdenes de Lucas.


  El rubio teñido volvió a tomar su asiento y miró severo a Ryan, quien tan solo mantenía esa mirada de súplica hacia su mejor amigo. De verdad le quería, y no deseaba que por un descuido suyo, esta amistad de varios años se fuera por la borda, porque de verdad le tenía un cariño especial a Lucas, por algo logró aceptarlo como es.


  —Ryan, vas a terminar suicidándote si te casas con esa chica. —Señaló Lucas de manera seria mientras miraba sobre el hombro del castaño para observar a Vayk.


  — ¿Por qué dices semejante barbaridad? —Le miró confundido y algo anonadado por lo que dijo.


  —Porque sé que serás infeliz. Ryan, ¿No recuerdas cuando intentó salir conmigo? —Se inclinó sobre la mesa para analizar mejor las expresiones de su amigo.


  —Sí, Lucas, pero eso fue hace unos años, cuando ni ella ni yo estábamos interesados el uno en el otro.


  —Se interesó en ti hasta que supo de quién eres hijo. —Agregó frío, sintiendo ese enojo crecer en su interior, pues consideraba un mejor partido a Vayk que Camila en muchas maneras.


  —No la podrás juzgar. —Defendió enseguida a la morena.


  —Lo podré hacer porque yo te hablo desde antes de saber de quién eres hijo.


  —Es diferente. Tú eres mi mejor amigo.


  —No tiene nada de diferencia cuando se trata de cariño.


  Hubo un largo silencio endemoniado, donde ambos tan solo viraron a mirar a Vayk, quien tenía una amena plática con Joseph simultáneo a que este atendiera la caja y los clientes, al igual que los pedidos y aclaraciones. Nuevamente se miraron mutuamente y suspiraron.


  —Ryan. —Le llamó Lucas. —También te quiero y si te digo esto es por algo. —Aquí es donde agregamos en un gran paréntesis la leyenda: “Vayk está enamorado de ti, bastardo”.


  —Ya le propuse matrimonio, no me puedo echar para atrás. —Jaló su rostro con la palma de sus manos hacia abajo, para después masajear el puente de su nariz.


  —Puedes hacerlo, si quieres. —Eran escasas las veces que Lucas Sheppard adoptaba un semblante serio y frío. Esta era una de esas veces.


  —No puedo. Si me comprometí es porque estoy realmente decidido a sentar cabeza.


  —Tienes 19.


  —Puedo hacer mucho con 19.


  —Eres prácticamente un niño para Camila.


  —Ella me ama así.


  —Te estás mintiendo.


  —No es verdad.


  —Lo haces.


  — ¿Hace cuánto no teníamos una conversación así?


  —Vayk me dijo que lo mandaste a la mierda.


  Silencio.


  —Lo lastimaste.


  Fue lo último que declaró el irlandés. Afuera las nubes llevaban rato cubriendo el cielo con un color grisáceo y no tardaron en hacer su aparición pequeñas gotas que se convirtieron en grandes y consecutivas, las cuales golpeaban contra el vidrio del local de Starbucks. Todos miraron hacia el cristal de las ventanas y disfrutaron de la llovizna. Ryan giró su cuerpo para mirar a Vayk, quien de pronto pareció perderse en la forma de la caída del agua, tornando esa sonrisa en un gesto nostálgico. Su vista pudo engañarle o simplemente fue una alucinación; sin embargo, apostaba a que los ojos oscuros de Vayk de pronto se aguaron por unos instantes, para después ser escondidos con su bella mirada dirigiéndose hacia el suelo.


  —Nunca fue mi intención. —Aclaró sin apartar su mirada del moreno.


  —Pero lo hiciste, Ryan. ¿Sabes lo que le dolió?


  —No me dijo que le doliera. —Giró de nuevo para mirar directo a Lucas.


  —A mí sí. —Confesó. —Le diste en uno de sus peores puntos. Nunca le había contado esa historia a nadie y viene, te la cuenta a ti y tú lo mandas por la borda. —Escupió agrias palabras mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


  — ¿Por qué no me lo dijo?


  —Porque no quería arruinar tu felicidad, aparte de que ya lo habías ignorado, ¿Qué más le quedaba hacer?


  Y de cierta manera—No, de hecho estaba confirmado—sonaba lógico.


  —Tiene veinte, pero él realmente se comporta como un niño. —Habló mientras alzaba la vista para mirar al chico de quién hablaban. —Por lo poco que me contó que vivió, lo comprendo. Su infancia la pasó viendo un falso enamoramiento y el poco caso que su madre le daba por ir con su padre. —Suspiró. —Adora pintar.


  — ¿Insinúas que le compre un caballete?


  —Insinúo esto. —Del bolsillo lateral de sus jeans, sacó un tríptico colorido y llamativo, lo deslizó sobre la mesa y Ryan lo tomó.


  — ¿Una galería de arte? —Alzó una ceja confundido.


  —Es mañana en la noche. Joseph y yo también iremos.


  —Joseph te manda a decir que no comas tanto, sino te pondrás como vaca albina. —Llegó Vayk con una sonrisa, cargando con el encargo del rubio.


  —Que le den. —Se levantó de su asiento y permitió que Vayk regresara al suyo.


  —Vayk. —El aludido volteó hacia el castaño. — ¿Quisieras ir a una galería de arte mañana conmigo? —Preguntó sonriendo.


  Las iris chocolate del chico brillaron de un momento a otro y una sonrisa se dibujó sobre sus delgados labios.


  — ¿Arte? ¿En serio? —Bingo. —Sí, claro que sí.


  


  
    Capítulo XXIV

  


  El desfile fue lo más entretenido que pudo tener en mucho tiempo, de verdad, admiraba todas esas figuras esqueléticas féminas por lograr mantenerse sin comer por mucho tiempo. Se levantó de su asiento y, como acordó con Edward, se verían a la salida del lugar. Iba a tomar su camino, cuando alguien le detuvo del hombro, obligándose a voltear


  —Mucho sin vernos, Max. —Esa voz.


  —Marcus. —Habló serio, alzando la mirada, por tratarse de alguien mucho más alto que él.


  —Ay, vamos, amor. —Habló con cinismo, rodeando los hombros del rubio con uno de sus brazos mientras caminaban hacia la salida. —No seas frío, bebé. —Pretendió acercarse a besar su mejilla, pero Max se alejó velozmente.


  —Aléjate.  —Ordenó con desdeño, escudriñando de pies a cabeza al pelinegro.


  —Ah, terroncito. —Animó con desfachatez, acercando nuevamente al más bajo hacia él en un medio abrazo. —Sabes que me debes varias. —Sonrió de oreja a oreja con ese ambiente escalofriante sobre su persona.


  No iba a negarlo: Estaba más nervioso que un huevo a punto de ser comido. Los ojos marrones de Marcus le acechaban bajo esas pestañas y esa cicatriz del lado izquierdo, la cual, recordaba perfecto que fue a causa de una pelea pandillera hace varios años. Su tacto tan áspero e incómodo le hacía estremecer en una mala manera.


  —Eso quedó en el pasado, Marcus. —Aclaró dirigiendo su mirada esmeralda hacia el frente, evitando por completo el color madera que le acosaba en aquellos instantes. —Por favor, déjalo pasar.


  —No puedo, amor. —Se negó aún con esa sonrisa guasona sobre sus labios. —Sabes que si hago eso, el jefe fácilmente me corta las bolas de un tajo. Prefiero mantenerlas adheridas… —Acercó sus suaves y pálidos labios al oído del chico. —por si las dudas. —Susurró.


  Continuaban caminando, y a cada paso la armonía iba dejando una estela de su rastro atrás, dando paso a la turbación.


  —Anda, Max. Paga de una vez y esto no se pondrá duro. —Su sonrisa comenzaba a sacar de las casillas el pensamiento sano de Max, tan solo quería golpearle, pero sabía que si lo hacía causaría un revuelo peor.


  —No tengo dinero, Marcus. —Aclaró con el tono más severo que pudo utilizar.


  —Te permito los abonos. —Sugirió en un intento de ser más convincente.


  — ¿Hasta cuándo tendría?


  —No lo sé. El jefe no aclara esas cosas, bonito. —Discretamente, debajo de su saco deslizó una navaja, la cual pinchó juguetonamente el costado de Max


  Lowell enseguida sintió la sangre írsele a los pies.


  —Anda, lindo. Pagas pronto y terminamos esto. —La burla en su voz solamente quería hundir a Max en el desespero. —Espero tres depósitos antes del fin de este mes. —Guardó la navaja y alargó su cuello hasta el rostro de Max, besando la mejilla de este para detener su andar y desviarse.


  Se detuvo. Fue simple instinto. Giró a sus espaldas y no lo vio más. Soltó un sonoro suspiro y a su pecho volvió a llegar el oxígeno que hace unos minutos no llegaba. Estaba en problemas, lo sabía desde hace rato, pero no había captado cuán profundo estaba enterrado en esta situación. Recuperó el color de su rostro y caminó nuevamente hacia el lugar acordado con Edward. A la distancia le vio y sonrió inconscientemente, siendo correspondido con esos hoyuelos, que, de un mes a otro comenzaron a encantarle. Caminó un poco más hasta llegar frente a él.


  —Tus trajes estuvieron algo excéntricos, pero tu desenvolvimiento fue excelente. —Elogió alzando la mirada a esos ojos color claro que no dejaban de brillar.


  —Gracias. —Sonrió ampliamente. —Max.


  —Dime.


  —Darán una fiesta esta noche por el desfile y tengo que asistir, ya que estarán ahí grandes diseñadores de moda, los cuales son potenciales clientes de la empresa. —Explicó sin retirar su mirada del chico más bajo. —Me gustaría que me acompañaras.


  Bueno, nunca había ido a uno de esos lugares; sin embargo, la oferta sonaba tentadora.


  —Claro. —Aceptó de inmediato.


  Ambos iban acorde a la situación: Trajeados y aseados, así que no hacía falta el hecho de dar una vuelta tediosa a Londres para llegar al departamento y darse otro arreglo innecesario.


  —Vamos. —Le empujó para continuar caminando. —Te veo un poco tenso, ¿Seguro que disfrutaste el desfile? —Frunció el entrecejo un poco confundido.


  —Sí, claro que lo disfruté, debe ser que me levanté un poco torcido.


  Oh, sí. Una estúpida mentira que ni un niño idiota podría creer.


  *


  Llegó al departamento y tiró las llaves sobre el sillón, echándose sobre este mismo una vez que estuvo dentro del lugar. Su espalda dolía horrores y lo único que deseaba era descansar; sin embargo, su prometida parecía tener otros planes para él.


  — ¿Dónde estabas? —Inquirió demandante, saliendo de la habitación con un pequeño short de algodón color rosa y una blusa de tirantes blanca puestos. —No te puedes largar así como así sin avisarme, Ryan. —Estaba molesta.


  —Perdona, Camila. Surgió una salida rápida con Lucas y Vayk. —Explicó sin mucho que importarle, tan solo acostó su rostro en el cojín y cerró los ojos.


  Ojos de escritor: Te arden hasta la muerte y cuando los cierras es como arena pasando debajo de tus párpados, adentrándose hacia el ocular para dejarte ciego y cuando los abres es mucho peor, pues sientes espinas y agujas clavándose en ellos, dejándote sufrir en la ceguedad de un paraíso perdido, prácticamente estás ciego. Sí. Duele demasiado.


  —Vayk, Vayk, Vayk, Vayk. ¡Todo se ha vuelto él! —Renegó la morena hecha una furia, con su cabello alborotado recogido en una coleta. —A veces ni siquiera te paras en la mayor parte del día en el departamento por estar con él. —Echó un mechón rizado detrás de su oreja, con la angustia dibujada en su mirada marrón.


  —Pero sales con Ana y Sandy, ¿No? —Se estaba relajando demasiado, de hecho, sentía que pronto se iba a dormir.


  —Sí, pero no es lo mismo, osito. —Hizo un puchero y la voz infantil salió de su garganta.


  Un sonido gutural salió de Ryan. Estaba dormido.


  Sí. Peor cosa que le podían hacer a una mujer en medio de una discusión. Puso los ojos en blanco y nuevamente se largó a su habitación, apostando que Ryan no se salvaría de esta más tarde.


  *


  El ambiente de la fiesta era agradable, con las luces coloridas y dominando el azul en ellas, la figura de cisne de hielo en el centro de la mesa de bocadillos y bebidas, el ambiente disco y las personas. Todo era genial. Ambos entraron de inmediato, siendo particularmente invitados por la empresa. La lista marcaba el nombre “Edward Bellamy”, pero un acompañante no hacía mucho alboroto.


  La mente de Max enseguida divagó por los colores y el gran lugar que estaba viendo. Hace unos meses lo único que podía ver eran barrios pobres y gente sin futuro—Incluyéndose—. Ahora se daba lujos al lado de Edward, eso le hacía sentir una carga incómoda; sin embargo, cada vez que le mencionaba el tema “Soy Max y quiero trabajar para no ser una carga” a Edward, terminaban con el rizado durmiendo en el sillón por dignidad, para que a las altas horas de la madrugada el rubio fuera para despertarle y que volviera a la cama. No discutían por eso.


  Afuera, la lluvia continuaba, y parecía que seguiría así por días, el techo era de cristal, y claramente se admiraba cómo las gotas caían súbitamente sobre este, con varios relámpagos reflejándose en el cielo. Sonrieron mutuamente y caminaron hacia una de las mesas donde antes se había señalado a Edward que se sentara. Miró a una rubia alta que automáticamente se levantó cuando vio la llegada de Edward.


  —Príncipe. —Sonrió ampliamente para acercarse al más alto con los brazos abiertos.


  —Marianne. —Saludó caballerosamente, abrazando a la mujer de piernas largas.


  —Estuviste increíble, mi niño. —Sus labios pintarrajeados en rojo se acercaron a la mejilla del menor para marcar un beso de labial en ella.


  —Nada hubiera sido posible sin ti. —Se separó para alejarse un paso. —Él es Max. —Presentó al mayor.


  —Mucho gusto. —Reaccionó el más bajo de los dos. Era aquí donde decaía su autoestima y no podía creer conocer a esta chica que medía cerca de 6 pies o un poco más.


  —El gusto es mío. —Sonrisas hipócritas. Las reconocía con tanta facilidad.


  Estrecharon sus manos, con un roce final por parte de la chica en su muñeca de manera coqueta, intentando activar alguna de sus tensiones nerviosas o su instinto sexual; sin embargo, él ya no estaba dirigido hacia el lado de las hembras.


  —Max, ella es Marianne, mi jefa y representante. —Aclaró olvidándose del detalle de quién era la chica.


  —Tomen asiento. —Pidió ella regresando al suyo.


  Los dos caballeros obedecieron, arrastrando las sillas hacia atrás y acomodándose. Admiraron el ambiente y era despampanante.


  —Así que dime, Max. —Levantó su copa con bebida burbujeante. — ¿Qué eres de Edward? —Levantó su mano hacia uno de los camareros, con uno viniendo de inmediato. —Dos copas de champaña, por favor. —Pidió.


  —Claro. —El hombre con bigote quitó de su charola dos de las copas, para tenderlas sobre la mesa.


  —Adelante. —Ofreció las bebidas a los chicos. Edward enseguida la tomó y Max la miró dubitativo un rato, para después tomarla. —Gracias. —Dijo al hombre que se fue.


  Pensó un momento y claro que no podía soltar de la nada “Soy el amante de Edward” o “Soy un polvo consecutivo de Edward Bellamy”. Sonrió.


  —Soy un muy buen amigo de Edward. —Respondió de inmediato.


  —Sí. Llevamos rato hablando y así. —Se sintieron incómodos al no tener que agregar “Nos acostamos seguido, ¿Lo sabías?”


  —Bueno, Edward nunca trata asuntos personales conmigo, debe ser por eso que nunca le oí mencionarte. —Extendió su fina mano con esos largos dedos escurridizos y níveos, acariciando con sus uñas de acrílico detalladas en plata y blanco la gran mano de Edward, la cual no se inmutó en moverse del tacto que estaba recibiendo.


  —Bueno, de hecho ya vivimos juntos. —Agregó el rizado con esa sonrisa que tan solo demostraba incomodidad. —Nos pareció divertido, así que lo hicimos.


  —Y dime, ¿De qué trabajas, Max? —Odiaba la pronunciación que tenía de su nombre entre sus labios, era como si enredara su lengua para pronunciar la “X” y la soltara como una vil serpiente.


  —Ahorita estoy desempleado. —Aclaró un poco avergonzado. Miró cómo Edward estiraba su brazo para alcanzar la copa de champaña.


  —Qué desaprovecho. Tan linda cara y sin empleo. —Hizo un puchero y luego sonrió ampliamente.


  Contacto debajo de la mesa. La pierna de Edward alcanzó la suya para unirlas. Miró al rizado y una mirada cómplice brotó de sus orbes.


  —Así que Edward te mantiene. —Levantó su copa y sorbió. Oh, dios, aquí venía algo malo.


  —Por el momento sí, pero planeo buscar t-


  —Lo considero como mi hermanito pequeño, así que no lo dejaré trabajar así de fácil. —Interrumpió Bellamy con una sonrisa, dejando la copa sobre la mesa cubierta del mantel blanco.


  — ¿Qué edad tienes, chico? —Preguntó curiosa de la respuesta de Bellamy.


  —21.


  —Es mayor que tú, Edward. ¿Cómo lo puedes considerar ‘hermanito menor’? —Mofó enseguida con esa lengua serpenteante.


  — ¿No sabes que los mayores no siempre mandan? —Sonrió ladino, alzando las cejas y mirando a la rubia.


  Las manos de Max estaban colocadas debajo de la mesa discretamente, deslizó una de ellas hasta el muslo de Edward, acariciando suave y provocadoramente. Era una jodida y hermosa ventaja el hecho de que los manteles estuvieran tan largos que aún arrastraban sobre el suelo, había varios jirones decorando el borde de la mesa en color plateado, dando un ambiente de elegancia. La mano de Edward bajó disimuladamente por la caída del mantel, aun platicando con Marianne, se posó sobre la suya y sigilosamente la subió hasta su entrepierna. Ambos hombres no quitaban la vista de la plática interesante que tenía la jefa en esos momentos, prácticamente emborrachándose con cada copa que pedía—Que por cierto, no eran muy pocas por cada 5 minutos—; el rostro angelical de Max se adornó con un lindísimo y tierno carmín al sentir el bulto de Edward debajo de su tacto, y no es que no le gustara o que lo haya tocado antes, era hablar de que estaban en un lugar público. Sin escrúpulos, la mano del menor comenzó a hacer propios movimientos circulares sobre su bulto y dando pequeños apretones de vez en cuando.


  Ambos estaban jugando con fuego, y sabían que terminarían quemados.


  No les importaba.


  


  
    Capítulo XXV

  


  — ¿Alguna vez has visto elefantes? ¿No? ¡Son enormes! —Soltó una carcajada abierta, inclinando todo su cuerpo sobre la mesa y golpeando esta con la palma de su mano.


  Marianne estaba excesivamente ebria, ni siquiera lograba pararse sin verse atraída por la gravedad o que un tacón se le olvidare debajo de la mesa, que por cierto, ya estaban regados en alguna parte de la fiesta, estando la mujer descalza con cinismo. Edward y Max le seguían la corriente con una sonrisa incómoda, manteniendo las manos debajo del mantel entrelazadas una con otra, de vez en cuando repitiendo el juego de manoseos que pusieron en práctica al inicio de la fiesta. A esta altura, todos tenían un nivel incontrolable de alcohol en la sangre y los bailes en la pista eran un fenómeno vulgar y poco adecuado para la clase de personas que supuestamente asistieron a ese lugar.


  — ¿Vieron los penes de los modelos? Muchos son pequeños, ¿Sabes? —Se acercó hacia el oído de Edward, pegando sus labios contra su oído. El rizado no evitó sentir los vellos de su cuello erizarse. Max se sintió incómodo.


  —Marianne, nosotros nos iremos a casa. —Encogió el cuello y se alejó con una amable sonrisa.


  —Oh, pero ¿Por qué? —Preguntó con un tono infantil. —La estábamos pasando bien. —Continuó hablando como una niña pequeña sin su juguete de navidad.


  —Max y yo tenemos que levantarnos temprano para ir a ejercitar, ¿Verdad? —Giró a su compañero, quien sonreía de igual forma que Edward.


  —Así es. Lo sentimos mucho. —Sonrió reconfortadoramente.


  —Bebé, quédense otro rato. —Suplicó haciendo trompitas y tomando al menor del cuello como un mono cuando se enreda a alguien. —Te amo. —Rio y echó la cabeza hacia atrás sintiéndose alucinada por todo el mareo del alcohol.


  —Marianne. —Chilló quitando los brazos de la mujer de su rededor. —Nos vemos. —Se levantó lo más rápido que pudo, cerrando la silla hacia la mesa antes de que volviera a trepársele. Hizo una señal con la cabeza a Max para que le imitara. —Hasta luego. —Sacudió la mano en despedida.


  —Mucho gusto. —Imitó a Edward y fue tras de él.


  Pasaron entre la muchedumbre. Cuerpos sudorosos dondequiera y risas divertidas, acompañadas de manoseos discretos—O tal vez ya no tanto—y ellos lo único que buscaban era escapar. Salieron exactamente por donde entraron, siendo cortésmente despedidos por el guardia de la entrada; apenas pisaron las calles londinenses para buscar el auto y soltaron la carcajada abierta.


  — ¡Estaba tan ebria! —Expresó de manera divertida Max mientras caminaba junto a Edward.


  —Espero y mañana no recuerde nada de lo que ha hecho. —Sobó el puente de su nariz con una sonrisa jovial sobre sus rosados labios.


  —Me dio ternura. —Comentó una vez que paró de reír, sintiendo el frío de las noches de Londres.


  — ¿Cómo te puede dar ternura Marianne? —Inquirió incrédulo, mirando con excentricidad a Max.


  —No creo que lo hayas notado. —Sonrió tímidamente y se detuvo una vez que estuvieron frente al auto de Edward. —A ella le faltó amor. —Declaró mirando fijamente al más alto, quien paró su andar para voltear a verle.


  — ¿Amor? ¿Cómo lo sabes? —Arqueó una ceja con escepticismo.


  —Hay dos maneras de expresar la falta de amor, Ed. —Explicó con sabiduría, sin retirar su esmeralda mirada del rizado. —Una, eres tú: Siendo áspero y seco con las personas, incluso el sarcasmo y el cinismo son parte grandiosa de ello. Otra, es ella: Amistosas y extrovertidas; sin embargo, con esos ojos sombríos y muertos. ¿Los notaste?


  Edward meneó la cabeza en negación.


  —Sus ojos no tienen vida sin el maquillaje. —Declaró tomando su barbilla y dirigiendo su mirada al cielo. —Tus ojos cobran vida cuando están conmigo. Lo he notado. —Habló con seguridad volviendo su mirada a Edward.


  —Eres observador, Max. —Sonrió de medio lado, acercándose más al mayor. —Debiste dedicarte a la psicología. —Agachó su rostro para rozar con la frente de Max.


  —Nah. —Despreció. —Estoy bien así. —Tomó a Bellamy de los brazos, jugando con ligeras caricias. —Observar y analizar sin deberes. —Sonrió al notar la cercanía que Edward tenía de su rostro; sus alientos chocando, con el del menor impregnado de alcohol. —Tomaste un poco de más. —Su semblante cambió a uno totalmente distraído, absorto del mundo en los labios de Edward, paseando su mirada verdosa desde ese par de iris azulados hasta esa boca color rosado que tanto le atrajo el primer día que la conoció.


  —No tanto. —Sonrió simuladamente mientras corría un mechón rubio detrás de la oreja de Max, juntando más su rostro al ajeno. —Así que… ¿Mis ojos brillan cuando estoy contigo? —Rozó con sus gruesos labios aquellos delgados y delicados para recorrerle hasta su mejilla y plantar y suave beso.


  —Lo están haciendo ahora. —Metió sus brazos debajo de las axilas de Edward y se aferró a su ancha espalda, miró por última vez aquellos luceros aceitunados y prodigiosos, para cerrarlos y disfrutar de aquella combinación de alcohol, canela y frituras que el chico desprendía para él. —Edward. —Le llamó sintiendo una sacudida en todo su cuerpo cuando le tomó por la cintura para atraerle con posesividad hacia él. —Tengo miedo.


  — ¿De qué? —Cerró los ojos y frunció el entrecejo confundido.


  —De que te enamores de mí. —Abrió sus orbes y al parecer su respuesta aturdió a Edward, pues él también hizo lo mismo.


  — ¿Tendría algo de malo? —La arruga en su ceño se marcó más y la distancia entre los dos se ensanchó estrepitosamente, alarmando al más bajo.


  —Tendría mucho de malo. —Respondió mirando con indulgencia a Bellamy. —Soy un problema total.


  — ¿Por qué lo dices? —Marcó más el ceño y aumento aún más la distancia entre los dos, sin soltar la cintura de su amante.


  Max sabía perfectamente que lo había arruinado. Si no hubiera abierto la boca se hubiera ahorrado el preocupar a Edward y tal vez dentro de unos días hubiera ido a otro departamento para vivir lejos de él y no causarle más problemas. Agachó el rostro de manera pensativa, relamió su labio inferior y volvió a alzar el rostro. Lo había hecho y ya no podía dar paso atrás al tiempo para remediarlo. Soltó un largo suspiro.


  —Estoy en peligro, Edward. Necesito dar tres pagos antes de fin de mes. —Reveló con timidez, sintiendo el mundo venirse encima. —Lo que menos quiero es involucrarte en algo que no te incumbe.


  —Me incumbe. Y me incumbe mucho, Max. —Los comentarios del mayor le molestaban cada vez que se trataba de lástima o piedad por su persona.


  —Claro que no, Ed.


  —Oh, ¡A mí no me vengas con que no soy parte de esto, porque lo soy, Lowell! —Repeló con molestia, alzando la voz.


  — ¡Cállate, Edward! —Ordenó enfurecido.


  — ¡No me calles!


  — ¡Claro que lo puedo hacer! ¡Cállate! —Le encaró con valor.


  — ¡Cállate tú, Max!


  — ¡Es que no te incumbe porque ni siquiera serías parte de esto si no me hubieras conocido! —Argumentó el porqué de su alteración.


  — ¡Pero ya te conocí, así que vas a soportar el hecho de que yo también soy parte de esto!


  — ¡No sabes de mí ni siquiera un cuarto de lo que soy, gilipollas! —El comienzo de los insultos por parte de Max hacía de esto el inicio de un perfecto conflicto.


  — ¿Ah, sí? ¡Tú mucho menos sabes algo de mí!


  — ¡Porque eres un cerrado de mente que no quiere abrirse al mundo!


  — ¡Tengo mis motivos! —Golpeó el pecho de Max con su índice.


  — ¡Eres un maldito infantil, Edward! —Un golpe con el puño al pecho de Edward.


  — ¡Te diré que no eres la madurez andante!


  — ¡Escucha tus palabras!


  — ¡Ah, vamos! ¡Iniciamos esto porque te quiero proteger y tú reniegas de eso! —Volvió al grano de todo.


  — ¡Nunca pedí tu maldita protección!


  — ¡Yo me ofrecí de corazón a dártela!


  — ¿Corazón? ¡Ja! No me hagas reír, Edward. En tu pecho lo único que hay es una maldita piedra fría y seca. —Habló con rencor y odio. De pronto, sin pretensión de haber hablado así al menor, estaba viendo enfrente a todas y cada una de las personas que le hicieron daño.


  —Es increíble que no me creas después de todo lo que ha estado pasando. —Echó sus rizos hacia atrás con su mano. Sus sentimientos fueron quebrantándose a cada palabra que el rubio soltaba para él.


  —Nadie da algo a cambio de nada. Ten eso en claro, ¿Ok? —Sonrió con ironía y cruzó sus brazos recargando su peso sobre una pierna.


  — ¿Qué? —Le miró estupefacto. — ¿Qué te he pedido a cambio, Max? —Las palabras del chico retumbaron en su mente dejándole atónito.


  —No te vengas a hacer la víctima conmigo. —Entrecerró los ojos y movió la cabeza negativamente, irritado por la situación. — ¡No me negarás que me diste todo con tal de tenerme bajo tus sábanas una y otra noche más! ¡Con tal de usarme para tu placer, cuando, apuesto, también te debiste haber acostado con alguna zorra esquelética de las que están allá adentro! —Le señaló, apoyando con fuerza su dedo contra el pecho del rizado. Estaba viendo a todos aquellos fantasmas los cuales le habían atormentado durante varios años.


  — Si eso fuera lo que realmente estuve haciendo contigo, desde cuándo te hubiera botado a la basura, infeliz —Agachó el rostro, apretó los puños hasta que sus nudillos se hicieron translúcidos.


  —Eso podrás decir; sin embargo, debes de admitir que mi maldito servicio es el mejor que te hubieran podido dar. —Peleó con el coraje en su estómago.


  —Estás totalmente equivocado. —Habló entre dientes, cabizbajo y con esa voz ronca llena de cólera.


  — ¡Si estoy equivocado, entonces dime porqué mierdas haces esto!


  — ¡Porque estoy enamorado de ti!


  Su rostro enrojecido por el enojo y la humillación, sus ojos claros cristalizados y su respiración agitada; continuaba rígido y con las uñas aun clavándose en su carne como viles garras animales en busca de un refugio, el ceño fruncido y sus labios entreabiertos después de soltar aquellas palabras no pudieron concordar mejor con la expresión alucinada y confundida de Max con esos labios entreabiertos y sus orbes esmeralda como platos. Ya había pensado en la respuesta después de las palabras de Edward si se hubiera tratado de una estupidez; sin embargo, este no era el caso que pensó que iba a ser. Lo último que vio después de su consternación fue la enardecida silueta alta del chico pasar por su lado, no sin antes golpear su hombro, moviéndole unos centímetros de donde estaba parado.


  *


  —Si escuchan ruidos raros en la noche, no nos culpen. Ustedes fueron los de la idea. —Platicaba Joseph para después bostezar y estirarse, abrazando a su rubio.


  —Son unos puercos cínicos. —Rio Ryan.


  —Cállate, perro. —Ordenó Lucas plantando un corto beso en los labios de su novio.


  Vayk rio.


  Así es. Se decidieron a hacer una pequeña pijamada masculina en el departamento de Vayk a vista de que era el único lugar con una pantalla plana perfecta para ver películas y jugar con la consola que Joseph tenía en el departamento que compartía con Lucas. Duraron hasta el inicio de la noche jugando retas en el aparato, con Ryan escribiendo en su laptop de vez en cuando, hasta que era forzado a jugar ante tantas insistencias por parte de Vayk en que lo hiciera. Tragaron como cerdos sinvergüenzas y fueron capaces de hacer estupidez y media sin que nadie les dijera nada.


  —Señores, es tiempo de que mi hermoso irlandés y yo nos vayamos a dormir. —Se levantaron del sillón y Joseph tomó a Lucas de la mano.


  —Buenas noches, jóvenes almas de la vida. —Miró con complicidad a su novio y se retiraron caminando de ahí.


  —Hasta mañana. —Hablaron al unísono Ryan y Vayk, mientras este último se levantaba al apagador para oscurecer la sala, dejando únicamente la luz de la pantalla plana y la laptop del castaño, la cual reposaba sobre el sillón con Ryan acostado barriga abajo sobre este.


  El moreno volvió para volver a sentarse sobre la alfombra y mirar la película que hacía rato se reproducía en algún canal del cable. Era romántica, así que le interesaba un poco, pero después de rato se volvió tediosa. Decidió molestar un poco a Ryan.


  — ¿Pediste permiso a Camila? —Giró el rostro para admirar mejor las expresiones madrugadoras del chico.


  —Tuvimos una pelea esta tarde, así que no creo que tenga porqué pedirle permiso para quedarme en otro lado menos incómodo. —Desvió la vista de la pantalla y sonrió.


  — ¿Por qué fue la pelea? —Le tomó por sorpresa el saber que la feliz y encantadora pareja que Ryan y Camila formaban había tenido una diferencia.


  —Por ti. —Sonrió nuevamente, acariciando la melena azabache de Hodik, tan despeinada por la hora y todas las estupideces que habían hecho.


  — ¿Por mí? —Frunció el entrecejo confundido. De todas las respuestas posibles, esa fue la que nunca cruzó por su mente.


  —Así es. —Confirmó alejando su mano para apoyarse sobre el mueble y levantarse de este. —Parece que está celosa de que pase tanto tiempo contigo y poco con ella. —No parecía preocupado en absoluto por la situación.


  —Pero si muy a penas salimos juntos. —Excusó aún más confundido por la justificación que la morena interponía para pelearse con su prometido.


  —Lo sé. Igual sospecho que está en su periodo. —Se levantó del sillón y se estiró. —Iré a lavarme el rostro y desvestirme, enseguida vengo. —Cruzó la sala para ir al baño, desapareciendo por una vuelta para ir a este.


  El moreno quedó pensativo en su lugar. Algún día Ryan se daría cuenta de la cruda realidad: Camila una ambiciosa egoísta y él quien será arruinado por la codicia de una mujer. Suspiró y volteó para mirar la pantalla opaca de la portátil abierta con un documento a medio escribir mostrándose; curioso, movió su dedo sobre el touchpad y comenzó a leer desde un poco más arriba de donde Ryan había quedado a medias de escribir.


  “Si bien el escritor sentía esa llama encenderse dentro de él cada vez que aquel chico de piel morena y ojos chocolate como el brillo de una estrella bajo las hechizantes sombras de la noche, también era capaz de sentir esa ternura color índigo navegar dentro de su ser cada vez que el joven le sonreía con esa calidez que nunca antes había sentido en alguien, volviendo a encender esa llamarada de amor que nunca antes sintió con su actual prometida. Todas sus voces internas se preguntan: ¿A quién elegirás? Pero el escritor se ha decidido callar, porque su corazón es el que ha dado la última palabra. ‘Él’. Dice. ‘Él’.


  No supo lo que realmente sucedía consigo mismo hasta que le vio en un hospital desde esa camilla y cuán frágil era con esa historia familiar. Solo quería abrazarlo en ese entonces y de pronto, sintió la necesidad de siempre estar con él. Fue entonces que el joven escritor quedó confundido por sus propios pensamientos, y, negándose a ser homosexual, pidió matrimonio a la morenaza de fuego danzante, mintiéndose a sí mismo y actuando como todo un embustero con alguien que no lo merecía. Los sentimientos hacia ella eran sentimientos perecederos y los sentimientos hacia su joven pelinegro eran totalmente sinceros, frescos y eternos.


  Deseaba besarle, besarle con dulzura y luego con pasión para hacerlo completamente suyo bajo una luna redonda como la de esta madrugada, en la que el escritor se quedara a dormir en el departamento de ese muchacho veinteañero que se ha vuelto dueño de sus pensamientos y sueños…”


  Su lectura fue abruptamente interrumpida por el roce de los anchos dedos de un hombre en su espalda baja, ascendiendo hasta su hombro y girándole con brusquedad. Era Ryan. El acecho del miel contra la sorpresa y el aturdimiento de las iris marrones; no hicieron falta las palabras para darse cuenta de que ambos pensaban exactamente en lo mismo. Sus labios se unieron lentamente, acariciándose con mera ternura y placer para saborear la esencia del otro. La menta de la boca del castaño tan solo creaba algo delicioso y cosquilloso para la exquisita lengua de Hodik, músculo que se movía seductoramente sobre el inferior ajeno, chupaba y mordía sin fuerza. Se detuvieron unos instantes y abrieron sus pares de luceros para admirar las expresiones del otro. Volvieron a unir sus labios y  fundirse en un aura mágica que solamente embargaba el gran gozo que ambos tenían por ser concedidos con este deseo reprimido de hace tiempo.


  Las grandes manos de Ryan subieron suavemente por el abdomen de Vayk, acariciando la tersa piel que salvaguardaba bajo su cálido y afectivo tacto; el moreno vibró dentro de su ser al haber sentido la caricia tan diligente que, aquella persona que más había deseado, le estaba dando. Pronto su playera fue despojada y echada hacia el respaldo del sillón mostrando el lienzo de un artista cubierto de distintas obras de arte tatuadas sobre su piel morena, acercó sus gruesos labios hasta esos botones cafés que tenía enfrente y comenzó a chuparlos, obligando a Vayk a echar la cabeza hacia atrás; no lograba mantener su cordura en el lugar que debía estar, no era que se calentara rápido, era el hecho de que varias noches había soñado de manera húmeda con Ryan estando así con él y ahora simplemente disfrutaba de sus sueños en la realidad. Vayk volvió a su rostro y le besó con rijo; sus lenguas se fusionaron en una danza juguetona de coquetería y las caricias continuaron sobre la tela de los pantalones; Hodik fue el primero en actuar, deslizando como baba los pantalones flojos de su compañero.


  Separaron sus bocas después de un chasquido y un hilo de saliva que terminó pegado a la barbilla de Vayk; sus respiraciones agitadas y sus erecciones no eran más que la clara señal de la excitación en la sala. La boca de Ryan bajó al cuello del moreno, marcándole con suaves besos provocadores de suspiros en él.


  —Ryan… —Escapaba una y otra vez de su boca con esa voz tan armoniosa y llena de afecto para el castaño. Compuso ligeramente su juicio solamente para contraatacar al cuello moreno del escritor; paseó su rosada y gruesa lengua por toda la extensión de su yugular, dejando un rastro de saliva brillando bajo la luz artificial del televisor, encaminó el músculo hasta aquel lunar precioso que alguna vez pensó en lamer, y lo hizo, provocando gruñidos ahogados por parte del menor.


  —Dios…


  Se dejó hacer como todo buen modelo de plastilina, siendo poco a poco acostado sobre la alfombra en el suelo; la cálida saliva de Vayk fue bajando hasta su ombligo, donde simuló un remolino dentro de este; dirigió su mirada oscura, fundida en cobre y oscureciendo al paso de la obscenidad, bajó y bajó hasta llegar directamente a la tela azul marino de aquel bóxer, mordisqueó con suma diligencia sobre la tela ese bulto que asomaba sus ganas de salir a la luz, específicamente su hambrienta mirada. Ryan se retorcía bajo su aliento como un trozo de tela frágil y expuesta. Volvió hacia el resorte de la prenda y con sus dientes tomó la orilla, bajando poco a poco para que el colosal miembro de Bradley se liberara con un gran alivio.


  —Joder, Vayk. —Suspiró una vez que su pene fue recuperado del apretón que vivió bajo el bóxer.


  La envergadura de su pene simplemente le pareció la perfección; de un momento a otro tenía el triple de preferencia sobre ese pene que sobre las vaginas que alguna vez penetró con dureza; ahora lo único por lo que su cuerpo clamaba era por sentir eso dentro de él, con urgencia. Lamió el falo con deleite, sintiendo la ricura de un par de gruesas venas resbalar por debajo de su lengua, llegó a la punta y mordió el prepucio con suavidad.


  — ¡Oh, joder, Vayk! —Tembló; intentó cerrar las piernas; sin embargo, el pelinegro las volvió a separar para continuar con su labor. Los orbes mieles de Ryan aletearon y continuó estremeciéndose bajo esta tortura que su compañero osaba a regalarle.


  Retiró con su mano el pellejo y comenzó a chupar el glande con deleite, saboreando el líquido preseminal que brotaba para lubricar.


  — ¡Vayk! —Abrió los ojos en toda su expansión y luego los frunció con fuerza; con la poca fuerza que su conciencia le otorgaba, retiró al moreno de golpe y se reincorporó de la misma manera, atrayendo a Vayk para sí y besarle con fogosidad. El otro renegó un poco, pero a final de cuentas se dejó malear; le fue retirada la ropa interior con tanta facilidad, dejando a la vista del menor su erecto pene. Sonrió satisfecho.


  Su gran mano se aventuró a toquetear aquel trozo grueso de carne que Hodik poseía, causando escalofríos por toda la espina dorsal del chico ante su roce; le acarició unas cuantas veces y mejor se decidió por invertir los roles y dejar a Vayk bajo su mando de una buena vez por todas. Recibió la tímida pero traviesa mirada café de su amigo y lo entendió perfectamente como la señal que prosiguiera; lamió dos de sus dedos e introdujo uno seguido de otro en la estrecha entrada de Vayk, le vio morderse el labio y acompasadamente, movió sus dedos dentro de su cavidad para mayor lubricación y preparo.


  —Ryan… —Suspiraba entrecortadamente, con su piel morena y perlada bajo la tenue luz de la televisión dando sobre ellos; sus cabellos estaban húmedos y sus mejillas ruborizadas.


  — ¿Listo? —Preguntó una vez que le vio preparado completamente; se acercó al oído de Vayk para susurrar.


  —Mhm. —Asintió mordiendo su labio; estiró sus brazos y rodeó el cuello de Ryan para obtener un mejor soporte.


  El pene de Ryan entró cautelosamente por el ano de Vayk, sintiendo el paraíso tocarle con una descarga eléctrica desde la punta de su cabello hasta sus testículos. Fue penetrando lentamente con un Vayk recibiendo espasmos conforme la profundidad aumentaba y al llegar al límite, arremetió con la fuerza que quedaba.


  — ¡Ah! —Gimió para ser silenciado por un beso de Ryan, el cual correspondió con la misma intensidad.


  Las embestidas no se hicieron esperar ni un segundo más, aumentando su potencia de poco en poco hasta convertirse en movimientos con un placer idílico para ambos, sincronizado con los gemidos y gruñidos que eran enmudecidos entre sus bocas sedientas la una por la otra y sus lenguas que estaban ahí exactamente para cumplir con las expectativas de ambos. Ryan continuó con las embestidas y Vayk movía de manera insistente su cadera, creando el mejor éxtasis para ambos chicos que jamás pudieron probar en sus vidas. Ni siquiera les importaba el simple hecho de que era la primera vez que lo hacían y pasaron por alto el uso de un condón, como los que Vayk compraba únicamente de última hora y cuando tenía sexo seguro en casa.


  —R-Ryan, voy a v- ¡Ah!


  Cortó la frase una vez que sintió su espeso y blanquecino líquido salir de su miembro con facilidad, manchando el abdomen del castaño, quien únicamente sonrió y le volvió a besar; sin previo aviso, sintió cómo su interior se llenaba de un líquido caliente que hizo cosquillear todo su ser en un dos por tres. Quedaron unos instantes así y separaron sus bocas para mirarse, empapados de sudor y las mejillas encendidas como el color de un par de cerezas; sonrieron y juntaron sus frentes sudorosas.


  —Vamos a mi cuarto. No quiero dar sorpresas. —Pidió con esa sonrisa satisfecha, incorporándose y luego sintiendo un ligero dolor en su parte trasera. Mañana las pagaría todas.


  Ambos jóvenes cogieron lo que pudieron de su ropa, apagaron el televisor y salieron disparados como un par de ladrones hacia el cuarto del morocho, donde se escabulleron debajo de las sábanas y se acurrucaron para dormir uno al lado del otro, sonrientes y totalmente complacidos con lo que sucedió esta noche.


  *


  05:37 am.


  Miró el horario que marcaba el televisor. Era jodidamente tarde y no había señal de vida de Edward. Los ojos le pesaban y apostaba a que era una suma más a los pretextos que tenían sus ojeras para aparecer como una nada. Algo en él apostaba un 80% a que el chico no llegaría a dormir esta noche y a que se estaba acostando con alguna esquelética y malnutrida modelo, incluso su jefa misma; otro 20% forzoso en su mente apostaba a que llegaría ebrio en algún momento de la madrugada y él lo abrazaría y le pediría perdón, le prepararía té y lo llevaría a la cama para acurrucarse como cada noche lo hacían. Suspiró y recordó las palabras del rizado, su mirada y el matiz encabritado que utilizó para gritárselo en la cara.


  “— ¡Porque estoy enamorado de ti!”


  Echó su cabello hacia atrás y suspiró. ¿Por qué, Max? ¿Por qué tenías que arruinarlo todo?


  Sintió un nudo formarse en su garganta. Definitivamente Edward no era el único que había caído con ese jueguito sexual. Se habían quemado ambos. Tomó un cojín y lo abrazó para acostarse sobre el brazo del sillón, escondió el rostro detrás del mullido mueble y su corazón se achicó con la simple idea de que Edward estuviera con otra mujer en este instante, desquitando su coraje y tal vez para la mañana siguiente cambie su grito a: “¡Estoy harto de ti!”. Le dolía el pecho y el nudo pareció invadir gran parte de su garganta. Las caricaturas no servían de nada. Quería a Edward a su lado, ahora.


  *


  — ¡Mh! ¡Edward! —Gemía la rubia, aferrada con esas uñas acrílicas a las sábanas rojas del hotel, retorciéndose bajo las caricias rudas y energéticas que el chico de rizos cínicamente paseaba por toda la extensión de su cuerpo, haciendo que su intimidad se humedeciera de poco en poco más y deseara con más ánimos aquel cuerpo bien trabajado que el modelo poseía.


  A diferencia de ella, él no hablaba, simplemente besaba y acariciaba como era debido; desde esos montes de venus hasta el clítoris tan, tal vez, usado del cual era dueña Marianne, paseando su lengua por el pequeño botoncito, elevando la lujuria de la mujer hacia un paraíso alucinante. Era el cielo a través de Satán mismo. Asmodeo. Joder. Era indescriptible.


  


  
    Capítulo XXVI

  


  La puerta del departamento abrió para luego cerrar. Max se alteró y enseguida secó la saliva que había derramado sobre el cojín, se reincorporó y con la vista borrosa viró hacia la entrada. Edward había llegado. Miró el reloj… 11 am. ¿Qué?


  — ¿Dónde estabas? —Se levantó y acomodó su cabello rubio y enmarañado como le fue posible, pues era un desastre después de dormir toda una noche en el sillón.


  —Bueno. —Sonrió socarrón y colgó las llaves del llavero de la pared. —Dijiste que apostabas a que me había acostado con cualquier zorra esquelética. —Su sonrisa se amplió. —Marianne es muy buena en la cama, he de admitir. 


  Las palabras golpearon el pecho de Max y aturdieron su mente como el flashazo de una cámara instantánea; pequeñas escenas estupefacientes pasearon por su cabeza para unirlas y crear una película de lo que posiblemente Edward hizo con su jefa anoche. Como en la madrugada, mientras veía la tele, su corazón se achicó al tamaño del puño de un bebé y sintió cómo un sofoco arremetía contra su sistema; respiró periódicamente y miró nuevamente al chico más alto. Pudo ser su culpa; sin embargo, no era el pretexto para ir a revolcarse con otra zorra.


  — ¿Ah, sí? —Imitó la sonrisa del rizado y cruzó los brazos, recargando un peso sobre su otra pierna. —Qué bueno que tus zorritas aún estén disponibles para ti. Me alegro tanto de escuchar eso. —El sarcasmo brotaba como veneno por sus labios, siendo segregado por su lengua serpenteante y su alma contaminada en rencor.


  — ¿Te divertiste? —Cambió drásticamente el tema mientras retiraba el saco del traje y lo tiraba sobre el sillón simultáneo a su paso por el departamento para llegar a su habitación.


  —Me dormí, así que creo que se podría considerar un “claro”. —Encogió los hombros y siguió a Edward hasta el umbral de la habitación.


  —La cama está hecha. —Notó mientras se sentaba en la orilla de estay retiraba con pesadez los zapatos de sus pies, seguidos los calcetines y quedó descalzo.


  —Era más cómodo el sillón. —Mentira. De hecho le dolía la espalda por la maldita incómoda posición en la que durmió toda la noche mientras le esperaba como un perro fiel a su dueño.


  —Si dices. —Se desvistió por completo, quedando únicamente en bóxer, retiró la cobija y se metió bajo éstas. —Dormiré, porque de verdad no lo hice.


  Jodido Bellamy de mierda.


  Fue el primer pensamiento que cruzó la mente de Max en cuanto escuchó claramente a qué hacía referencia el menor con ese simple y vago comentario; dio la media vuelta y cerró la puerta a sus espaldas y se recargó en esta. Cabizbajo, comenzó a pensar en las teorías que carcomieron su cerebro toda la noche y lo único que tenía claro era que Edward era un indeciso que por una noche, tan solo una noche, le había dado aquellas alas que tanto había suplicado no le dieran. Suspiró y caminó hacia la cocina; le haría mejor un bocado a continuar pensando en estupideces.


  Giró repetidas veces sobre la cama, sin lograr conciliar el sueño por el que tanto había rogado toda la noche en motel que se quedó. Al final quedó bocarriba y suspiró, cerró los ojos y las escenas de anoche fueron la cinta perfecta para hacerlo sentir una mierda, un idiota.


  “— ¡Edward! —Gimió sonoramente, inundando la habitación con su aguda pero melodiosa voz; el chico estaba haciendo un excelente trabajo en su vagina, penetrando con fiereza esa entrada ya para nada virgen; los largos y anchos dedos del rizado entraban y salían tras un sonido de chapoteo que lo único que hacía era delatar cuán húmeda se encontraba. Mordió su labio inferior con vigor y echó la cabeza hacia atrás; su labial rojo se encontraba extendido por la mitad de su rostro, casi llegando a las orejas y esas arracadas de plata. Estaba tan ebria que ni siquiera era capaz de notar el hecho de que Edward aún no era capaz de tener una erección.


  Lo trató durante todo el rato que estuvo toqueteando y saboreando a su jefa; sin embargo, su mente solo era capaz de excitarse cuando pensaba en el precioso rostro de Max cuando tenían relaciones, incluso su exquisita entrada que le succionaba hacia un paraíso imperdible. No quería pensar en eso. No cuando estaba con otra persona que no era Max porque él adoraba al chico como nadie tenía la menor esperanza y la simple idea de imaginarlo mientras penetraba a otra persona le parecía lo más burdo y asqueroso que podría cometer en su vida. Aprovechó el segundo orgasmo de Marianne para alejarse unos momentos, esperó a que la chica se arrullara hasta que quedó dormida; le miró desde el filo de la cama con su rostro girado y luego lo desvió a sus ropas sobre el suelo. Cerró los ojos con un nudo en su garganta y lo tragó con el orgullo en alto. Se paró y recogió la ropa para colocársela; salió de la habitación y lo único que haría sería pasar la noche en un motel cualquiera.”


  Giró de nuevo y clavó su rostro en la almohada, se maldijo un millón de veces de distintas maneras dentro de su mente. No había sido necesario mencionar una mentira como lo de Marianne, de hecho, se sentía esa clase de niños que lo único que hacían era jugar a quién estaba sobre de quién. Suspiró con pesadumbre y cerró los ojos intentando conciliar el sueño, a fin de cuentas, el motel tampoco lo dejó dormir con tantos ruidos en las habitaciones vecinas y ni se diga el olor agrio a sexo.


  “Olor a sexo agrio”.


  Le recordó las veces que tuvo relaciones con Max en aquel camerino y su corazón se volvió pequeño.


  Max se encontraba en la cocina preparando un huevo, no era como la sazón al que Edward le había acostumbrado pero cuando menos le serviría para sobrevivir esta mañana. El nudo en su estómago acrecentaba conforme esas pequeñas y vagas escenas imaginativas de Edward y Marianne revolcándose como burdos cerdos sobre una cama cualquiera, aparecían en su mente una tras otra, erosionando aún más su capacidad de razonar correctamente. Apagó el fuego de la estufa, retiró el huevo del sartén hacia un plato extendido de color azul y después lanzó con coraje la pala hacia el fregadero. No. No le importaba si Edward venía a maltratarlo por hacer ruido mientras dormía, ahora lo único que le importaba era joderle la vida así como él había llegado a hacer con la suya. Tomó un tenedor de uno de los cajones y lo cerró de manera fragorosa, sirvió la comida sobre la mesa y luego regresó por un vaso de cristal para servir jugo, regresó, corrió la silla hacia atrás y dejó caer su peso sobre ésta.


  Picó un trozo de huevo con el tenedor, para rebanarlo y llevarlo a su boca. Mientras masticaba, el nudo en su estómago carecía de fuerzas para largarse de ese lugar y dejarle en paz por lo menos en el almuerzo. Bebió un poco de jugo, para luego tragar y sentir que su garganta bloqueaba el paso de la comida, tragó nuevamente y el alimento se fue. Le parecía tan ridículo el hecho de que Edward se haya largado a desquitar con una zorra cualquiera el coraje que le había nacido de anoche apenas a unas horas o minutos, quién sabe, de haberle declarado su enamoramiento con un grito, el cual, apostaba, jamás se borraría de su mente pues ha sido la declaración más especial que había tenido. Mordió su labio inferior y luego continuó comiendo. Era totalmente injusto cómo la vida le daba algo para después arrebatárselo como si eso no lo lastimara. Estaba cansado y no se mantendría todo el día pensando en ello, hoy saldría a buscar trabajo y de conseguirlo se iba a asegurar.


  *


  Melindrosos cosquilleos descendieron desde el cartílago de su oído hasta la base de su cuello, en un inicio no tuvo ni la mínima intención de levantarse; sin embargo, la persistencia de aquel suave tacto en mimarle le obligó a sonreír entre sueños, para poco a poco abrir sus párpados con pesadez. Volteó el rostro y ahí estaba: Tan perfecto y sonriente como siempre, parecía que llevaba rato despierto y ahora solamente estaba encandilado por cómo sus ojos miel le miraban con atención a él. Solamente a él. Giró completamente su cuerpo y extendió sus brazos hacia el menor, quien enseguida entendió el concepto de que Vayk le estaba exigiendo un abrazo, se acercó al morocho y obedeció de la manera más dulce y sutil que pudo, enterrando su rostro entre el cuello y el hombro de Hodik.


  —Buenos días. —Saludó cordialmente con un susurro al oído perforado de Vayk, recibiendo un ronroneo por parte de este.


  —Es muy temprano, Ry. —Murmuró acariciando entre sus delgadas manos aquel pequeño montón de cabello castaño del cual pronto se había hecho soñador de mantener a su lado.


  —Vayk, son las 12 del mediodía. —No evitó reír al escuchar ese tono adormilado e infantil provenir del pelinegro cuando recién despertaba.


  Separaron sus cuerpos y sus miradas se encontraron por primera vez en todo el día; Ryan acercó su pulgar a uno de los ojos de Vayk y retiró unas cuantas lagañas, repitiendo lo mismo con el otro ocular.


  —No me despierto tan temprano. —Subió las sábanas y cubrió su boca con estas, dibujando una notable sonrisa debajo de la tela café.


  —Eres un flojo. —Acercó sus gruesos labios hacia la tela que cubría los de Vayk y con suavidad, regaló un corto beso.


  —Ryan. —Habló con timidez, sintiendo sus mejillas enardecer por la vergüenza.


  —Dime. —Levantó el rostro, para después recibir un abrazo por parte del moreno.


  —Te adoro. —Susurró al oído de su compañero una vez que sacó sus labios del escondite entre las telas. Fue serio y a la vez sintió mariposas revolotear de manera alocada en todo su estómago, causando cosquilleos que llevaron a una sonrisa.


  —También te adoro, Vayk. —Le acurrucó más a él, y al fin, después de tiempo, lo sintió completamente suyo, absolutamente de nadie más.


  No era que se haya quitado todos los fantasmas de culpabilidad de encima; sin embargo, tendría que llegar a casa con una buena explicación y decir la verdad. Adoraba a Vayk como hace mucho no lo hacía y no estaba dispuesto a desperdiciar esta oportunidad que se presentaba ante él después de mucho tiempo.


  Mientras una escena se presentaba en una de las habitaciones de la casa, del otro lado, por unas cuantas paredes de separación, estaban un par de enamorados acurrucados a recientes horas de haberse despertado.


  — ¿Te dije que eres un dios en la cama, amor? —Comentó el rubio mientras acariciaba la nuca de su novio con devoción y cariño.


  —No, pero gracias por hacerlo ahora. —Rozaba con la yema de sus dedos la desnuda cintura del irlandés, sonriendo de las tonterías que se les ocurrían en plena cama ajena. — ¿Ryan no se enojará por esto?


  —Ryan no sabrá de esto. —Rio con complicidad, admirando los bíceps del mayor. —Además, es cama de Vayk, enseguida la arreglamos y aquí no pasó nada.


  —Adoro que seas un cínico. —Le abrazó y mordisqueó su hombro.


  —Yo te adoro a ti. —Correspondió y rio alocadamente, colorándose el rostro por completo.


  —Lucas. —Le llamó serio, alejándose. — ¿Serías capaz de irte a vivir conmigo a otro país? —Su mirada castaña estrelló contra la azulada del rubio, quien solamente le miró aturdido.


  Sheppard lo meditó unos momentos, mirando directamente hacia esos orbes que muchas veces le habían conquistado de mil y un maneras distintas, sin contar el día desde que le enamoraron en esa cafetería gracias a azares del destino. Pronto obtuvo su respuesta entre sus pensamientos y volvió a la realidad para encarar al joven con el que muchas veces había soñado compartir su vida para siempre.


  —No. —Respondió sonriente. —Por ahora no, Joseph. —Aclaró el tiempo. —Necesito antes arreglar el problema con mi abuelo y mi madre. —Acercó sus labios para besar la mejilla lechosa de Hamill. —Cuando todo esté bien, nos iremos a donde tú quieras, amor. —Le abrazó con dulzura y lo acercó más a él.


  Por un momento la respuesta de Lucas le había dejado atónito, de hecho, estaba a punto de protestar cuando le escuchó; sin embargo, cuando aclaró la idea que tenía en mente, no pudo sentirse más afortunado de haber escogido a la persona perfecta como su compañero. En algún momento se estaba proponiendo a sí mismo el hacer algo totalmente formal, pero por ahora tomaría toda la calma posible para hacer de esto algo funcional y llegar a conocerse tanto, que ni siquiera les haga saber cómo respira el otro para saber qué es lo que sucede con ambos. Le abrazó con amor y le acercó aún más a él.


  —Te amo, Lucas.


  —Yo a ti, Joe.


  *


  Cuando había terminado de desayunar, se decidió a arreglarse para salir a buscar trabajo, en cuanto había entrado al baño del cuarto de Edward, vio a este plenamente dormido sobre el colchón, con su torso desnudo. Había querido tocarle, acariciarle y sentir su calidez debajo de sus dedos, pero no le daría el placer de verle aun arrastrándose por él después de todo lo que había pasado. Se había duchado en un santiamén y se vistió de la mejor forma que pudo; una camiseta blanca de mangas cortas, jeans negros estilo Slim boyfriend, un par de mocasines de terciopelo color gris, peinó su cabello de manera resumida y luego salió antes de haber despertado a Edward, que por cierto lo hizo, ya que, antes de que su silueta saliera por el umbral de la puerta, escuchó a sus espaldas un audible:


  “— ¿Adónde vas?”


  El cual ignoró por completo, dejando la pregunta al aire y sobre todo, hizo un enorme y considerable esfuerzo por no derretirse ante la amodorrada y aletargada voz de Edward; ignoró también el involuntario pensamiento que vino a su mente de ese par de gruesos y rosados labios hinchados, tal vez con un diminuto hilo de saliva asomándose por sus comisuras y esa mata de rizos chocolate que urgía frotarse contra sus manos. Odio hacerlo, pero ignorar era el mejor remedio que por ahora le sobraba si no quería degradarse más de lo que había logrado hacer en su vida entera.


  Ahora se encontraba buscando en el periódico de esta mañana aquellos trabajos los cuales podían ser aptos, en cuanto los circuló todos con una pluma, salió en busca de su propósito, caminó unas cuantas cuadras y otras tuvo que tomar un taxi; buscó en varios restaurantes, tiendas de abarrotes cualquiera, supermercados, cafés, hoteles y en varios le comentaron acerca de llamarle, el problema era que el único teléfono que pudo dar fue el del departamento de Edward; tendría que pensar seriamente en comprarse un móvil. Por último, el taxi que tomó, estacionó en un Nando’s; bajó y pagó, luego entró al lugar con serenidad, admirando las amplias instalaciones del lugar.


  —Buenas tardes, ¿Qué puedo servirle? —Ofreció el chico de la caja con esos ánimos que siempre traen, esos que lo único a lo que te invitan es a lanzarte de un puente de tan aburridos y monótonos que los tipos se vuelven.


  —De hecho, vengo en busca del trabajo de cajero. —Sacó el periódico de entre sus manos y lo mostró al rubio.


  —El gerente está por esa puerta. —Apuntó con su cabeza hacia la entrada. —Ve antes de que lleguen más personas. —Se retiró sin decir más.


  —Qué servicio. —Comentó con ironía el rubio, para después acercarse a la puerta que le fue apuntada. Dio dos golpecitos con sus nudillos y esperó unos cuantos segundos.


  — ¡Adelante! —Se escuchó al interior.


  Dio una larga inhalación e ingresó por la puerta, encontrándose con una oficina pequeña con varios lockers desacomodados y desechos en papeles, varias bolitas de papel en el suelo, para especificar, cerca del cesto de basura de la oficina, el cual estaba hasta el tope de papelería, enfrente, un escritorio infestado de montones de papelería de distintos tipos, una lapicera con plumas alrededor y papeles en su interior; la cafetera conectada en una de las esquinas, casi pareciendo caerse y por último, detrás de todo esto se asomaba la presentable figura de un hombre joven, cerca de los 30 años de edad, cabellera rojiza, abundantes pecas sobre el puente de su nariz y sus pómulos, usaba gafas y estaba inmerso en sus asuntos de negocios, hasta que le vio entrar.


  — ¡Hola! —Fue un saludo jovial, retiró las gafas de su rostro y las colgó de su camisa negra, la cual estaba doblada hasta los codos. —Soy Jev, el hijo del gerente. —Se presentó de manera cordial, acercándose a Max y extendiendo su mano hacia el chico.


  —Soy Max. Max Lowell. —Correspondió con un apretón de manos y una sonrisa tímida.


  El tipo era alto y por lo que ahora había visto, sus ojos eran de un color grisáceo precioso, los cuales resplandecían debajo de la luz de la oficina.


  —Mi padre no pudo venir hoy, así que vine a suplirle. ¿Qué se te ofrece? —La gentileza con la que le estaba tratando no era del todo normal para cualquier persona. —Toma asiento. —Ofreció volviendo a sentarse en la amplia silla de la oficina.


  Max obedeció.


  —Vengo por el trabajo de cajero. —Respondió de inmediato.


  —Hm… Ok. —Recargó su mentón sobre su mano derecha. — ¿Tienes experiencia laboral? —Preguntó como todo buen entrevistador.


  —No. —De hecho solamente como prostituto, pero era demasiado obvio el hecho de que no podía mencionar ni eso ni el hecho de que estaba a unos pasos del cementerio por haber estado en drogas y deudas sexuales. —Pero aprendo muy rápido. —Agregó siendo más convincente.


  — ¿Fumas, bebes? ¿Te drogas?


  —No, no y no. —Respondió con esa imperturbabilidad que de pronto se había hecho característico de él para las entrevistas a lo largo del día.


  —Oh, Dios, se me olvidó lo básico. —Estrelló su mano contra su frente y luego rio. —Perdona. —Se disculpó con esa amplia sonrisa. —Tu nombre completo y edad.


  —Max Lowell. —Respondió sintiéndose realmente extraño de pronunciar su nombre. —21 años.


  —21. Pareces más joven. —Mencionó arqueando una ceja. El teléfono de la oficina se escuchó, enseguida lo descolgó y luego activó el altavoz para colocarlo de nuevo en su lugar. — ¿Sí?


  —Varias personas han llegado para la entrevista. —Notificó el empleado de antes. Tal vez hoy no había mucha gente como era de costumbre en un restaurante así.


  —Oh, Dios. Aún no dejes pasar a nadie, estoy ocupado. —Avisó, masajeó sus sienes.


  —Ok. —Colgó la llamada.


  Max miró ajetreado al pobre hombre que veía la pequeña bocina del teléfono con la agonía desbordando de sus orbes grisáceos; una diminuta sonrisa se formó en sus labios al enternecerse por la escena. Jev tiró de su rostro hacia abajo con desespero, sus neuronas comenzaron a procesar entre el pequeño aparato donde recién cortó una llamada y el chico que tenía enfrente; una sonrisa ladina se dibujó sobre sus labios y miró al rubio con ésta.


  — ¿Sabes qué? —Max alzó el rostro al escucharle. —Tienes el trabajo. Hoy tengo demasiada flojera como para entrevistar más gente. Si mi padre pregunta, dile que soy una persona estricta, que incluso se puse un examen físico con el cual tus huesos dolieron hasta la muerte, ¿Puedes? —Sonrió al rubio quien tan solo le correspondió.


  —Le diré eso. —Amplió su sonrisa. —Muchas gracias, en serio, señor.


  — ¡Oh, no, no, no! —Enseguida renegó, exagerando el “no” entre sus labios carnosos. —No empecemos con “señor” así dile a mi padre. A mí me dices Jev y así quedaremos hasta el fin de los tiempos, ¿Entendido?


  Max volvió a reír, cubriendo su sonrisa con su mano.


  —Está bien. —Las pequeñas arrugas en sus ojos hicieron su aparición. De pronto sus amargues en la vida se hicieron a un lado por unos momentos de sonrisa.


  —Estaré aquí cerca de tres o cuatro días a la semana. Mi padre se está volviendo viejo y sé que pronto pedirá que me dejen aquí el trabajo a mí. —De pronto decidió contar su historia, tomó una hoja con varias letras y al final un “Firma de encargado” que dobló y creó un avioncito de papel.


  —Es algo pesado, ¿No? Es decir, te ves demasiado joven como para tener un trabajo con tantos números y órdenes. —De pronto, la idea de platicar con el pelirrojo no se le hacía tan descabellada y había caído en el ambiente agradable tan pronto como él le había metido a ello.


  —Sí, pero si le ves el lado bueno, no es tan horrible después de todo. —Sonrió reconfortante y lanzó el avión de papel hacia la otra pared de la cocina. —Como tienes el trabajo, mañana inicias a las 5 pm, ¿Te parece?


  —Perfecto. —Extendió la mano sobre el escritorio. —Mañana me verás aquí. —Anunció.


  —Creo que eres un motivo más por el cual venir aquí más seguido. —Sonrió de la misma manera y aceptó el apretón de manos de despedida que Max le ofrecía.


  Ambos hombres se levantaron y se despidieron cordialmente, para que después de que Max saliere por la puerta, viera una larga fila de personas en busca del empleo que él ya había obtenido; claramente escuchó que el cajero de antes anunciaba que el trabajo ya estaba tomado y recibió la mirada asesina de las personas de aquellas filas. Rio con nerviosismo y aceleró el paso fuera del restaurante. Tenía un trabajo y eso le animaba en muchas maneras, significaba ganar el dinero por su propia cuenta y obtener sus propias ganancias, no depender más de Edward y sobre todo, no ver al rizado durante las tardes. Caminó un rato por las calles, entre más tardara para llegar, mejor era para él. Pasaba por las avenidas, cuando en un callejón a su costado alguien le tomó por sorpresa, llevándolo hacia la oscuridad de este. Iba a gritar o morder la mano que cubría su boca y obstruía sus palabras, cuando escuchó aquella voz que por ahora no era de su agrado escuchar:


  —Hola, terroncito. —Marcus susurró a su oído, notablemente con una sonrisa reluciendo de sus cuidados e hidratados labios.


  Y sí, a su mente también le vino la idea de que con un trabajo, le será más fácil pagar su deuda con las drogas.


  —Vengo por la paga. —Paseó su húmeda lengua por la extensión del cartílago de su oreja y luego le soltó.


  —Te dije que por ahora no tengo dinero, Marcus. —Limpió la saliva que había dejado el tipo, pasando la tela de la camisa por su oído, encogiendo el hombro.


  —Pero ya te dije que tienes que dar tres pagos antes de fin de mes, amor. —Sonreía con el cinismo que solamente Max lograba dejarle pasar a Edward.


  —Si no los doy, ¿Qué me pueden hacer? —Retó una vez lleno hasta las bolas de las amenazas que recibía.


  —Creo que la muerte, ¿No recuerdas, Max? —Rascó su nuca fingiendo demencia.


  — ¿Crees que me importa mucho si vivo o no, Marcus? —Era sincero al mencionar el hecho de que había perdido todo interés en vivir.


  —Te he de recordar por qué murió tu abuela.


  A su mente vinieron las escenas del cadáver ensangrentado de su anciana abuela, tirado como una bolsa de basura sin importancia alguna y sus ojos abiertos, ni siquiera tuvieron la piedad de dejarle despedirse debidamente de ella o cuando menos verle sonreír por última vez. No. La asesinaron esa misma noche que él tuvo relaciones con Edward. De pronto un ‘clic’ sonó audible en su mente, algo había caído como moneda de cincuenta centavos a la máquina expendedora de sodas.


  — ¡¿Tú la mataste?! —Preguntó en un grito, sintiendo la revoltura de su estómago venir, seguido del nudo en la garganta sofocando sus palabras una a una.


  —Mi vida, no te pongas así. —Sonrió con descaro, acercándose al rubio, quien se alejaba dos pasos por cada uno que daba. —Ah, vamos, bebé. Fue trabajo.


  — ¡Eres un maldito, Marcus! —Pretendió el darle un golpe; sin embargo, fue fallido debido a su vista borrosa por las lágrimas que se asomaban.


  —Bebé, no te pongas así, mi vida. Te amo. —Sonrió nuevamente con ese maldito descaro que comenzaba a rebasar los límites de tolerancia que Max poseía.


  —¡¡Te odio!! —Intentó golpearle de nuevo y por ello él fue quien esta vez recibió un puñetazo en el rostro, mandándole, descompuesto, contra la pared.


  —No te quieras pasar de listo. —Su tono se volvió serio. —Si a ti no te afecta la muerte, sabes que si se nos pega la gana, podemos desaparecer una a una todas las personas de tu alrededor. Por ahora el jefe ha decidido no investigarte, pero si nos obligas a eso, tan solo quiero ver tu rostro de bebé llorando. —Dio otro puñetazo en su estómago, haciéndole inclinarse del dolor. —Mañana pasaré por este mismo callejón, bombón. Espero el primer pago ahora sí. —Tronó un beso entre sus labios y luego salió de ahí con las manos dentro de su chaqueta.


  Las lágrimas corrieron por sí solas sobre sus mejillas y abrazó su cuerpo contra el sucio suelo de aquel callejón. Eran cerca de las 6 de la tarde y la oscuridad comenzaba amenazante sobre el cielo.


  Como lo había dicho: La vida era una mierda con él.


  *


  Desde que ignoró su pregunta lo único que se le había ocurrido fue ir detrás de él; el paso acelerado de Max pareció ganarle y ahora estaba en el departamento, solo. Continuaba en bóxer y estaba aplastado sobre el sillón frente al televisor en la sala. Algo le carcomía por dentro y sabía perfectamente que era. Se había enamorado perdidamente de un chico que conoció en un prostíbulo, que continuaba creyendo que era una piedra sin sentimientos y él no hacía nada por demostrarle lo contrario, o tal vez lo hizo pero no de la manera correcta. Se sentía frustrado y lo único que por ahora quería era dormir y no despertar por un buen rato, tal vez que todos pensaran que estaba muerto y le tuvieran tanta lástima como para disculparle todos sus errores, después revivir y vivir completamente feliz. Sabía que era imposible.


  Zigzagueó por todos los canales posibles hasta que encontró un buen canal de música. Oh, genial. La temática de hoy era el romance. Bufó y continuó viendo el canal un buen rato, concentrado en las canciones que pasaban y le relajaban, pero a la vez alteraban sus sentidos. Sentía la enorme necesidad de decirle a Max que todo fue una mentira, un maldito engaño que se le ocurrió hacer como todo niño pequeño y caprichoso, a pesar de que sabía que si lo hacía, el mayor no le creería ni la mínima palabra. Su corazón se hundió en un hoyo interior en cuanto pensó siquiera en perder a Max. No lo podía hacer. Perderlo a él jamás. Tomó su móvil y seleccionó un contacto. Después de dos tonos al fin contestaron.


  —Hey, ricitos. —Se le escuchaba animado.


  —Vayk. Necesito hablar con alguien, por favor ven. —Suplicó. Sin darse cuenta, en serio ni siquiera se detuvo un instante a razonarlo pero ya tenía un nudo en su garganta y las lágrimas amenazaron con salir.


  — ¿Edward? ¿Estás bien?


  —Vayk, ven por favor. —Su voz se cortó y tragó con fuerza para no llorar.


  —Estaré allá con Ryan en unos minutos. No desesperes. Enseguida voy. —Colgó.


  El hecho de perder a alguien importante por su propia causa le recordaba la enorme culpabilidad que sentía por la muerte de su madre. Así es: Varias veces al año había visitado su tumba para pedirle perdón, ¿Por qué? Porque Edward sentía en su pecho el peso de una muerte de causa natural. Él sentía que su madre hubiera seguido viva sino fuera por su absolutamente inútil presencia en este mundo, tal vez ella hubiera sido más que feliz con alguien más si no hubiera tenido que mantenerle y pagarle los estudios, incluso, cabía la posibilidad de que viviera como una reina al lado de su padre si él no hubiera nacido. Se sentía la mierda de la tierra al haber provocado el infarto que su progenitora sufrió hace unos años, por mucho que Vayk le haya repetido hasta el cansancio que no fue para nada causante de ello, en su mundo únicamente existían las palabras “Eres un maldito bastardo asesino, Edward”. Ahora perder a Max no era más que el remate de su vida, si él se iba, estaba seguro de que terminaría preguntándose el porqué de su existencia si tan solo arruinaría vidas. Una pieza de piano se reprodujo del televisor, cubrió sus ojos con el interior de su codo y dio largas respiraciones en busca de calmarse. Se había enamorado y lo tenía que aceptar.


  Llamaradas ardientes subían por su garganta y su estómago se sofocaba a sí mismo por ese gran nudo; su pecho dolía, una fuerte presión sobre de este como si quisieran aplastarle con tal fuerza hasta destruir la caja torácica y aplastar sus órganos internos; el nudo en su garganta lo único que provocaba era que los sollozos comenzaran a escapar de sus labios gruesos, las lágrimas escaparon de una vez por todas desde sus orbes que se fruncían con fuerza, hasta sus oídos debido a su posición bocarriba sobre el sillón. Apretó los puños hasta volver los nudillos blancos, clavó las uñas sobre la carne, pero ya no importaba. Odiaba llorar, sobre todo por amor. Tomó un cojín y cubrió su rostro con él, empapando la tela con lágrimas, moco y saliva; intentó parar de llorar, pero le era imposible, tenía demasiado dentro que ni siquiera era capaz de contenerlo él mismo. Recordaba que hacía lo mismo años pasados: Durante el día ser el chico que no le importaba nada y durante la noche llorar por todas las palabras que recibía, el abandono de su padre, la muerte de su madre y su soledad en el mundo. No había tenido motivos de lágrimas en años, hasta ahora.


  Lanzó con fuerza el cojín contra una de las lámparas de la sala, tirando el objeto sobre el suelo, rompiéndose en varios trozos. Pateó uno de los brazos del sillón y luego volvió a sollozar, sintiendo sus mejillas completamente húmedas y la saliva espesarse; con sus manos comenzó a pellizcar las zonas de sus brazos con la mayor fuerza que le fue posible, no importaba el dolor, eso le ayudaba a mermar el llanto; continuó pellizcando, incluso sus piernas y su abdomen hasta que sintió que el método “Dolor contra dolor” funcionaba y la llorera cesó; solamente ligeros gimoteos escapaban de su boca entreabierta con hilos de saliva conectándose desde su paladar hasta su lengua, secó sus lágrimas con el dorso de su mano y luego se levantó para sentarse sobre el mueble. Miró sus brazos, piernas y abdomen, notando grandes manchones rojos que apostaba, dentro de un rato se volverían verdosos o morados. Suspiró pesadamente y se levantó para ir a lavarse el rostro antes de que Vayk llegara y lo viera en un estado tan deplorable. 


  


  
    Capítulo XXVII

  


  Cerca de las 8 y media de la noche, Max abrió el departamento de Edward, entró y cerró la puerta a sus espaldas. Al abrir los ojos lo primero que encontró fue a un pelinegro sentado junto a Edward en la sala. El rizado elevó la mirada unos momentos para después levantarse en un instante, salir hacia su habitación y cerrar de un portazo. Hubiera pensado cualquier insulto para el chico sino fuera por el inverosímil hecho de que apostaba su vida porque lo había visto llorar: ojos rojos e hinchados, surcos frescos de lágrimas correr por sus lechosas y ahora sonrojadas mejillas, su nariz roja y ni qué decir de su boca hinchada. Todo eso lo pudo captar con unos segundos de diferencia antes de que el chico se decidiera encerrar en su cuarto, dejando al moreno con la palabra en la boca; un castaño salió de la cocina con un plato de sándwiches y dos vasos de jugo.


  — ¿Y Ed? —Cuestionó en cuanto notó la ausencia del rizado en la habitación.


  El chico de cabellos negros tan solo inclinó su cabeza hacia Max, señalando que él fue la causa por la que Edward se fue.


  —Oh. —Pareció comprender.


  — ¿Quiénes son ustedes? —Fue lo primero que salió de los labios de Max una vez que se decidió a entrar; caminó directo a la habitación de Edward.


  —Soy Vayk, el mejor amigo de Edward. —Se presentó de inmediato el morocho, levantándose rápidamente de su asiento y bloqueando el paso del de ojos verdes.


  —Yo Ryan. Lo acompaño. —Habló de manera casual mientras llevaba a su boca uno de los sándwiches que había preparado.


  — ¿Por qué hiciste llorar a Edward? —Le encaró con una mirada curiosa; detuvo su andar en cuanto el chico se le interpuso.


  —No estaba llorando. —Mintió con una sonrisa.


  —Claro que lo estaba. Lo vi en cuanto entré. —Contradijo Max con exaspero. Estaba enfurecido con Bellamy, pero ese no era motivo para negar el hecho de que le importaba.


  —No sé de qué me hablas. —Pretendió demencia con esa sonrisilla socarrona que no se borraba de sus labios.


  —Mira, Vayk. —Un día lleno de sarcasmo, mentiras e ironías comenzaban a sacarle de quicio. —No estoy ciego.


  —Pero sí imbécil. —Contraatacó.


  —Oh, Dios. Yo iré a la cocina de nuevo. —Se escuchó hablar a Ryan mientras acató lo que dijo hacer.


  —Que Edward sea tu amigo no significa que justifiques cada una de sus estupideces. —La diva Lowell comenzaba a querer florecer de ese tierno cuerpo.


  —Es mi amigo y yo mismo lo he maltratado por ser un idiota. De hecho, ambos son unos imbéciles. A él ya lo he regañado, de aquí en adelante ustedes mismos sabrán que hacer. —Retiró su cuerpo del bloqueo que había formado. —Ryan, vamos. —Ordenó al castaño de ojos mieles que salió de la cocina rápidamente.


  —Nos vemos, Max. —Se despidió saliendo por la puerta detrás de Vayk, aún sin soltar el sándwich que había estado comiendo.


  La puerta sonó en cuanto fue cerrada, dejando en la sala únicamente a Max pensando en las palabras de Vayk. ¿Idiotas? ¿Exactamente por qué? Se acercó a la puerta de la alcoba de Edward y apenas iba a golpearla, cuando a su mente llegó el echarse para atrás debido al orgullo. Se detuvo frente a la barrera de madera que dividía el preguntarle a Edward qué le sucedía y el quedarse con la duda; prefirió la segunda. Alejó su mano del pomo y meditó otro momento más mirando la puerta. No, no se dejaría convencer tan fácil por un par de lágrimas que pudieron ser actuadas. Dio la media vuelta y se dirigió al sillón, donde se tumbó y se quitó los zapatos, se estiró y cogió el control remoto para encender la televisión y entretenerse un buen rato. Pensar en Edward llorar le partía el alma en mil y un maneras, pero el pensar en Edward acostándose con su jefa le hacía querer vomitar toda su alma hecha pedazos.


  Cuando Vayk había llegado a su departamento, Edward había lavado bien su rostro y desvanecido la hinchazón que le había creado el corto llanto de hacía media hora atrás. El platicar con el morocho mientras Ryan buscaba con qué entretenerse en el apartamento para no sentirse incómodo, le causó el llanto. Es decir, confesar todo lo que sentía por Max, cómo había arruinado todo y que su pasado saliera a flote tan de repente no era sencillo, y mucho menos para alguien tan sensible como lo era el chico de los rizos. Por muchos que lo dudaran, Edward Bellamy era una de las personas más susceptibles que podías encontrar paseando por la calle, siempre escondiéndose bajo esa máscara de joven de 19 años que no le importaba nada y no sentía absolutamente nada por nadie. Llevó las sábanas hasta su barbilla y continuó llorando bajo las penumbras de su habitación, abrazando la almohada de Max, mojándola con su saliva y mocos; se sentía obstruido por todo lo que sucedía, que de colmo, era por su simple culpa; no soportó más y se levantó de la cama, justamente cuando lo hacía, la puerta de la habitación se abrió un poco, dejando ver una simple silueta bajo la escasa luz que la televisión otorgaba desde afuera. Edward quedó sentado en la orilla de la cama con la mirada fija en esa silueta.


  — ¿Son de verdad las lágrimas? —La chillona voz de Max le hizo erizar los vellos y sentir su estómago burbujear mariposas; iba a romper el orgullo y esperaría a que Max le creyera después de todas las estupideces que fue capaz de decir por mero enojo.


  Se irguió de la cama y dejó la húmeda almohada sobre el colchón de la misma; a paso acelerado caminó hacia la puerta y tiró de la muñeca reposada sobre el pomo de la puerta para atraer a Max.


  — ¡Ed!


  Iba a protestar, pero un abrazo sobreprotector le enredó con fuerza; la nariz de Edward se apoyó en su hombro. No sabía si creer que todo era verdad o Edward le estaba tomando el pelo y montando una obra completa para él y hacerle caer de nuevo en sus sábanas.


  —Son de verdad, Max. —Admitió tragando el nudo en su garganta, con un matiz de voz aún más grave del que utilizaba siempre. —Ayer te confesé que estaba enamorado de ti. — Hundió su nariz en el bronceado cuello del mayor. —No te estaba mintiendo. —Susurró débilmente; la cabeza lo estaba matando como si quisiera explotar y no era para menos después de todo un día sin comer absolutamente nada. —Te juro que nunca me he sentido así por absolutamente nadie.


  —Edward, si es un juego, puedes parar. —Sintió todo su cuerpo tensarse ante el tacto de la piel del menor contra la suya, como fuego con pólvora que encendía de inmediato.


  —No es un juego. —Volvió a murmurar más cerca de su oído, paseando sus gruesos labios por cada centímetro de piel que tenía oportunidad de alcanzar; afianzó sus brazos de la esbelta cintura del otro para atraerle más hacia él. —Te juro que estoy enamorado de ti.


  —No jures en vano.


  —No es en vano. —El cuerpo parecía querer abandonarle en cualquier instante; sin embargo, se mantendría firme solamente por el chico que estaba abrazando en estos instantes.


  —Si hablaras con la verdad: no te habrías acostado con Marianne.


  —No lo hice.


  —Mentiroso.


  —Lo dije únicamente por ardor, por el hecho de que estaba aún molesto por lo de anoche y porque soy un imbécil. —Explicó volviendo a recargar su rostro sobre el hombro de Max, aspirando profundamente su olor.


  —Vuelves a mentir.


  —Te estoy jurando todo esto.


  —Te dije que jurar en vano es pecado.


  —Te lo juro en nombre de mi madre.


  Esas palabras hicieron abrir un espacio en la mente de Max. Sabía que Edward era incapaz de jugar con aquellas palabras, simplemente porque el chico adoraba la memoria de su madre; se deprimía con los recuerdos tristes y sus ojos brillaban con los alegres, como brillaban sus ojos esmeraldas cuando estaban con él. Intentó mantenerse un poco al margen; sin embargo, las emociones no lograron persistir junto a su cerebro. Edward había roto su orgullo dos veces por él, incluyendo ésta. Levantó sus brazos y rodeó el largo cuello del chico con sigilo, palpando bajo su tacto la cálida sensación que Edward otorgaba, sobre todo, estando sin playera. No era cómoda la situación, pero lo valía por volver a tocarle.


  — ¿Estás hablando en serio, Ed? —Su corazón se achicó ante la posible facultad de que en realidad fuera importante para alguien.


  —Creo que no has entendido la parte de que nunca me he sentido de esta manera por nadie. —Frotó su nariz contra el cuello de Max. —Te adoro en una manera inexplicable, no me importa si tú no correspondes.


  —Lo hago. —Cortó de inmediato atrayendo más el chico hacia él. Sobre su cuello sintió los labios del rizado curvarse.


  —Me haces feliz y simplemente ya no puedo verte como un simple y maldito juguete, Max. —Declaró sin dejar de sonreír como imbécil, bueno, más de lo que ya era.


  —Ed. —Le llamó acariciando su nuca, enredando uno que otro travieso y libertino rizo que escapaba de los demás.


  —Dime.


  — ¿Puedo ver tu rostro lloroso? —Inquirió con miedo. Miedo de ser rechazado o que volvieran a enojarse por simples estupideces.


  La sonrisa de Edward se amplió y con cortos y sumisos pasos le fue llevando hacia espaldas de donde estaban parados; se acercaron a la cama y el único que se sentó en ella fue el chico de rizos sin soltar la cintura de Max. Con un poco de miedo, acercó su mano hacia el interruptor de la lámpara de noche y enseguida la luz se hizo espacio entre el poco terreno que le fue posible, entre ello, el rostro de Edward: pómulos, párpados y labios hinchados; nariz y ojos colorados; pequeños sollozos aun flotando su carnosa boca y ni qué decir del camino de lágrimas que se dibujaba en sus mejillas ante el brillo de la luz. Una tímida sonrisa brotó de sus labios y luego desvió la mirada hacia cualquier parte de la habitación que no fueran los ojos de Max, los cuales seguían anonadados por ver algo tan perfecto pero simultáneamente doloroso.


  — ¿Para qué lo querías ver? —Cuestionó Edward mientras tomaba una pluma de la mesita  de noche y comenzaba a subir y bajar el botón para que la punta saliera y entrara, creando ese ‘clic’ que muchas veces parecía molesto en un aula de clases.


  —Quería ver qué tanto eras capaz de romper tu orgullo. —Le tomó del mentón y le obligó a mirarle.


  — ¿Por qué tienes un golpe en la mejilla? —El íntimo ambiente se cortó de inmediato. Edward se irguió y miró con más atención ese moretón que Max tenía en la mejilla de un tamaño considerable.


  —Ah… Me caí. —Mintió sintiéndose acorralado. Edward tenía el ceño fruncido y su tacto se tensó cuando le escuchó mentir.


  — ¿Vamos a volver a mentirnos, Max? —No estaba enojado, pero le molestaba el hecho de que volvieran a ser capaces de ser desconocidos después de una reconciliación.


  —Es que no es nada importante, Ed. —Se sintió arrinconado y así es como se contradijo en un par de minutos a sí mismo.


  —Entonces sí es un golpe.


  Joder.


  —Te dije que me caí. —Ahora quien desvió la mirada fue él.


  —Max. —Buscó su mirada con la suya, estaba agobiado en muchas maneras y el recibir mentiras no era algo bueno para él en estos instantes.


  El dilema era decirle o no; sabía que si lo hacía, metería a Edward en un gran problema, pero si no lo hacía, era consciente de que el chico se molestaría y le dejaría de lado esta vez de verdad. Confrontó la penetrante mirada del rizado bajo las sombras de la tenue luz en la habitación. Tenía un debate mental consigo mismo y lo tenía que resolver en unos cuantos minutos o por lo mínimo, segundos. Estaba seguro de que la mejor opción era no mencionarle nada acerca del asunto, eso era completamente acertado; sin embargo, la presión del chico y el hecho de que pudieran volver a separarse, esta vez más de un día entero, le hacía estremecerse con sentirse tan frustrado como se sintió el día de hoy. Sus miradas seguían sin perderse la una de la otra y la angustia se leía perfectamente en la de Edward mientras que con su pulgar acariciaba su mejilla sobre esa zona lastimada y tal vez morada—Ni siquiera se había molestado en ver el resultado del golpe de Marcus—


  —Creo que mientras peleábamos —Comenzó a hablar un poco intimidado y nervioso. —te mencioné que tengo que hacer tres pagos antes de fin de mes.


  La expresión de Edward cambió de inmediato y las ideas encajando en su cabeza como piezas de rompecabezas hacían que el coraje acrecentara en su interior. Apostaba el hecho de que terminaría golpeando a alguien una vez que tuviera claro quién era el culpable de todo esto.


  —Bueno, hoy quisieron cobrar uno y no traía el dinero. —Confesó y después abrazó al rizado con amor, acurrucándose en su gran y protector pecho. —No hagas ninguna estupidez, por favor, Edward. Ya tengo un trabajo, los iré pagando poco a poco. —Previno al conocer perfectamente cuán cabeza hueca y bruto solía ser su amante.


  — ¿Trabajo? —Fue la segunda sorpresa del día.


  —Sí. En Nando’s. —Sonrió mirándole.


  —Ah, no. Eso sí que no. —Iba a continuar protestando, pero el rubio le interrumpió de inmediato.


  —Es la condición y el cargo que te pongo por haberme mentido. —Era un buen negocio si se consideraba todo el embrollo que había sucedido.


  —Pero-


  —Aceptas o discutimos de nuevo. —Alzó una ceja con el reproche vagando por el brillo de sus ojos color zafiro dirigidos únicamente para el precioso querubín que tenía enfrente.


  —Hostias. —Maldijo al verse acorralado en un gran dilema. Meditó unos segundos y bajo su propia indecisión, suspiró. —Está bien. —Aceptó con todo cansado. —Pero me dejarás ayudarte con esa deuda. —Y parecía que las condiciones salían como mariposas al aire.


  —Ed-


  —Protestas y juro que te saco del trabajo a jalones.


  —Y peleamos de nuevo.


  Rieron juntos. Eran de nuevo ese par de idiotas que bien podían acostarse y continuar bromeando tontería tras tontería. Se miraron directo a los ojos por enésima vez en el día; era encantador cómo ambos sentían esa paz interior únicamente con mirar hacia donde el otro mira; las caricias no se hicieron esperar por parte de Edward, quien regalaba pequeños y discretos mimos sobre la cintura de su acompañante mientras que este se rehusaba a soltar su nuca y dejar de acariciar sus enmarañados y alborotados rizos color chocolate, los cuales, aun estando en ese estado, eran capaces de brillar con nitidez bajo el velado color que otorgaba la lámpara de noche sobre la mesita.


  —Max. —Le llamó en un ronroneo profundo y mimoso que penetró hasta el interior de su tímpano, alterando sus sentidos y sintiéndose desfallecer.


  —Dime. —Accedió colgándose aún más de su cuello. Escondió su rostro cerca de su hombro.


  — ¿Quisieras ser mi novio?


  *


  — ¿Por qué estás tan seguro de que Edward y Max se reconciliarán hoy? —Preguntó Ryan mientras llegaba a la sala con un tazón enorme de palomitas y se sentaba junto a Vayk.


  El chico de cabellos color ébano se acercó más al castaño una vez que este se acomodó sobre el mueble.


  —Conozco a Ed desde hace años. —Reafirmó para basar en algo lo que iba a decir. —Se podría decir que es esa clase de personas las cuales tienden a molestarse cuando les llamas la atención. —Sonrió al pensar en un pequeño dibujo en su cabeza. Sintió el brazo de Ryan pasar alrededor de su cuello. —Y con tal de hacerte callar: o te siguen la corriente o acatan lo que les dijiste, varía la situación. —Miró directamente a los luceros mieles de su acompañante y sonrió. —Además, estaba llorando. Significa que ya explotó y que lo único que quiere hacer es remediar las cosas. —Paró los labios en petición de un beso, el cual fue recibido con gusto.


  —Ya veo.  —Volvió a besarle, acurrucándose más a él con el tazón de palomitas en medio. —Eres muy bueno con él.


  —Intento ser bueno con todo mundo.


  —Lo estás haciendo. —Volvió a besarle.


  —Ryan. —El aludido enseguida apartó un poco su cuerpo para mirarle, otorgando su atención. — ¿Sigue en pie el plan de casarte con Camila aún con lo que ha pasado entre nosotros? —Su pecho se encogió con la simple idea de imaginar a aquella chica ambiciosa junto a su chico, porque él ya lo declaraba suyo. Suyo y de absolutamente nadie más.


  —No. —Sonrió con vigor, juntando la frente de Vayk con la suya. —Esos planes han quedado en un pasado oscuro. —Besó sus delgados labios.


  — ¿Estás seguro, Ry? —Hizo un puchero, dejándose mimar por Bradley.


  —Para asegurártelo. —Aclaró su garganta y miró profundamente en esos ojos color marrón que arremolinaban un chocolate, resplandeciendo bajo la luz del televisor con esa película de época victoriana la cual Vayk había decidido ver al haber decidido que se quedaría hoy a dormir también. —Vayk. —Le llamó y el susodicho únicamente sintió su corazón latir a millones por segundo sin saber cuándo comenzar a respirar de nuevo. El escuchar su nombre tras esa voz viril y esos labios gruesos y carnosos lo único que hacían era desestabilizarlo en muchas maneras distintas, al punto de perder su propio juicio. — ¿Quisieras ser mi novio?


  Y bien, si antes estaba muriendo, ahora podía confirmar su funeral para el día de mañana con todo y el sepelio a hora aceptable para que todos fueran capaces de ir. En su lápida como epitafio se leería un claro: “Aquí no yace en paz Vayk Hodik (fecha) por culpa de Ryan James Bradley, quien le mandó al infierno de manera injusta y repentina”. Su piel se erizó y las mariposas no tardaron en hacer su revoloteo escandaloso dentro de su estómago, sentía que el corazón se le saldría por la boca de tantos latidos rápidos y atronadores de tanta emoción. Desde ese primer día en el café había soñado con un momento así; sin embargo, jamás en su sano y corto juicio logró pensar que algún día llegaría a cumplirse alguna de sus fantasías. Abrazó al más alto con intensidad, con cuidado de no tirar el tazón color azul que de alguna forma terminó reposando sobre sus muslos.


  — ¿Puedo decir que eso es un sí? —Se sentía un poco apretado con la fuerza que Hodik estaba aplicando para un simple abrazo.


  — ¡No seas imbécil, Ry! ¡Sabes que acepto! —Escondió su rostro en el hombro del chico, ahora su novio, y sonrió como un imbécil. —Te adoro. —Murmuró apenado sin soltarle.


  —También te adoro, Vayk. —Le acurrucó aún más a él.


  *


  10:30 pm.


  Ambos jóvenes estaban en casa de la madre de Joseph, de hecho, porque la señora Hamill estaba enferma, no era algo serio, pero el castaño quería asegurarse de que nada malo sucediese con ella a causa de que su padre se encontraba de viaje por un asunto de negocios. Esas casualidades que te regala la vida, ¿No? Lucas por supuesto le acompañó para apoyarle en cualquier cosa que se necesitara para su hermosa y comprensiva suegra. Habían pasado todo el día casi encerrados en el cuarto de la mujer sin descuidarla ni a sol ni a sombra—De cualquiera de los dos que entrara a la casa—


  —Joseph, ¿Siquiera ya cuidaste que Lucas cenara? —Preguntó con reproche la mujer sobre la cama al esperar la sopa que el rubio se ofreció a preparar y traer hace unos minutos después del vago comentario de su hijo acerca de comer.


  —Oh, Dios. —El ratoncito en su cabeza comenzó a correr en su rueda con velocidad, trayendo el trabajo del razonamiento y la lógica mágicamente a trabajar de nuevo.


  — ¡Joseph Hamill! —Recriminó enseguida frunciendo el ceño y dirigiendo directamente su mirada a su creación.


  —Perdona, mamá. Es que entre tantas cosas se me olvidó. —Rascó su nuca, nervioso. Esperaría a que su novio entrara por la puerta para ofrecerle algo de comer o lo que sea que se les ocurriera.


  —Traes a tu hermoso novio que habla galés que está más bello que una de mis joyas y se te ocurre no darle de comer. ¡Eres una pésima persona! —Siguió amonestando. Adoraba a Lucas, le parecía la mejor elección en la vida de su hijo, incluso mejor que cualquier chica que pudo conseguir en el cafetucho. El irlandés le había simpatizado desde el día en que Joseph decidió presentarlo en la casa, por mucho que la situación en la que había llegado no ayudara en nada, le pareció una perfecta pieza que encajaría muy bien con su desastroso retoño. Comprendió la situación del chico y lo recibió como a un hijo cualquiera.


  La puerta se abrió y el rey de Roma entró por ella.


  —Traje la sopa. Espero y sea de su agrado, suegra. —Sonrió con timidez, con esas mejillas sonrosadas y sus pasos cohibidos dentro de la habitación. Dejó el plato hondo color blanco en la mesita de noche y miró a la señora con devoción.


  —Mi niño hermoso, muchas gracias. Claro que me va a gustar, sé que la hiciste con dedicación. —Correspondió la mirada zafiro del rubio y luego volvió a mirar a su hijo de manera amenazante.


  —Luke. —Le llamó un intimidado Joseph. El chico volteó de inmediato. — ¿Quieres algo de comer? No sé. ¿Pollo? ¿Pizza? Dime, yo lo traigo.


  — ¡Pizza de pepperoni, por favor! —Sus ojos enseguida brillaron y su sonrisa se transformó en una reluciente capa de dientes destacando de la emoción.


  — ¡Te dije que tenía hambre, animal sin sentimientos! —Desde la cama, se recorrió un poco para abrazar el torso de su yerno. —No te preocupes, Luke-Luke. Joseph irá por tu comida. —Imitó el tono infantil de una madre sobrecogedora.


  Joseph únicamente rio. Si le dieran a escoger entre haber sido famoso y ganar millones, con mujeres, casas y muchos autos a estar con Lucas, definitivamente hubiera escogido Lucas. El chico era, ante sus ojos, la definición de “perfecto”. Era innegable para el mismo que se había enamorado de él y estaba dispuesto a apoyarle en el enfrentar a su madre y su abuelo con todo el problema que tenían porque era gay y porque salía con un barista cualquiera como él. Lucharía por Lucas aunque le costara perder parte de su dignidad; no importaba. Estaba dispuesto a eso y mucho más por él.


  *


  10 am.


  El moverse sobre la cama se le hizo difícil en toda la noche, pues alguien le tomaba con posesión de la cintura y le atraía hacia él de nuevo cada vez que se alejaba siquiera unos centímetros. El dormir en el sillón solamente un día no era más que la pequeña tormenta que tuvo que pasar para estar de nuevo así entre sus brazos. Abrió con pesadez sus párpados y sus orbes esmeralda se encontraron de nuevo con la oscuridad de la habitación de Edward que tanto había extrañado, al igual que al mismo chico. Se acurrucó aún más bajo las gruesas colchas y sintió el cálido aliento que despedía de su gruesa boca con cada suspiro adormilado; sonrió y pasó la yema de sus dedos sobre la tersa piel lechosa que poseía. Era increíble cuánto había logrado avanzar en su corazón aquel chiquillo de la zona roja, el único con el que había disfrutado el tener sexo, no únicamente por guapo, sino porque desde ese día, algo captó de especial en esa mata de rizos chocolates y esos ojos que le miraban sorprendidos bajo la clareza de un zafiro profundo y penetrante. El más alto se removió a su lado y le acurrucó con mayor enfoque, le escuchó sonreír y enseguida recibió un beso en la mejilla.


  —Buenos días, novio. —Mencionó entusiasta, frotando su nariz contra la mejilla de Max.


  —Buenos días, —Correspondió sonriente, rodeando con sus brazos, bajo la oscuridad, el cuello de Edward. Olía delicioso, como todas las mañanas. —novio.


  


  
    Capítulo XXVIII

  


  —No me quiero levantar. —Murmuró con un puchero sobre sus labios, giró sobre la cama y se acurrucó aún más a Edward, él tan solo rio.


  —Flojo. —Acercó su nariz al cuello de su nuevo novio y olisqueó, causando cosquillas en Max.


  —Quiero disfrutar estar aquí. —Jugó con los rizos del chico, acariciándolos y desenmarañándolos habilidosamente entre sus delgados dedos; la oscuridad no dejaba más que sentir a su novio por lo que no luchaba mucho por intentar verle.


  — ¿A qué hora tienes que ir a trabajar? —Preguntó aun mimando al rubio; entrelazó su mano con la de él debajo de las sábanas.


  —A las 5 pm. —Sonrió como imbécil al sentir ese cálido e íntimo toque debajo de las sábanas, tan puro que lo único que venía a su mente era lo tierno que llegaba a ser Edward y cuánto le encantaba eso.


  —Ah, a esa hora tengo una sesión fotográfica. Te llevo. —Habló para después besar la mejilla de Max.


  —No quiero molestar. —Su sonrisa se amplió y elevó el rostro para alcanzar con su nariz la barbilla del menor y frotarla, sintiendo los vagos y esparcidos vellos que tenía como media barba.


  —No lo haces. Si te lo propongo es por algo. —Bajó el rostro para besar los delgados labios del chico. —Anda, yo te llevo. —Susurró sonriendo, aunando a Max más a él.


  — ¿Seguro? —Cuestionó tímido, devolviendo el beso.


  —Seguro. —Confirmó volviendo a besarle.


  —Edward. —Le llamó aun acariciando sus rizos malhechos mañaneros.


  — ¿Hm?


  —Si no te acostaste con Marianne, entonces ¿Qué fue lo que pasó? —No había pensado en preguntar eso antes de haberle dicho el “sí” a Edward anoche.


  Escuchó un claro suspiro fluir de entre sus labios y cómo el contacto se volvía incómodo por parte de él.


  —Tan solo le hice un oral. —Bien. Una de las peores respuestas que pudo decir. —Y metí los dedos. —Su voz sonaba humillada y avergonzada. — ¡Pero solo fue eso! ¡Te lo juro, Max! Nada más pasó. Ni siquiera pude tener una erección. Ella se quedó dormida y yo me fui a dormir a un motel completamente solo. —Sintió cómo le acurrucaba más a él. —No pude dejar de pensar en ti, —Tragó saliva con dureza y luego escondió su rostro sobre la melena rubia y ondulada de Max. —… amor.


  — ¿Ella estaba consciente? —Tal vez pudo reprocharle y mandarle muy por su lado; sin embargo, no sería capaz de hacerse al faquir una vez más alejándose de Edward.


  —No. Apuesto a que ni siquiera recuerda nada. —La imagen de un niño asustado del regaño de su madre no pudo abandonar la mente de Max en ese instante. Lo que importaba era que Edward no fue capaz de penetrarla, haciendo de esto un asunto menos complejo. Se acurrucó a él.


  —Más vale, Edward, sino estarás en una muy grande y si algo pasa que traiga un drama a nuestra relación sabes que me alejaré porque yo ya no quiero sufrir, ¿Sabes? Realmente quiero estar tranquilo cuando menos con alguien ahora. —Escondió su rostro entre la almohada y el cuello del chico; su mano derecha acariciaba su nuca tan tersa que lograba volverle loco. —Me dolería mucho perderte, demasiado. Ya no quiero otros problemas más de los que ya tengo. —Concluyó acurrucándose aún más, sintiendo los pants holgados de Edward que siempre usaba para dormir deslizarse suavemente debajo de las cobijas sobre sus piernas.


  —No los habrá, Max. Ya te dije que si te pierdo, perderé más de lo que tú piensas. —Dibujó círculos imaginarios con su dedo índice sobre la ancha espalda de su novio, giró su rostro y con él empujó un poco el de Max, tal cual los cachorros los harían, para repartir cortos y castos besos por todo su rostro.


  —Me haces cosquillas, tonto. —Renegó entre risas empujando a Edward sin la intención de alejarlo.


  —Te quiero mucho, Max. —Murmuró dejando de besarle un rato para apoyar su frente contra su mejilla.


  —Te adoro, Edward. —Murmuró de la misma forma.


  De algo estaba seguro: Edward ya no le quería más como una atracción sexual. Lo comprobó anoche. El chico ni siquiera tuvo la ínfima intención de tocarle de otra manera que no fuera inocente y amorosa; los abrazos nunca fueron con intención de arrancarle la ropa de un tirón y los besos fueron menos babosos que antes, de hecho, ahora, en lugar de una boca comiendo a otra, todo se concentraba en mimar y complacer lo mayor posible al ajeno y eso le encantaba. Le encantaba que Edward se transformara únicamente por él. Rodeó al chico por el cuello con sus brazos y le dio un corto beso para después acurrucarlo a él.


  *


  Con pesadez abrió sus párpados y sintió las pegajosas lagañas adhiriendo las comisuras de sus pestañas, impidiéndole abrir los ojos por completo; vislumbró la figura de Ryan haciendo algo sobre la mesita de noche. Restregó sus párpados, eliminando las lagañas y aclaró su vista tras varios parpadeos continuos, amodorrado, se acomodó aún más sobre la cama. El castaño escribía algo sobre alguna hoja sobre le mesita, junto a la lámpara apagada; la luz que se colaba por las cortinas color blanco dejaba a la vista todo lo que sucedía en su habitación.


  — ¿Qué haces? —Murmuró con ese tono dormilón y su cara hinchada, mirando con un gesto a Ryan.


  —Te iba a dejar una nota avisándome que ya me iba. —Contestó con una sonrisa tímida, dejando la pluma de lado y yendo a la cama, justo al lado de su novio.


  —Qué romántico. —Comentó con sarcasmo, volviendo a acurrucarse entre sus sábanas. —Mi cama llega a tener más tacto que tú, ¿Sabes? —Le molestó el hecho de que quisiera abandonarle así como así, sin siquiera esperar a que despertara o tener una pequeña atención con él.


  —Perdona, cariño. —Se acostó junto a él y le atrajo protectoramente. —No sabes cuántas ansias tengo por terminar todo con Camila y venir contigo de una buena vez.


  —Sí, pero aprende que no estoy de adorno y soy el factor principal por el que te separarás de ella. —Se acurrucó y rodeó la cintura de Ryan. Escondió su rostro en el pecho del chico y cerró los ojos de nuevo.


  —Ya, perdona. —Besó la coronilla pelinegra. — ¿Cómo amaneciste? —Cuestionó acariciando su espalda con amor.


  —Molesto con mi novio. —Respondió con mofa sin soltar al susodicho.


  —Ah, vamos, Vayk. —Le acurrucó aún más. —Sabes que te adoro. —Sonrió y besó nuevamente ese remolino de cabellos del color del ébano hechos un desastre mañanero.


  —Lo sé, Ry. —Respondió sin abrir los ojos, correspondiendo el abrazo del chico. —No te vayas aún. —Pidió sintiéndose algo egoísta; sin embargo, era la primera vez en mucho tiempo que lo era.


  —Está bien. —Accedió. Se quitó el par de tenis y acomodó su cuerpo junto al perezoso que tenía a un lado. —Pero sabes que tengo que ir a hablar con ella.


  —Sí, sí. Ahora cállate y duerme conmigo. —Aplastó el rostro del castaño contra la almohada aplicando un poco de fuerza y recibió una sonrisa para después ser acurrucado.


  *


  Cerca de las tres de la tarde la pareja se encontraba lista y arreglada con el motivo de salir por la despensa antes de ir a sus respectivos trabajos. Edward ya estaba listo con ultra skinny jeans color mezclilla negra; una camiseta de manga corta con cuello en “V” color rosa jaspeado; zapatos color azul medianoche oscuro de tela de gamuza con plantas de plástico y cintillas; su cabello escandaloso contra la gravedad y el típico collar de avión de papel que se colgaba toda la vida. Tomó unas gafas de sol y se las colocó sobre el cráneo mientras salían para ir a comprar. Por lo tanto Max se decidió por unos skinny jeans; una camiseta con cuello tunecino color caqui oscuro con tres botones en la parte superior; zapatos color marrón de tela de gamuza, planta de plástico y cintillas; acomodó su cabello lo mejor que logró con la secadora y salió junto a su novio. Ambos se admiraron de arriba hacia abajo porque, señores, era innegable: Juntos eran como el Brangelina de Londres.


  —Te ves bien. —Admitió con regocijo el menor, acercándose al más bajo y besándole.


  —No puedo decir lo contrario de ti. —Se colocó en puntitas para alcanzar al chico y correspondió el dulce beso que le fue otorgado. —Vamos. —Ordenó jalando al rizado del brazo.


  —Voy. —Rio mientras era arrastrado por el departamento para salir, tomó el juego de llaves tanto del auto como de su vivienda.


  Bajaron por el ascensor; Max miraba con ansiedad la puerta mientras que Edward no lograba retirar la mirada de él: era el ser más hermoso y perfecto que jamás pudo cruzar su vida. Con timidez, rozó su pequeña mano, haciéndole girar. Le sonrió. Ambos sonrieron. Sus dedos tímidos y temblorosos se encontraron lentamente, primero palpando la piel ajena a través de sus yemas y luego doblegando sus dedos para enlazarlos lentamente, sin dejar de sentir la suavidad con la que ambos se trataban. Sus manos se fundieron en una sola de un momento a otro, creando esa unión especial entre dos enamorados; Max retrocedió unos pasos y abrazó a Edward mientras que este le rodeó con su brazo libre por la cintura. Oficialmente era novios y como tal, su comportamiento era más libertino de lo que antes pudieran hacer. Las puertas del elevador se abrieron y las miradas azoradas de varias personas en espera de él no se hicieron esperar sobre la pareja que compartía un momento tan íntimo; ambos jóvenes sonrieron cohibidos y salieron entremedios de la gente. Siguieron tomados de la mano y así salieron a la calle ante las miradas de las personas. Ya no importaba. Subieron al auto y arrancaron justo al supermercado más cercano.


  — ¿Te has puesto a pensar que si hacemos las compras ahora será estúpido porque iremos a trabajar y no la veremos hasta dentro de unas horas? —Cuestionó Max con una sonrisa, admirando los edificios a través de la ventanilla de copiloto.


  — ¿Te has puesto a pensar que no tendremos oportunidad después?  —Contraatacó con esa misma sonrisa dirigida hacia el camino.


  —Punto para Bellamy.


  Ambos rieron.


  *


  Llegó a su departamento con una sonrisa reluciendo de su rostro, la maleta colgando de su hombro y la portátil colgando del otro. Cerró la puerta y justamente cuando giró se encontró con un rostro familiar, pero con una expresión poco amistosa; y lo esperaba, pues el estar ausente de casa dos días después de haber tenido una pelea no era algo que alegrara a muchas mujeres que vivieran en el planeta Tierra y sobre todo si su nombre era Camila.


  — ¿Dónde estuviste? —Demandó con los brazos cruzados y su peso recargado en una pierna.


  —Departamento de Vayk, ya sabes. —No se molestaría en responder de la misma manera agresiva en que ella iniciaba la conversación.


  — ¡Me tienes harta con ese muerto de hambre! —Explotó. Ni siquiera se había quitado el pijama de encima; un short de tela de algodón color blanco y una blusa de tirantes holgada color rosa, destacando su escandaloso cabello recogido en una coleta.


  —Camila, de hecho, quiero hablar contigo. —Tal vez lo correrían de la casa, por lo que no se molestó en dejar las cosas sobre el sillón.


  —Dime antes de que me vuelva un desastre en furia. —Pidió sin cambiar su posición, mirando con amenaza a Ryan.


  —Se cancela la boda. —Soltó de golpe. No planeaba ser blando porque sabía que sí lo era, se arrepentiría de esto.


  — ¿Qué? —Escéptica, su mirada se avivó entre la sorpresa y la confusión. —P-Pero, Ryan… Y-Yo te amo. —Su voz tembló, no por tristeza, tampoco por desamor. Por miedo.


  —Lo siento, Cam. Yo no te amo. —Se disculpó pasando por el lado de la morena para recoger sus cosas.


  — ¿Entonces, por qué me pediste matrimonio? —Tuvo que esforzarse para fingir un quebrantamiento de voz mientras veía a su ex prometido con las cosas al hombro.


  —Intenté disfrazar un error provocando otro. —Respondió y continuó guardando sus cosas.


  —Ryan por Dios, si es por la pelea lo podemos solucionar, amor. —No, no podía perder esa herencia que prácticamente rozaría sus manos si se casaba con él. —Te amo, Ry. —Le abrazó por la espalda y de pronto se sintió rechazada por el menor.


  —Cam, en serio. No te amo. —Declaró sin preámbulos. La encaró nuevamente. —Te ofrezco mi amistad. Es lo máximo que te puedo dar de mí. —Extendió la mano hacia la chica y esta de un manotazo le rechazó.


  —Te puedes ir mucho al demonio. —Lágrimas actuadas resbalaron por sus mejillas. — ¡Vete de una maldita vez! ¡Vete! —Gritó eufórica.


  Ryan recogió sus cosas rápidamente en una maleta. Solamente lo necesario, se hospedaría en el departamento de Vayk un buen rato mientras encontraba un trabajo para apoyar con los gastos que fueran necesarios; llenó una maleta y pasó por el lado de Camila; se sentía un poco mal, pues la chica no tenía la culpa de su nuevo enamoramiento; sin embargo, no podía desafiar al destino y todo lo que se le preparaba para este, simplemente no podía negar más su enamoramiento por Vayk y cuánto cariño le había tomado de repente.


  — ¡Te vas a arrepentir, Ryan Bradley!


  Salió rápidamente por la puerta.


  *


  —Paso por ti a las 08:30, ¿Vale? —Estaba estacionado frente a Nando’s y se ponía de acuerdo con Max acerca de los horarios.


  —Vale. Nos vemos, bebé. —Se inclinó para besar a su novio.


  —Adiós, amor. —Correspondió el beso y retiró sus manos del volante un momento para tomar el rostro del rubio entre sus manos y sentir más cerca esos labios. —Cuídate y suerte. —Deseó con una media sonrisa, devolviendo otro beso.


  —Igualmente. —Frunció la nariz y recobró el beso que le fue regalado. —Hasta luego. —Salió del auto y miró a Edward a través de la ventanilla.


  —Bye. —Una despedida con la mano bastó para volver a acelerar y dirigirse a la agencia de modelos.


  Dio la vuelta con esa sonrisa animada y estúpida sobre sus labios, empujó la puerta y entró al restaurante, el cual a estas horas ya estaba infestado de gente y aún más filas para comer en el restaurante. Caminó directo hacia la caja, cuando chocó contra una persona bastante alta. Iba a replicar algo, cuando viró hacia arriba y se encontró con los ojos grisáceos de Jev, acompañados de su cabellera rojiza el día de hoy notablemente planchada; hoy no tenía sus gafas puestas, por lo que sus ojos relucían aún más debajo de las resplandecientes luces del lugar. Cerró la boca antes de que una vulgaridad escapara por sus labios. Jev le sonrió y sus ojos tuvieron una chispa aún más grande, correspondió esa sonrisa con gusto y un poco intimidado por la altura del hombre.


  —Hola, Max. —Saludó eufórico con su voz grave.


  —Hola, Jev. —Correspondió el saludo de manera amable; estrecharon sus manos y nuevamente se miraron.


  —Ven. Te mostraré donde están los vestidores. —Le jaló entre el gentío, pasaron por la caja para llegar hasta una habitación donde le metió. —Aquí son. Cada vez que salgas o entres te cambiarás aquí. En tu locker ya está tu uniforme del restaurante. —Explicó apuntando hacia las cosas. —Tu clave. —Entregó un pequeño papel entre las delicadas manos de Max. —Y tu locker es el número 7. —Apuntó a espaldas del chico, haciéndole voltear. —Registrarás tu entrada y tu salida en el reloj chequeador que está aquí afuera, cualquier duda, tienes una compañera de turno que se llama Dara, ella te podrá guiar en cualquier cosa que necesites. ¿Dudas conmigo?


  —No, Jev. Gracias. —Sonrió de manera grata y genuina, sosteniendo el pequeño papel con la clave de su casillero entre sus pequeñas manos.


  —Bueno, Max. Mucha suerte. —Palmeó su hombro con una sonrisa y salió por la puerta.


  El rubio giró sobre sus talones hacia el grupo de casilleros que estaban ahí; buscó el número 7 y lo encontró con bastante facilidad. A cortos pasos se acercó y comenzó a girar la rueda entre miradas hacia el pequeño papel y los números de esta para obtener la combinación correcta que Jev le había dado. Después de un ‘clic’ el locker abrió y justamente como le habían dicho, ahí estaba su uniforme. Comenzó a desvestirse y sacó el uniforme para colocárselo encima; guardó sus ropas y cerró nuevamente. La playera negra, la gorra negra, los pantalones negros y el delantal verde no le hacían mal juego después de todo. Caminó hacia la salida y en el chequeador colocó su dedo pulgar que enseguida registró la máquina; con timidez caminó entre el área de cocina, recibiendo unas cuantas sonrisas amigables y miradas que ya le estaban avisando cuán mal olía su presencia para ellos. Llegó a la caja y miró al tipo que le turnaba antes, era exactamente el que ayer le había hablado con tan pocos ánimos que hasta la flojera destilaba por todos su alrededor como sudor en una clase de educación física con ocho vueltas a la cancha corriendo.


  —Ya era hora, nuevo. —Habló de manera grosera, comenzando a quitarse el delantal y haciéndose a un lado. —Adiós. —Su voz arrastraba con tanta flojera que ni siquiera sabía cómo era capaz de mantenerse en pie aún.


  Max se acomodó en su posición y miró a su lado: una chica de cabello castaño rizado, piel morena y pestañas largas atendía a los clientes con rapidez, luego volteó a verle y le sonrió.


  —Soy Dara. —Se presentó extendiendo su mano al chico, aún y con toda la gente esperando. —Me puedes decir Dary, si gustas. —Bueno, a fin de cuentas resultó ser alguien amable.


  —Max. —Sonrió de la misma manera, estrechando la mano de ella.


  —Es mejor atender a la clientela y después platicamos. —Alejó de inmediato su mirada marrón oscura de él para retornar a su puesto en la otra caja.


  Max miró a la señora que tenía enfrente y sonrió con timidez, no había recibido la capacitación para esto, pero estaba seguro de que Dary le ayudaría en cualquier cosa que necesitare.


  —Buenas tardes. Nando’s. ¿Cuál es su orden? —Día 1, adelante.


  *


  Bajó del auto con bastante calma y guardó las llaves en los bolsillos de sus apretados jeans, caminó hacia la calle de enfrente y entró a la agencia, miró el pequeño escritorio donde siempre estaba sentada Lau atendiendo cualquier llamada importante a su jefa o de vez en cuando pintándose las uñas; en esta ocasión las decoraba con puntos de colores. Edward le guiñó el ojo y la mujer tan solo avisó su entrada a Marianne a través del altavoz. Abrió la puerta y justamente la rubia giró sobre su silla para sonreírle como siempre. Rezaba a todos los astros, santos, cielos, estrellas y soles existentes por que la mujer no se acordara de lo que sucedió esa noche después de la fiesta del desfile.


  — ¡Ed! ¡Amor! —Se levantó de su asiento y abrazó al rizado, como siempre lo había hecho. —Ya sabes, el fotógrafo está por allá y tus vestuarios también; la sesión de hoy es “Portando el cuero”. Un título estúpido, lo sé, pero se les acaba la imaginación. Hoy posarás con una de mis modelos más reconocidas, siéntete afortunado, si esto sale bien entonces tu fama crecerá aún más, Eddy lindo. ¿Sabes lo que eso significa? Exacto. Más dinero, amor. —Habló rápido, casi empujando al chico hacia el set.


  —Vale, también estoy bien, Marianne. —Rio con la prisa que llevaba, tomó la ropa y entró al set en cuanto la puerta fue cerrada tras de él. Bueno, ni siquiera estaba enterada de lo que sucedió esa noche así que era una gran ventaja.


  *


  Eran cerca de las 08:40 pm cuando Max platicaba amenamente con Dara desde hacía una media hora que la gente dejó de llegar y exigir tanto; tenía unos ojos muy lindos, a decir verdad, y sus pestañas largas podían ser su propia envidia. Reían tras bromas y comentarios fuera de lugar, era una persona totalmente simpática a su parecer, en un principio le había pasado por la cabeza la idea de alguien amargada que le golpearía el rostro en cuanto le viera, resultó ser todo lo opuesto a sus desconfiados pensamientos. Miró hacia el frente cuando un grupo de figuras altas y una de estatura media se colocaron frente a él y Dara, alzó la vista y se trataba de Edward, Vayk, Ryan y un castaño y un rubio que no conocía.


  —Max. Vine por ti. —Sonrió con amor. —Los chicos quisieron venir aquí, así que ni modo de decirles algo. —Encogió los hombros.


  —Ed. —Sonrió de igual forma, luchando internamente contra esas enormes ansias que crecían en él por abrazarle enfrente de todos. —Quiero comer con ustedes, tan solo espérenme unos minutos. Mientras pidan. —Se volvió a acomodar en su posición para que su novio ordenara.


  —Está bien. Te esperaremos. Oh, ellos son Joseph y Lucas, amigos de Vayk y Ryan. —Presentó a los jóvenes que en un principio había dicho no conocer.


  —Hola. —Saludó cordialmente con la mano, siendo correspondido de inmediato. —Ella es Dary, mi nueva buena compañera de Nando’s. —Atrajo a la chica de cabello café hacia él para abrazarla con cariño y lucirla frente a su alto novio.


  —Hola, mucho gusto. —Extendió su mano y Edward enseguida la estrechó. —Me pueden decir Dary. —Miró hacia el castaño que iba tomado de la mano del pelinegro, especialmente. —Dios santo, eres perfecto. —Escapó de su boca sin la mínima intención de hacerlo. — ¡Oh, dios! ¡Disculpen! —Cubrió su boca con una risa tímida que salía de sus labios. —No fue mi intención, bueno sí, pero no que saliera tan de repente. —Max le sonrió.


  —No te preocupes. Tuve la misma reacción cuando lo vi por primera vez. —Complementó Vayk acoplándose a la chusca situación que se había presentado con su novio. Su curvada sonrisa lo único que logró fue hacer ruborizar más a la joven de cabello rizado.


  —Bueno, Edward es mi novio. —Destacó Max apuntando al alto rizado de ojos color zafiro.


  — ¿Max? ¿Eres gay? —Le miró perpleja, se alejó de Max, cubrió su boca y siguió mirándole. —Oh, dios… ¿Eres gay? —Continuaba incrédula.


  —Oh, perdón. Si fue algo que te moles-


  — ¡Dios Santo! ¡Esto es hermoso! —Chilló emocionada la chica dando pequeños saltitos infantiles. — ¡Tendré un mejor amigo gay! —Sostenía sus gritos entre sus manos, tal parecía que la gente ignoraba todo lo que sucedía que no se tratara de su comida o las personas con las que compartían mesas, pues nadie volteaba siquiera a verles. —Max, ¿Esto es en serio?


  —Sí… —Respondió un poco asustado por la reacción tan… ¿Emotiva? Que tuvo la chica en cuanto supo de su homosexualidad.


  —Son perfectos. ¡Dios! Un yeti como él y tú tan pequeño y bonito y… ¡Dios! —Saltó nuevamente y luego apoyó sus manos en sus rodillas, inhaló prolongadamente y exhaló para calmarse.


  Lowell sonrió. Tal vez… Tan solo tal vez… no toda la gente era tan mala como la vida le había descrito que era. Ignoró un poco a Dary para girar con su novio y tomar su orden mientras que los demás seguían comentando acerca de la chica de piel morena; tomó la orden y la pidió en cocina. Era la última del día. Él y Dara se aventuraron al chequeador para registrar su salida y entraron a los vestidores. Sí. A la chica ya no le importó mucho el hecho de tener que desvestirse frente a un hombre ahora que sabía que se trataba de alguien gay, haciendo aún más cómoda y menos peligrosa la situación; salieron y tomaron asiento junto a los demás chicos, quienes ya tenían toda la comida servida sobre la mesa.


  — ¿Hay lugar para otros dos? —Inquirió Max.


  —Ven acá. —Sí. Edward había apartado ese lugar para el chico durante todo el rato que estuvieron ahí sentados en grupo.


  —Ven. —Invitó Ryan a Dara, abriéndose espacio junto a Lucas. —Sirve que te conozco un poco más. —Le sonrió con toda amabilidad. No, por parte de Vayk no había ningún tipo de celos, simplemente encariñamiento por la chiquilla que de pronto le había dicho a su novio “perfecto”.


  —Gracias. —Aceptó ella mientras tomaba asiento.


  Sentados en el sillón estaban cómodamente Edward abrazando y mimando a Max, Joseph y Lucas compartiendo la comida con el otro y en las sillas de enfrente estaban Dara, Ryan y Vayk, quienes preferían dejar sus caricias y mimos un tanto más íntimos en el departamento del ojimiel.


  — ¿Qué tal tu primer día? —Acercó su nariz a la mejilla del rubio y frotó ambos trozos de piel, abrió los ojos y admiró el color jade de los ojos deslumbrantes que poseía Max.


  —Muy bien, a decir verdad. Sin Dara no hubiera podido hacer mucho. —Besó los labios color sandía del rizado y luego giró a mirar a la morena, quien parecía querer morirse de la emoción al verles tan melosos.


  —No se detengan, prosigan. —Sonrió ampliamente mientras se acercaba con Ryan para platicar algo junto a Vayk.


  — ¿Y la sesión? —Sonrió y besó la mejilla del más alto con cariño.


  —Muy bien. Posé con una de las mejores modelos de Reino Unido y, bueno, si esto sale bien, conseguiré mayor cantidad de dinero. —Volvió a besar sus labios delgados y rosados.


  —Me alegro mucho por ti, Ed. —Se separó un momento y llevó a su boca un trozo de hamburguesa. —No he comido.


  —De hecho yo tampoco. —Irguió su posición y también tomó la suya. —Quienes parecen lograr amarse y comer como cerdos simultáneamente son estos. —Con un movimiento de su hombro apuntó hacia Lucas y Joseph, quienes jugaban con la comida como infantes y sonreían como estúpidos mientras comían.


  — ¿Cuánto llevas trabajando en Nando’s? —Inquirió el castaño mirando a la chica que daba pequeños mordiscos a su hamburguesa.


  —Hm… —Meditó un momento y engulló el trozo de comida que tenía en la boca. —Cerca de un año. —Respondió con una sonrisa. — ¿Ustedes cuánto llevan juntos? —Preguntó enternecida. Era verdad que Bradley le había parecido un ángel-dios griego perfecto; sin embargo, el que tuviera novio le había parecido mucho mejor y la tercera opción de este grupo para morirse en convulsiones emotivas.


  —Dos días… Dos días, ¿No? —El chico de cabellos color ébano volteó a mirar confundido a su novio.


  —Dos y con este que termine tres. —Sonrió orgulloso para luego besar la barbuda mejilla del de ojos cafés.


  —Qué tiernos. —Soltó la castaña de inmediato al ver tanto afecto entre la pareja.


  —Si quieres algo tierno voltea a ver allá. —Apuntó con mofa Vayk, justo hacia donde el irlandés y el barista jugueteaban.


  —Dios santo, qué genial sería ser de su grupo. —Soltó sin dejar de observar a la pareja.


  —Cuando quieras te nos puedes integrar, igual ya hacía falta el toque femenino. —Comentó Ryan con una sonrisa.


  —De hecho, siempre serás bienvenida. —Complementó Vayk.


  —Es nuestro primer día en verte, pero nos has agradado, Dary. —Al fin habló Lucas con toda la boca llena de hamburguesa; Joseph levantó una servilleta y le limpió la comisura de los labios.


  —Mientras no ataques a Luke, todo perfecto. —Mordió la mejilla del chico que hablaba galés, acompañado de una queja de este y su mejilla de por sí sonrojada, ahora marcada. Joseph rio.


  — ¿Ves? Tienes un nuevo grupo de amigos. —Comentó Max con una sonrisa. —Gracias por tratarme tan bien este primer día. —Agradeció de todo corazón.


  —Gánate mi confianza. —Dijo Edward sin mucha importancia en el tema.


  — ¡Edward! —Repeló con un regaño, dando un codazo al modelo.


  — ¡Ah, vale! Bienvenida. —Se quejó y luego volvió a su hamburguesa.


  —Gracias, chicos. En serio son maravillosos. —Halagó con una sincera sonrisa hacia todos ellos.


  Día 1 de trabajo nuevo: Genial.


  Amigos nuevos: Uno.


  Felicidad: Creciendo.


  


  
    Capítulo XXIX

  


  —Entonces, ¿Ryan ya terminó con Camila? —Preguntó Edward con gran curiosidad mientras apoyaba su brazo alrededor del cuello de su novio y acariciaba su brazo con mimo.


  —Justamente hoy. —Respondió con una orgullosa sonrisa mientras besaba la mejilla del pelinegro que se sentaba a su lado.


  —Aw, hermosos. —Soltó emotiva la rizada a un costado de la pareja melosa.


  —Por cierto, ¿Qué te dijo? —Cuestionó mirando a Ryan con curiosidad.


  —Que me iba a arrepentir. —Encogió los hombros.


  Y de pronto toda la mesa rio.


  —Las mujeres te amenazan de muerte toda la vida. —Dijo el rizado con esa sonrisa perfecta que marcaba los hoyuelos sobre sus mejillas.


  —Pero cuando eres gay y dices que matarás a alguien lo dices porque vas en serio. —Lanzó una mirada intimidante acompañada de una sonrisa juguetona al chico alto, haciendo a este sonreír.


  —Pero alguien aquí se olvida de que no tendrás la necesidad de hacerlo. —Le abrazó con fuerza, haciéndole reír y luego le besó.


  —Luke, ¿Cuándo arreglarás las cosas con tu mamá? —Ryan habló tratando de ignorar a los melosos de Max y Edward.


  —No sé, Ryan. Ahorita no estoy para pensar eso. —Joseph acariciaba su cabello mientras llevaba a su boca un trozo de patata frita.


  —Fue solamente una pregunta. —Se defendió de inmediato el castaño.


  —Como sea, lo que importa ahora es que la mamá de Joseph, mi suegra, se ha recuperado. —Sonrió y sus mejillas arreboladas relucieron de inmediato.


  —Exacto. —Concordó el otro castaño besando la mejilla ruborizada de su novio.


  — ¿De qué estaba enferma? —Inquirió con curiosidad Vayk haciendo raras apariciones en medio de la plática, prefiriendo mantener su perfil callado al margen de todo este asunto. Levantó su vaso de cartón y llevó la pajilla a sus labios para comenzar a sorber


  —Ah, era una clase de gripe. Nada serio. —Aclaró sereno el castaño.


  La cena se convirtió en una clase de centro de atención para las pocas personas que aún habitaban Nando’s a esas horas pues las carcajadas que los chicos soltaban entre sí brotando tan naturales y roncas desde sus gargantas no hacía más que eco por todo el lugar con las ondas botando hasta los tímpanos de la gente; fue hasta que Vayk dedicó un minuto de su tiempo en guardar silencio que se dio cuenta de la situación bochornosa en la que se encontraban, codeó a Ryan y de este a Dary, así hasta terminar con Edward quien únicamente ignoró a todo aquel que posaba sus ojos sobre de él. Pidieron la cuenta y tras carraspeos y miradas incómodas salieron del restaurante como perros con la cola entre las patas para luego de apenas haber pisado el asfalto, reír como locos en un manicomio. Calmaron sus jóvenes instintos y recuperaron la compostura.


  —Ya, vale. —Sentenció Lucas sonriendo ampliamente. —Joseph y yo nos tenemos que ir. —Miró al castaño que asintió a lo dicho.


  — ¿Los llevamos? —Ofreció Max de manera amable, tal vez olvidándose del detalle de que a su novio no le agradaba mucho la idea de ser taxi de todo mundo.


  —No, gracias. —Declinó amablemente con su acento galés marcado. —El departamento de Joseph está a unas calles de aquí. —Apuntó con su pulgar hacia su derecha.


  —De hecho. De donde nos recogieron era la casa de mi madre. —Concordó con su pareja con la misma sonrisa.


  — ¿Seguro?  —Insistió el rubio ligeramente preocupado.


  —Seguros. —Confirmó de manera sutil. Extendió su lechosa mano hacia el preocupado Lowell. —Un gusto, Max.


  —Igualmente, Lucas. —Aceptó el apretón de manos, repitiendo el proceso con Joseph. —Hasta luego.


  —Adiós, Max.


  Todos se despidieron de la pareja y ambos se dirigieron a la dirección que habían mencionado con anterioridad, tomados de la mano y acurrucándose uno con el otro. Nadie se podía quejar acerca del par de tórtolos pues ahora todos se encontraban en una misma situación amorosa, exceptuando a Dara, quien se conformaba con morir por ver la melosidad entre estos seis miembros tan demostrativos.


  —Dara, ¿Tú no quieres que te llevemos? —Giró con la chica, aún con esa preocupación velando sobre su rostro.


  —No, Max. Estoy muy bien. —Negó de inmediato la castaña con esa sonrisa tímida.


  — ¿Segura?


  —Cien por ciento.


  —Bueno. —Encogió sus hombros y le besó la mejilla con delicadeza. —Fue un gusto y nuevamente gracias. —Sonrió sinceramente para regalar un abrazo que fue enseguida aceptado.


  —Gracias a ti, Max. —Comentó cariñosa al momento de que aseguraba su bolso a un costado. —Adiós, Edward. —Se colocó en puntitas para besar la mejilla del rizado.


  —Adiós, Dara. —Agachó levemente su cuerpo para recibir el detalle sobre su mejilla.


  —Adiós, Vayk. —Despidió también al morocho.


  —Adiós, Dary. —Sostuvo a la chica de los brazos por unos instantes para besar su mejilla y luego separó su cuerpo de ella con una curvada sonrisa sobre las comisuras de sus labios.


  —Adiós, Ryan.


  —Adiós, Dary. —Sonrió amablemente para besar su mejilla y luego abrazarla. —Fue un placer.


  —Igualmente. —Murmuró correspondiendo el abrazo para después alejarse con un leve gesto de amabilidad. —Bye, chicos. —Mientras caminaba hacia el este sacudió su mano en el aire a sus espaldas mientras sonreía ampliamente para ser correspondida por el grupo masculino con el que hacía rato compartió un gran momento.


  —Ust-


  —Ni nos preguntes, Max. El joven Bellamy parece desesperado y algo que me pone de malas son las personas con mal temperamento. —Arqueó una ceja mientras su mirada se dirigía al alto rizado quien se encontraba en una demandante posición de su peso recargado contra su pierna y cruzado de brazos.


  —Mentiroso. —Le acusó con la indignación dibujada en todo su ceño fruncido y sus labios rellenos tiesos.


  — ¡Ja! Como si no te conociera, imbécil. —Rodó los ojos con una sonrisa sarcástica y luego le tendió la mano a Max. —Hasta luego. Fue un placer haber convivido contigo mejor.


  Y de hecho era verdad. Desde la última vez que se habían encontrado, el ambiente era demasiado tenso y las palabras que cruzaron entre ambos no fueron las más sutiles puesto que estaban tratando con la temática de la vida de Edward y quién era capaz de conocerlo aún más, obteniendo un obvio ganador si hablábamos de esa batalla inútil: Vayk Hodik. El moreno llevaba conociéndole desde casi un después año que había llegado a Londres, tan desamparado, pero tan terco y obstinado, con un carácter tan pesado que hasta ahora seguía preguntándose mentalmente cómo fue capaz de haber soportado tanto a ese rizado encantador, pero tan infernal. Se habían convertido en mejores amigos y seguían considerándose de la misma manera.


  —Igualmente, Vayk. —Chocó palmas y después puños con el joven de ojos marrones para después sonreírle cortésmente. —Adiós, Ryan. Un gusto.


  —Adiós, Max. —El castaño únicamente sonrió y siguió a su novio.


  —Adiós, ricitos. —Sonrió con sorna mientras chocaba puños con su mejor amigo.


  —Adiós, negra. —Recuperaban los buenos hábitos de su buena e indestructible amistad. —Hasta luego, escritor.


  —Adiós, Edward. —Rio ante el llamado que le hizo.


  La segunda pareja salió de escena, directo a tomar un taxi en la esquina que les quedara más cercana.


  —Así que eres un egoísta que no le gusta dar aventones. —Giró con su ceja alzada hacia Edward, quien le miraba con intensidad a través del zafiro de su iris oscurecido bajo las sombras nocturnas que acechaban Londres a esas horas.


  —Más que egoísta tengo una excusa perfecta: las compras están en el auto. —Señaló el transporte estacionado justo enfrente de ellos en medio de una sonrisa traviesa que cruzaba sus labios rosados. Admiró la figura completa y nada maltratada del mayor después de no haberle visto en todo un día.


  No se podía enojar con él, definitivamente no. Llevó su delgado labio inferior hacia atrás con sus dientes para volver a su lugar después de haberse deslizado bajo la presión que estos aplicaban sobre él. Sonrió y se acercó al más alto, se colocó de puntitas y besó sus labios gruesos y apasionantes, comprobando esto último con un jalón que le dio de la cintura para atraerle más hacia él. No le molestaba en nada la posesividad de su novio, incluso, llegaba a adorarla. Se sentía el centro del mundo de alguien y era un puesto difícil de alcanzar si se trataba de Edward Bellamy. Pasó su brazo izquierdo detrás del cuello de chico y con el derecho jugueteó con el borde de la playera rosa jaspeada que decidió usar el día de hoy; sus labios sonreían tímidos y juguetones mientras sus roces se volvían más íntimos; Max atrapó su labio inferior entre los suyos, lamió con exquisitez y luego chupó con brusquedad. Edward jadeó.


  — ¿Quieres ir a casa? —Sugirió con picardía, realmente sintiéndose urgido de toda la situación que se producía. Si el hecho de que Max trabajara todo el día implicaba que regresara a casa sediento de sexo, con gusto le dejaría trabajar hasta un doble turno.


  —Por favor. —Sonrió del mismo modo cuando la ingrata y descarada mano del rizado se aventuró a palpar sobre su trasero.


  —Está a salvo. —Suspiró con alivio, notablemente siendo una broma.


  —Eres un imbécil. —Sonrió golpeando suavemente el gran pecho de Edward.


  —Hablando de imbécil. —Agregó mientras llevaba a Max de la cintura hacia el auto. —Como tú trabajarás la mayor parte del día y yo no tengo más que sesiones casuales de fotografía, recuperaré mis idas al gimnasio, ¿Te parece? —Presionó el desbloqueo del seguro y abrió la puerta de copiloto para su acompañante.


  —Si a ti te beneficia, está bien. No tienes que pedirme permisos de nada. —Sonrió entrando al auto; Bellamy cerró la puerta y rodeó el auto por delante con su alto porte para después ingresar a su asiento de conductor.


  —Entonces a partir de mañana iré. —Sonrió y el motor rugió para partir directo al departamento.


  En medio de las penumbras nocturnas, una silueta deambuló entre los callejones hasta haber dado con aquel que doblaba hacia Nando’s. Su sonrisa se amplió, mostrando un par de afilados colmillos que destacaban de entre toda su dentadura alineada e impecable. Podría soltar la carcajada que sofocaba en el interior de su garganta; sin embargo, no estaba en sus planes ahuyentar a sus presas. La tiernísima escena entre Max y el chico alto lo único que trajo consigo fue un grupo de ideas organizándose de manera ruin e infame dentro de su enferma cabeza. Les vio alejarse tan ostentosos con su relación tan sentimental y notablemente íntima. Miró el auto partir y él hizo lo mismo. Volvería a su casa y planearía todo de la mejor manera en que las ideas lograran fluir a través de su no tan oxidado cerebro.


  *


  Terminaron de acomodar las compras, tanto en la alacena como en el refrigerador y guardaron las bolsas en un cajón, como siempre acostumbraban, nunca estaban seguros de cuándo podría surgir una importante ocasión. Max se tumbó en el sillón y tomó el remoto para encender el televisor; se quitó el calzado y subió los pies sobre la mesa de café que se encontraba enfrente de él. Edward no consiguió articular alguna queja acerca de los hediondos pies de su novio pues tal parece llegó a ser su costumbre que su nariz ni siquiera se inmutaba en percibir tan penetrante esencia. En cambio, tumbó su cuerpo a lo largo de todo el sillón con su cabeza recostada cómodamente sobre el regazo del mayor y sus chamorros colgando del sillón, enseguida siendo atendido por las tersas manos del otro, sus dedos paseando suavemente a través de su cuero cabelludo y peinando entre sus dedos los largos y rizados mechones tirando hacia atrás. Sonrió complacido y cerró los ojos, simultáneo al goce que recorría sus extremidades al sentir el tacto del mayor pasear sosegado sobre él. Pronto sintió un par de labios posarse sobre los suyos y complacido correspondió, con su mano le tomó de la nuca y atrajo a Max aún más cerca de él, saboreando la exquisita sensación de esos tiernos y finos labios paseando sobre los suyos como él lo hacía sobre ellos. Cauteloso y sin presiones, empujó con la punta de su lengua la abertura de esa hipnotizadora boca, recibió una sonrisa traviesa y enseguida el permiso otorgado por su acompañante; ambas lenguas se encontraron en una sofocante situación de querer jugar una con la otra en medio de una situación de erotismo a un nivel que ambos necesitaban; Max se elevó y se posó sobre el chico de rizos, siendo de inmediato atraído de nuevo con un movimiento sobre su nuca para intensificar el beso.


  Sin pena, su escurridiza mano viajó hacia la entrepierna del rizado, frotando con descaro y simultánea sutileza; logró escuchar un profundo sonido gutural provenir de Edward y eso causó satisfacción en su mirada, con su otra mano se apoyaba a un lado de la rizada cabeza de su novio y continuó mimando sobre aquella zona tan privada.


  —Oh, joder, Max. —Soltó en medio del húmedo beso. Abrió levemente los ojos y enfrente de él se encontraba la penetrante mirada de Max, fija únicamente en el  celeste de sus ojos, luceros verdosos oscurecidos por el deseo que desencadenaba el más joven en él.


  Volvieron a juntar sus labios y enseguida las grandes manos de Edward se apresuraron en retirar la playera del de ojos azules pasándola por encima de su cabeza para después volver a besarse de manera vehemente, Bellamy deslizó su mano a través del abdomen del mayor, acariciando sobre esa piel bronceada y tersa, paseó su tacto sobre la piel que cubría las costillas y bajó hasta su espalda baja para parar en el borde de sus jeans, sonrió en cuanto sintió los labios delicados de Max bajar hacia su cuello, marcándole con chupetones rojizos y redondos; introdujo su mano dentro de la tela de los jeans y el bóxer de Max, gloria del cielo sentir bajo sus yemas el trasero desnudo del chico de cabellos rubios quien de inmediato le sonrió. Sacó la mano y retiró su playera sobre su cabeza para continuar con su atención hacia el pantalón de Max para desabrochar el botón y bajar el zíper con asombrosa velocidad; enseguida desaparecieron en alguna parte de la sala. Max ronroneó al sentir el frío del departamento fluir sobre su reciente piel desnuda. Edward levantó la rodilla y rozó exacta e intencionalmente sobre la apretada y torturante erección que su novio poseía en esos instantes de provocación.


  — ¡Hmm, Ed! —Exclamó complacido para después morder su labio inferior; alejó su boca de aquel cuello lechoso que había estado marcando, enseguida fue aprovechado por el rizado y le atrajo hacia sus labios para morder su clavícula y lamer. —Maldito. —Rio y se dejó marcar por su novio.


  —Max. —Le llamó desesperado mientras la mano del aludido actuaba sobre su apretado pantalón, desabotonando y luego deslizándolo por sus piernas hasta que alcanzó sus muslos, donde Edward ayudó a retirarlos y luego lanzarlos hacia el mismo destino donde terminaron los del mayor. —D-Déjame… —Fue interrumpido por la boca del castaño arremetiendo a sus pezones cafés, chupando y lamiendo para morder. — ¡Puta madre! —Exclamó echando su cabeza hacia atrás ante el placer. Sus ojos fuertemente cerrados y sus manos únicamente siendo capaces de aferrarse a la piel ajena. — ¡Déjame chupártela! —Soltó de golpe antes de que su lengua volviera a enredarse entre las palabras que intentaba sacar.


  De pronto todo tipo de mimos y acciones por parte del otro pararon. Elevó su rostro para mirar el de Edward, sonrojado y con sus ojos aún fruncidos; pequeñas gotas de sudor comenzaban a asomarse en su frente y su cabello estaba hecho un remolino contra el sillón; su pecho subía y bajaba de manera agitada y su respiración era completamente irregular. Sus luceros verdosos le miraron perplejo y enseguida fue correspondida su mirada al alzarse la mirada del menor hacia la suya, colisionando colores marinos.


  — ¿Estás seguro? —Sonrió de manera tímida. Sabía de sobra que él era un experto en hacer orales; sin embargo, Edward jamás había intentado con un hombre.


  —S-Sí. —Titubeó aun intentando calmar su desasosegado respirar, mirando directamente hacia el jardín que Max poseía en sus iris perfectas y claras en este momento oscurecidas por el deseo que despertaba en ambos en este tipo de situaciones.


  Max irguió su posición y se acomodó sobre el sillón para sentarse mientras que Edward flexionó las piernas para dejarle el pase, se levantó también y se sentó sobre el mueble con su erección de por medio; se levantó y miró al chico de cabellos rubios, expectante. Un movimiento de cabeza le indicó que se hincara frente a él, obedeció de inmediato. Se acomodó entre las piernas abiertas de Max y se colocó sobre sus rodillas apoyadas en el suelo. Levantó la mirada, encontrándose con la del chico de ojos verdes, quien se había recargado al respaldo del sillón y le sonrió en invitación a que prosiguiera.


  —Yo te guío, no te preocupes. —Volvió a sonreír reconfortante, pasó una mano sobre sus rulos y los acarició con amor.


  Edward asintió y prosiguió a besar con devoción aquellos muslos bien trabajados que Max poseía, ascendía entre cortos besos, sintió los dispersos vellos chocar contra sus labios en medio de su trayecto y eso no era causa de retirar el disfrute que sentía por todo esto; sus labios llegaron hacia la tela color azul marino que cubría el gran bulto apretado que topaba a sus narices. Cerró los ojos y continuó besando, regalando ligeros mordiscos que lanzaban espasmos en el todo el cuerpo del mayor, quien cerró los ojos con la cabeza recostada sobre la parte superior del respaldo del mueble en que estaba acomodado; Edward se sentía tan bien y el placer viajaba desde la base hasta la punta de su urgido pene. La boca rellena del chico de rizos viajó hasta el borde de la ropa interior de Max; con sus blanquecinos dientes la tomó y lentamente comenzó a bajarlos de la parte frontal, admirando cómo el miembro comenzaba asomarse hasta que le tuvo al completo desnudo. Max levantó su cuerpo un poco para terminar de retirar el estorbo de ropa que impedía su libertad y Edward terminó por bajarlos y aliviarle. Con determinación acercó su gran mano hacia el pene de su novio e inició con un ligero masajeo de abajo hacia arriba, como era típico en una masturbación.


  —Jesús.


  Le escuchó soltar mientras se removía sobre la tela del sillón un poco incómodo con lo caliente de la situación. Dejó el masaje de lado y se apoyó en los muslos que tanto adoraba para acercarse más hasta el pedazo de carne que resaltaba en una firme erección; tragó saliva antes de acercar su boca y lamer con un ligero temor la punta. Max se estremeció al instante y tan solo esperó a sentir un poco más de aquello. Edward sonrió complacido y nuevamente acercó su boca para apoderarse de poco en poco del miembro; había topado hasta el fondo de su garganta y aún faltaba otro poco más para meterlo por completo, hizo el intento de meterlo; sin embargo, terminó por toser ligeramente.


  —No te fuerces, amor. —Acarició esos rulos chocolate que tanto le encantaban mientras aún mantenía los ojos cerrados.


  Siguió el consejo que recién le fue dado y prefirió cubrir esa zona faltante con una de sus manos; cerró su boca sobre la piel y succionó levemente mientras cosquilleaba con un corto masaje en la parte sobrante del miembro.


  —Oh, Dios santo, Edward. —Murmuró acariciando esa mata rizada en movimientos circulares.


  El susodicho sonrió y continuó mamando, sintiendo cómo Max se removía bajo sus atenciones. Para retenerle, le detuvo la pierna con una de sus manos y recargó el codo de su mano ocupada sobre el otro. Metió y sacó el falo de su boca repetidas veces mientras escuchaba a su novio gemir de poco en poco más alto; levantó la mirada y se encontró con la esmeralda que simplemente le excitó aún más con aquel acecho cautivante en el que se encontraba. Edward con sus mejillas arreboladas, sus rojizos labios hinchados y su cabello hecho un desastre no era cualquier imagen para Max; estábamos hablando de que la escena era demasiado perfecta como para dejarla pasar por su memoria y mirada.


  Sacó el órgano de su boca y lamió la punta tal cual minino; elevó la mirada y nuevamente se encontró con un agitado Max que mantenía su respiración irregular y agitada, su fleco se había pegado a su frente a causa del sudor y ahora estaba húmedo. Volvió a ingresar el miembro en su boca y sacándolo y metiéndolo; conforme escuchó los gemidos de su novio aumentar y sentía que el clímax vendría pronto para él, aceleró el ritmo.


  —No, no. —Pidió tomándole del cabello y detenerle. —Lento. —Pidió con los ojos cerrados. Edward obedeció. Succionó con mayor fuerza, pero menor velocidad. — ¡Edward! —Una succionada le sacó ese pequeño grito, echó la cabeza hacia atrás y frunció los párpados con fuerza. Todo se arremolinaba en su abdomen y su miembro latía con fervor.


  La sensación de la piel y las venas de Max en su boca y acariciar sus labios no eran más que un deleite de degustación y sensación; continuó con su labor mientras el rubio tiraba de su cabello de vez en cuando para detenerle. Se desesperó. Pronto desobedeció las súplicas del mayor por cesar su velocidad y comenzó a mamar con mayor velocidad.


  —N-No, Edward… N-


  No pudo intervenir más. Su semen blanquecino y pegajoso había fluido dentro de la boca del rizado con este tragando duro cada gota que se albergaba como chorro en su boca; no sabía absolutamente nada mal. Cerró los ojos, deleitándose con la esencia que pasaba por su garganta y engullía con disfrute; una vez que no sintió nada más, elevó su mirada azulina, encontrándose con Max recargado al respaldo del sillón y la cabeza echada hacia atrás, sus labios entreabiertos y aspirando aire por la boca y soltándolo con desespero. Edward sacó su boca del miembro y vio cómo poco a poco la erección bajaba; Max inclinó la mirada y se encontró con lo mejor que su mente pudo grabar en años: Rizos revueltos en un gran remolino color chocolate intenso, un par de iris color zafiro tan oscurecidas y brillantes al mismo tiempo, mejillas ruborizadas, labios hinchados color sandía y entreabiertos, haciendo juego con el semen que aún quedaba en las comisuras del chico. Era ver el cielo personificado. Acercó su cuerpo a Edward y le besó, probando de su propia esencia y sin sentirse molesto por ello.


  —Estuviste perfecto, cariño. —Susurró entre besos, tomó la barbilla de Edward y la besó para limpiar una última mancha de semen.


  El más alto se reincorporó y se colocó de pie, admirando a su novio desde arriba; Max enseguida notó la protuberante erección del rizado sofocada en medio de sus pantaloncillos. Sonrió con picardía y también se colocó de pie y nuevamente acercó sus delgados y húmedos labios a los de su chico, siendo correspondido de inmediato; paseó su libidinosa mano sobre la erección de Bellamy, provocando un ronco gemido provenir de su garganta. Ambos se miraron y sabían perfectamente lo que seguía. Max se colgó del cuello de Edward y arrimó su rostro hasta su lóbulo, donde lamió y jugueteó un rato.


  —Te quiero sentir… —Mencionó con un tono suave y seductor con un ronroneo que escapaba de manera gutural. —dentro de mí. —Completó su petición y después besó su oreja con jugueteo.


  —Tengo tantas ganas de hacerlo. —Soltó con una media sonrisa adornando sus labios rojizos y aún hinchados.


  Volvieron a mirarse con sonrisas divertidas y lascivas sobre sus labios y los volvieron a unir en un pasional beso; entre empujones, Edward volvió a acomodar a Max sobre el acolchado sillón, justo debajo de él, dirigió sus labios justo al cuello bronceado del chico y comenzó a marcarlo como suyo.


  —E-Ed… Hm… —Murmuró entre palabras. —m-mañana trabajo…


  Al parecer todo fue un caso omiso para el otro pues continuó trayendo sangre hasta la superficie de su piel, succionando y después lamiendo la zona dañada. Varias marcas de color morado-rojizo aparecieron por todo su cuello y entre sus pectorales, causando un gozo en el rostro del chiquillo de hoyuelos. Sonrió y Max tan solo mantenía sus ojos fruncidos, sintiendo su erección renacer de nuevo. La envergadura del brazo del rizado se estiró hacia el pequeño cajón en la mesita de un lado para coger un pequeño paquete plateado que abrió con la boca mientras estimulaba el miembro de su compañero, acariciando sus testículos de manera provocativa.


  —Oh, Dios, Ed… por favor. —Suplicó con urgencia sangrando por su voz.


  Paró un instante antes de sacar el objeto de látex y retiró su ropa interior apresuradamente; volvió al pequeño paquete y sacó el preservativo que colocó sobre su ya erecto miembro de manera segura, expandiendo por toda la magnitud. Volvió a sonreír a su novio y a gatas se acercó a los labios de este. De manera resumida introdujo dos dedos, provocando escalofríos recorrer la columna de Max y un ligero gemido escapar de su boca, los movió y enseguida agregó el tercero que unió a la tarea de los otros dos anteriores. Los retiró en unos instantes.


  — ¿Ya? —Susurró sonriente, atrapando entre sus labios el labio inferior ajeno, saboreándolo.


  —Cállate y hazlo. —Ordenó acomodándose con las piernas abiertas.


  Rio ante la desesperación de su acompañante, pero era verdad que ambos necesitaban esto. Acomodó su pene en el ano de Max y lentamente entró, escuchando los suaves y angelicales suspiros del rubio, quien se aferró a su espalda, arañando de poco en poco, trazando líneas partiendo del centro hasta cualquier extensión de la piel de atrás. Terminó de entrar y nuevamente se sintió en ese paraíso que ahora le pertenecía única y claramente a él. Nadie más. No era la primera vez para ninguno de los dos idiotas, así que las embestidas fueron inmediatas, soltando gemidos tan conocidos entre ellos dos y nuevamente se marcaban mutuamente; la ágil mano de Edward viajó hasta el miembro de Max y comenzó a masturbarle.


  —Oh, dios, te odio. —Soltó el mayor. Cerró los ojos y acercó aún más al rizado a él, tomó sus rulos con una mano y los apretujaba con fuerza, despeinándolos mientras recibía las arremetidas, con la otra acariciaba su nuca y de vez en cuando rasguñaba, pasando hasta su espalda para hacer lo mismo.


  —Eres mío. —Susurró a su oído con ese matiz de voz tan agresivo y grave que causaba los escalofríos por todo el cuerpo de cualquiera; sin embargo, Max estaba acostumbrado a escucharlo y sabía que entre más se relacionara de manera tan profunda con Edward, sería aún más el margen de celos que tendría hacia él. De alguna manera le preocupaba, pero de otra, adoraba ese lado del chico. —Solo mío. —Declaró mordiendo el lóbulo derecho del rubio.


  Max gimió cuando Edward tocó su punto sensible; ése que declaraba ante el cielo que había llegado hasta el fondo.


  — ¡Ed! —Gimió. También era consciente de cuánto amaba el aludido escuchar su nombre de entre sus labios.


  —Oh, joder, Max. —Acurrucó su rostro entre el cuello y el hombro de Max para lamer la yugular del chico y mordisquear su cuello. Cerró los ojos y continuó penetrando hasta lo que le era posible; pasó su peso sobre su antebrazo izquierdo y sacó la mano derecha del miembro de su compañero para hacer lo mismo.


  Y definitivamente el otro no se quedaría con las ganas de sentirse aún más tocado; acercó su mano derecha hacia su pene para comenzar a masturbarse; frunció el ceño mientras mordía sus labios. Una estocada. Volvió a gemir sonoramente y ahora ya no importaba quién o qué les escuchaba porque eran ellos dos. Sintió los húmedos besos de su novio viajar a través de su cuello para parar en su mentón y subir a sus labios, correspondió con urgencia, aun tomando esa mata de rizos entre sus manos y haciéndola a su manera. La luz de la habitación revelaba sus perlados cuerpos en sudor y lo hacía más el que sus cabellos estuvieran oscurecidos y humedecidos en sudor; Edward corrió el fleco rubio de Max hacia un costado y le sonrió para después besarle.


  Entre jadeos y gruñidos fue aumentando la potencia de la situación. Sonidos de chapoteo resonaron por toda la habitación y parecía que el sillón quería caminar por sí solo entre todo el movimiento, también la tela del mueble tendría que lavarse algún día de estos pues quedarían notorias y difíciles manchas sobre ella. Max fue el primero en sentir que no podría más con esta situación y su espalda se arqueó en cuanto sintió el orgasmo sacudir su cuerpo entero, su semilla aún pegajosa entre el abdomen de Edward y su mano misma, sus oídos zumbaban, pero aún sentía el entrar y salir del rizado; aprisionó la cintura del chico con sus piernas y le impulsó a seguir, apretaba sus caderas intencionalmente mientras el otro sentía que su pene era succionado de manera violenta a la entrada de su chico. Los movimientos de Max causaron una sensación de masaje erótico sobre su órgano que disfruto en un nivel irreconocible, ya no le permitía salir a causa de su encadenamiento con sus piernas. Cerró los ojos con fuerza y se acercó al cuello de su amante, donde soltó un sonoro y agresivo gemido mientras sentía los labios húmedos del mayor consolar sobre su nuca con suaves besos, contrastando la situación totalmente.


  —Ed… —Sopló a su oído con una sonrisa traviesa. Sabía lo que hacía.


  —Puta madre, Max. ¡Ah! —Dejó salir cuando las paredes de Max le aprisionaron aún más. —B-Bastardo. —Sonrió sintiendo el placer recorrerle el cuerpo de manera desbordante; unos movimientos más y ya se había venido dentro del condón. Levantó el rostro y se encontró con el de Max de manera sonriente.


  — ¿Te gustó? —Mordió su labio inferior con un aire inofensivo que sorprendió a Edward.


  —Demasiado. —Sonrió de medio lado y besó la mejilla de Max.


  A pesar de tener la experiencia y de estar seguro de que lo que hacía causaba un placer impresionable en sus clientes, Max era inseguro cuando se trataba de alguien a quien realmente quería y pretendía complacer. Se trataba alguien tan frágil que Edward sentía unas enormes ganas de proteger contra cualquier cosa que se avecinara, no importaba lo que fuera, simplemente quería tenerle bajo sus brazos y prohibirle salir para impedir que recibiera más daño del que ya había recibido en toda su vida. Max era consciente de la posesividad de Edward, y ahora, formalmente novios, era un incremento de 20 veces.


  El de rizos salió de su acompañante, acompañado de un gemido por parte de este y luego quitó el preservativo de su miembro, haciendo un nudo y tirándolo a un lado del sillón. Se acomodó junto a su novio y colocó su brazo bajo su cabeza con una pequeña sonrisa. Max se había quedado dormido. Lo acurrucó a él y esperaría al paso de un poco más de tiempo para ir por una sábana para ambos; admiró un momento el dormido rostro de su chico, comparando con la perfección de un ángel.


  


  
    Capítulo XXX

  


  Viernes 09:00 am.


  Ambos estaban sentados en uno de los sillones del Starbucks: Vayk leía una novela de suspenso mientras que Ryan comía una rosquilla de chocolate y café helado, una extraña combinación, según Vayk. Iban conociéndose de poco en poco y eso era bueno en gran parte porque así habría una menor cantidad de riñas entre los dos para un futuro cercano.


  — ¿No comerás nada aparte de tomar solo café? —Inquirió Ryan con curiosidad mientras miraba la taza del morocho.


  —De hecho, no. Planeo pedir algo después de llegar a la página 20. —Sonrió y después desvió la mirada para la de su castaño quien parecía reprocharle con sus orbes mieles. —Ah, vamos, Ry. Sonríe. —Sonrió y después besó la barbuda mejilla del chico, causando una sonrisa inevitable.


  —Eres tan diferente. —Elogió con esa sonrisa estúpida, revelando sus líneas de perlas blanquecinas. —Nunca había conocido a nadie como tú. —Acercó su pulgar hacia la mejilla rasposa de su novio y acariciando.


  — ¿De raro? —Alzó una ceja con sorna.


  —Es un factor, pero más que eso… Tan comprensible y… no sé cómo describirte, Vayk. Eres único. —Alzó las cejas con esa sonrisa marcada en su rostro.


  —No estamos tan alejados con las descripciones que tenemos el uno del otro. —La timidez asomó por las delgadas mejillas del pelinegro y abrazó a Bradley. —Te adoro. —Murmuró de manera mimosa.


  —También te adoro. —Besó la coronilla azabache del chico.


  *


  14:00 pm.


  —Ah, vamos, Max. No te arregles aún.  —Renegó de manera infantil.


  Cerca de una hora antes, el par de jóvenes había despertado de su largo sueño, estaban aún sobre el sillón, solo que ahora cubiertos por un cobertor bastante cálido, a decir verdad. El primero en despertar fue Edward, quien admiró un buen rato las perfectas facciones de su novio para que después este despertare y se alarmara por la hora. Tenía que arreglarse para ir a trabajar.


  —Ed, suéltame. Tengo que ir. —Luchaba por separarse de la calidez y comodidad que le otorgaba el cuerpo del menor.


  —Te dejo ir únicamente si me dejas pasar por ti. —Condicionó de inmediato con esa sonrisa felina apareciendo mágicamente en su rostro.


  —Pero, Edward…


  —Tú sabes si vas a trabajar o no. —Rio audiblemente para después besar la mejilla de Max.


  —Te odio. —Murmuro haciendo un mohín. —Vale. Pasas por mí. —Rodó los ojos y enseguida sintió los pronunciados brazos de Edward soltarle. —Tonto. —Rio y corrió directo al baño.


  — ¡Prepararé la comida! —Avisó acostado en el sillón, admirando la desnudez de su chico correr a la velocidad de un gato.


  Bostezó y con pereza se levantó del sillón con el cobertor enredado a la cintura; una vez de pie se estiró sus músculos tensados por la mala posición de anoche. Caminó directo a la cocina y pensó en qué sería adecuado de preparar para esta hora. Sonrió ante su ingeniosa idea. Caminó al congelador con la cobija arrastrando y sacó dos paquetes de carne de res que dejó descongelado un rato afuera; milagrosamente, ayer él y su novio fueron idiotas y compraron tortillas de maíz, lo que sacó gran ventaja de lo que se le había ocurrido preparar. Encendió la estufa y sacó aceite. Esperaba que los cursos en internet ayudaran tanto como decían hacerlo. Miró el reloj y se apresuró a preparar todo lo más rápido que le fue posible.


  La ducha fue algo relajante para él y le vino demasiado bien a sus acalambrados músculos. Se acercó a los cajones para sacar la ropa; bóxer gris, jeans de mezclilla color gris y una camiseta de mangas cortas color negro tipo polo; tomó unos mocasines de terciopelo color gris y enseguida se cambió. Maquilló rápidamente los chupones que ayer Edward había dejado en él y cubrió los que estaban más abajo. Miró la hora. 14:30. Maldita sea. Salió del cuarto y antes de pasar hacia la cocina, su nariz detectó un característico olor que le atrapó de golpe: tacos. Asomó su cabeza hacia la cocina y ahí estaba el rizado recién apagando el fuego, volteó y le sonrió.


  —Hice tacos. —Sonrió con ese par de hoyuelos apareciendo en sus mejillas repentinamente.


  —Eres un dios, Edward. —Chilló con esa sonrisa mientras se acercaba a su novio y le regalaba un beso en la mejilla. —Ahora ve y dúchate. —Ordenó.


  —Vale. Pero me dejas comida. —Caminó directo al baño no sin antes mirar acusadoramente a su compañero.


  —Sí, anda, ve. —Le corrió.


  Caminó rápidamente al baño, directo a la ducha que tanto añoraba desde anoche. Digamos que el hacer el amor con Max no dejaba muy buen olor. No, espera.


  Hacer el amor.


  Ya no se trataba de un polvo cualquiera o una temática que manejara con simpleza. Ya no era sexo nada más. Eso era lo que hacía con Max: el amor. Sonrió como imbécil y continuó caminando directo a la ducha.


  Max preparó cuatro tacos y los sirvió en un plato; no se tomó la molestia de sentarse, simplemente se quedó de pie, los preparó y comenzó a comer. Miró la soda que estaba sobre la barra y decidió dejar la bebida en último lugar, únicamente por mera flojera de quitar su comodidad actual. Edward era perfecto a su parecer. Le tenía tan consentido que a veces sentía que le debía la vida; el chico ha sido lo mejor que pudo llegar a su vida en mucho tiempo y agradecía tanto a la vida por ello. Sonrió y continuó comiendo.


  Cerca de media hora después, Edward estaba fuera de la ducha y cambiado; un sombrero fedora color crema; camisa a tres cuartos color vino, skinny jeans negros y zapatos de cuero negro. Se miró al espejo y sonrió mientras tomaba una maleta para meter la ropa deportiva que usaría hoy en el gimnasio; guardó todo y enseguida salió de la habitación, encontrándose con Max mirando la televisión. Sonrió y corrió por sus tacos; sirvió cuatro que devoró en un par de minutos.


  —Vámonos. —Ordenó tomando las llaves del auto.


  —Ya era hora. —Sonrió aliviado el rubio apagando la tele y levantándose para seguir al rizado. —Ed. —Le llamó una vez que estaban a medio paso de salir del departamento. —Te quiero. —Su tono de voz bajó y agachó el rostro apenado por lo que acababa de decir.


  —Yo también te quiero, Max. —Con sus dedos tomó la mandíbula del chico y le sonrió para después besarle dulcemente.


  Ninguno de los dos estaba acostumbrado a escuchar ese tipo de palabras y mucho menos a decirlas; ambos experimentaban un cambio radical en sus vidas con el que tenían que aprender a lidiar y tarde que temprano terminarían acostumbrándose, de eso estaban seguros. Con timidez, tomaron sus manos y entrelazaron sus dedos, compartieron miradas y juntaron sus cuerpos aún más. Ambos se pertenecían y de eso nadie podía siquiera dudar un poco.


  La travesía del camino fue cuestión de unos minutos y varios acelerones para que llegaran al Nando’s donde Max trabajaba; Edward se detuvo justo enfrente del lugar al notar la prisa con la que su novio estaba actuando acomodando las cosas y revisando su imagen por si faltaba un zapato o algo parecido. Al ver que era todo, simplemente volteó y le sonrió.


  —Nos vemos. —Besó sus labios.


  —Adiós, Max. —Sonrió y le vio salir.


  El más bajo salió del auto y caminó directo a la entrada donde había un hombre alto de cabello rojo. La mirada de Edward no hubiera prestado atención sino fuera porque en cuanto le vio, Max saltó para saludarle y él no pareció rechazarle. Platicaban amenamente e incluso eso detuvo la prisa que tenía su novio por entrar al trabajo; Max reía a carcajadas abiertas y apostaba a que sus arrugas en los ojos se estaban marcando sino fuera porque estaba espaldas a él. Max únicamente reía de esa manera con él, con nadie más. Apretó el volante su sangre parecía hervir dentro de su cuerpo. Apagó el auto y abrió la puerta, cerrándola de un portazo que llamó la atención de los dos hombres conversando.


  — ¿Edward? —La expresión en el rostro del castaño decía lo muy extrañado que estaba por ver al rizado ahí.


  —Hola, amor. —Sin previo aviso, le tomó de la muñeca y le atrajo a sus labios, robando un corto pero posesivo beso.


  —A-e… yo… —Habló nervioso Max, mirando a Jev quien mantenía una ceja alzada. —N-No es lo que… ah… —No tenía la menor idea de si mentir y mantener una buena imagen a Jev y que Edward se enojara o decir la verdad y arriesgarse a perder un trabajo.


  —Soy su novio. —Un gran letrero de “Aléjate de él, bastardo” brillaba con luces neón de su frente con esa sonrisa cínica mientras extendía su mano hacia el pelirrojo.


  —Oh, bueno… esto es nuevo. —Sonrió amigablemente mientras estrechaba la mano del menor. —Soy Jev, el jefe de Max. —Se presentó con amabilidad.


  —Edward Bellamy. —Alzó una ceja y después miró a Max quien articuló un notable “Hijo de puta” de sus labios. —Ahora te pido amablemente que dejes de coquetear con él. —Nuevamente la sonrisa apareció mientras miraba al tipo de las gafas que era de su misma estatura. Prácticamente pudo sentir la bofetada mental que Max le quería dar en ese instante.


  — ¿Coquetear? —Alzó una ceja totalmente confundido por la acusación.


  —Sí. —Giró hacia el más bajo de los tres y volvió el color jade a enfrentarse contra el gris. —No me pare-


  —Y así es como acaba esto. Gracias, Edward. Te puedes retirar. —Sonrió nerviosamente Max, alejando al chico de rizos entre empujones.


  —Max no te preocupes, puedes resolver este asunto aquí afuera, yo estaré adentro e igual no te pondré retardo si tardas un poco más. —Era temprano, pero la verdad el hombre no tenía ni la menor idea de cuánto tardarían estos dos en arreglar sus diferencias. Entró al restaurante.


  — ¡¿Qué mierdas te pasa?! —Inquirió entre dientes con el tono más bajo que le fue posible; ceño fruncido, labios tensos.


  — ¡El imbécil te estaba coqueteando! —Acusó dirigiendo su mano hacia la puerta de Nando’s por donde recién había entrado Jev.


  — ¡Eres un imbécil, Edward! ¡Él solo estaba siendo amable!


  — ¡Oh, vaya! ¿Y será amable cuando se quiera revolcar contigo? —Ambos estaban tan enfurecidos como les era posible.


  — ¡Eres un maldito celoso! ¡Estás enfermo de celos! —Le acusó de inmediato.


  — ¡No me gusta que amenacen lo que es mío!


  — ¡No soy tuyo! —Se defendió de inmediato. —Y si quisiera revolcarse conmigo, ¿Acaso crees que yo lo permitiría? —Dejó caer sus brazos haciendo un golpe en sus muslos. — ¿No confías en mí, Edward? —De alguna manera se sentía lastimado con esa idea.


  —No, no, Max. —No le importaron las miradas que recibían tan de repente. Tomó al más bajo y lo protegió entre sus brazos. —En ti confío, pero en él y todos los demás no. —Aclaró mientras acariciaba la melena rubia de su novio.


  —Edward, entiende que hay gente que me rodeará siempre y no toda la vida podrás estarme alejando de ellos. —Explicó mientras se acurrucaba más al chico de ojos azulinos. —Deja de ser celoso. —Pidió mientras elevaba el rostro para mirarle fijamente.


  —No puedes pedirme algo así, Max. —Suspiró pesadamente. —Es algo que no puedo evitar. Juro que no me gustaría ser así, pero la simple idea de perderte o que te arrebaten de mí… me desgarra. —Hizo una mueca y miró directamente al suelo.


  —Yo no me alejaré de ti, Ed. —Y no sabía por qué tan de repente había salido ese apodo, simplemente sabía que le gustaba cómo se escuchaba. —Eres lo mejor que me ha pasado. —Se colocó de puntas y besó suavemente los labios del otro, siendo correspondido.


  —Mamá, ¿Por qué estás triste?


  Un diminuto Edward de tres años se asomó a la alcoba de su madre, quien lloraba sentada a la orilla de ésta. En cuanto le vio, secó sus lágrimas con el dorso de su mano y miró a su angelical niño subir a la cama como un pequeño gato, se acercó a ella y le abrazó. Ella le acurrucó con amor.


  —No estoy triste, mi ángel. —Recogió los lacios cabellos que estorbaban en la frente de su hijo para marcar un pequeño beso en ella.


  —Te escuché llorando. —Contradijo con terquedad mientras miraba expectante la respuesta de su madre.


  —No, Eddy, no. —Se forzó a sonreír mientras acariciaba la corta melena de su hijo. —Estoy un poco enferma de gripe. Es todo, mi vida. —Apretó sus labios nuevamente en esa falsa sonrisa.


  — ¿Y papá? —La curiosidad del niño no pudo dejarse reprimir ante la escena de que su padre no había llegado a la casa desde hace 7 días atrás según contaron sus pequeños dedos el día de hoy.


  La pregunta tomó de sorpresa a la señora Bellamy, y tragando saliva junto a ese nudo que nuevamente se estaba formando en su garganta, miró a los orbes azulados que su bebé poseía, le sonrió y se dio cuenta de cuán rápido su niño crecía y pronto tendría que saber la verdad; sin embargo, por ahora no podía destrozar a su niño con palabras tan duras.


  —Papi ya no volverá, Eddy. —Fue sincera mientras aún mimaba a su niño. —Él… Él… bueno, no quiere regresar.


  — ¿Por qué? —El dolor se expresó en todas las facciones del infante. — ¿Es porque rompí su pluma? Dile que no se enoje, mami. —Lágrimas se asomaron por sus lagrimales y la voz se le cortó de inmediato. —Si quiere vendo mis juguetes y compro otra pluma para él, yo no necesito mis juguetes, quiero que mi papi regrese y no esté enojado conmigo. —Se acurrucó con su mamá mientras comenzaba a llorar a llanto abierto.


  —Oh, no, no, no, mi amor. —Pidió Anne mientras arrullaba a su niño, sintiendo el dolor que le transmitía. —No es por ti. —Nuevamente tragó esas enormes ganas que tenía de llorar. —Papi no quiere regresar, pero no es por ti, bebé. —Habló con cariño, mientras el niño comenzaba a tranquilizarse.


  —E-Entonces, ¿P-Por qué e-es? —Titubeó en medio del llanto que cesaba; secó sus pequeñas y cristalinas lágrimas con la manga de su mameluco verde y miró atento a su madre.


  —Tu papá ya no me quiere, Edward. —Sonrió con esa máscara nuevamente y miró a su hijo.


  — ¿Ya no nos quiere? —Estaba a punto de llorar otra vez sino fuera porque su madre le detuvo.


  —No, amor. —Acarició las lechosas y regordetas mejillas de Edward, secando los surcos frescos de lágrimas que aún quedaban. —A ti aún te ama, bebé. Te quiere muchísimo, casi tanto como yo. —Plantó un beso sobre el moflete izquierdo.


  — ¿Y por qué ya no se quieren? —La curiosidad de los niños, muchas veces, sin que estos lo sepan, lastima.


  —Es una… —Su voz se quebró pero tragó saliva y llevó sus labios hacia adentro para después suspirar. —una historia complicada, bebé. Solo… Solo ten en claro que eres lo mejor que me pudo pasar, mi niño y que te amo, Edward. Te amo con toda mi alma.


  Se separó del abrazo y miró a Max, esos luceros jade que resplandecían bajo la luz del sol. Por mucho que él dijera que no se iría de su lado no bastaba para bajar la guardia, pero era un tema que por ahora dejaría de lado e igual vigilaría a ese tal Jev tan solo por si las dudas.


  —También eres lo mejor que me pudo pasar, Max. —Sonrió y por último descansó un beso sobre esos delgados labios rosados que le sonrieron satisfechos. —Igual vendré por ti más tarde.


  —Está bien. —Sonrió y nuevamente besó esos labios rellenos que tanto le fascinaban.


  Edward rodeó el auto y nuevamente subió al asiento de piloto, miró por última vez a Lowell y encendió el motor para arrancar directamente al gimnasio donde tenía planeado volver a sus prácticas de boxeo. Max le miró irse y fue cuando suspiró con alivio; entró al restaurante y no vio a Jev por ningún lado, pero se encontró con Dara esperando a la entrada de su turno.


  —Hola, Max. —Saludó sonriente la morena mientras besaba su mejilla.


  —Hola, Dary. —Correspondió el saludo.


  —Vi lo de afuera, bueno, todos lo vimos. —Sonrió nerviosa desvió su mirada castaña.


  —Ah, eso… —Rascó su nuca intranquilo. —Bueno, Ed llega a ser muy celoso. —Soltó una risilla.


  —Lo noté. ¿Pero por qué celoso de Jev? —Alzó una ceja confundida mientras dirigía una mirada al despacho de gerente.


  —No le pareció el ver a Jev tan atento conmigo. —Hizo una mueca mientras guardaba sus manos dentro de los bolsillos de los jeans.


  —Pero si Jev es un amor.


  —He ahí el problema. —Rio. —Anda, vamos. —Miró el reloj de pared del lugar y tomó a Dara de la mano para llevarla a los cambiadores.


  *


  18:00 pm.


  —Vayk… —Ryan llegó a la habitación con el teléfono en manos después de haber atendido una llamada.


  — ¿Qué pasó, Ry? —Retiró de su mirada la revista de autos que su castaño tenía en manos hacía un par de minutos antes de la misteriosa llamada.


  —Camila quiere verme. —Su mirada era angustiosa mientras aún miraba la pantalla del móvil entre sus manos.


  La noticia tomó por sorpresa al moreno; se reincorporó sobre la cama y miró a su novio con el ceño fruncido; el que le haya citado no implicaba más que el enterarse de algún problema el cual crearía un drama y de eso estaba seguro. Vayk jamás fue de ese tipo de personas celosas, pero ahora lo único que deseaba era no dejar a Ryan solo con aquella arpía caza-tesoros. Dejó la revista a un lado y se levantó de inmediato del mueble, llegando en un par de zancadas al lado del más alto.


  — ¿Cuándo? —Prácticamente exigió la respuesta.


  —Hoy a las 8 en el Starbucks. —Respondió aun sintiéndose ansioso por lo que sea que sucedería.


  —Voy contigo. —Sentenció con la misma aflicción que reflejaba el menor.


  —Pero, Vayk…


  —Por favor déjame ir. —Pidió colocándose de puntitas y tomando la playera del chico entre sus puños, arrugando la tela.


  — ¿Estás seguro? —Cuestionó nervioso.


  —Seguro. —La confianza irradiaba en sus ojos color chocolate al igual que la súplica.


  —Vale. Iremos. —Con sus gruesos labios rosados besó aquellos delgados y pálidos, siendo correspondido de inmediato.


  *


  20:00 pm.


  Apenas había terminado de atender al último cliente, cuando su jefe de área le pidió sacar la basura como último recurso para terminar su turno. Sonriente aceptó las bolsas y salió por la parte trasera del restaurante para llegar hacia los contenedores enormes que se encontraban en medio de un callejón oscuro; con fuerza los elevó por el aire y los tiró, cuando giró se encontró con una de las peores visitas que podían traerle en este momento.


  — ¿Qué quieres, Marcus? —Gruñó entre dientes al ver al pelinegro tan cerca de él, con esa sonrisa guasona sobre sus malditos labios delgados.


  —Bebé, tanto sin vernos. —Expresó con burla mientras tenía las manos guardadas detrás de su espalda, algo que causó la mirada recelosa en Max hacia él.


  — ¿Qué quieres, Marcus? —Repitió en un tono más severo.


  —Te dije tres pagos y no he recibido ni uno. —Estiró una de las dos manos ocultas, mendingando dinero.


  —Tengo esto. —Del bolsillo de su pantalón negro sacó un fajo de billetes. —Es lo único que te he conseguido. Tenemos el primer pago. —Edward se lo había entregado entre una de las pagas que iba a recibir por la sesión de fotos que tuvo con esa modelo famosa, incluso le aseguró que le seguirían pagando de más y más si las ventas continuaban así de bien igual que las críticas y seguían exigiendo su presencia en otras pasarelas nuevas.


  —Muy bien, precioso. —Sonrió con satisfacción, tomó el fajo y lo olfateó como perro con hueso. —Hemos extendido tu vida un poco más. —Le era tan fácil manejar palabras tan crudas. —Porque, mira… —Canturreó y sacó la mano derecha que tanto había mantenido oculta, con, al parecer, fotografías amontonadas. —Dara. —Sacó una foto de la morena mientras regañaba a un empleado. —Ryan Bradley. —El castaño fue tomado de tomado desapercibido en medio de las calles de Londres. —Vayk Hodik. —El moreno estaba leyendo un libro en, al parecer, una cafetería. —Lucas Sheppard y Joseph Hamill. —El irlandés comía una hamburguesa y notorio era que estaba al lado de Joseph platicando.


  Sus luceros esmeraldas se abrieron como platos, intentando salir de su órbita. Eso significaba que comenzarían a chantajearle. No quería cargar con la vida de personas en su espalda y mucho menos si se trataba de aquellas a las que les había tomado un cariño enorme como lo eran todos ellos en conjunto; miró incrédulo el grupo de fotos que se mostraban en una mano como una baraja de póker cualquiera. Cada rostro, cada persona. Todas ellas sobre su lomo. Miró nuevamente y de alguna forma sintió un gran alivio al no ver cierta mata de rizos color chocolate aparecer entre los individuos.


  —Ah, tranquilo. —Sonrió nuevamente y con la mano izquierda deslizó algo detrás de su pantalón. —No me faltó el líder. —Volvió a hacer un montón las fotos y mostró una revista, la cual abrió. —Página… 100. —Humedeció sus dedos a cada página que pasaba, repasó con la mirada las imágenes hasta que dio a donde quería llegar. —“Moda Otoño-Invierno” y veamos… una foto de la famosa modelo Christine Devine y la futura promesa del modelaje masculino: Edward Bellamy. —Sus labios mencionaron su nombre con esa aura maldita; elevó sus ojos y la maldad se reflejó. Sabía que había dado en el blanco con él.


  —Marcus…


  —Tú sabes, Max… Uno por uno se puede ir enterrando tres metros bajo tierra si no cumples con los pagos. Aunque el jefe me dijo que un polvo equivale a la mitad de un pago, amor. Tardarías varios años, pero a fin de cuentas terminarías de pagar. —Nuevamente sonrió con ese cinismo.


  —Por favor, Marcus. Tú tienes familia: Una esposa y dos hermosos hijos, me lo dijiste ese día, hace un par de años, que tomamos juntos. —Suplicó y sintió el nudo en su garganta acrecentar conforme la imagen de su abuela asesinada se transformaba en Edward. Estaba seguro de que él mismo se quitaría la vida si eso llegara a volverse realidad. —Ten piedad de mí. —Lloriqueó de inmediato al sentirse tan inmune a toda esa pandilla de narcotraficantes.


  —No me importa, Max. Yo no estoy a punto de perder a mis seres queridos. —Pasa su lengua sobre sus labios y guarda las fotos. Da la media vuelta y se retira. —Espero mi segundo pago en dos semanas, bebé. —Exclama dándole la espalda.


  Ya no sabía cómo manejar esto, ya no tenía ni la mínima idea de qué hacer. Estaba cayendo en lo más profundo del pozo y lo que menos quería era engañar a Edward con algún otro hombre, no caería en eso. Estiró su cabello con desespero hacia atrás y soportó en nudo en su garganta: Tendría que hablar bien esto con Edward, no solo porque lo implicaba a él, sino porque también sus amigos estaban involucrados. No usaría el típico método novelístico de alejarse del amor de su vida para no lastimarlo; estaba en el umbral de la desesperación y la locura y necesitaba apoyo en todo esto, sabía que su novio le ayudaría. Edward no era estúpido y tendrían algún tipo de solución temporal por lo menos. Cerró el contenedor de basura y entró al restaurante de nuevo, miró el reloj. No tardaba en llegar su rizado.


  


  
    Capítulo XXXI

  


  —Romeo ha llegado. —Escuchó claramente decir a Dary después de que hubiera escuchado la puerta de la entrada abrirse.


  Edward había entrado con su cabellera rizada un poco húmeda y desecha hacia abajo, sus ojos azules igual de luminosos e impactantes como su sonrisa, mostrando esos hoyuelos encantadores. Max pudo deleitarse primordialmente con esto, pero ahora únicamente se deslizó fuera del área de labor para abrazar al más alto, sintiendo un gran alivio invadir todo su cuerpo en cuanto sintió la calidez de esos fuertes y protectores abrazos rodearle.


  — ¿Por qué tanto cariño hoy? —Se sintió extrañado, pero no le molestaba en absoluto.


  —Nada. —No era el lugar ni el momento para hablarlo. —Solo te extrañé. —Y no era una mentira, no tener a Edward de tiempo completo para él comenzaba a volverse una tortura.


  —No eres el único. —Sonrió y estaba a punto de besarle cuando Max le detuvo.


  —No aquí. —Sonrió. —Iré a cambiarme, espérame afuera, por favor. —Pidió sonriendo legítimamente a su chico.


  —Vale. No tardes. —Una sonrisa ladina apareció sobre sus labios curvados y elevó su mirada esmeralda. —Hola, Dary.


  —Hola, Edward. —Correspondió el saludo y sonrió enternecida acerca de la escena.


  —Te veo afuera. —Declaró y soltó al rubio un rato para dirigirse al lugar mencionado.


  Max volvió a pasar por su área y se dirigió a los cambiadores; la apresuración era notable en todos y cada uno de sus movimientos, desde la forma en que se desvestía, cómo hacía los cambios de atuendo y se revestía. Salió como rayo y registró su salida; una despedida fugaz de cada trabajador, incluyendo Dara, y cruzó el pasillo a la salida. Apenas iba a medio camino, cuando Jev y su cabellera pelirroja se le cruzaron como inoportuno obstáculo.


  —Max. —Le saludó de manera jovial con esa sonrisa típica sobre sus labios.


  —Hola, Jev. —Tenía que guardar la paciencia si no quería arriesgarse a perder el empleo por irrespetuoso.


  —Me preguntaba si tienes libre esta noche. —Rascó su nuca, nervioso. —Quiero invitarte a un bar de por aquí cerca, irán unos amigos también. —Agregó como si realmente necesitara la información acerca de la compañía extra.


  —Bueno… Creo que Edward aceptará ir también con gusto.


  —No, no, no. —Enseguida le paró. —Él no viene. La invitación es para ti. —Reiteró con una media sonrisa que Max no podía descifrar si se trataba de coquetería o algo más.


  —Jev… Yo no puedo salir si Edward no viene conmigo-


  — ¿Te tiene amenazado? Dime porque puedo ponerle un buen remedio. —Soltó de inmediato con el enojo brotando junto a sus palabras.


  —No, no es eso, Jev. Lo que pasa es… —Un tipo me quiere matar a mí y a seis personas más, solo eso. —que no me siento seguro saliendo sin Edward, ya sabes, él es como una protección para mí. —Sonrió no muy convencido de su propio pretexto, a pesar de que era bastante verídico.


  —Pero estoy yo, Max. —Suplicó quitando sus gafas, sobando el puente de su nariz. —Anda, te divertirás. —Insistió con esos orbes grises sobre el menor.


  —No sé, Jev. Iré a avisar. —Pasó por el lado del más alto y se dirigió hacia la puerta donde Edward no estaba recargado. Empujó la entrada y salió, buscó con la mirada sobre sus flancos y encontró al rizado platicando con unas chicas, no era una plática usual, ellas reían, pero él sostenía entre sus dedos un bolígrafo y una revista en la otra mano mientras firmaba. ¿Firmaba autógrafos? Después de asentir y las chicas le sonrieran con flirteo, cogieron la revista y se fueron.


  —Max. —Giró hacia él y le abrazó. — ¿Listo? —Inquirió pasando sus manos sobre la cintura del más bajo.


  — ¿Desde cuándo das autógrafos, Bellamy? —Arqueó una ceja con recelo hacia su novio y su cabeza se elevó para mirar mejor esos ojos zafiros que muchas veces le derretían como el sol al helado.


  —No lo sé, solamente me los comenzaron a pedir esta mañana. —Encogió los hombros con toda naturalidad y luego regaló una resplandeciente sonrisa a su chico.


  —Con que comiences a autografiar pechos, traseros o cualquier otra parte de la anatomía femenina, Edward y duermes en casa de Vayk. —Advirtió con su tono divertidamente celoso.


  —Vale, entendido, capitán. —Sonrió y besó los delicados labios de su novio con anhelo.


  —Ed… —Habló en medio del beso con sus manos acunando el suave rostro del rizado, cerró los ojos y disfrutó de la sensación que aliviaba todo su ser en un simple movimiento.


  — ¿Hm? —No prestó mucha atención, ahora lo único que tenía su interés era saborear la boca de Max sin fin alguno.


  —Jev quiere que salgamos.


  Un chasquido sonó entre ambas bocas, dejando a Max sediento de más con sus labios a medio abrir mientras que Edward ya mantenía una línea tensa sobre sus labios rellenos. Nop, no era una buena señal. Su ceño automáticamente se frunció con sus cejas intentando unirse con ese movimiento.


  — ¿Ese imbécil te dijo eso? —Retiró sus brazos del rededor del rubio y los cruzó sobre su pecho.


  —Ed, es solo una salida. —Intentó convencer con una tímida sonrisa.


  — ¿A dónde será esa “salida”? —Interrogó con sus dedos haciendo énfasis en esas comillas sobre salida.


  —Un bar aquí cercano, habrá más de sus amigos. —Respondió manteniendo la sonrisa.


  —No te dejaré con un grupo de idiotas capaces de hacer algo contigo. —Estaba indispuesto a arriesgar aún más a su novio en manos de algún par cualquiera de tipos sin vida sexual activa.


  — ¡Edward! —Repeló de inmediato Lowell. —Anda, amor. —Rodeó el cuello del más alto y se apoyó sobre sus puntitas. —Una salida, solamente. —Acercó sus labios a la mejilla del rizado y la besó lentamente, paseando hasta la comisura de sus labios. —Por favor. —Imploró nuevamente, dejando otro beso más en esa zona y volando hasta sus labios gruesos, los cuales le tomaron inmediatamente al tacto.


  —No. —Continuó después de que sus labios ampliaron la distancia.


  —Ed… —Suplicó volviendo a besarle y mimarle con discretas caricias sobre su nuca. —Una vez, por favor. —Insistió repartiendo cortos y traviesos besos por toda su mandíbula. Acercó su boca hasta el oído del chico y sopló con sutileza.


  Un pesado suspiro brotó con cansancio de la boca del más alto, quien parecía realmente molesto con la idea de que Max saliera con alguien más que no se tratara de él. Empujó sin fuerza al rubio y miró con intensidad esos luceros jade que parecían confusos por sus acciones; los brazos de su novio se deslizaron por su pecho y se mantuvieron ahí unos instantes mientras las miradas continuaban buscándose una con la otra.


  —No vendrás en taxi a casa, Max.


  —Jev me llevará. —Insistió.


  — ¡No quiero que ese estúpido se te acerque! —Arremetió con enojo para después golpear la pared a su lado.


  Las personas que pasaban por esa calle a esa hora comenzaron a dirigir sus miradas directo a la escena que se presentaba con los dos novios. Max les sonreía con nervios y Edward únicamente permanecía con su mirada al suelo.


  —No tenías por qué gritar. —Habló en un susurro lastimado el rubio. Tomó con su mano el codo del otro brazo y se mantuvo así. Miró hacia el otro lado de la calle, evitando el contacto visual con Bellamy.


  —Ya sé… —Negó con la cabeza y suspiró. —Perdona. —Agachó el rostro nuevamente y retiró el puño de la pared para apoyar su cuerpo completo en ésta. —No confío en él, Max. —Mencionó con cansancio en su voz. Su plan era llegar al departamento y dormir plácidamente con Max entre sus brazos, pero tal parecía que no le dieron advertencia de que existían inconvenientes sorpresivos.


  —Lo sé. —Miró el suelo aún en la posición resentida que tenía antes.


  —Ah, vamos. —Le animó y levantó su delicado rostro, admirando cómo el verde jade de sus ojos se volvía vidrioso debajo de la luz de los faros. —No, Max, no llores. —Le acurrucó entre sus brazos con sobreprotección.


  —No quiero pelear contigo hoy. —Susurró con un nudo en la garganta. Era una criatura sensible, no podía evitarlo. —Te quiero mucho, Edward. Muchísimo. —Escondió su rostro en el gran pecho del rizado y arrugó la tela de su camiseta entre sus manos hechas puño.


  —Está bien, sal con el imbécil. —Murmuró no muy convencido de su propia decisión. Le pesaba en el alma alejarse de Max unas horas más pero si era porque el chico tendría una pequeña alegría, sacrificaría su propio orgullo y su sentido de protección.


  —Gracias, Ed. —Sonrió débilmente.


  —Ten mi celular. —Sacó de su bolsillo el aparato y lo deslizó bajo los puños de Max, quien suavizó su agarre para tomar el móvil. —La clave es 2202. Si tienes una emergencia me llamas al departamento, estaré pendiente, cuídate mucho, Max. —Besó su frente y luego su nariz, provocando una tímida sonrisa en su compañero. —Incluso si el imbécil intenta pasarse de listo no dudes en correr al baño de chicas, te encierras y me llamas, enseguida estaré ahí para patearle el culo.


  —Ed, basta. —Pidió entre risas cohibidas, cubriendo su boca con su puño. —Te lo agradezco. —Le abrazó con amor. — ¿Me esperarías despierto? Quiero hablar contigo. —Y de alguna forma se sentía mierda por no decir esto ahora, pero no podía hablar de ese asunto en medio de todas las personas que transitaban la calle.


  —No podré pegar el ojo esperando a que el teléfono suene. —Sonrió y correspondió el abrazo. — ¿Puedo saber de qué quieres hablar? —Se sintió intrigado.


  —No, ahora no. —Sonrió de manera reconfortante. —Ve a casa. —Ordenó con esa misma sonrisa después de llevar un rizo detrás del oído de su novio.


  —Te quiero. —Murmuró para después besarle.


  —Yo también. —Sonrió y correspondió.


  *


  La habían esperado cerca de media hora después del tiempo acordado y ya habían pensado en abandonar el Starbucks, cuando Camila apareció por la puerta del lugar con una cara de pocos amigos la cual únicamente revelaba qué tan mala iba a estar la situación. Pagó un panqueque y tomó asiento frente a los jóvenes. Dirigió una mirada recelosa hacia Vayk y después miró a Ryan de la misma manera.


  —No lo invité a él. —Dio un mordisco a su pan y continuó mirando a ambos.


  —Sea lo que sea que tengas que decirme, él puede escucharlo sin problema alguno. —Dejó dicho con su propia palabra, respetando el hecho de que Vayk era ahora su pareja oficial.


  —Vale. —Rodó los ojos y continuó comiendo. —Esta mañana me sentí mal a la hora de los ensayos para el gran baile en el show —Comenzó relatando con casualidad, causando un gran desespero en el morocho que lo único que quería era llegar al grano. —me desmayé y desperté en una clínica donde me sacaron estudios de sangre, ya sabes, para esas cosas de anemia o alguna otra anomalía —Dio otro mordisco y tragó. —resulta que estoy embarazada. Llevo cerca de una semana y media de embarazo.


  La noticia cayó como hielo dentro de las playeras de ambos jóvenes. De todas las noticias, solamente uno esperó esto y fue el primero en abrir la boca.


  — ¿Sabes que tus palabras son la bola de mentiras más grande que he escuchado en mi vida? —Rio Hodik. No se tragaría esta ni de broma.


  —Si no me quieres creer, mira. —De su bolso sacó un sobre y lo entregó a ambos hombres. —Son los resultados de los análisis.


  Ryan fue el primero en sacarlos y revisó cada palabra hecha en una máquina con los resultados exactos de qué era lo que se detectaba en el cuerpo de la morena. Todo era acertado y nada de lo que decía ahí pudo ser inventado por Camila, Ryan la conocía bien y sabía que no tenía ni una neurona para la medicina; pasó los papeles a Vayk y este los revisó con aún más detalle, mientras que su compañero comenzaba a entrar en pánico.


  —No hay mentiras. —Sonrió satisfecha.


  —Me dijiste que te estabas cuidando. —Reprochó con esa desesperación iluminando sus ojos marrones.


  —Un descuido lo comete cualquiera. —Encogió los hombros.


  Un golpe moral y sentimental cayó sobre la espalda de Vayk como piedra, levantó el rostro de los papeles y miró a Camila con la boca abierta, después dirigió su mirada a Ryan y ambos discutían acerca de algo, imaginaba del embarazo. “Me dijiste que te estabas cuidando”, inexplicablemente sentía un dolor interior, él comprendía que como pareja era normal, pero Ryan le había asegurado antes que entre él y Camila ya no había suscitado nada desde hace meses. Se sintió traicionado, un golpe que no esperaba recibir. Se levantó de la mesa con la ira atravesando sus sentidos, náuseas subían por su esófago y lo único que deseaba era desaparecer.


  — ¿Vayk? Cariño, ¿Estás bien?


  Cariño. Maldito cínico. Sonrió irónicamente y dirigió su mirada color marrón a la profunda y avellana de Ryan. Soltó una risita con falta de diversión en ella.


  —Continuaste acostándote con ella. —El simple pensamiento de Bradley revolcándose con su ex prometida le trajo de nuevo los deseos de expulsar la comida de su estómago ahora mismo. —Me das asco, Ryan. —Cada palabra surgió de su boca con ponzoña y sus labios se hicieron pequeños de tan solo pensar cuántas veces le besaron.


  —Vayk, yo-


  —Cállate. —Ordenó de la manera más tranquila en que le fue posible. —Cállate. —Repitió. Frunció los ojos con fuerza y se dio cuenta de que hablar de estarse cuidando decía que ambos planeaban en sexo. —Le dejaré a Luke tu ropa en la mañana. —Fue su última palabra y salió de ahí en un santiamén.


  — ¡Vayk! —Se levantó de su asiento y corrió tras el morocho.


  —Ah, no, no te me irás de nuevo, Bradley. —Camila tomó su bolso y caminó a toda prisa detrás de su ex prometido.


  La persecución fue un acto de pleno entretenimiento para las personas que estaban presentes en el establecimiento a esta hora de la noche; cuando les miraron salir, los siguieron a través de la ventana para después volver a sus actividades normales. Afuera, las cosas iban en un ambiente denso con Vayk apretando más el paso y Ryan corriendo al intento de alcanzarlo; dos pasos más y tomó al moreno por el brazo para girarlo hacia él.


  —Vayk, te puedo explicar. —La angustia rondaba por su rostro como un resplandor.


  — ¡¿Explicarme qué, Ryan?! —El no escuchar el típico “Ry” provenir de esos labios delgados y pálidos quebrantó el alma del castaño. — ¡¿Que te revolcaste con tu prometida?! ¡No me importa que aún no hayamos estado en una relación porque se supone que tú ya me amabas tanto como yo lo hacía! ¡Se estaban cuidando, por Dios, es más que claro el hecho de que el sexo estaba planeado entre ustedes dos! —Su sonrisa perturbada y las lágrimas asomándose lastimaba el alma de cualquiera, sobre todo de su, al parecer, ahora ex novio. — ¡Me tocaste con las manos que ya la habían tocado a ella! ¡Una semana, Ryan! ¡Una! ¡Prácticamente unos días apenas de haber formalizado nuestra relación! ¡Me das asco! —Gritó y de pronto unos fuertes brazos le acunaron.


  —Vayk, por favor. —Suplicó sintiendo su alma envenenarse con las palabras de Vayk, hiriendo, uno a uno, sus sentimientos.


  — ¡No, suéltame! —Chilló empujando con fuerza al más alto, logrando poco si comparamos fuerzas. No se dio cuenta de cuándo, pero había comenzado a llorar y seguía forcejeando por liberarse de esos brazos que alguna vez le juraron protección. — ¡No me toques! —Su voz rota resonó por todo el estacionamiento.


  —Vayk, te necesitaba, pero b-


  — ¡Cállate y suéltame! —Ordenó y con un último empujón fue capaz de liberarse. — ¡Déjame en paz, Ryan! —Demandó con su rostro enrojecido y caminos húmedos de lágrimas recorriendo sus mejillas, las venas de su cuello lucían junto a cada grito que profería de su garganta. — ¡Disfruta tu vida junto a esta zorra interesada, pero a mí jamás vuelvas a buscarme! —Dejando esto en claro dio la vuelta y corrió hacia su auto, no le importaban las lágrimas, no le importaba nada más, solo quería alejarse del monstruo que fue capaz de confundirle y hacerle suyo tanto en cuerpo como en alma.


  — ¡Vayk! —Iba a retomar camino tras de él, cuando aplausos sonaron a sus espaldas.


  — ¡Bravo, bravo! —Felicitó la morena con esa sonrisa en su rostro. Ryan, enfurecido, giró y la tomó de los brazos con brusquedad. — ¡Ay, me lastimas!


  —Dime qué es lo que querías buscar diciendo eso. —Exigió una respuesta mientras su fuerza era desmedida contra el brazo de la chica.


  —Suéltame o no tendrás ninguna maldita respuesta. —Advirtió con su mirada fija en la del otro; poco a poco sintió la fuerza desvanecerse hasta que quedó un simple ardor sobre su piel. —Quiero mi boda, amor. No planeo parir una cosa sin padre. —Dijo de manera despectiva.


  —Le daré mi apellido. —Habló de inmediato al quererse negar por la idea de la boda.


  —Ah-ah-ah. —Negó con esa sonrisilla llena de burla sobre sus labios. —O hay boda o ve pensando en tu creación como otro más a las bolsas de basura de fetos. —Estaba llena de maldad, era capaz de hacer cualquier cosa con tal de chantajearle y conseguir lo que quería. Jamás fue capaz de ver ese lado oscuro de Camila.


  Ryan tragó duramente. Estaba en juego la vida de su bebé, uno que jamás había deseado, que ni siquiera estaba en sus planes, pero ahora lo tenía que estar; suspiró y llevó su mirada al suelo con decepción. Apretó los puños sintiéndose impotente de explicarle a Vayk lo sucedido, pero tal vez el chico estaba lo suficientemente lastimado como para hacerlo más con su absurda e injustificable historia. Lo amaba, era algo que nadie quitaría de su cabeza, amaba a Vayk sobre todo lo que le pusieran en camino, pero su inocente estupidez fue capaz de salir a la luz justo ahora. También pensó en ese bebé en camino y él o ella no tenía la culpa tampoco de lo que estaba sucediendo, por lo que no merecía que le fuera negado el derecho a una vida. Pasó sus manos sobre su cabello castaño y bufó.


  —Nos casaremos.


  *


  Lucas se encontraba haciendo zigzag en el televisor, cuando una llamada llegó a su celular. Tomó el móvil y atendió mientras Joseph salió a hacer sabrá-dios-qué en el supermercado.


  — ¿Hola? —Continuó paseando el remoto sobre su estómago con pereza.


  La línea parecía muerta.


  — ¿Hola? —Repitió confundido y un poco harto de esperar unos segundos.


  — ¿Lucas? ¿Amor? —La voz de su madre inundó la línea y su corazón se aceleró. Retiró la mirada zafiro del televisor y se centró en la llamada que estaba recibiendo.


  — ¿Mamá? —Seguía incrédulo de estar escuchando su voz.


  — ¡Bebé! —Le escuchó llorar. —Te he extrañado tanto, tu abuelo y yo lo hemos hecho. —Reiteró sus palabras. —Vuelve a casa, bebé. —Suplicó.


  —Sabes bajo qué condiciones volveré, mamá, sino pueden decirme adiós para siempre. —Respondió con absoluta seriedad en cada una de sus palabras. No tenía ni la menor idea de cómo había hecho su madre para conseguir el teléfono del departamento, pero no le sorprendía mucho después de vivir años bajo el conocimiento de lo que el dinero es capaz de hacer.


  —Pero, Lucas, estamos preocupados por ti. Dejaste la universidad, amor. —Parecía importarle más un estudio que su felicidad.


  —Joseph ha sabido sacarnos adelante. —Y era verdad. El castaño había llegado a doblar turno con tal de recibir más paga y tener dinero para el departamento y posibles necesidades que surgieran. —Incluso su madre nos ha dado un apoyo enorme. —Estaba más que agradecido con esa mujer por haberles dado de comer cuando no había llegado el pago de su novio o les prestaba un poco de dinero; Lucas intentó trabajar muchas veces pero Joseph era el obstinado en que la idea era descabellada y por nada del mundo le permitiría laborar, que él sería el encargado de mantenerle.


  —Me alegro de eso, bebé, pero es tiempo de que madures y afrontes tus problemas. Ese barista, ambos sabemos que es algo pasajero y que no te traerá ningún bien.


  — ¿Ningún bien? ¿Hablas en serio, mamá? Joseph me ha enseñado mucho más aparte de lo que es verdaderamente amar. Aprendí el valor de la humildad y a ser feliz, porque soy feliz, mamá, feliz como nunca lo había sido. Sé valorar las cosas mucho más de lo que lograba hacer antes y todo gracias a él. —Escuchó la puerta abrirse.


  —Ya llegué. —Anunció con una voz cansina.


  —Bienvenido, amor. —Cubrió el micrófono del teléfono y se dirigió a su compañero, besándole con ternura en los labios.


  — ¿Con quién hablas? —Inquirió curioso el castaño.


  —Mamá. —Susurró y destapó el teléfono. Un “oh” salió de los labios de Hamill.


  —Tenemos que hablar los tres.


  —Cuatro. —Corrigió de inmediato el chico irlandés. —Lo que sea que me tengan que decir a mí, Joseph es capaz de escucharlo también. Entre nosotros no hay secretos.


  —Está bien. —Suspiró. —Los cuatro. Te queremos ver en el centro comercial del Este a las 4 pm el próximo sábado. —Citó después de sollozar. —Te quiero mucho, amor.


  —Yo también te quiero, mamá. —Colgó el teléfono y lo dejó en su lugar. Suspiró y giró para encontrarse a su novio. —Próximo sábado a las 4 pm, en el centro comercial Este. —Caminó directo a Joseph y le abrazó aún y con las bolsas del mandado colgando a cada brazo. —Te amo. —Fue una palabra fuerte, llena de poder y al mismo tiempo que expresaba todos sus sentimientos a Joseph.


  —También te amo, Luke. —Sonrió satisfecho y suspiró de la misma forma, como pudo, rodeó a su pequeño rubio y  besó su coronilla. —Ahí estaremos juntos, amor.


  —Lo sé. Confío en eso.


  


  
    Capítulo XXXII

  


  Max miraba a las personas a su alrededor, sentados y charlando amenamente entre sus grupos de amistades. Deseaba no haber ido a esa supuesta reunión social a la que Jev le había invitado. Los chicos en sí no eran malas personas, de hecho, eran simpáticos, pero él no se sentía parte del grupo; ellos tenían sus temas interesantes y él se sentía perdido sin plática que sacar en la bola. Las botellas de cerveza estaban sobre la mesa y él apenas llevaba dos limonadas minerales, sonriendo con las tonterías que los amigos de su jefe soltaban. Los cuatro sentados alrededor de la mesa en sillas de madera acolchadas, justo para el gusto de alguien de esta categoría.


  —Entonces ¿Edward Bellamy es tu novio? —Soltó… ¿Nathan? Uno de los amigos de Jev, mirándole con esa sonrisa amplia, notablemente ebrio.


  —Sí. —Asintió sintiendo un leve rubor subir a sus mejillas, agachó el rostro y decidió jugar con la pajilla dentro de su limonada.


  —Ese chiquillo llegará alto. —Aseguró… ¿Robert? Usando sus manos para recargar su nuca. —Llegar a modelar con Christine es uno de los privilegios que no todos los hombres podemos llegar a disfrutar. —Otra sonrisa impermeable de sobriedad. — ¿Cuánto le están pagando? —Preguntó interesado mientras violaba el espacio privado de Max con su cercanía.


  —No tengo idea. —Mentira. Sabía muy bien la cantidad y cómo variaba, Edward se lo había repetido muchas veces cuando salía el tema del modelaje como una casualidad; sin embargo, no estaba dispuesto a revelar datos a un desconocido.


  —Ah, vamos. —Insistió con su aliento a alcohol comenzando a molestar al castaño.


  —Déjalo, Robert. —Ordenó en un tono serio Jev, mirando con sus ojos destellantes en gris a su amigo rubio.


  Por un momento Max agradeció a Jev la vida entera; no duró mucho cuando ahora fue él quien se acercó demasiado después de que su rubio-americano amigo bufara y se alejara para platicar con el tal Nathan. Y resulta que nuestro querido Jev también estaba infestado en alcohol y desde metros se podía oler, colmando sus orificios nasales de ese olor tan penetrante y al mismo tiempo agobiante; se alejó un poco en su asiento con la mirada cohibida hacia su jefe.


  —Ven. —Pidió pasando su largo brazo sobre sus hombros que causó un escalofrío recorrer la espina dorsal de Lowell. —Anda, Max, no te haré nada. —Sonrió y esas palabras fueron exactamente lo que asustaron más al menor.


  —Jev, creo que me tengo que ir, Ed me espera. —Hizo ademán de levantarse, pero enseguida fue devuelto al asiento con el agarre de su muñeca y un jalón directo hacia abajo. —Jev. —Musitó fastidiado.


  —Quédate otro rato. Yo te llevaré a casa.


  No, no era una buena idea que una persona alcoholizada te lleve a casa de noche y en auto.


  —No. —Contestó completamente seguro Max. —Puedo tomar un taxi. —Se levantó de lleno y salió de escena tan rápido como le fue posible. Caminó directo a la salida, pero un cuerpo alto le alcanzó, tirando del dobladillo su camiseta con bruteza hacia atrás. — ¿Qué…?


  —Ya, vale. —Sobó su cabeza y luego le miró. —Te acompaño al taxi. —Insistió.


  —No, gracias, Jev. —Su voz se enserió de pronto, alejando su brazo no muy contento con lo que estaba pasando. Volvió a caminar a la puerta y la empujó tan apresurado como logró. Miró la hora. No pasaban de las 12; sacó de su bolsillo el móvil de Edward e ingresó la contraseña que le mencionó antes su rizado. Lo desbloqueó y seleccionó el número del departamento. — ¿Ed? —Enseguida le llamó cuando dejó de rastrear y contestó.


  — ¿Lo tengo que matar? Ya voy. —Le escuchó enfadado. Apenas iba a decir algo cuando la llamada se colgó.


  Suspiró frustrado. ¿Cuándo se decidió a aceptar esta salida en lugar de quedarse acurrucado en los brazos de su perfecto novio? Guardó el celular en el bolsillo de sus jeans y miró las calles frustrado, luego sonrió y cogió el celular de nuevo, desbloqueó y fue directo al teléfono del departamento, marcó y nuevamente contestaron.


  —Ya voy, Max, me estoy vistiendo.


  —Edward, ¿Eres consciente de que no sabes dónde me vas a recoger? —Sonrió divertido por lo distraído que a veces llegaba a ser.


  —Ah.


  —Bar… —Miró el letrero neón a sus espaldas. —Bar “Misha”. —Anunció con esa sonrisa sobre sus labios.


  —Queda cerca de Nando’s, enseguida voy por ti. —Se escuchaba agitado. —Espérame ahí y no te muevas de la puerta, igual sabes que tengo que patearle el culo a alguien. —Max sonrió ampliamente y negó con la cabeza. —Enseguida llego.


  — ¡Edward! —Le llamó apresurado antes de que cortara la llamada.


  — ¿Dime?


  —Te quiero. —Susurró cruzando su brazo sobre su barriga.


  —También te quiero, Max. —Desde kilómetros pudo escuchar cómo sus labios se curvaban seductoramente en una sonrisa. Era perfecto.


  Se recargó contra el muro del bar y miró la luna llena de esta noche, rodeada de espesas nubes, no era una tormenta, pero se veía precioso; la imagen de él y Edward acurrucados debajo de las sábanas, disfrutando de una confortante charla o simplemente durmiendo en los brazos del otro, vino a su mente y automáticamente una sonrisa se dibujó sobre sus delgados labios. Pensar en cuánto había cambiado su vida a partir de la llegada de Edward era como hablar de la fresa y el chocolate: un cambio radical. Ahora pensaría con la mente en frío, tenía que encontrar una solución a lo que estaba enfrentándose. Suspiró y escuchó la entrada del bar abrirse, revelando la majestuosa y alcoholizada silueta de Jev asomándose.


  —Max. —Le llamó con ese arrastre de palabras en su boca. Enseguida una mueca se plasmó en el rostro del rubio.


  — ¿Pasa algo? —Se encontraba algo fastidiado por su presencia.


  —Creo que no nos hemos familiarizado muy bien. —Bien podía ser que su lengua quisiera atascarse entre sus dientes como engranes y dejara de hablar para toda la vida, pero era un hecho relativamente imposible.


  —Creo que lo hemos hecho hoy. —Sonrió sarcásticamente y al parecer el pelirrojo no comprendió, pues sonrió de medio lado.


  —No soy gay, Maxi. —Aclaró recargándose en el mismo muro, justo a su lado. —Es improbable que me gustes. —Pareció adivinar qué pensamientos recelosos botaban en la cabeza de Max. —Me quería acercar más a ti porque me pareciste alguien fascinante. —Su iris grisáceo enseguida miraron los zafiros. —En el buen sentido. —Sonrió levemente. —Eres una clase de persona que jamás había conocido. —Hipó. —Demasiado lindo para ser real. —Rio.


  — ¿Eso qué tiene que ver? —Se sintió totalmente confundido y no era de extrañarse, los borrachos confundían hasta el más hábil mentalmente.


  —No me hagas caso. —Rio nuevamente y después hipó.


  Estuvieron unos minutos en silencio incómodo, ambos mirando hacia la calle o los edificios de enfrente con tal de evitar mirar hacia el otro en cualquier momento. Lowell estaba levemente confundido por lo que su jefe mencionó hace un rato, siempre hizo caso al dicho de ‘Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad’. Rezó porque Edward llegara lo más pronto posible, no era de su agrado sentirse incómodo.


  —Edward no te merece. —Max giró el rostro de inmediato y una sonrisa melancólica se dibujaba claramente sobre los labios de Jev. —Eso es lo que quise decir.


  Y bueno, las ideas resultaron más confusas en la mente de Max. El pelirrojo le miró y luego sonrió.


  —Eres una excelente persona y él lo único que parece es una bestia sin razonamiento que quiere poseerte a como dé lugar. —Una mueca se plasmó en su rostro.


  —Edward no es una bestia. —Contradijo de inmediato con su irises aceitunados mirando fijamente al más alto.


  —Claro que lo es, es cuestión de ver cómo reaccionó cuando te vio conmigo.


  —No, estás muy equivocado. Edward no confía en las personas y mucho menos si se acercan demasiado a mí.


  —Eso es lo que hace una bestia para defender su territorio.


  Nuevamente quedaron en silencio y Max alzó una ceja, molesto. Cruzó los brazos sobre su pecho y decidió dejar la modestia para otro lado, tal vez la hizo rollo mentalmente y la metió por el culo de su Marcus imaginario.


  — ¿Sabes qué, Jev? —Una sonrisa apretada se formó en su boca. —Sí. Soy la propiedad de Edward Bellamy, el chico modelo de las revistas, alias: “Mi novio”. —Sus labios se movieron a un paso lento, demostrando la seguridad que tenía de estar diciendo todo esto.


  —No te rebajes a ese nivel, Maxi. —Pidió Jev con una expresión decepcionada.


  —No me estoy rebajando a ningún nivel si lo digo por defender a Edward. —Acomodó su fleco, corriéndolo sobre su frente hacia un lado y continuó con la mirada fija en el pelirrojo más alto.


  —Ya te dije que eres una persona asombrosa, Maxi. —Sonrió y después separó su cuerpo de la pared. —No dejes que un chiquillo te maneje a su antojo. —Guiñó un ojo y volvió al interior del bar.


  Todo pareció aún más revuelto y prefirió ignorarle, no era como si los borrachos tuvieran mucho sentido del razonamiento. Retomó su lugar y echó la cabeza hacia atrás, miró nuevamente el cielo y se dio cuenta de la falta de estrellas en este. Recordó su infancia y cómo su abuela y él caminaban de vez en cuando bajo el manto de las estrellas por la noche, con él haciendo mil y un preguntas relacionadas con las viejas leyendas que su abuela le contaba, todas y cada una siendo respondidas con una sonrisa y adorables arrugas alrededor de sus ojos y su boca. No tardó mucho en sentir nostalgia. La memoria de su abuela era intocable, sobre todo siendo su muerte tan repentina y fría. No odiaba a Marcus, de cierta manera. El hombre únicamente cumplía con un trabajo que le fue asignado y con lo que le pagasen, alimentaría a sus dos hijos y tal vez mimaría a esa linda esposa de la que tanto le presumió con algo lindo, un vestido, una joya, un par de zapatos nuevos, tal vez el tinte de la semana. Quién sabe. Se concentró en la calle y pronto escuchó el sonido de llantas sobre ésta, después de haber estado abandonada hace varios minutos. Sonrió en cuanto reconoció al conductor del Beetle 2012 color negro. El motor fue apagado y la puerta de conductor abierta, revelando esa alta figura con rizos salir del automóvil con un aspecto bastante fachoso a su parecer: pantalones deportivos color azul marino y franjas blancas a los costados, una camiseta de manga corta color gris y cuello redondo con varios parches y fisuras sobre la tela, además de un par de… ¿Sandalias? ¿Era en serio, Edward? Sacó el móvil de su novio del bolsillo y miró la hora. 2:00 am.


  —Oh, Dios santo, es demasiado tarde. —Abrió la boca y pasó su mano sobre sus cabellos castaños. —Perdona, amor, ya deberías estar dormido. —Se disculpó sintiéndose culpable de la situación.


  —No hay problema. —Su voz sonaba ronca y profunda, más de lo normal, su cabello era un pequeño desastre que notablemente fue un intento de arreglarse de último minuto y su rostro estaba un poco hinchado.


  — ¿Estabas dormido? —Ambos acortaron la distancia y Max le miró el rostro para confirmar su sospecha.


  —Nah. —Negó con la cabeza y sonrió.


  —Edward… —Reprendió de inmediato con una ceja arqueada.


  —Ya, vale, solo fueron unos minutos. —Notablemente mintió. Paseó sus manos sobre los brazos fornidos de su novio y sonrió con ese par de hoyuelos asomándose por las comisuras.


  —Mentiroso. —Sonrió de la misma manera y se acercó más hacia el rizado para abrazarle. —Te extrañé. —Musitó colocándose de puntitas y frotando su nariz contra la barbilla del chico con ridiculez.


  —También te extrañé. —Confesó sonriendo y agachando su rostro para besar los delgados labios de su novio. — ¿Le tengo que partir el culo al idiota, después de todo? —Inquirió con una sonrisa, rodeando la estrecha cintura de Max con sus largos brazos.


  —No. —Frunció la nariz y la juntó con la de Edward, frotándolas mutuamente. —Todo estuvo tranquilo, solo me aburrí. —Aclaró, no era del todo una mentira pues el ambiente ya no fue de su agrado.


  —Más le vale. —Bostezó y caminó junto a Max al auto. —Vamos a casa, Max.


  —Vamos.


  *


  La televisión no fue suficiente y la radio lo fue menos. Acostado debajo las mantas de su habitación estaba hecho un ovillo dentro de las penumbras, las cortinas elevándose en alto al golpe del viento y colillas de cigarrillos sobre el cenicero al lado de su cama; la ropa de esta tarde aun cubriendo su cuerpo, no quiso inmutarse en quitar las botas de sus pies y ahora lloraba, sus ojos estaban hinchados y enrojecidos, sus mejillas no habían dejado de estar empapadas en saladas lágrimas durante todo el día, los cigarrillos habían hecho notar su ausencia en la cajetilla, decidió ignorarlos. Su celular no dejó de vibrar en todo el día, llamada tras llamada y todas eran de él. Una tras otra fue ignorada en cuanto miraba el identificador de llamadas con su nombre escrito en él. Mañana por la mañana dejaría la ropa de Ryan en el departamento de Lucas y Joseph, le pediría al rubio que le dijera a Ryan que no le buscare y mucho menos le siguiera llamando, de todos modos pensaba cambiar el chip del móvil mañana.


  Diminutos y heridos sollozos escapaban de su boca sin ser invitados a hacerlo, abrazaba una almohada mientras otra acurrucaba su cabeza entre su mullido cuerpo, parecía intentar mermar su dolor también como una clase de abrazo. Se sentía traicionado en muchas maneras, cada una distinta a la otra, se sintió utilizado y enfermo, de pronto ya no tenía ánimos de levantarse de esta cama para comer o siquiera ducharse, pero tendría que hacerlo mañana para entregar la ropa de su exnovio.


  Ja. Exnovio. Un término que tenía asegurado no volver a utilizar, que se juró a él mismo que no quería volver a escuchar esa palabra relacionada con él, que conseguiría la felicidad por la que tanto había estado aventurándose en una jungla de personas. Sorbió el moco de la nariz y volvió a lloriquear. Se sentía tan patético llorando como crío de cinco años por haber perdido un juguete, pero le era imposible evitarlo: se había enamorado de Ryan como no lo había hecho con nadie, pocos meses, bastante grato, ¿No? Sonrió con nostalgia al recordar ese primer encuentro con su libro y el café del castaño, sus ojos miel y el perceptible arrepentimiento destellando de estos. Fue amor a primera vista, ¿Por qué lo tendría que negar? Siempre pensó que el amor era algún efecto de químicos biológicos y lo era peor el amor a primera vista, ahora tragaba una a una sus palabras, se odiaba a sí mismo por alguna vez haber hablado de más y ahora estar pagando las consecuencias. Abrazó con más fuerza la almohada y derramó una nueva lágrima sobre ella, sintiéndose incómodo por la humedad que reposaba absorbida por el objeto. Soltó un titubeante suspiro y miró su reloj. 03:00 am. Carraspeó y dejó pasar un flujo de saliva espesa por su garganta para mirar nuevamente el reloj. 03:01 am.


  — ¡Vayk! —Escuchó hasta afuera de su departamento. Oh, no. — ¡Vayk! ¡Abre, por favor!


  No quería verle, no quería escucharle, ni siquiera quería aceptar la idea de que fue a buscarle. Frunció los ojos con fuerza y llevó las cobijas hasta arriba de su cabeza.


  “Vete, vete, vete, vete.”


  Fueron sus más grandes deseos en ese instante. Escuchó nuevos llamados, mordió su labio inferior y guardó silencio, con miedo de que Ryan escuchara sus sollozos en la callada madrugada. Sintió sus sentidos entumecerse y pronto la voz del menor hizo ecos que volvían de una esquina de su mente hacia otra, luego eran irreconocibles, para volverse mudos. Sus sueños le aprisionaron para salvarle del sufrimiento, parecían apiadarse del cuerpo que les poseía, pronto cayó en un profundo sueño.


  *


  —Lo que tienen planeado es matar a Lucas, Joseph, Vayk, Ryan, Dara y a mí. —Comprendió de inmediato el rizado mientras bebía una taza con jugo de naranja.


  —Ajá. —Confirmó, incómodo, con la idea de ver a cada uno de ellos asesinado.


  —Podemos arreglarlo mañana, hablaremos con ellos. —Aseguró sorbiendo de su bebida, dirigiendo una mirada a su novio, quien se encontraba acostado a su lado mientras él estaba sentado sobre la cama.


  — ¿Explicarles todo? —Tragó saliva, asustado de la idea de su oscuro pasado.


  —Todo. —Respondió sereno Edward, acariciando las hebras rubias del mayor, pasando cada una bajo su espléndido tacto.


  —Pero, Ed… —Escondió su rostro bajo las sábanas, acongojado de lo que pudieran decirle o juzgarle si se enteraban de su oscuro pasado en la zona roja londinense, estaba asustado de perder a sus primeros y verdaderos amigos.


  —Max. —Dejó la taza en la mesita de noche y se deslizó debajo de las colchas para alcanzar al susodicho. —Ellos no te juzgarán. —Aseguró levantando su fino rostro y admirando esas facciones que tanto le volvían loco y le atolondraban como un bruto.


  — ¿Cómo puedes estar tan confiado de eso? —Cuestionó, receloso, dirigiendo sus ojos verdes hacia los zafiros que tenía enfrente, esos que tan solo su chico poseía. — ¿Cómo puedes asegurarme de que no me insultarán o me golpearán cuando se enteren de que prácticamente medio Londres me tuvo bajo sus sábanas durante las noches?


  —Para. —Ordenó abrazando con sobreprotección a Max, sintiendo esa enorme necesidad de no dejarlo ir, de mantenerle a su lado, si era posible, pegarlo a él. También podía sentir el pavor del chico, no era fácil asimilar el hecho de que fue un gigoló y que ahora tenía amenaza de muerte debido a una enorme duda. —Estoy seguro de ello. —Le miró incansablemente, como si esos ojos se fueran a perder si no les ponía la suficiente atención justo hoy, justo ahora. —Confía en mí. —Pidió acariciando con su pulgar su barbilla, sintiendo su barba creciendo esta noche.


  Max le miró dubitativo, meditando las palabras del chico, sintiendo un área de incomodidad dentro de él ser derrumbada poco a poco por aquellas palabras hechizantes e imperdibles. Acercó su rostro al del rizado y le besó, acarició sus rulos entre sus dedos como resortes que volvían complacidos a su lugar y jugueteó vagamente sobre la piel de su nuca, acariciando y formando caminos imaginarios con sus dedos sobre la tersa piel, sus bocas se movían al compás de la otra con habilidad y simpatía, concordando que eran destinadas a ser unidas. Sonrieron tímidamente en medio del beso y después de un discreto y dulce chasquido, sus bocas se separaron, el par de ojos mirándose entre sí, fascinados con lo que sus vistas les otorgaban y sintiéndose bendecidos por lo que eran capaces de entender y recibir.


  —Confiaré en ti, Ed. —Fue su respuesta.


  Edward agradeció demasiado eso, pero no hicieron falta las palabras para expresar su agradecimiento, un simple beso bastó para dejar en claro sus sentimientos. Max sería capaz de entregarse en cuerpo y alma por este chiquillo de sonrisa perfecta, no entendía por qué, pero sabía mejor que nadie acerca de sus sentimientos por él, estaba enamorado de Edward Bellamy y nadie podía decirle lo contrario, si esto no era amor, entonces toda su vida estuvo confundido acerca de cómo se sentía.


  *


  08:00 am.


  Estaba ya fuera del departamento de Lucas, tocando la puerta desde hace unos minutos. En su mano llevaba una bolsa de plástico color negro y el contenido cualquier persona lo podía adivinar con facilidad. No le importó siquiera mirarse en el espejo esta mañana, únicamente se levantó, tomó un poco de dinero, las llaves y cargó la ropa de Ryan en la bolsa; paró a un supermercado a comprar una cajetilla nueva de cigarros y se dirigió hacia la casa del rubio irlandés y su novio barista. Dio otro nuevo par de golpes a la puerta, desesperado por entregar esto, golpeó de nuevo.


  — ¡Voy! ¡Coño, voy! —Escuchó maldecir con una voz ronca, notablemente Lucas. — ¿Qué? —Salió a la puerta con su cabello teñido hecho un desastre, una playera larguísima que llegaba a la mitad de sus muslos y quería imaginar que debajo había ropa interior. —Ah, Vayk. —Pareció impresionado y restregó sus ojos. — ¿Qué te trae por aquí tan hecho un desastre? —Una mueca se plantó en su rostro cuando chequeó bien el aspecto del morocho: cabello aplastado, ropa desaliñada, ojeras de muerto y una palidez que solamente  los fantasmas podrían explicar.


  —Se lo darás a Ryan. —Fueron sus palabras cuando extendió la bolsa plástica en la cara de Lucas, dejándole con una expresión confusa.


  — ¿Y esto? —Tomó el objeto y le miró como si se tratara de una clase de espécimen científico nuevo.


  —Es la ropa de Ryan, tan solo dásela. —Fue su orden, desvió el rostro en cuanto sintió la juzgante mirada azul de Lucas sobre él.


  —Dime qué pasó, Vayk. Puedes pasar.


  —No, no, aquí estoy bien, en poco me voy. —Interrumpió y vio cómo el más bajo se recargaba en el umbral de la puerta con los brazos cruzados, aún con esa expresión sobre su rostro, expectante de lo que le diría. —Ryan y yo terminamos. —Era más fácil ir al grano que dar rodeos.


  — ¿Qué? —Su mandíbula pudo caer hasta el suelo si no se tratara de que estaba ligada a su cráneo. —Pero ¿Por qué? ¿Qué pasó? —Frunció el entrecejo, confundido por la noticia que recibía.


  Vayk suspiró, cansado de pensar en lo que sucedió anoche con Camila.


  —Camila está esperando un hijo de Ryan. —Contestó, sintiendo el dolor reaparecer en su interior como martillazos al corazón que clavaban una estaca sin piedad.


  —Esa zorra… —Soltó con ponzoña de su boca. —Son falsos. —Aseguró receloso de la morena.


  —No. —Enseguida contradijo. —Eran totalmente verdaderos. —Tragó saliva. —Y Ryan fue quien confirmó las cosas. —Agachó el rostro nuevamente y las lágrimas pretendían volver a brotar si no lograba calmarse pronto. De su bolsillo sacó la cajetilla, un cigarrillo y nuevamente la guardó, después deslizó el encendedor y prendió el cigarro, aspiró su toxina relajante y después sacó el cigarrillo de su boca para exhalar.


  —Está prohibido fumar aquí. —Advirtió haciendo una mueca. —Pero, ¿Cómo que Ryan lo confirmó? —Su confusión era notoria en sus expresiones.


  —Pronto me iré. —Volvió a probar de aquello que tanto le hacía sentir mejor y humo brotó de su boca después. —Sus palabras exactas fueron “Me dijiste que te estabas cuidando.” ¿Qué te da a entender eso, Luke? —Su actitud se volvió sosegada gracias al cigarrillo, sintiéndose cómodo con el rollo con tabaco entre sus dedos.


  —Jodido imbécil. —Maldijo a su mejor amigo en voz alta, estampó su cabeza contra el marco de la puerta y miró con misericordia al moreno. —Hablaré con él más tarde, Vayk. Te lo juro. —Prometió. — ¿Ya desayunaste algo? —Preguntó preocupado por alguna estupidez de la que Hodik fuera capaz de hacer, conociendo el caso del hospital, Lucas sabía que en una depresión, el chico era más fácil que dejara de comer. Sabía lo de su padre y su madre, por lo que llegó un momento en el que le fue fácil deducir que Vayk era aún más propenso a sufrir depresiones debido a la genética de problemas mentales de la que procedía.


  —No. —Fue sincero ahora que su estómago era capaz de expresar hambre.


  —Pasa. —Sonrió con cariño. —Te prepararé algo. —Abrió más espacio entre la puerta y su cuerpo.


  —No, gracias, Luk-


  —Vas a pasar, aplastar tu delgado y estrecho trasero sobre la silla de mi sala, vas a tragar aquí y degustarás mi puto sazón con gusto, ¿Entendido? —Lo peor de todo era que la sonrisa no desaparecía.


  —Vale. —Por primera vez en varias horas: Vayk sonrió. Abrió paso en la entrada y se decidió a obedecer al menor.


  —Apaga esa cosa, sino Joe se enojará. —Advirtió del cigarrillo para después cerrar la puerta e ingresar a su propio departamento, siguiendo a Vayk por un rato y después dirigirse a la cocina. Él se encargaría de preocuparse del pelinegro por ahora, no estaba cómodo con la idea de dejarle solo.


  


  
    Capítulo XXXIII

  


  — ¡¿Cómo mierdas que no vas a venir, Vayk?! —Exclamó enfurecido Edward con el teléfono en su oído.


  Se había citado a todos hace una semana y cada uno de ellos para platicar acerca de la importante situación en la que Max se había envuelto y cómo ellos terminaron involucrados también. Dary, Lucas, Joseph, Ryan y Vayk fueron avisados desde la 1 pm para que su hora de llegada fuera exacta las 3 de la tarde en el Caffe Crema de la ciudad. Todos estaban sentados con sus tazas humeantes frente a ellos, revolviendo la cafeína con cualquier cosa que fuese de su gusto. El único tenso era Ryan; saber que Vayk vendría le traía un alivio, pero también era consciente de cuánto le debía estar odiando en este momento. Escuchar la noticia de teléfono fue la confirmación a sus sospechas.


  —Tienes que venir, Vayk, es importante. —Recalcó sin terminar los insultos que tenía para el moreno mentalmente.


  —No iré, Ed.


  —Me importan una mierda tus problemas amorosos, esto es punto y aparte. —Edward no tenía vergüenza para decir las cosas en la cara, miró a Ryan y este tan solo agachó la mirada hacia su café. —Vas a venir.


  —No. —Se negó de inmediato


  —Ha pasado ya una jodida semana, Hodik, ¿No pueden ahorrarse sus dramas? Literalmente sus vidas están en peligro. —Explicó con el ceño fruncido, aumentando el tono de su grave voz.


  —Ed, cariño… —Susurró preocupado Max mientras sobaba su brazo con sosiego, no le gustaba que su novio se alterara tanto. Pareció funcionar en cuanto recibió una mirada de ese par de ojos verdes y su entrecejo dejó de tensarse tanto en una arruga.


  —Por favor. —Suspiró en la línea. —Eres mi amigo, no me gustaría perderte. —Fue completamente sincero con sus palabras, esperó expectante una respuesta afirmativa.


  —También eres mi amigo, Ed, pero entiende que ahora no estoy en una situación cómoda como para reunirme con ustedes. —Su voz sonaba tan apagada que ni siquiera se podría reconocer a Hodik dentro de ella. —Todos saben lo que pasó con Ryan y no quiero pasar un momento incómodo delante de él, aparte todos sabemos el drama que va a suceder entre nosotros dos en cuanto termine la plática y no quiero volver a llorar. —Explicaba con honestidad tras su boca, el móvil podía no mostrarle el rostro de Vayk, pero apostaba a que su amigo no mentía. —Te quiero, ricitos. —Una vaga sonrisa fue audible.


  —Igual, negra. ¿Entonces? —Inquirió confundido por lo que iba a pasar.


  —Ayer compré un boleto de avión. —Con esa simple frase fue capaz de alterar la mente del chico de rizos. —A las 6 pm vuelo a Canadá.


  — ¡¿Canadá?!


  La mirada de todos los presentes fue de inmediato al atónito Edward, quien frunció el ceño aún más y estaba boquiabierto de la sorpresa que acababa de recibir. Ryan fue quien entendió el mensaje de inmediato, su Vayk se iría a Canadá, eso tenía claro, pero ni siquiera sabía qué jodida parte de ese maldito país. Tenía que ir a detenerle a como diera costa; se levantó de su asiento, pero de inmediato fue devuelto a él por parte de un jalón brusco de Lucas quien le reprochó con la mirada y negó con la cabeza.


  — ¿Estás loco, Vayk?


  —Tal vez. —Rio detrás de la línea. —No sé, hay posibilidades de que me haga mejor a que esté encerrado en mi departamento, ¿No crees? —Daba un punto a favor de su conclusión.


  Edward suspiró cansino.


  —Te echaré de menos. —Sonrió.


  —Yo más, sabes que hemos compartido varios años de amistad. —Carraspeó. —Eres mi hermano, Ed. Nunca nos hemos separado. —Su voz se cortó. —Joder, creo que me vino la menstruación. —Bromeó.


  —Ve y cómprate los tampones. —Rio junto a su amigo. —No nos vamos a separar, Vayk. —Su alma era leal a la amistad que compartía con el joven de Bradford y eso era un juramento que hicieron inconscientemente el uno con el otro hace varios años. —Los hermanos jamás se separan.


  —No somos sangre, pero sí somos alma.


  — ¿Qué libro leíste ahora? —Sonrió ampliamente.


  —Ninguno. Lo estoy diciendo de corazón.


  Pudo sentir el pesar sobre su pecho y el dolor consumiendo su corazón ¿A quién engañaba? El tipo con el que estaba hablando por teléfono era alguien realmente especial que tan solo pensar separarse de él le estaba matando. Sonrió y apoyó su frente sobre el puño de su mano, evitando la mirada de todos excepto Max, quien le podía ver desde su costado, el nudo en su garganta le impidió hablar más, tragó duro y esperó a que las lágrimas que asomaban por sus ojos se disiparan. Max le notó y se acurrucó a su lado, siendo recibido con regocijo por los brazos del más alto.


  —Hablas como si no nos fuéramos a volver a ver. —Rio con debilidad.


  —Sabemos que la comunicación será escasa. Las llamadas y mensajes nos serán el doble de caros y el internet será nuestro único medio y a ninguno de los dos nos gusta perder mucho el tiempo ahí.


  —Es tiempo de que vayas entrenando una jodida paloma y la hagas mensajera. —Bromeó para la ocasión, destensando el ambiente un poco.


  —Cobraré el servicio cuando esté libre. —Conjuntó en risas. —Tengo que alistar las cosas. —Anunció. —No creo que nos veamos más tarde, así que esta es nuestra despedida, igual mañana en la tarde entraré a Skype para saludar.


  — ¿Me dirás por lo menos con quién te quedarás? Porque voy a pedirte pensión, desgraciada. —Rio y escuchó a su mejor amigo hacer lo mismo.


  —No te diré dónde, pero creo que es suficiente con decirte que es un primo que fue cercano a la familia. —Respondió. —Nos vemos, Ed. Cuidas a todos y, bueno, diles que mañana los saludo en Skype.


  —Me envías un mensaje apenas el avión aterrice, por favor. —Pidió acariciando el cabello de Max.


  —Vale. —Suspiró. —Adiós, Ed.


  —Cuídate, Vayk. —Colgó la llamada.


  Un respiro de tensión se presentaba sobre la mesa, todos miraban a Edward en busca de una respuesta, por mucho que ya la conocieran.


  —Vayk se va a Canadá. —Enseguida vio la primera reacción de Ryan al levantarse. —Nosotros nos quedamos aquí. —Alzó el tono de voz de manera demandante, recibiendo una mirada desesperada del castaño.


  —Tengo que alcanzarlo. —Eludió desesperado.


  —El vuelo sale a las 6, tienes suficiente tiempo. —Fue firme en sus palabras y el esmeralda de sus ojos no dudó un instante en fulminar el avellana que no se dejaba vencer.


  —Pero-


  —No tardaremos mucho, simplemente siéntate, calla y después sales corriendo por él. —Fue su último mandamiento antes de que el mayor obedeciera forzosamente, miró el reloj en su muñeca y movió la pierna desesperado.


  Las palabras tuvieron un remitente, que fue Edward, a su lado, Max se removía incómodo en el asiento conforme todo era explicado con un inaudito y envidiable orden, casi tan organizado como un diario y era de esas ocasiones en que Edward lograba impresionarle, fuera del físico pero manteniendo ese intelecto que pocas veces salía a resaltar para cubrir terreno. Miraba a su novio con una media sonrisa orgullosa mientras que devolvía otra mirada distinta a sus amigos, una de pavor, recelo y tal vez un poco de cobardía.


  —Y esa es la situación.


  De pronto todo se volvió tenso sobre la mesa, con cada oyente atento a las palabras del rizado, las cuales una vez terminadas, volvieron la incomodidad demasiado visible, prácticamente se podía cortar con tijeras o alguna navaja de preferencia. Las miradas se dirigieron a Max inmediatamente y él se escondió entre los brazos de Edward, temeroso de todo lo que pudieran decirle de ahora en adelante. Todo era su culpa, de nadie más que suya.


  —Te dije que era mala idea. —Mordió su labio inferior en cuanto levantó el rostro hacia el chico de ojos azules. Se sintió sofocado en el ambiente unos instantes, prácticamente quería salir corriendo hacia cualquier lugar que no fuera la mesa en estos momentos.


  —Dios, Max, no sabía que habías vivido tanto. —Lucas fue el primero en hablar sin quitar la expresión de asombro que detallaba su rostro lechoso. —Perdóname, pero no mereces lo que te está pasando. —Ni siquiera le importó saber que estaba bajo peligro, simplemente quería consolar al rubio como era debido.


  Joseph bajó el rostro sin lograr mirar al rubio. Tal vez muchas veces le juzgó mentalmente, pero ahora se arrepentía como nunca por haber pensado lo peor de este pobre chico. Ryan tan solo le miraba, incrédulo de que la vida podía ser una completa mierda con alguien. Max continuaba asustado de lo que seguía, ni siquiera podía darles la cara, se acurrucó aún más entre los brazos de Edward, tal vez buscando ahogarse y desaparecer en ellos como una muerte gloriosa.


  —No te asustes, Max. —Pidió Edward cuando acarició su cabellera sedosa y rubia entre sus largos dedos. Bajó la mirada y le vio tan indefenso que le abrazó más.


  —No te haremos daño, Max. —Intentó animar Lucas, enviando una mirada amenazante a los otros tres.


  —Fue difícil lo que pasaste, no tienes porqué esconderte. —Consoló Ryan con una media sonrisa.


  —No es algo de lo que debes avergonzarte, tienes un apoyo en nosotros. —Habló Dary, alargando su brazo sobre la mesa para acariciar el costado de sus costillas como un cariño, lo cual provocó cosquillas en el mayor, viéndose obligado a salir de su escondite.


  —Simplemente no te avergüences, lo hiciste por necesidad. —Ahora fue el turno de Joseph, aún desconcertado.


  —Pero es mi culpa que estén bajo amenaza de muerte. —Sintió mierda salir de su boca tras sus palabras, intentó esconderse de nuevo en Edward, pero Dara le detuvo.


  —Por eso estamos aquí. —Sonrió como consuelo y le miró con el resplandor de sus ojos marrones. —Vamos a solucionar esto, lo cual no es tu culpa para nada, pequeño Max. —Sonrió y vio cómo el chico dejaba de intentar cavar un hoyo en el cuerpo de su novio para esconderse.


  —Pero…


  —Pero nada. —Le calló de nuevo la morena. —Vamos a comenzar a planear esto. —Sonrió y acarició el brazo de su amigo con cariño.


  —Gracias. —Miró a todos y les sonrió con una chispa en sus pequeños ojos verdosos.


  Si el cielo le concedía la gran y gloriosa oportunidad de vivir, entonces, mis queridos amigos, Max estaba seguro de que viviría eternamente agradeciéndoles cada palabra y momento juntos, tan solo por el pequeño detalle de haberle apoyado en muchas cosas y más ahora que era más necesitado.


  —Entonces… Dices que estamos en peligro de muerte. Todos. —Lucas Sonrió a Max y volvió la mirada a Edward.


  —Todos. —Confirmó. —Podemos sacar a Vayk del mapa, él se irá a Canadá, le da demasiada ventaja. —Ryan fue el único en la mesa que enserió su rostro ante la mención del morocho.


  —Pero lo pueden investigar. —Agregó preocupadamente Max.


  —No se pondrán a perder el tiempo investigando tan solo un faltante, sería inútil. —Había pensado una semana entera en lo que podrían o no hacer los narcotraficantes.


  Y el castaño pronto concordó con lo mismo.


  —El problema seríamos todos nosotros. —Miró a los oyentes de la mesa y se recargó en el respaldo de su asiento. —No sé en qué situación estemos realmente. —Se quemó las pestañas pensando noche tras noche, varias madrugadas sin dormir o unas vagas 3 horas de sueño,  no era que le preocupara su vida, era que deseaba proteger a Max y a los demás, por lo que estuvo ideando qué clase de táctica utilizaría. Admirar a su novio dormir en sus noches de vela era lo único que le mantenía al margen de volverse loco frente a tantas ideas que cruzaban su cabeza y que desvanecía; contemplar su belleza en la noche era uno de sus consuelos más grandes y abrazarle para transmitirle calor se ha tratado de un derecho y un honor que agradecía día con día tener.


  —Mañana iremos a platicar con mi madre. —Soltó Lucas.


  —De hecho, ella le citó para mañana. Tienen una plática. —Agregó Joseph mientras pensaba en cómo rayos iba a defender a su novio.


  —Tenemos. —Corrigió. —Se me acaba de ocurrir, no sé si funcione. —Dio un sorbo a su taza de té y miró a los demás. —Si convenzo a mi madre de que acoja a Joseph en casa, habrá guaruras por todo el perímetro, estaremos completamente seguros porque los guardias nunca se separan de mí y me encargaré de que tampoco lo hagan de Joseph. —Explicó su plan con suma concentración, también pensando en claro cómo lograría todo ello.


  —Tienes muy buena táctica. —Acordó Edward mientras analizaba cada palabra del irlandés. —Ten mi número. —Sacó una pequeña tarjeta y la deslizó sobre la mesa hasta el rubio. —Me llamas mañana por la noche si es que tu plan resulta, ¿Vale? Sino tendremos que ir por el plan B.


  —Vale.


  —Dos menos, quedamos cuatro.


  —Yo iré con Vayk hasta Canadá así que ni se preocupen. —Habló de una vez por todas Ryan.


  —Sabes que no te aceptará. —Contraatacó Edward.


  —Igual estaré lejos de toda esta situación. —Encogió los hombros y por mucho que sabía que era estúpido, estaba de acuerdo.


  —Quedamos tres. —Anunció con un tono cansino.


  —Dary tú no tienes adonde ir. —Anunció Max mirando preocupado a la morena.


  La chica pareció meditarlo un poco y quienes podían apoyarla eran sus padres; sin embargo, no se atrevería a meterlos en un problema tan gigantesco como este. Pensó y pensó, hasta que encontró la idea perfecta.


  —Pediré un préstamo a Jev. —Sonrió ampliamente.


  — ¿Jev? —Max le miró receloso y Edward odiaba escuchar ese nombre salir de los labios de su novio.


  —Sí. Jev. —Asintió con esa sonrisa linda que tanto le caracterizaba. —Él jamás me ha negado los préstamos, lo pediré el lunes y ese mismo día te doy respuesta.


  — ¿Eso de qué nos ayudaría? —El rizado alzó una ceja confundido.


  —Viajaré. —Respondió con sencillez. —Mudaré mi domicilio y en Londres no habrá nada de mí. —Volvió a sonreír.


  —Y quedamos dos.


  El ambiente se puso en tensión y todos sabían por qué. Edward quería proteger a Max y estaba dispuesto a dar su propia vida si eso era lo que se necesitaba para hacerlo; Max quería proteger a Edward y estaba dispuesto a dar su propia vida si eso era lo que necesitaba para hacerlo. Exacto. No había ninguna diferencia en las intenciones del otro, no eran capaces de elegir quién tenía prioridad en esta situación, ellos querían que su amado viviese tanto como él quería, pero ambos sabían que no iban a volver a ser felices ni en un millón de años con la ausencia de la mitad de su alma; al fin se habían encontrado después de un largo y terrible camino de piedras como para llegar este momento en que tuvieran que despedirse. Max apenas iba a abrir la boca, cuando Edward se le adelantó.


  —Esto fue sencillo. —Declaró el joven de ojos zafiro. —Me notifican qué tal les fue. Se pueden ir. —Elevó la mano en ademán hacia la salida y todos se miraron entre sí extrañados. —Adiós. —Su tono seco fue la señal perfecta para que entendieran que esto tenía que ser un asunto a solas entre ellos dos.


  —Adiós, Max. Mucha suerte, amigo. —Lucas fue el primero.


  —Adiós, chicos. —Joseph le siguió como todo buen novio sobreprotector.


  —Tengo prisa, si me disculpan. Dary, ven conmigo. —Extendió su mano a la rizada, quien la aceptó.


  —Bye, Max. —Ambos salieron corriendo del café.


  Ambos cruzaron miradas, sentados uno al lado del otro no podían hacer mucho por evitarlo. El ruido de las meseras, el cajero, los demás clientes, las teclas de las computadoras y los avisos de un nuevo mensaje en los móviles hacían de esto menos silencioso, por lo menos provocando ruido de fondo. El zafiro miró fijamente al esmeralda y este le devolvió la misma mirada indulgente. No se querían perder. Sabían que eran tal para cual y no podían alejarse.


  —No permitiré que te sacrifiques, Ed. —Max fue el primero en hablar, con ese tono lastimero inundando su garganta entre las palabras.


  —Sabes que no dejaré que te toquen ni un pelo. —Advirtió acunando al mayor entre sus brazos.


  —Pero te quiero proteger también. —Se alejó de inmediato, renegando como un infante.


  —Pero yo lo haré primero.


  —Edward, cállate. No sabes lo que dices. —Comenzaba a molestarle que siempre quisiera protegerle. Él era el mayor, se supone que debería ser el de las responsabilidades.


  — ¿Estás seguro de que no sé lo que digo? —Sonrió forzosamente.


  —Tienes 19, Edward ¿Qué piensas que es la vida? Ni siquiera sabes peinarte decentemente aún. Tienes mucho por vivir. —Parloteó en un, por supuesto, inútil intento de convencerle.


  — ¿Qué pienso de la vida? Muchas cosas, Max. —No borraba esa sonrisa guasona de su rostro.


  —Estoy hablando en serio. —No le hacía absolutamente nada de gracia las respuestas del menor.


  —Te amo.


  Dos palabras compuestas de cinco letras que forman una frase capaz de mover desde personas hasta un planeta entero y detener guerras para formar la paz. Su corazón dio un sobresalto y sus oídos mandaron el mensaje a su cerebro de que tal vez escuchó mal, cuando la mirada de Edward penetró en su alma con la profundidad del azul y ese resplandor celestial, supo que no había escuchado mal. Pronto se hizo un reconteo mental de su vida entera, tal vez también pensando en el retrato de su padre en casa de su difunta abuela. Edward era especial y sabía a simple razón que existía el destino y no las casualidades. Las palabras quedaron atascadas en su garganta por unos instantes, prefirió demostrarlo con acciones en cuanto rodeó el cuello del más alto ante las miradas extrañadas de la gente a su alrededor. Nada importaba. Su pecho se enaltecía en regocijo y una sonrisa idiotizada no abandonaba las comisuras de sus labios, curveándoles para revelar esas líneas de dentadura perfecta y blanca.


  — ¿Me amas, Max? —Sintió miedo de ser rechazado, de tal vez haberse abierto a alguien y que no fuera correspondido como siempre pensó serlo. Como hacía mucho… temió.


  —Imbécil. —Le insultó antes de separarse de su cuello. —Claro que te amo. —Y si pudiera vivir unos días más, no los desaprovecharía, adoraría a Edward cuanto lo mereciera.


  *


  Doblaba y acomodaba las prendas, una por una, dentro de la maleta, volvía al clóset y cogía lo esencial para su viaje. Ya había hablado con el dueño del edificio y le notificó que abandonaba sus muebles, que los pusiera en venta a un buen precio y depositara el dinero en su cuenta bancaria en cuanto lo tuviese. Planeaba iniciar desde cero en Canadá. Nadie que le conociera, un trabajo, tal vez estudie y lo más confortante… No Ryan. Sus sentimientos habían estado frágiles desde el día de la noticia y el hecho de recibir sus mensajes continuos no ayudaba mucho a recuperar el aliento de vida que antes llevaba. Pasó hacia el baño y cogió todo lo que ahí había para su higiene, salió y volvió a la habitación donde guardaba todos los vestuarios que jamás pasó por su cabeza que tenía. Sonrió de encontrar divertida esta situación y continuó guardando, no sin antes pensar cuánto le importaría su partida a Ryan. Lo más probable era que nada.


  Tomó con premura un taxi fuera de su departamento, no fue nada difícil, pues benditos automóviles estaban más que dispuestos a recibir una cuota. Demandó la dirección del aeropuerto donde había comprado el boleto de avión y en una labia cerebral había llegado más pronto de lo que pensó, tuvo que pagar unas cuantas libras como lo fue de justo y bajó del auto, directo a donde tenía que hacer una pequeña y resumida fila para el viaje.


  —Vuelo a Vancouver, Canadá favor de pasar a la entrada 8.


  Miró el boleto y después las letras luminosas del cartel negro. Era su hora. Cargó sus maletas y una vez que le fueron recogidas, se dirigió a la entrada que se le había sido asignada; sentía pánico por salir del país, diría adiós a su rutina, a Londres, a sus actuales amigos… Ryan…


  Su corazón debatió entre salir corriendo y disculparle o dejarse manipular por la razón y continuar con esta decisión tan difícil que era el irse. Prefería mil veces la palabra de la razón. Estaba seguro de que esta no le haría cometer un error del cual tendría pesadumbre toda una vida. Poco le duró el gusto de haber disfrutado a Ryan para él, debía ser por algo y estaba seguro de que se trataba del destino. Chaqueta de cuero, botas militares, jeans negros y una camiseta de manga corta con cuello en “V” debajo de la cazadora. Tomó lugar en la fila para esperar al guardia que les dejase pasar, continuó mirando el boleto y debatiéndose mentalmente. Su corazón latía fuerte como galopes de caballo sin herraduras, la revoltura en su estómago no ayudaba demasiado e hizo una nota mental de que esta mañana sí había desayunado. Su mirada se dirigió hacia la entrada del aeropuerto, tal vez con una pequeña esperanza de que Ryan viniera corriendo y le suplicara que no se fuera, con su cabello castaño y alborotado de tanto correr para que su respiración fuera agitada y apenas y pudiera decirle “No te vayas”. Sabía que estaba soñando como una niña hormonada, pero no deseaba nada más justo ahora que se cumpliera su fantasía. Sonrió débilmente y caminó unos cuantos pasos para avanzar el lugar en la fila. ¿Desde cuándo se había perdido a sí mismo por otra persona? Se sentía ridículo.


  —Buenas tardes. —Saludó con una amplia sonrisa la aeromoza.


  —Buenas tardes. —Se forzó a sonreír y mostró el boleto a la chica.


  *


  Del café tuvo que tomar un taxi directo hacia su departamento—Donde Camila ni siquiera estaba presente—, tomar efectivo y nuevamente salir con dirección al departamento de Vayk; el tráfico era infernal el día de hoy y parecía que el día estaba en su contra. Cuando paró frente al edificio, subió como rayo hasta el piso de su exnovio y tocó la puerta con las grandes intenciones de derrumbarle si le era posible. Alrededor de quince minutos estuvo gritando el nombre del chico con desespero, deseando con toda su alma que saliere y no le dejase ahí afuera para después irse. Aún era temprano como para que Vayk haya salido directo al aeropuerto, según sabía su avión salía en una hora. No fue hasta que una anciana vecina le contó que el chico había salido antes para comprar unas cuantas cosas, dejando sus muebles y todo intacto.


  Ryan desesperó y miró su reloj de nuevo para darse cuenta de que tenía 40 minutos para evitar la salida del moreno. Se vio en la necesidad de llamar a otro taxi, que por cierto, no fue nada sencillo y prácticamente robó su tiempo. Se sentía demasiado ansioso y comenzaba a sudar por la misma causa; no quería perder a Vayk, definitivamente no quería… Al fin un alma benevolente se apiadó de él y le recogió, ordenó que le llevasen al aeropuerto lo más pronto posible, el maldito tráfico hacía de su estadía en el transporte un revoltijo de emociones, sabía que los autos no se moverían y deseaba moverlos con sus propias manos y correr hasta su exnovio.


  Jamás fue su intención traicionarle, fue un total descuido de su parte al haberse dejado seducir por Camila una simple noche; juraba por toda su alma y existencia que mientras ella gritaba su nombre, él escuchaba la voz de un arcángel de piel morena, cabellos negros como el ébano y ojos del color más puro de chocolate: Vayk. Si su vida estaba de por medio por apostar eso, estaba bien, lo aceptaba. Pensó en Vayk mientras procreaba—sin darse cuenta— vida en la matriz de Camila; se sentía sucio de alguna forma, pero fue un error maldito del cual se arrepentía demasiado. Al fin el auto paró frente al aeropuerto y el tiró unos cuantos billetes al conductor sin preocuparse de recibir el cambio o no; cerró la puerta con fuerza y corrió hacia el interior del lugar, miró hacia todos lados y corrió en busca de su barbudo chico, no vio a nadie parecido a él y pronto corrió hacia las chicas que atendían las cajas, con la ligera esperanza de que en todo Londres, este haya sido el aeropuerto donde Hodik haya decidido abordar su avión.


  —Señorita, el avión con destino a Canadá de las 6 pm. —Fue lo primero que se le ocurrió, respirando hondo al darse cuenta que su respiración estaba demasiado agitada.


  — ¿Qué ciudad? —Preguntó ella mirando a la pantalla de la computadora.


  — ¡No lo sé! Solo sé que es Canadá, algún boleto a nombre de Vayk Hodik. —Tamborileó los dedos sobre la barra y miró desesperado el monitor de la máquina.


  —No pod-


  —Escuche. —Pidió con el corazón brotando de su boca, se sentía demasiado impotente justo ahora. —Es importante, ¿Ok? No planeo secuestrarlo ni nada, él es mi exnovio y cometí una estupidez, ahora él se va y yo no quiero eso, por favor, por favor, dígame si él compró un boleto aquí, sino estoy jodido. —Soltó con el nudo invadiendo su garganta y esa enorme necesidad de revisar por su propia cuenta el sistema del aeropuerto.


  La chica suspiró cansina.


  —Dramas románticos. —Murmuró mientras tecleaba en el sistema “Vayk Hodik”, sacando un suspiro de alivio de Ryan. —Sí. Él compró un boleto en este aeropuerto. —Y la vida volvía a Bradley. —Su vuelo acaba de salir hace quince minutos.


  Y su vida cayó a trozos de tela sobre el suelo. Pronto se sintió vacío y vulnerable. Lo había jodido y lo había hecho de verdad; Pasó su mano por su cabello castaño, peinándolo hacia atrás y después estiró su rostro con las palmas de su mano hacia abajo; inquieto y angustiado. No había margen de error si una máquina de aeropuerto lo decía. Esta fue su primera y última opción: Vayk se había ido y él no pudo hacer nada. Sus ojos mieles se inundaron en lágrimas y estuvo a punto de llorar frente a la empleada que le había ayudado, escondió su rostro entre sus manos y comenzó a hipar. No podía ser que había perdido al chico de su vida… No podía ser.


  *


  —Hace muchos años una estrella bajó del cielo para conocer a los humanos. Estos al verla, se asustaron y pensaron en el Apocalipsis. La pobre estrella estaba más asustada que ellos, ella solo quería hacer amigos; sin embargo, los hombres le golpearon y encadenaron con frialdad, sin escuchar lo que la pobre estrellita tenía que decirles. Pasaron los días y pronto la gente comenzó a ver que la estrella perdía su brillo y su resplandor se iba debilitando conforme la tristeza le consumía. Era la atracción turística del año y de todos lugares del mundo venían a verle. Pronto, a las tres semanas, la estrellita apagó su brillo, anunciando su muerte, ¿Qué te identificas con la historia?


  Una sala amplia, llena de colores y juguetes infantiles. Frente a él, un escritorio enorme y detrás de este una mujer con una bata color blanco. Ella le sonreía, pero él tenía miedo; su madre había dicho que era normal para su primera visita con la psicóloga, pero él siempre había sido demasiado tímido con las personas, pronto quiso esconderse en algún lado de la sala.


  —L-Las personas son malas. —Una respuesta en voz baja y tímida fue suficiente para la conclusión de la psicóloga.


  Abrió los ojos súbitamente y por un momento iba a saltar; sin embargo, algo atando su cintura se lo prohibió: el cinturón de seguridad. Se encontraba en el avión que le llevaría a casa de su primo en Canadá. Suspiró y miró por la ventanilla redonda el ala del avión, una decaída sonrisa apareció en su rostro y sacó de la mochila que había llevado aparte, un paquete de chips enchiladas, le abrió y comenzó a comer. No le deseaba el mal a nadie, de hecho, lo único que quería era el bien para todos y su propia paz interna. No odiaba a Ryan como tal vez dijo… Ryan…


  Sus ojos se aguaron en cuanto le recordó y tragó saliva junto a una papa, no lloraría, tendría que cerrar los círculos de una buena vez. Sacó el móvil de su bolsillo y esperó a que encendiera después de haber presionado el botón, en cuanto la pantalla le habilitó ingresar la clave, limpió sus dedos con la chaqueta y comenzó a escribir, dirigió su índice hacia “mensajes” y comenzó a teclear en un santiamén, seleccionó el contacto y envió. Volvió a apagar el móvil y en su mente se repetía sin cesar un insistente “Vas a cambiar el número, vas a cambiar el número, vas a cambiar el puto número” tras largas bocanadas de aire. Sería un largo viaje y tenía que descansar, tenía que dejar los fantasmas en Londres y mirar hacia el futuro en Canadá. Volvió a cerrar los ojos en busca de un conciliador sueño, porque en cuanto bajara de ese avión, el texto sería enviado a su destinatario.


  De: Vayk


  Para: Ryan


  “Mucha suerte.” 07:04 pm.


  


  
    Capítulo XXXIV

  


  — ¿Por qué nos tenemos que levantar tan temprano? —Preguntó Max hecho bola en el asiento de copiloto con un suéter de Edward que bien podía practicar natación en él.


  —Marianne me citó a una sesión en la mañana. —Rio al verle haciendo un puchero tan infantil como el que ahora llevaba sobre sus rosados labios.


  —Me voy a quedar dormido sobre el fotógrafo. —Advirtió entre murmureos; sus ojos se cerraban lentamente una vez que sintió el auto comenzar a andar.


  —Le patearé la cara si te acepta siquiera sobre su espalda. —Sonrió de medio lado y con la mano que tenía sobre la palanca de velocidades, acarició la espalda de su pequeño novio rubio.


  Max hizo un mohín y volvió a acomodarse sobre su asiento con las grandes intenciones de tomar una siesta antes de partir hacia la afamada sesión de Edward, encogió sus pequeñas manos dentro de la tela del suéter color gris, haciendo un puño con ellas que daba una placentera sensación térmica viajando por todo su cuerpo. Edward sonrió ante la bella imagen de la espalda de Max dando a su mirada, dejándole contemplar esos músculos tonificados que se escondían bajo la tela de su prenda y otra de Max debajo de ésta, los sedosos y relucientes cabellos rubios del mayor hechos un remolino sobre la piel del asiento y aún húmedos de la ducha; estaba dispuesto a todo por él, incluso si constaba dar su vida, no importaba. Max tenía que vivir una vida plena y él sería el encargado de eso. Aceleró el Beetle para verificar por qué Marianne había estado molestando la noche anterior con querer una sesión tan supuestamente importante que, según ella, cambiaría su vida por completo. Tenía que estar de joda.


  Las calles de Londres se ensanchaban a su paso, igual que los peatones. Muchas personas miraban con excentricismo al Max dormido en su asiento, no era como si el chico tuviera la mejor pinta con el rostro prácticamente aplastado sobre la piel de su lugar, faltaba agregar el hilo de saliva que brotaba de la comisura de su boca y se lograba comprender a la gente. “Look after you” sonó en la radio y un choque eléctrico en sus manos le hizo, instintivamente, subir el volumen, sonrió con dulzura, con ese par de hoyuelos sobre sus mejillas y miró a su derecha. Ahora ni siquiera recordaba cómo era su vida antes de Max, la pregunta era: ¿Qué mierdas hacía antes de Max? Su única respuesta era perder el tiempo. El semáforo estaba en verde y aceleró, miraba el camino con atención, tal vez le pagarían algo esta mañana y llevaría a su novio a un rico desayuno como recompensa por haberse levantado tan temprano, aunque a fin de cuentas no era su culpa del todo, Max fue quien se decidió montar en su terquedad y acompañarle con el gran y aceptable motivo de su recelosas sospechas hacia Marianne, por mucho que alguna vez le haya comentado que la chica le causaba ternura y tenía ausencia de amor en su vida. Aparcó a un lado del edificio de cemento color blanco y apagó el motor del automóvil, acercó su mano hacia el hombro expuesto de Max y le sacudió con suavidad.


  —Max… Llegamos. —Habló en busca de despertar al mayor, quien levantó el rostro de repente, identificando en dónde rayos se encontraba.


  —Hmh… —Asiente y vuelve a ignorarle cuando se acomoda por segunda vez.


  —Bebé. —Acerca su boca al oído del rubio. —Es hora. —Tal cual niño pequeño siendo despertado por su madre, Max se gira y encara al sonriente chico de ojos zafiro que le miran tan profundamente como genuinas gemas suplicando ser encontradas.


  —Espero que modeles con Cristiano Ronaldo o David Beckham y esto valga la pena, sino juro que soy capaz de matar a Marianne con la cámara fotográfica. —Su voz chillona y ronca provocaron una sonrisa sobre los labios rellenos de Edward.


  — ¿Por qué no una chica?


  —Porque estoy aquí y no permitiré que cualquier hembra ponga sus largas uñas de silicona sobre tu precioso y dotado cuerpo. —Fue su única respuesta para después robar un casto beso de esos labios que declaraba como suyos. —Anda. —Enderezó el asiento y separó su cabeza de este, bajó el espejo y acomodó su inestable y revuelto cabello.


  Ambos entraron a la construcción y Edward, como costumbre, saludó a Lau con una amplia y simpática sonrisa, Max le imitó y la chica pareció no lograr retirar su mirada de él por un rato. Abrieron la puerta para la oficina de Marianne mientras la astuta secretaria ya había anunciado la llegada de los dos caballeros segundos antes de que ellos ingresaran. Dentro de la pequeña oficina, la rubia, ahora con las puntas de su cabello rubio teñidas en rosa, paseaba de un lado a otro con el teléfono entre su mano y sus oídos adornado con arracadas color negro, tan grandes que bien podían colgar su lóbulo con un simple estirón, al verlos, la mujer sonrió inevitablemente y de inmediato cortó la llamada tras un simple “Te llamo luego”, se acercó a los chicos y les abrazó por igual.


  — ¿Qué les parecen? Ah, vamos, digan que les gusta. —Cogió un mechón de su largo cabello y presumió esas luces que en un principio fueron imposibles de ignorar para el rizado.


  —Lucen bien con tus… ¿Estás usando lentes de contacto violeta? —Las palabras quedaron a medias de su primera frase para sacar su incredulidad, mirando los orbes pintados en violeta de la chica.


  — ¡Sí! —Respondió animada, dando saltitos sobre esos zapatos de piso color rosa que hoy usaba.


  —Te ves menos formal hoy. —Comentó Max en un pequeño intento de integrarse a la conversación.


  —Suelo verme así por las mañanas, no tengo mucho qué hacer, por lo que me acomodo a mis anchas en mi oficina. —Explicó mirando al más bajo. —Me alegro de verte por aquí, Max. —Comentó con sinceridad.


  —No quise dejar a Edward vagar solo. —Dijo lanzando una mirada recelosa a su novio.


  —Ay, no se puede perder, ya es niño grande. —Soltó con esa amplia sonrisa sobre sus labios.


  — ¿Puedo saber por qué tanto cambio tan juvenil en ti? —Su sorpresa continuaba y es que era sorprendente cuánto podía cambiar una persona con colores pastel o demasiado afeminados.


  —Estoy saliendo con un chico. —Llevó su labio inferior hacia dentro de su boca y le mordió con ansiedad, asomando una leve pero traviesa sonrisa. El aire de alivio y paz interior llegó a los pulmones de Max, ya podía respirar oxígeno puro y olvidarse de cómo ocultar su primer asesinato.


  —Ah… —Soltó sin mucha sorpresa Bellamy. Max rodó los ojos. Era un imbécil despistado.


  — ¿Quién es el afortunado? —Sonrió a la rubia y ella le correspondió la sonrisa, notablemente complacida de que alguien en la habitación se haya interesado por su noticia.


  —Su nombre es Jev.


  Y toda sonrisa se desvaneció en cámara lenta de los labios del Max, miró a Edward y este parecía en la misma situación que él. Tenían que estarle confundiendo, no podían estar hablando del mismo Jev que era jefe de Lowell en el Nando’s que ambos estaban pensando justo ahora.


  —Oh, Jev. —Pretendió sorpresa con una pequeña sonrisa. —Y… ¿A qué se dedica? —Se forzó a no sonar tan curioso como lo estaba.


  —Creo que ayuda a su padre con un negocio de Nando’s o algo así. —Jugueteó con sus mechones rosados y encogió los hombros. —Gana lo suficiente como para salir a cenar. —Sonríe nuevamente, mostrando sus perfectas hileras de dientes y es ahora que Max se pregunta si alguna vez esta mujer había lucido fea. — ¡Es tan guapo! —Presumió con esa sonrisa imborrable de sus labios pintados en rojo. — ¡Miren, miren! —Corrió a su escritorio y cogió un cuaderno el cual lució a los ojos de ambos caballeros. —Marianne de Stroke. ¿Acaso no se escucha lindo? —Había cientos de planas enteras con una linda cursiva y corazones con la leyenda de ese nombre.


  — ¿Stroke es su apellido? —Y lo preguntaba porque a Max jamás se le había ocurrido preguntar el apellido de su propio jefe.


  —Conocemos a Jev. —Comentó el rizado con un tono fastidioso. —Es tan molesto como un grano en el culo.


  — ¡No lo es! —Contradijo con un puchero sobre sus labios. — ¿De dónde le conocen? —Por un momento cayó la piedra sobre su cabeza de razonar un poco.


  —Es el casi gerente del Nando’s donde trabajo. —Respondió con su mirada fija en la rubia, tan intensa y cálida como era típico de Max.


  —Oh… —Su boca se abrió en una “o” perfecta y después sacudió la cabeza. —Como sea, no venimos aquí a hablar de eso. —Era impresionante cómo su actitud podía cambiar de un instante a otro. —Edward, tengo una sesión para ti la próxima semana. —Anunció regresando a su escritorio y dejando el cuaderno sobre el cristal, cliqueó el ratón de la computadora y pareció revisar unas cosas.


  —No me digas que me levanté temprano para eso, sino soy capaz de ahorcar a tu querido Jev ahora mismo en venganza. —Amenazó el rizado con su mirada zafiro  puesta de manera fulminante sobre la ahora violeta de Marianne.


  —No, no fue por eso. —Fue firme con sus palabras. —Me duele mucho que me dejes, pero es por tu bien, amor. —Un pequeño dolor se formó en su pecho a la idea de que el chico se iría de su lado después de haberse encariñado tanto con él como ningún otro. —Tu sesión será en Nueva York. —Y la noticia tomó en curva a los chicos. —Tendrás que viajar mañana por la mañana y te darán el lunes y martes libre como preparativo y miércoles será tu sesión de fotos. —Miraba atenta la lectura de la pantalla, dando scroll hacia abajo del texto y el programa que ya había dado clic en “imprimir” para entregarlo al menor.


  —Dime que me prestarás dinero. —Suplicó al notar que ya no tenía tanto efectivo a la mano como desearía.


  —El viaje es totalmente pagado. —La mejor respuesta que le pudieron dar ahora.


  Max sintió demasiada alegría por su novio, quiso abrazarle frente a la chica; sin embargo, sabía que eso significaría perder una gran oportunidad para Edward. Miró al chico y este no parecía tan animado como él lo estaba… ¡Incluso parecía que él iba a ser quien modelaría y no Edward! Tenía el ceño fruncido y relamía sus labios, miraba a Marianne dubitativo y sus ojos estaban fijos en la pantalla, tal vez en busca de alguna respuesta, sus labios rosados se separaron y soltaron unas palabras que no pasaron siquiera por su cabeza:


  — ¿Puedo llevar a Max conmigo?


  No había tenido memoria de su propia existencia siquiera, de pronto recordó que él también contaba como parte de la historia de Edward y que él se interesaba por él tanto como él lo hacía; iba a protestar algo, cuando Marianne dio la respuesta:


  —Su boleto tendría que ser aparte, pero sí. —Encogió los hombros y pareció ignorar la tremenda necesidad de estos dos hombres por estar juntos. —Espera, que falta lo mejor. —Una sonrisa traviesa cruzó sus labios. —Si las fotos del miércoles resultan convincentes para los representantes cazatalentos, tendrás la oportunidad de firmar un contrato de un año con cualquiera de las marcas que estén peleando por tenerte como imagen representativa Y estamos incluyendo desde sesiones de fotos, pasarelas, comerciales televisivos, trabajo con algunas estrellas, apariciones en las mejores revistas adolescentes, entre otras cosas.


  La noticia fue de mejor a excelente, ahora la sonrisa definitivamente apareció en los labios de Edward, y Max no pudo sentirse más orgulloso de su niño porque por ahora estaba al tope. Ambos se miraron con complicidad y giraron hacia Marianne, quien parecía comprender el triple mensaje. ¡Irían a América! ¡¡Estaban cruzando el jodido límite!!


  —Edward Bellamy, oficialmente eres la mejor creación que he tenido en años. —Habló de manera ostentosa, tomando una posición recta y sonriendo ampliamente. —Si alguien te pregunta quién te descubrió, contesta que fue la gran Marianne de Stroke. —Y el nombrecito ahora ya no parecía tan molesto como en un inicio. Edward metió las manos dentro de los bolsillos de los jeans y encorvó su postura con esa sonrisa sobre sus labios, los hoyuelos lucientes como dos marcas profundas en su lechosa piel.


  —El día en que estés casada y esperando un bastardo de ese infeliz te llamaré por ese nombre, mientras tanto sigues siendo solo Marianne. —Burla brotando de sus palabras como solo él sabía hacer.


  —Imbécil. —Murmuró un risueño Max.


  Y eso era todo… Viajarían a Nueva York… Si eso hacía a Edward feliz, Max era feliz.


  Si Max sonreía, Edward era capaz de cruzar el mundo por seguir viéndole sonreír.


  *


  —Joder, Luke. —Murmuró un malhumorado Joseph. Hoy no se encontraba en modo de estar soportando que le levantaran a las 12. —Quítate. —Demandó empujando con brusquedad la mano del rubio y esa mueca plantada sobre su rostro como la almohada a su piel.


  —Dijiste que te levantarías temprano. —Frunció el entrecejo e hizo un chusco puchero.


  —Sí, pero cállate y déjame dormir. —Renegó de nuevo, llevando las cobijas hasta su cabeza,


  — ¡Tenemos que ir a comprarte ropa! —Le recordó con un tono molesto, retirando violentamente las cobijas de la cabeza de su novio.


  — ¡Joder, Lucas, déjame dormir! —Volvió a gritar completamente enojado. Mala idea era tener relaciones una noche antes de tener que “madrugar”.


  — ¡Vale! —Se dio por vencido y dejó ir nuevamente las sábanas. —Te puedes ir mucho a la mierda, Joseph. Iré solo con mi mamá y veremos qué tan bien se siente que nos separen. —Dio media vuelta y salió de la habitación tras un portazo que causó eco en toda la habitación.


  Sus ojos marrones se mantuvieron cerrados unos instantes más, hasta que se dio cuenta de las palabras de su novio y fue entonces que resopló con pesadez y se levantó de la cama con la vista borrosa y un ligero mareo debido a levantarse tan rápido como había hecho. En la sala distinguió la pequeña figura de Lucas sentado con un umbral preocupado, apenas le notó y la indignación apareció por arte de magia en todo su rostro. Joseph quiso sonreír, pero se sentía tan adormilado como para siquiera hacerlo, en cambio, se dirigió hacia él y tomó asiento a su lado, recibiendo su espalda como cálido saludo.


  —Bebé… —Insistió e intentó abrazarle, pero un codazo le hizo retractarse de sus intenciones.


  —Vete a la mierda. —Le rechazó de inmediato.


  —Sabes que no fue mi intención del todo. —Fue sincero, ni siquiera él mismo era capaz de recordar qué demonios decía o hacía entre sueños.


  —Pero te estuve diciendo que tenemos una maldita cita con mi mamá y tú jodidamente te pones en tu puto plan de niña de primaria marica en no querer levantarse a comprar ropa porque ¡Ah! El señor no tiene algo decente para ponerse para conocer formalmente a los dos únicos jodidos familiares de su n-


  Fue callado con un beso, los deliciosos y rosados labios de Joseph acariciando los suyos en una placentera y silenciosa danza, la humedad creció con ambas salivas fusionándose en un solo movimiento, separaron sus bocas en un chasquido y se miraron. Lucas continuaba con el puchero y Joseph únicamente sonrió, besando ese trozo de labio inferior que resaltaba con dulzura de su chico irlandés.


  — ¿Me perdonas? —Insistió llegando de nuevo hacia los labios de su novio, bajando hasta su barbilla y rodeando su mandíbula para llegar a ese punto de conexión con el cuello.


  —Ve a bañarte y arréglate, iremos de compras. —Fue su última sentencia con ese tono firme y severo que únicamente le hacían parecer un bufón del cual la corte tenía para reír día y noche enteros.


  *


  Había llegado a casa de su primo la madrugada anterior y se había instalado con éxito en la habitación libre que tenía en esa casa tan malditamente enorme del chico; estaba casado y tenía tres hijos, realmente jamás se había visto envuelto en un ambiente así y tendría que experimentarlo por primera vez este mediodía que compartiría mesa con toda la familia. Se había decidido a hacerse el dormido toda la mañana con tal de no bajar y sentirse incómodo con el ambiente; sin embargo, sería demasiado estúpido el fingir sueño pesado hasta las 5 de la tarde. Tomó una ducha en el baño de la habitación, relajando sus tensos músculos con el agua caliente y paseando sus pensamientos sobre ligeras imágenes de todo lo que había sucedido en Londres. Sonrió en cuanto Ryan apareció en sus recuerdos con su sonrisa, sus hermosas mejillas, sus ojos mieles los con cuales, recuerda perfectamente, chocó el día en que se conocieron tan de repente, y su cabello castaño tan sedoso por las mañanas. Se jodería la vida si continuaba vagando en pensamientos acerca de un exnovio, se supone que venía aquí a olvidar y dejar pasar las amarguras, iniciaría de cero y, quién sabe, tal vez terminaría con una linda familia como la de su primo. Se encontraba arreglando su cabello frente al espejo, cuando alguien golpeó la puerta.


  — ¡Vayk! —Era Ralph, su primo. — ¿No quieres bajar a ayudarnos a preparar el pastel de la merienda? —Invitó de manera cordial.


  Todo estaba bien, no tenía por qué temer, simplemente eran personas, como él. Nada más. Se acercó a la puerta y abrió para admirar al otro moreno.


  —Me encantaría.


  *


  —Ryan levántate de la jodida cama, es la 1 de la tarde. —Hizo un enésimo intento por sacarle de debajo de las sábanas, ella había arreglado su cabello en una formal coleta mientras que su prometido no había siquiera logrado sacar un pie de las cobijas.


  Y no lo iba a hacer. Hoy era un día en el cual no tenía las fuerzas siquiera para moverse de su lugar, prefería estar cómodo sobre el colchón, que tener que aguantar a Camila en otra clase más de padres primerizos, total, sino era un motivo era otro para estar fuera del departamento. Anoche fue un infierno volver a dormir con ella, agradecía al cielo la existencia de las almohadas maternales que le hizo crear su propia división de espacio en la cama, sino sabía que era capaz de ir a dormir al sillón. Ella se lo había pedido, dormir otra vez juntos, como si fueran felices. Últimamente había estado muy caprichosa y él no tenía otro remedio que cumplir, prefería y adoraba esos caprichos que involucraban salir del departamento a comprar lo que sea, incluso si era estúpido, pero buscaba la tienda o puesto que se encontraba en la otra punta de Londres con tal de llegar varios minutos tarde o ganar su propio tiempo. Escuchó la voz de su prometida por décima vez y volvió a ignorar su voz como había estado haciendo toda la mañana, lo último que cruzó por sus tímpanos fue un refunfuño y un portazo.


  Se había ido. También muchas veces agradecía que estuvieran Eleanor y Charlotte para apoyarle como amigas y quién sabe, tal vez hacerla de lesbianas para disimular que Camila  tenía un prometido sin ánimos de apoyarle en un embarazo no planeado, le sacaban de paseo y a cotillear, comprar ropa para el bebé y las cosas que necesitaría. A estas alturas sus padres ya se habían enterado por boca de su prometida y estaban más que felices de escuchar la noticia. Todo el mundo estaba tan jodidamente feliz, menos él. Lo único que venía a su mente eran las últimas imágenes que tuvo de Vayk, aquella noche en que la noticia del bebé llegó a manos de ambos y cómo él mismo había soltado las cosas de una manera poco precavida; las lágrimas de Vayk enjugando su bello rostro, sus preciosos ojos ámbar teñidos en rojo y sus delgadas manos temblando continuamente después de sus gritos. Dolía. Dolía como nadie tenía una idea. Enterró el rostro en la almohada y deseaba hundir su vida en un maldito hoyo, arrugó la tela del mullido objeto en su puño y comenzó a llorar de manera vulnerable contra la tela, no importándole cuán húmeda se pusiera.


  —Vayk… —Susurró apretando la mandíbula.


  Sus cabellos del color del ébano reluciendo debajo de las sábanas al amanecer, su piel morena y tan sedosa a la hora de hacer el amor, su mirada cohibida ante la suya cada vez que buscaba su expresión de placer y él no se lo permitía; la forma en que rodeaba su cuello y enterraba su rostro en su hombro para esconder sus preciosas facciones inundadas en el placer de la vigorosa sesión erótica. Sus pequeños murmullos que en un punto comenzaban a ser gemidos tan privados entre ellos dos, llenos de palabras sucias y dulces, jadeos y sus cuerpos bañados en sudor a la luz de la luna y el amanecer.


  — ¡Vayk! —Ahogó sus gritos en la almohada, sintiendo su cálida saliva unirse a la mojada tela color hueso.


  Por último, el jadeante y torturante gemido del orgasmo, acercándose lo suficiente a ser una melodía preciosa que cruzaba su oído y llegaba como mensaje celestial hasta su cerebro, le acurrucaba y él se dejaba hacer con esa sonrisa tímida sobre sus delgados labios, platicaban distintas y estúpidas cosas hasta que él cerraba sus abanicos negros una vez que se veía protegido entre los brazos de Morfeo y los suyos, le encantaba acariciar su rostro cuando dormía, era como ver el placer más grande de su vida sin siquiera sentirlo, besaba su coronilla y él también caía rendido, no sin antes asegurarse de tener al chico de su vida entre sus brazos, sabiendo que jamás se iría de su lado.


  —¡¡Vayk!!


  *


  — ¡Ten, ten, ten! —Llegó corriendo con sus mejillas ya ruborizadas como dos tomates y una jovial sonrisa adornando su rostro.


  Joseph no pudo evitar sonreír al verle tan emocionado por comprarle ropa y tomó los otros tres cambios que su novio había llevado para él con tanto entusiasmo, entró nuevamente al probador y pasó lo que ya había usado sobre la puerta. Comenzó a desabotonar por quinta vez su playera de polo negra, un poco exhausto de tantas compras, era seguro que jamás en su vida una chica le había llevado siquiera a una tienda de modas a la fuerza. Lucas Sheppard definitivamente había sido el enorme PERO que necesitaba en su vida desde hace mucho, era el motor que le hacía mover el culo quisiera o no y era la vitamina que le dibujaba una sonrisa en el rostro, sin falta, día con día.


  — ¡Joseph aquí tengo otros dos! ¡Pruébate esos de una buena vez! —Exigió impaciente con las prendas colgando de su antebrazo.


  El castaño suspiró y metió una pierna dentro de uno de los pantalones. Sería uno de los días más torturantes que jamás haya experimentado.


  *


  Apenas habían salido del edificio de la agencia de modelos y ambos chicos se apresuraron a ir por la compra del boleto de avión de Max. Estaban de joda si pensaban que Edward le dejaría el asiento a un lado de cualquier otra persona que no fuera él, aún y si fuese un bastardo infante, no importaba, él quería a Max junto a él en todo el viaje. Llegaron al aeropuerto y preguntaron por los asientos aún libres en el vuelo del horario de Edward, gracias al cielo no había mucha gente que viajara por estas fechas, entonces había lugares para su rubio y por mero destino—Según Edward— a su lado; compraron el boleto y salieron sonrientes, estaban más que extasiados por la gran idea de salir de Londres, sobre todo por un año, cambiaban de residencia y es entonces que se dieron cuenta de que el problema de Max no les iba a perseguir por mucho más. Subieron al auto y el rizado tenía planeado un buen desayuno en un casual y económico McDonald’s.


  — ¿Tienes idea de lo que nos espera? —Preguntó de pronto Max mientras miraba pensativo por la ventanilla, directo hacia las casas que pasaban como flashes frente a su verdosa mirada.


  —Ni la menor. —Fue sincero con su respuesta y miró por el rabillo a su copiloto.


  Escuchó a Max suspirar con cierto aire de preocupación.


  —Quiero terminar con este asunto de las amenazas de muerte. —Murmuró en tono cansino.


  —Lo haremos, Max. Verás que saldremos de esto juntos y felices. —Ni siquiera él mismo estaba seguro de sus propias palabras.


  


  
    Capítulo XXXV

  


  Juraba por todos los cielos y deidades existentes que jamás en su vida se había sentido tan incómodo y tenso como en aquella mesa apartada en una esquina justo al costado de una ventana, donde cuatro personas vestidas de gala hacían su presencia con distintos platos y él con una banana-split con tres bolas: chocolate, fresa y vainilla. No podía sentirse peor. Miró a Joseph, quien a su lado imaginaba que era el peor, pues la situación era de la marea en su contra. Una mirada mordaz por parte de su madre y otra fulminante por parte de su abuelo; pobre chico debía estar debatiendo mentalmente las distintas maneras de suicidarse y cómo hacerlo con menos dolor del que debería soportar.


  —Entonces… —Comenzó cortando con tijeras la visible tensión en el ambiente. —me estás pidiendo que acepte a un barista en mi casa.


  Joder, joder, joder. La forma en que articuló el “mi” fue como la ponzoña de una víbora en espera de su próxima presa. Joseph siempre odió a las suegras y a esta en especial, la Sra. Sheppard era como “el coco” del cual los niños siempre huían en sus sueños, solo que en este pequeño caso, era la pesadilla de los adultos.


  —Mamá… —Llamó suplicante Lucas.


  —Estamos hablando de un asunto serio. —Ignoró por completo a su propio hijo. —Si realmente quieres que el barista se quede en la casa tendrás que pasar sobre tu abuelo y sobre de mí, ¿Sabes? —Severa y fría.


  El irlandés sabía perfectamente que tenía que pensar en una perfecta manera de persuadir a su madre y abuelo para que acogieran a Joseph como si se tratara de un hijo; las palabras de Edward se repetían en su mente y se rehusaba en mil y un maneras a abandonar a su suerte al amor de su vida. Suspiró, frustrado de toda la situación y su cabeza comenzó a trabajar buscando alguna buena solución. Asesinato, Joseph, él, familia, guardias. El rompecabezas estaba unido, pero faltaba una pieza y era la esencial, algo faltaba, pero ¿Qué?


  *


  Camila ni siquiera se había dignado a aparecer en el departamento después de largarse a los cursos de maternidad y todas esas cosas de mujeres embarazadas. Ryan se sentía agradecido por ello, no lograba soportar ni el peso de su propia alma en pena y escuchar los gritos de la morena le causaría alguna inestabilidad mental y causaría un desastre, tal vez suicidándose. Sentado sobre la cama, la portátil puesta sobre sus piernas, escribía un párrafo importante que relataba el nudo de su historia, tal vez de su vida también.


  “El escritor suplicaba al cielo un milagro, sea del dios que fuese, no importaba, simplemente quería ver al chico del café de nueva cuenta. Tenía un bebé en camino y era consciente de aquello, una vida más por venir al asqueroso mundo en el que más de siete mil millones de personas esparcían sus pecados con su adorado y querido ‘libre albedrío’; el escritor sabía que la nueva criatura no merecía su desprecio, incluso su conciencia sentía el pesar de sus acciones involuntarias, porque esa noche sus pensamientos no estaban lo suficientemente claros como para dejarle razonar acertadamente. Se sentía sucio y al mismo tiempo perdido en una atmósfera donde no sabía si era posible respirar el oxígeno que una vez le enseñaron, nos daba vida.


  La imaginación escapaba de sus pulmones como el bióxido de carbono del cual nunca puso atención en la materia de ciencias, jamás le interesó, hasta ahora que lo utilizaba para hacer una buena comparación de su vida; algo que le pesaba era que el moreno jamás volvería a hablarle y ése último mensaje de ‘mucha suerte’ continuaba grabado en su mente, mantenía la esperanza de que en algún momento volviera otro mensaje a su móvil para enmarcar una nueva sonrisa sobre sus resecos y desgraciados labios.


  Quería llorar.”


  Recargó su cabeza contra la pared de la habitación e inundó sus pensamientos en la droga del pensamiento de Vayk, tan adictivo y lacerante; arrugó la tela de la sábana entre sus grandes manos y tragó las enormes ganas de soltar el llanto que inundaba su garganta desde hacía unos momentos. Jamás deseó que esto llegara hasta este límite, nunca quiso alejar a Vayk, nunca fue su intención tener un hijo con Camila. Tomó su móvil de la mesita de noche y releyó el último mensaje del moreno, era como torturarse haciendo gimnasia sobre un pedregal, dolía. Intentó presionar “responder”, pero iba a doler más saber que ese número no le iba a enviar una respuesta devuelta como tanto ansiaba su corazón. Se odiaba, se odiaba demasiado y sentía que poco a poco su alma se iba rindiendo sin tener a su media naranja a su lado.


  *


  —Sr. Y Sra. Sheppard. —Habló un sosegado Joseph, mirando con sus ojos marrones a la asesina vista de su suegra. El Sr. Sheppard dejó que su hija se encargara de todo, únicamente él estaba como una estatua mirando la situación. —Sé que yo no soy apto en su categoría social, incluso acepto que estoy muchos niveles por debajo de ustedes, no merezco a Lucas y entiendo que ustedes me odien y me consideren un inepto. —Su traje negro relucía debajo de las luces del restaurant y su cabello bien peinado le daba un aspecto aún más formal. — sin embargo, yo vengo a decirles que mi relación con Lucas no es un simple juego como ustedes han de pensar; cuando él dejó los estudios, yo le persuadí por que regresara a ellos, pero este chiquillo me ignoró por completo con su terca idea de rebelarse. —La expresión en el rostro de Maura suavizó sus facciones, sorprendida por lo que escuchaba. —Él quería trabajar para ayudar a los gastos, pero me pareció absurdo que lo hiciera y simplemente le dije que yo sería el encargado de ello, que él no pertenecía a mi estilo de vida, mamá estuvo de acuerdo y nos apoyó. —Buscaba con velocidad las ideas en su cabeza y de vez en cuando miraba al rubio sentado a su izquierda, quien sonreía avergonzado por su propia obstinación. —Intenté convencerlo de que volviera con ustedes, de que yo no era una buena opción, pero él siguió junto a mí y estoy demasiado agradecido por ello porque sin él juro que no sabría qué hacer, tal vez estaría perdido y continuaría con mi vida sin sentido. —Tomó la mano de Lucas entre las suyas y la besó con devoción a su rubio, haciéndole ruborizar al contacto. —Amo a Lucas, señores. De verdad lo amo, y estoy dispuesto a sacrificar incluso mi vida por él.


  El Sr. Sheppard se incomodó en su asiento y Maura desvió la mirada hacia la ventana, mirando el reverso de las letras con el nombre del restaurante en ellas. Lucas se sintió elogiado y querido, entonces se acurrucó al lado de su novio, no importándole siquiera qué tuvieran los adultos por decir, eran él y Joseph. No tenía por qué haber absolutamente nadie más. Maura carraspeó y llamó la atención de ambos jóvenes.


  —Escucha a tu abuelo. —Ordenó, dando una mirada al más viejo de la mesa.


  —Eres un adulto, Lucas. —Mira con frialdad a su nieto y después al barista. —Eres capaz de tomar tus propias decisiones, pero ambos sabemos que siempre te vas por lo erróneo.


  El rubio estuvo a punto de protestar, cuando fue interrumpido.


  —Yo estoy a escasos meses o máximo un año de morir, querido nieto. —Una triste sonrisa fue plantada sobre sus labios resecos y arrugados. —Me han detectado cáncer pulmonar.


  Ambos chicos estaban atónitos, sobre todo Lucas, quien tenía las lágrimas al borde de resbalar por sus ojos; la madre del irlandés estaba secando sus lágrimas con una servilleta doblada que había tomado del servilletero, siendo recta y orgullosa al momento de secarlas.


  —Abuelo… —Intentó hablarle, pero nuevamente fue interrumpido.


  —No te culpo de irte de la casa por buscar tu felicidad, tampoco de haberte rebelado dejando los estudios, no te culpo de haberte enamorado de un chico, mucho menos de un barista. —Tosió y cubrió su boca con su regordete puño. —Me culpo a mí por ser egoísta y no haber visto por tu bien antes del mío o de tu madre. —Pequeñas lágrimas se agrupaban dentro de sus ojos azulados y viejos.


  —No, no. —Negó repetidamente con la cabeza y ya tenía los ojos húmedos, Joseph le abrazó, acariciando su brazo como consuelo. —No es tu culpa. —Le defendió. —No es culpa de nadie, son cosas que únicamente sucedieron para que ustedes dos vieran cuán feliz soy con Joe. —Un jadeo entrecortado resbaló de su boca y sintió el agarre del castaño hacerse más fuerte para protegerle. —Ustedes siguen siendo mi familia. Tú sigues siendo mi abuelito y ella sigue siendo mi mamá. —Los miró respectivamente, la misericordia pura reflejada en sus orbes celestes como el cielo.


  —Lucas… —Susurró conmovida la mujer.


  —Pero en serio, quiero que le den una oportunidad a Joe, él es la mejor persona que jamás pude conocer y sé bien que será de su completo agrado. —Aseguró mirando al mayor.


  El abuelo Sheppard miró de inmediato al barista, fijo en los ojos, como el filo de un cuchillo a punto de penetrar un alma.


  —Desearía tanto que no fueras tú de quien mi pequeño nieto se enamoró… —Dijo sin dejar la firmeza de sus palabras de lado. Después sonrió. —pero no puedo prohibir aquello que la vida ha dado como nacimiento. —Extendió sus temblorosas manos sobre la mesa, pidiendo a Joseph que las uniera con las suyas. El chico, receloso, atendió. —Espero no me defraudes, Hamill, porque yo ya me voy y quedan ellos dos a tu cargo.


  —Todavía sigues aquí. —Interrumpió Lucas uniendo su frágil y pálida mano a la reunión de ellos, asustado de la idea de perder al anciano. Joseph le miró con una punzada en el pecho de verle tan vulnerable con lágrimas enjugando su ruborizado rostro.


  —Por ahora, hijo. —Sonrió conmovido. — ¿Contaré contigo como el cuarto miembro de esta familia? ¿Y que jamás me defraudarás?


  —Claro que lo puede hacer, señor. Estoy jurando lealtad a la sangre del amor de mi vida. —Miró a Lucas con una sonrisa y volvió con el abuelo. —No le decepcionaré.


  *


  El marcador de punto grueso color rojo entre sus dedos se deslizó desde la mesa hasta el frágil papel del periódico, circulando o tachando casillas de anuncios conforme hacía las llamadas desde su móvil. Pronto tendría que recargar crédito, pues el número que había traído desde Londres no le iba a valer lo mismo en Canadá.


  Dije que lo iba a cambiar.


  Fue su primera idea, la cual abandonó en cuanto una diminuta chispa de esperanza se albergó en su corazón, arraigada tan estúpidamente al intermitente deseo de que Ryan le regresara una respuesta o le llamara.


  Patético.


  Pensó para sí mismo. Resopló, exhausto de llamar a distintas entrevistas de trabajo y buscar departamentos que estaban fuera de su alcance monetario si quería sobrevivir en Vancouver. Miró por el rabillo de su ojo el televisor de plasma encendido, con Richard, el mayor de los hijos de su primo, jugando Call of Duty arduamente sobre el sillón junto a dos amigos más; cerró los ojos y soltó un suspiro, afuera escuchó una risa infantil y divisó a Mayra con su largo cabello rizado bañado en color oro, sus mejillas sonrosadas y su piel nívea deslumbrando a todo mundo bajo ese vestido blanco que decía mucho adorar usar. Sonrió ante la pequeña imagen y sabía que estas horas eran de dormir en Londres, extrañaba su ciudad, pero sabía que no podía echar paso atrás a su decisión, fue entonces que recordó la videollamada que juró a Edward y el mensaje que había prometido. Cogió su móvil nuevamente de su costado y seleccionó entre sus contactos al rizado escandaloso para enviarle un SMS.


  “Creo que llegué hace unas horas y se me olvidó avisarte, no tendré tiempo para usar Skype aha ;) xx”


  Una pequeña sonrisa levantó sus labios y envió. Volvió a dejar el celular a un lado y miró qué otros anuncios eran capaces de llamar su atención. Una mano tocó su hombro y levantó el rostro para mirar los preciosos ojos azules de la esposa de Ralph, mirándole con una amplia sonrisa pintada en rojizo. Vayk correspondió a la misma sonrisa y le dejó sentarse en la silla a su izquierda.


  — ¿Encontraste algo? —Tenía una bonita voz que, aseguraba, sonaría mejor en una canción.


  —Realmente nada. —Bostezó. —En muchos trabajos no cumplo con los requisitos y los departamentos están fuera de mi alcance. —Respondió mirando los taches y circulados sobre el periódico.


  — ¿Departamentos? —Sonó indignada, volviendo a ganar la mirada del moreno. —Pero, Vayk, te estamos ofreciendo la casa, no tienes que mudarte. —Acarició de manera reconfortante el brazo del chico.


  —Lo sé y lo agradezco, pero no me quiero sentir una carga para ustedes. —Pasó su mano sobre los cabellos color ébano, peinándolos en espera de que hayan quedado bien.


  —Llevas menos de un día y eres más servicial que la ama de llaves. —Frunció la nariz mientras sonreía. —No serás una carga, además Ralph está más que contento de tener a alguien de su familia en casa y yo también lo estoy. Richard es tímido, pero verás que con el tiempo se adaptará a ti, Mayra dice querer hablarte, pero le da pena, y ya viste que la pequeña Rose no se separa de ti ni en la mesa. —Llevó dos de sus largos rizos color cobrizo detrás de su oreja y volvió a sonreír bajo esas pecas sobre sus mejillas. —El gato está en tu habitación, cabe agregar.


  El de ojos marrones sonrió tras cada palabra dirigida especialmente hacia él, Sayra era una excelente chica, de hecho la persona más tierna que pudo ser esposa de su primo; hasta ahora había sido cariñosa y atenta con él, servicial y sincera, era algo que debía agradecer.


  — ¿Algún día me contarás por qué terminaste aquí? —Acarició los cabellos del chico entre sus delgados dedos pálidos.


  —Tal vez más pronto de lo que te imaginas. —Se dejó mimar y continuó mirando la lista interminable de anuncios frente a él.


  *


  Empacaron hasta la última prenda, las más importantes eran las que mejor lucían, solo por si las dudas de alguna reunión importante o algo parecido. Las maletas estaban hechas y la decisión de dejar los muebles aquí estaba puesta, no había marcha atrás. Mañana volarían a Nueva York y vivirían ahí en algún departamento cualquiera, comprarían muebles de poco en poco, por ahora, se acurrucarían sobre las gruesas cobijas invernales que habían empacado para llevar también, Edward estaba completamente seguro de que les cobrarían sobre-equipaje en el aeropuerto, pero eran detalles menores que estaba dispuesto a pagar de ahora en adelante por huir lejos de Londres. El Londres que le recibió después de su escapatoria de Cheshire, Londres, Londres, Londres. Donde conoció a Max y esas ganas de vivir inmensas que hace mucho no habitaban en su ser. Ambos se acostaron sobre el colchón desnudo y se miraron mutuamente, sonriendo como dos adolescentes tímidos; compartieron un par de besos y ambos conocían el pensamiento del otro sin siquiera tener que abrir sus mentes para entrar en las palabras del otro. Mañana volarían a Nueva York e iniciarían una vida completamente distinta a lo que habían saboreado de la que conocían.


  —Ed. —Le llamó acostado sobre su pecho desnudo, dibujando círculos imaginarios sobre de este con su índice.


  — ¿Hm? —Su pecho vibró y el oído de Max captó la esencia de ello en su tímpano, disfrutando de la ronca voz de la cual era dueño su novio.


  —Tengo miedo. —Apoyó su barbilla en uno de los pectorales y le miró bajar la vista hacia sus ojos verdosos como el las hojas primaverales.


  — ¿De? —Su papada recién formada provocó una enferma y nueva necesidad a Max de abrazarle.


  —Que no vayan a resultar las cosas.


  El pequeño interruptor “no, cállate-deja-de-hablar-Max” se activó en Edward, girando sobre su cuerpo para dejar al rubio debajo de él, recibiendo confusión debajo del jade de sus preciosos ojos, los zafiro retaron en su mismo intento y ambos pasearon su mirada sobre el cuerpo ajeno, destacando a Bellamy por su repentino momento de quitarse la playera desde hace unas horas.


  — ¿Qué te hace pensar eso? —Estrechó su mirada, retando a su pequeño novio.


  Pronto Lowell tembló bajo el incierto de sus palabras.


  —No lo sé, ¿Qué pasa si te aburres de mí? —Sus manos unidas sobre su pecho no daban más que la pequeña imagen de alguien indefenso de quien Edward estaba más que dispuesto a proteger.


  El rizado resopló, sacudiendo sus labios como un caballo en ello. Max rio tímidamente.


  —En serio, ¿Quieres volver a tener esta conversación? —Una apretada sonrisa intentaba plasmarse sobre sus labios, pero luchaba fuertemente por alejarla. —No me aburriré de ti, Max. —Acercó su rostro al ajeno y enseguida ambos alientos chocaron, fusionando la calidez de ambos. —Te amo. —Musitó besando la punta de su nariz. —Te amo. —Repitió bajando por su pómulo, directo a su mejilla. —Te amo demasiado. —La comisura de sus labios y bajo el sonido de la tela del colchón moviéndose, el rubio giró su rostro para corresponder un casto beso.


  —También te amo, Ed. —Confesó en un susurro tan íntimo, solo para ellos dos. Rodeó con sus brazos el cuello del menor y le atrajo más hacia él, siendo besado con inocencia y delicadeza. —Como no tienes una idea.


  Separaron sus labios y, bajo la tenue luz que aún lograba dar la habitación de Edward, ambos se miraron y sonrieron como tórtolas enamoradas.


  —Ed. —Le llamó por segunda vez y ahora el susodicho estaba preparado para callarle con otro tipo de beso.


  — ¿Qué pasa, Max? —Dejó caer su peso sobre sus antebrazos, a los costados de su novio, cuidando de no dejar caer todo su peso sobre él.


  Meditó unos momentos si hacer si petición o no, ver la ansia crecer en la mirada del menor le hizo sacar las palabras en un instante.


  —Siempre he querido un beso de mariposa. —Una indirecta. Qué inteligente, Max. Tienes que ser directo, hombre. — ¿Me lo darías tú? —Su voz sonó tan débil y avergonzada que hacía de la situación un bochorno para él.


  El chico de los rizos color chocolate no pudo sentirse más orgulloso y pavoneado en su vida como justo ahora lo hacía. Sonrió y acercó sus labios a la mejilla del chico.


  —Andando. —Aprobó y la sonrisa en el mayor no tuvo precio en cuanto le vio resplandecer bajo las sombras.


  Edward se acomodó y Max hizo lo mismo, sonrieron como idiotas y acercaron lentamente sus rostros para hacer encajar sus ojos; a paso lento pero seguro y mientras tanto escuchaban sus propias risas. Cuando las pestañas de ambos se encontraban entrecruzadas unas con otras, ambas cortinas negras sacudieron su largura entre ellas mismas, haciendo las risas más sonoras y las mariposas revolotear de  manera aún más escandalosa en sus estómagos de por sí revueltos en tantas emociones. Separaron sus rostros y sus sonrisas eran amplias e inigualables.


  —Gracias. —Max fue el primero en hablar, mordió su labio inferior y continuó mirando ese par de abismos azules.


  —Me siento estúpidamente feliz. —Murmuró Edward aún con esos hoyuelos tan marcados sobre sus mejillas como solo Max era capaz de hacerle.


  —No eres el único, amor.


  *


  —Lucas, ya me cansé. —Murmuró exhausto, dejándose caer sobre el sillón.


  —Solo fueron unas cajas, bebé. —Se dejó caer sobre su novio, panza-abajo, escuchando un quejido salir de este.


  — ¡¿Unas cuantas cajas?! Lucas, cargué toda nuestra ropa.


  —Lo cual es poco.


  —Ah, sí, consideremos que tu clóset es como una boutique de París. Ajá. —Rodó los ojos y acarició la espalda del menor con sutileza.


  —Estoy feliz. —Murmuró el rubio sin abandonar la almohada del pecho de Joseph que tenía.


  — ¿De verdad? —Habló en voz baja, como queriendo guardar un secreto que pertenecía únicamente a ambos.


  —Mucho, mucho. —Respondió y elevó su rostro para mirar los ojos marrones claros que poseía Hamill. —Te amo.


  —Te amo también.


  Sus labios se estrellaron en un corto e inofensivo beso, que después fue tomando fuerza, exigiendo posesión del uno del otro. La devoción con la que tenían trato acerca de la presencia ajeno era incomparable con la de otras parejas, simplemente ellos eran las piezas que encajaban en el rompecabezas y nada les hacía sentir mejor que eso.


  — ¿A qué hora llega la mudanza mañana? —Preguntó Joseph separándose a la fuerza de su chico.


  —Como a las 7 am. —Murmuró hipnotizado por el repentino espacio en blanco que se hizo sobre sus pequeños labios lujuriosos.


  —Es difícil de creer. —Acarició las teñidas hebras rubias entre sus manos, preguntándose cómo se vería su Lucas con su color castaño de nacimiento. —Viviré con tu madre y abuelo. Será completamente extraño. —Besó la coronilla de su novio.


  —Viviremos. —Corrigió dibujando círculos imaginarios sobre el pecho de él. —Se llevarán bien con el tiempo, ya verás. Mi madre se comportará igual de déspota, pero sé que irá cambiando conforme vea lo perfectos que somos juntos. —Sonrió y vio a su novio sonreír también.


  —Eso espero. —Suspiró y volvió a robar otro pequeño beso de los labios del irlandés.


  *


  08:00 am


  Estaban sentados en espera del avión, habían dejado las maletas a sus lados y Edward miraba a su alrededor mientras Max paseaba de una esquina a otra del aeropuerto hablando a través de su celular con Dary, explicándole la situación entera y platicando cosas triviales con ella. Lanzaba miradas furtivas hacia su rizado y reía como imbécil cada vez que este se las devolvía junto a una sonrisa ladina que conquistaba a cualquiera en la sala, sobre todo a él. Decidió darle la espalda después de verse casi saltando de la emoción cuando le envió un hermoso beso desde distancia y no podía concentrarse platicando con su amiga. Cortó la llamada tras un “mucha suerte” y se dirigió a devolver el celular de su amado al mismo, recibiéndole con una ceja alzada.


  — ¿Qué? —Inquirió divertido por la actitud de Edward.


  —Te ves más bonito contra el sol. —Y no pudo evitar sonreír ante su comentario.


  —Dijiste algo estúpido. —Señaló rodando los ojos y sonriendo de la misma manera. Pasó su peso sobre una pierna.


  —Soy estúpido cuando estoy contigo. —Si fuera capaz de ser parte de una religión, escogería ser devoto de Max sin dudarlo.


  —Eres estúpido siempre, amor. —Inclinó su cuerpo y capturó los labios de su chico entre los suyos en un suave beso, ignorando las miradas escépticas y asqueadas de la gente alrededor de ellos. Pronto se irían y ni siquiera les volverían a ver de nuevo.


  —Te diré que tu inteligencia no es salvable, bebé. —Murmuró cuando intentó alejarse de él, encontrándole para capturarle de nuevo en un suave jalón.


  —Tú mucho menos. —Se separó de nuevo.


  —Ya, vale. Bésame. —Le calló y volvió a aunar sus labios en pequeños chasquidos de besos, haciéndoles sonreír mutuamente hacia el otro.


  Miraron un momento a su alrededor y la gente parecía evitarles, incómodos, ellos rieron como dos adolescentes en primavera y volvieron a mirarse con la misma intensidad que hace unos momentos; el color de ambas pupilas era algo que absorbía a la otra mitad de esta alma fusionada, un abismo de distintos sentimientos que se unían con el único y perfecto propósito de hacerles felices con esta pequeña y divertida unión de vidas que el destino había planeado con un error nocturno. Hasta el momento, Edward sigue preguntándose qué tan idiota tuvo que ser como para equivocarse de habitación; sin embargo, mirar al precioso querubín que tenía enfrente le hacía retirar cualquier pensamiento que tuviera acerca del pasado, lo que realmente tenía que pensar era en su presente junto a Max y cuán afortunado era de que el creador fuera capaz de otorgar felicidad después de tanto sufrimiento en las vidas de ambos.


  —Vuelo a la ciudad de Nueva York, favor de abordar por la entrada 1.


  Se miraron mutuamente y sonrieron, cogieron las maletas y fueron de la mano a dejarlas. Nuevo inicio de vida, nuevo ambiente. Tenían que estar positivos para este cambio.


  


  
    Capítulo XXXVI

  


  La casa estaba tan intacta como la primera vez que le visitó. Los recuadros familiares por doquier, presentando distintas edades de Lucas Sheppard en toda su disponibilidad como miembro de la clase alta. Miró mejor su alrededor y enseguida sus maletas fueron retiradas de sus manos por un empleado vestido con un fino traje, fácilmente deducía que era el mayordomo; miró hacia abajo y su mano continuaba entrelazada con la de Lucas, le miró y le fue regalada una preciosa y contagiosa sonrisa, única como las que él sabía regalar. De nuevo, sirvientas les recibieron con una sonrisa, alegres de encontrar al futuro heredero volviendo a su hogar de cuna, donde, notablemente, una que otra de las mujeres risueñas, cuidó del rubio—en ese entonces su cabello castaño—, continuaron su camino hacia las habitaciones, siendo guiados por la más antigua de las mujeres del aseo. Apenas encontraron la primera habitación, la cual pertenecía a Lucas, y Joseph quiso integrarse también; sin embargo, fue detenido por la mujer.


  —No, no, no. —La mujer regordeta frunció el ceño y le alejó tras un autoritario empujón con su índice sobre su pecho. —El señorito Sheppard tiene prohibido dormir con usted. —Señaló mientras el susodicho volteaba, confundido de la situación.


  —María, ¿Qué pasa? —Preguntó regresando hacia la mujer y su novio.


  —La señora me ordenó que usted no va a dormir con su novio, le daré su propia alcoba. —Explicó sin mirar al chico de ojos azules.


  —Ay, vamos, María. Soy mayor de edad. —Suplicó con una voz caprichosa.


  —Lo siento, niño Sheppard, la señora me manda. —Encogió los hombros y su mirada se afiló sobre la de Joseph.


  —No te preocupes, Luke. Nos veremos todos los días. —Sonrió nervioso y se alejó de la puerta antes de que los planes de esta familia por dejarle vivir ahí se echaran hacia atrás y decidieran desaparecerle como una aguja en un pajar.


  —Pero, Joseph…


  —Tranquilo, ya pasará. —Le guiñó un ojo, inspirándole un poco de la paz que no sentía.


  Le vio suspirar.


  —Te veo en la comida. —Intentó sonreír, sintiéndose avergonzado de las cosas que su madre le hacía pasar aún.


  —Adiós. —Sacudió su mano y enseguida miró a la mujer de piel morena que le apuntaba aún con su dedo como si quisiera penetrar en su carne con él. — ¿Dónde está mi habitación?


  —Sígame. —Sus facciones se suavizaron y caminaron directo hacia el otro lado del pasillo.


  Joseph le siguió, temeroso de que fuera capaz de voltearse y haber estado guardando un arma bajo ese enorme mandil de cuadros rojos, apuntarle y matarle para desaparecerlo como un simple animal atropellado en medio de la carreta a media noche del que nadie supo ni de su nacimiento y mucho menos paradero. Se detuvieron frente a una de las majestuosas puertas de madera y la mujer giró sobre su cuerpo para encararle con esa expresión amargada en sus ojos que se fusionaban con sus no apremiantes arrugas. El castaño tragó saliva y esperó a que la mujer le arrinconara y le clavara un puñal en el hígado o algo parecido.


  —Esta va a ser su habitación. —Entregó una pequeña llave al chico y después de la crucifixión del señor todopoderoso, sonrió. —Disfrute su estancia, sus maletas están dentro. —Y se retiró silbando una canción desconocida para Joseph, quien suspiró aliviado en cuanto la mujer pareció alejarse lo suficiente como para darle un lapso de tiempo para encerrarse en la habitación que le fue asignada y evadir un posible ataque.


  Le dio la espalda e insertó de inmediato la llave a la hendidura y giró tan veloz como sus manos laboriosas le permitieron. Pasó la puerta y se encerró dejando apoyado su peso sobre el objeto. Estaba a salvo. Relajó sus tensados músculos y miró la alcoba que le fue asignada para quedar con boquiabierto y si era posible, hipnotizado. La habitación era lo suficientemente grande como para organizar una fiesta e invitar gente de China entera, la cama era enorme y rasos caían sobre de él a la perfección en color chocolate, tan pulcros y brillantes como si se tratara de una perfecta seda asiática; La madera de los pilares donde colgaba la tela lucía tan suave y cuidado, como si estuviera preparada para recibir a alguien especial e importante; la alfombra debajo de la cama, teñida en chocolate, todo el cuarto estaba hecho una maravilla, incluyendo una ventana que daba paso hacia un balcón. Nunca interpretó Romeo y Julieta, pero ahora tenía la sensación de que actuaría bastante bien desde aquí. Detectó sus maletas sobre la cama y enseguida se dio a la tarea de acomodar sus cosas en los inmensos cajones que había por cada mueble y aun contando el clóset. De verdad era enorme.


  *


  Llegaron agotados a la habitación del hotel. Eran conscientes de que debían moverse a buscar un buen departamento; sin embargo, hacerlo ahora era sacrificar la poca energía que conservaban sus almas después de tan longevo viaje de 8 extenuantes horas, también se darían el lujo de merodear por todo Nueva York después de descansar un poco sus rígidos músculos de estar sentados tantas horas en un par de asientos de avión, donde ni siquiera duraron media hora mimándose cuando ya habían caído rendidos y de piernas abiertas a los brazos de oh, gran Morfeo señor de los sueños. Prácticamente dejaron las maletas varadas en medio del pasillo y parte de la entrada para correr a la cama y lanzarse como dos niños pequeños sobre el mullido mueble, olvidándose de cuánto duró la mucama haciendo que las sábanas se vieran lisas y cómodas para el siguiente cliente.


  —Me duele todo. —Se quejó Max quedando bocabajo sobre la cómoda y suave tela, cerró los ojos, sintiendo nuevamente la sangre correrle por la espalda y piernas.


  —Te recuerdo que no fuiste el único que viajó. —Murmuró a rastras entre su lengua y sus grandes dientes blancos, imitó a su compañero y estuvo a punto de dejarse caer a dormir, cuando cosquillas alertaron los vellos de su nuca. —Max… —Reprendió de inmediato sin la suficiente fuerza que había deseado que saliera.


  —Acabas de lanzar todo por la borda y, ¿Cómo estás tan seguro de que conseguirás el trabajo? —Paseaba sus dedos sobre su lechosa nuca, disfrutando de su tersura.


  —Estoy seguro de que lo obtendré, no preguntes cómo, solo estoy seguro. —Medio sonrió y giró su adormilada y exhausta mirada hacia la perfección del perfil de su novio, quien le sonrió.


  —Tonto. —Murmuró acercando su nariz y rozándola contra su suave mejilla que de pronto se tiñó en un precioso carmín que causó un estremecimiento colosal en todo su ser al presenciar un ángel personificado a su lado. —Eres precioso. —Elogió con su mirada esmeralda teñida en una devoción deslumbrante.


  —Nunca podré decir lo contrario de ti. —Estiró su brazo y tomó de la nuca al rubio, sintiendo el roce de esas suaves hebras a través de sus largos y delgados dedos, él tan solo se deshizo ante su cálido y sencillo tacto y dejó sus labios posarse sobre los de su niño.


  Ambas bocas encajaban como piezas de rompecabezas al unirse por ver el resultado, los chasquidos de sus pequeñas e imperceptibles separaciones para volver a acomodarse y besarse sonaron como el croar de las ranas; sus lenguas entraron en el juego y Edward tomó a Max de la cintura para girarse y colocarlo a horcajadas sobre él, sonrió. Inclinó por completo su cuerpo y volvió a drogarse con los labios gruesos del chico de rizos, quien de vez en cuando abría los ojos para mirarle con una intensidad tan poderosa que el mismo Max sentía derretirse sobre de él y su corazón latiendo más rápido de lo normal. Capturó su labio inferior entre los suyos y succionó con delicadeza, saboreando la saliva ajena sobre estay escuchando una risita divertida de Edward mientras dibujaba vagos e imaginarios ochos sobre su espalda, estremeciéndole con demasiado amor. La temperatura aumentaba en sus cuerpos y de pronto el cansancio del viaje se esfumó en el aire tal cual humo de cigarrillo exhalado.


  —Te amo. —Murmuró Edward. Abrió camino directo al cuello de Max y le atrajo en un delicado movimiento. Paseó su ancha lengua sobre la expuesta piel bronceada, dejando pequeños y húmedos besos sobre ella. Max tembló y se dejó ser manipulado tan de pronto de esta forma.


  —T-También te amo. —Suspiró entrecortado en cuanto sintió la prominente erección de Edward chocando a través de las telas de sus jeans debajo de su trasero, la sangre bombeó a una velocidad aún más veloz por todo su cuerpo, aumentando su temperatura y temiéndose una posible fiebre si esto continuaba.


  Los roces fueron recíprocos, siendo de suaves y tiernos hasta desvergonzados y confianzudos; todo era tan meticuloso, enamorante y alucinante, tal cual poema de primavera; sin embargo, ya no había más primavera. Era otoño. La estación menospreciada por las personas, nadie comprendía que los días se volvían más cortos y más oscuros, significaba que nuestra Tierra continuaba rotando sobre su eje y su órbita para dejarnos vivir; el tronco de los árboles quedaba abandonado, solo y abandonado bajo las grises nubes y un aire fresco que se colaba debajo de los suéteres de lana oscuros que tanto se veían asomarse por esta época; los animales se adaptaban al nuevo clima y corrían en busca de sus refugios porque sabían que el invierno estaba a la vuelta de la esquina; la gente comenzaba a pensar que era más frío y por ello debían consumir un poco de más café matutino para sentir la calidez de la cafeína cruzar por sus gargantas y aliviar todo escalofrío que cruzara desde su médula hasta su espina tras una repentina sacudida. Nadie apreciaba todo ello, solamente ellos dos, este día y este momento que sus cuerpos creaban su propia fuente calor, exclusiva y única de ellos dos; las playeras salieron de inmediato fuera de sus torsos, exponiendo a ambos bajo la tenue luz que se colaba en la ventana de la habitación, con vista a la ciudad y el cielo tapizado en nubes grises y extensas, sin fin alguno. Separaron sus labios y de pronto se vieron envueltos en un tierno abrazo, Edward colocó su brazo como apoyo a la cabeza de Max y ambos sonrieron, volviendo a besarse con el rizado inclinándose para alcanzar esos labios que eran osados y le recibían con la misma intensidad.


  El zipper de sus pantalones rasguñó la mezclilla entre sus dientes metálicos y Edward soltó una risita ronca, resoplando a través de las hendiduras separadoras de sus dientes frontales, acunó su cuello entre sus enormes manos y le besó con la mayor sutileza que se permitió regalar a su novio; Max sonrió y la habitación pareció brillar de pronto con su hermosura risueña. Arrugó la nariz y Max la besó con ternura, provocando íntimas risitas que únicamente ellos dos podían escuchar; la boca de Edward descendió y se encontró con la bronceada piel de Lowell, acercó sus labios y besó la tersura de esta para lamer y proclamar su territorio en ella. Su pantalón fue desabotonado y su erección se abultaba debajo del torturante bóxer color rojo. Levantó las manos y alzó el antes concentrado rostro de Edward para mirar de nuevo ese par de luceros zafiro que tanto le enamoraban, para después besarle con amor. Fusionaron sus salivas nuevamente en cuanto sus lenguas se enredaron una con la otra. Edward quitó sus molestosos y ajustados jeans para dejarlos en alguna parte de la habitación, comenzando a desabotonar los de Max, provocando una pícara sonrisa en él, volviéndose aún más loco de lo que podía estar por el rubio.


  Acarició sobre la zona liberada del pantalón, provocando escalofríos cruzar por toda la espalda de su chico, quien soltó un pequeño “hm” en petición de más. Continuó dibujando esos traviesos y desvergonzados círculos sobre su bulto, sintiendo las piernas torneadas del rubio retorcerse placenteramente debajo de él, suspiros brotando de su boca como el canto de un coro de ángeles entre sus brazos, suplicando por más de él. Lamió la extensión de su cuello, donde su yugular sobresalía debajo de esa deliciosa piel tostada y Max empuñó sus rizos definidos con fuerza, mordiendo su labio inferior al verse tan orillado de estar entre los tatuados y perfectos brazos de Edward y el placer. Con su rostro, empujó hacia un lado el rostro aniñado de Bellamy y le besó con serenidad, bajando lentamente por su mandíbula y devolviendo las marcas que su novio le había regalado hace unos minutos, Edward hizo el rostro a un lado y recibió los mimos posesivos de Max con gusto. Tendrían que maquillarle jodidamente bien para el día de la sesión de fotos si quería quedar con el trabajo y el contrato. Sintió la venganza de Max cuando su miembro fue acariciado con un movimiento felino sobre la tela de su ropa interior, arrebatando de su boca un ronco gemido que quedó atrapado entre las paredes de la habitación del hotel, Max sonrió complacido y repitió lo anterior consecutivamente para obtener muchos más de esos melodiosos suspiros.


  Dejaron de mimarse unos instantes y colisionaron zafiro con esmeralda, volvieron a sonreír como enamorados de Febrero; Edward descendió entre besos hasta la clavícula izquierda de Max y le estrechó más entre sus brazos contra él, volviendo a sentir el tacto cálido y placentero del de ojos verdes rodearle con necesidad, besó y una de sus manos se encargó de dar la iniciativa señal al chico de que bajara sus pantalones, de inmediato siendo obedecido. La molesta tela que les separaba ahora se había reducido a un par de bóxer rojo y azul marino. El rizado giró hacia un lado a Max, dejando que le diera la espalda y esta chocara contra su pecho, trazó un camino con su índice desde el hombro hasta la espalda baja de Max, recorriendo con deleite sobre su cálida y perfecta piel.


  —Ed… —Susurró comenzando a bajar sus propios calzoncillos con desespero. El susodicho se deleitó mirando cómo complacía sus mudos pensamientos.


  Se apegó más a él y acarició su desnudo trasero, acercando su tacto hacia su entrada, deteniéndose un momento en la orilla y escuchando la respiración entrecortada de Max a su lado. Sonrió y besó la nuca de Max, él giró el rostro y le besó con urgencia, solicitando más de lo que estaba haciendo. Los dedos de Edward cruzaron un instante por la boca del rubio para que les lubricara con su saliva libre de pecado—a ojos de Bellamy—, su rosada y húmeda lengua giró sobre las extremidades, dejando su notorio rastro de saliva alrededor de ellos, les alejó y depositó un beso en la ahora húmeda boca de su novio, introdujo uno de sus dedos al ano de su chico y escuchó un lastimero quejido salir de su boca.


  —Te amo. —Susurró con su ronca y áspera voz cargada de lujuria y lascivia.


  —Te amo, Ed… —Murmuró perdido en su propio placer; apretó la tela de la almohada en su puño izquierdo y con su diestra, comenzó a masajear su pene.


  Integró otro dedo a la rápida preparación que le daría al chico, repartiendo genuinos besos sobre su nuca, dejando unas cuantas posesivas y rojizas marcas sobre de ésta; se torturaba a sí mismo escuchando los cantos celestiales que brotaban de la boca de Max, continuos y pausados, alargando cada vocal con una suavidad y ternura en ella como si quisiera que perdurara en su cabeza por lo que restaba de la historia de sus vidas. Max giró nuevamente el rostro y sonrió junto a un resplandor que expelía su par de ojos color esmeralda, unieron sus labios en un fugaz beso nuevamente y Max acercó su trasero aún más hacia Edward, suplicando porque retirara esa estorbosa ropa interior de una buena vez por todas; fusionaron sus lenguas una con la otra mientras los dedos del rizado aún se movían en el interior del rubio, haciéndole perderse de sus propios pensamientos; sin embargo, no de sus intenciones.


  La mano de Edward dejó de ocuparse del orificio de Max y retiró sus dedos, comenzando a deslizar su ropa interior sobre sus piernas, terminando en alguna parte del suelo, miró hacia su propia erección, firme y dispuesta a penetrar al rubio; apenas iba a levantarse por los preservativos, cuando su novio volteó y le detuvo con esa mirada verdosa bañada en súplica.


  —No. —Sus mejillas se tiñeron en un leve rosado.


  Edward sintió que le abrieron las puertas del paraíso con aquella petición totalmente nueva.


  — ¿Estás seguro? —Indagó aún inseguro de la repentina decisión de Max.


  —Completamente. —Confirmó con esa sonrisa que hacía el mundo de Edward brillar e iluminarse.


  Correspondió la sonrisa con una ladina y le besó para volver a su posición anterior, pasó su brazo por debajo del cuello de Max, simulando una posesiva almohada que encajaba perfecto con el chico; Tomó su protuberante erección con su mano y la acomodó para penetrar a Max, quien se removió sobre las sábanas, llevándose una que otra enganchada entre el apretujón que daban los dedos de sus pies.


  —Ed. —Suspiró y soltó un respingo cuando le sintió completamente dentro.


  —Hm… —Ronroneó al sentirse más apretado que las veces pasadas que habían tenido relaciones. Ahora, debido a la posición, sentía su polla soportar el peso de un costado de Max, provocando una sensación placenteramente asfixiante para él.


  El hecho de entrar en él, sin una molestosa barrera de látex que dividiera la carne de tocarse una con otra, era sentirse en el cielo y el infierno haciendo una tregua, su piel ardía y repartía salvajes chupetones sobre el hombro de su novio, provocando las alucinaciones de este por tanto placer; comenzó a moverse entre embestidas, primero fue lento y después fue dejándose llevar por el ritmo que su mismo deleite le estaba proponiendo seguir. Escuchó los gemidos de Max salir de su boca y tal vez se haya escuchado a sí mismo soltar varios ronroneos y sonoros jadeos. El de ojos verdes giró unos momentos para obtener la atención del menor, quien le besó con enorme necesidad y pasión en ello, no importaba cuán babeados quedaran, sentían la enorme necesidad de tocarse uno al otro. Disfrutaron de ese choque eléctrico que causaban sus propios besos y rozaron sus narices una con la otra, sonriendo tal cual mininos. Las embestidas continuaron con un ritmo ascendente, dificultando el trabajo de Edward a un esfuerzo mayor debido a la posición en la que se encontraban, definitivamente iba a quemar calorías aquí. Empujó su cuerpo hacia adelante, intentando tocar ese punto que Max tanto adoraba que le hiciera enloquecer, el rubio no se quejaba, ya que disfrutaba enormemente de la sensación de tener a Edward completamente dentro de él sin ningún condón que obstruyera el sentirle tan profundo y tan natural. Aferró sus puños a las sábanas del hotel y enterró su rostro en la almohada, liberando la frustración que le llovía en sonoros suspiros; removía sus piernas inquietamente, provocando que el pene de Edward dentro de él latiere profundamente, arrebatando a la fuerza, roncos gemidos de sus gruesos labios coloreados en rojizo.


  —Max… —Hizo un sonido gutural que penetró hasta el interior del tímpano del aludido, electrificando su cuerpo por completo, hasta la última neurona hábil de razonar que tenía en estos momentos. —Max… ¡Hm! —Gimoteó en cuanto sintió un movimiento estrepitoso en el interior del castaño que le encerró aún más.


  Antes sentía el succionar del ano de su novio en una manera placentera; sin embargo, sin el preservativo, todo se había vuelto una clase de alucinación, sintiendo su carne ser extraída tortuosamente hacia el interior de su novio con una fuerza increíble y arrebatadora que intentaba llevarse su alma en un afrodisiaco llamado Max Lowell. Rodeó la exquisita cintura de su novio con su brazo libre y le atrajo aún más a él con esa fuerza que liberó de su cuerpo de quién sabe dónde, el chico sonrió y aceptó aquella atracción con enorme comodidad; era una posición bastante agotante y arrulladora para ambos, sintiéndose en tremenda comodidad estando en los brazos y bajo el roce del otro, sus pechos y espaldas sudorosas. Todo era perfecto. Max de pronto perdió la noción de qué era lo que pensaba hace unos instantes… Edward había tocado su punto blando.


  — ¡Oh, Dios! —Aulló en cuanto sintió la punta de su rizado tocar esa parte tan profunda e íntima, se removió aún más y escuchó un poco varonil gemido brotar de la boca de su novio. — ¡Edward! Esp- ¡Ah! —Cortaba sus palabras entre gemidos. Mordió su labio inferior con fuerza y después renunció a la idea, viéndose enredado entre las redes de su sensual novio y sus grandiosos métodos de hacerle sentir en el paraíso.


  — ¡Oh, Max! —Bramó pegando su boca a su cuello y succionando con fuerza.


  —No, Edward n-


  Silenció sus propias súplicas en cuanto supo que la marca había sido hecha—como todas las demás—. No importó más, pues ahora su delirio se encontraba en la pasión con la que estaba siendo embestido y cuánto tenía que soportar una posición en la cual con solo moverse un poco más podía matarse a sí mismo en su propia lujuria.


  —Hm… —Ronroneó el rizado cerca de su oído, sus azulinos ojos encerrados dentro de sus párpados, completamente concentrado en lo que estaba haciendo, sobre todo, disfrutando lo que era Max en este momento.


  Formó un puño sobre el bronceado abdomen de su acompañante y ajustó—si aún era posible— su unión a él como si quisiera fusionarse piel con piel, músculos con músculos, hueso con hueso y sangre con sangre. Las penetraciones fueron elevando su velocidad conforme sentían que sus vigorosos cuerpos se los exigían y la sangre bombeaba entre sus venas como ríos de agua dulce, salvajes e incontrolables. El chasquido de su entrar y salir resonaba en toda la habitación, sofocando su propio aliento en su garganta cuando sintió el cuerpo de su pareja ceñirse al suyo sin sobriedad alguna de su estado de excitación actual.


  —Oh, Dios, Max. —Soltó cuando el falto de aliento logró liberarse por algún motivo. Entrelazó su mano sobre la de Max y este sonrió ante lo hecho.


  Giró su rostro y su rubio fleco se pegaba a su frente. Sonrió conmovido y se dejó besar unos instantes antes de que sufriera una torcedura en el cuello. La revolución de sensaciones en sus abdómenes asimilaba a los cardúmenes de peces coloridos en distintas tonalidades y a una aceleración distinta por parte de cada uno; la habitación se inundó en un cálido y rojo ambiente lleno de suspiros y jadeos importantes que quedarían grabados en piedra permanentemente en sus mentes como aquella enseñanza de jardín de niños, la primera vez que aprendiste inglés y la primera chica que te dio un beso en tu mejilla rosada y lechosa, repleta de grasita infantil. La pesadez sobre sus miembros hormigueaba con el líquido preseminal brotando de ellos naturalmente. Sus sentidos se dejaron caer en ese vacío de pensamientos y lo único que añoraban era lo poco que les faltaba por llegar al tan ansiado orgasmo.


  — ¡Max! —Ladró Edward en cuanto sintió su pene ser cautivado por los movimientos intranquilos de su compañero y cómo entre la succión y el apretujón que se le estaba dando, su lujuria aumentaba en sobremanera. —Max, esp- ¡Joder! —Apretó sus dientes contra la carne sudorosa y bronceada de su chico.


  — ¡Ed! —Exclamó sintiendo la punzada del dolor sobre su hombro; sin embargo, importándole menos de lo que debió, apretó la enorme mano de su novio entre sus dedos y echó la cabeza hacia atrás, la punta de su pene palpitando bajo su tacto entre sus palpables venas, bombeando más sangre bajo su melindroso roce; su mano quemaba y su culo también, su pene, todo él quemaba, sentía ahogarse en una llamarada gigante que venía como una ola contra él.


  —Hm… Estoy cerca… —Murmuró abandonando la zona dañada de piel ajena, dejando un rastro pequeño de saliva que arrastró junto a su grande boca.


  —Anda. —Invitó cerrando los ojos y llevando la mano que era sostenida por la de Edward a sus espaldas y tomar con estala nuca del menor, notando que sus perfectos rizos estaban pegados a ella y totalmente húmedos. Sonrió en cuanto el agarre de Bellamy se volvió posesivo y sobreprotector sobre su cintura.


  —Max… —Su cintura dolía y apostaba a que dolería más por la mañana debido a esta nueva rutina de ejercicio la cual, de verdad, no le molestaría practicar todos los días. — ¡Max! —Su ronca voz dejó escapar un último sonido antes de que su semen llenara el interior de Max, brotando en un poderoso chorro que llenó toda la cavidad, incluso, con parte de ello emergiendo fuera de su ano y resbalando hacia un lado. Su respiración agitada y su pecho subiendo y bajando, mientras sentía a su compañero aún satisfacerse por sí mismo.


  —Ed… —Susurró cuando sintió su semilla dentro de él como si la gloria al paraíso se tratara y gimió cuando sintió su calidez instalarse en su cuerpo. Ronroneó y sonrió. De pronto sintió una caliente mano rodear la suya sobre su pene y ayudarle a masajear más rápido.


  El frenesí de sus movimientos endurecían la coordinación de sus palabras y sus sentidos, bien podría confesar toda su vida a un desconocido en esta situación; sin embargo, con quien justamente ahora estaba no era un desconocido: se trataba de Edward, el chico de 19 años que robó su amor con una simple sonrisa y su enorme y sincero cariño. Le amaba. Eso jamás lo iba a dudar en su vida; el chico estaba dispuesto a perder la vida por él y eso era algo que nadie, absolutamente nadie más haría por él que no se tratare de su hermoso príncipe Edward Bellamy.


  Ambas manos se movieron frenéticamente y Max se revolvía sobre las cobijas; sentía el final cerca; dejó de masajear y le otorgó el honor a su rizado novio, quien prosiguió con la tarea de masturbarle; las mariposas en su estómago revoloteaban chocando una con la otra y un remolino se formó debajo de él entre las sábanas, Edward le apretó más contra él, como si en algún momento tratase de escapar de él, de pronto sintió su alma liberarse y un gemido concreto expidió su boca para hacer énfasis a lo recién sucedido; miró hacia abajo y la enorme mano de su chico estaba manchada en su esencia blanquecina y pegajosa; su respiración agitada y su cuerpo bañado fueron las cenizas del incendio recién sucedido. Giró su cuerpo lentamente, intentando no herir su trasero; miró los ojos de Edward directamente y este le sonrió, reluciente como un amanecer infestado de rocío sobre el césped y las flores.


  —Te amo. —Susurró por vigésima vez en la noche, juntó su frente con la del más pequeño y le atrajo de la cintura, cuidadosamente, hacia él.


  —También te amo, Ed. —Sonrió infantilmente y separó un poco sus cabezas para peinar el flequillo rubio hacia un lado, admirando la vista de su perfecta frente. Alzó la cabeza y besó los labios del chico.


  No hablaron, definitivamente estaban exhaustos, y el hacer el amor después de un longevo viaje no había sido la mejor idea de todas. Subieron las cobijas sobre sus cuerpos y se cubrieron de la baja temperatura; volvieron a mirarse y sonrieron como cómplices de un crimen, se abrazaron y se mantuvieron así hasta que fueron capaces de dormir plácidamente en los brazos ajenos.


  


  
    Capítulo XXXVII

  


  —He obtenido el trabajo.


  Murmuró mirando perplejo el correo electrónico que había llegado a su bandeja de entrada esta mañana; sostenía a su lado, en la mesita de noche de la habitación, una taza blanca llena de café americano, las letras delante de él relataban una manera espléndida en la cual había desarrollado su casting para conseguir el contrato por un año, no solo se trataba de eso, sino también del hecho de que trabajaría oficialmente para una marca completamente reconocida; era como si Obama viniera corriendo una maratón para verle, sonreírle animosamente y felicitarle por su existencia, era una excelente metáfora si lo pensaba de esa manera.


  — ¿Qué? —Su compañero se acercó a gatas a su lado e imitó lo que su novio de rizos estaba haciendo. No le estaba jodiendo. De verdad había sido contratado con todos los lujos que Marianne había mencionado antes.


  El teléfono de la habitación sonó y Edward enseguida lo tomó aún boquiabierto, mientras Max intentaba asimilar lo que estaba releyendo ya para entonces.


  —Ho-


  —¡¡Te dije que tendrías el trabajo!! ¡¿Te lo dije?! ¡Te lo dije! ¡Eres mi hermosa creación! ¡Mi Narciso! ¡¿Qué Narciso?! ¡¡Edward, eres mi Adonis!! —Gritoneó cierta rubia que vivía a kilómetros de aquí a través de la línea.


  —Hola, Marianne. —Max enseguida levantó la mirada y le sonrió a su chico.


  — ¡¿Cómo me puedes hablar así de seco?! ¡Hombre, que has conseguido el trabajo de tu vida! ¡Si los convences durante el año, fácilmente te renovarán el contrato, mi vida! —Su voz chillante de alguna forma le confortaba su pesar de Londres.


  —Estoy feliz, simplemente me tomó por sorpresa la noticia y la sigo asimilando, tu llamada es la menos sorprendente. —Sonrió de medio lado y sintió a Max abrazarle mimosamente, repartiéndole pequeños y melosos besos en el rostro, provocando su sonrisa.


  — ¡Me haces tan feliz! —Un largo y extasiado suspiro salió de sus labios. —Acabo de despertar a Jev, dice que ‘hola’ y que gracias por interrumpir nuestra amorosa mañana. —Hizo de mensajera unos instantes. —Perdona, amor, es que tuve que felicitar a mi niño. —Escuchó cómo le hablaba al pelirrojo. —Bueno… Eddy… —Ahora, de pronto su tono se volvió nostálgico. —Te felicito, mi niño. De verdad. —Apostaba a que estaba sonriendo. —Eres una gran persona y te tengo mucho, demasiado cariño. No me decepciones, ojitos bonitos.


  —No lo haré, Marianne. Fuiste quien me dio esta oportunidad y no te fallaré, rosita. — ¿Por qué no devolverle un pequeño piropo? Max mordió su mejilla y vio un puchero sobre sus pequeños y delgados labios que hacían juego con su ceño fruncido. Sonrió ampliamente y besó ese puchero que tanto le encantó. —Me tengo que ir, iré a la junta para firmar.


  —Suerte, mi vida. Besos y tienes mi apoyo incondicional.


  —Besos.


  Cortó la llamada y era tiempo de que el rubio hablara.


  —Me haces feliz, amor. —Dijo frotando su nariz contra la lechosa mejilla de Edward, rodeando su cuello con sus brazos.


  — ¿Ahora por qué? —No evitó sonreír y rodeó la cintura del de ojos verdes con sus largos brazos, atrayéndole hacia él.


  —No sé. —Encogió los hombros con esa sonrisa radiante sobre sus perfectos labios. —El verte sonreír me hace sonreír.


  —Mira qué coincidencia. —Soltó una risita y besó la mejilla de Max. —Pensamos exactamente igual, mi querido Max. —Mordió la piel recién besada.


  —Pero sabes perfectamente que yo soy aún más feliz por ti. —Se dejó hacer como muñeco de trapo, derritiéndose en esos brazos que tanto le hacían enloquecer.


  —Si supieras… tan solo si supieras, Max… cuánto amor hay dentro de mí solo y únicamente para ti. —Un nudo se formó en su garganta, frunció el ceño y sus labios se tensaron sobre la piel del cuello del bronceado. No era tiempo para llorar. —Es tanto amor, tanto, que duele. Duele cada milímetro de mi piel cada vez que te toco, duele mi cabeza, mis órganos y mi alma cada vez que sé acerca de ti, que te veo, que pienso en ti, que te beso, que hablo contigo. Todo duele.


  Max se separa, preocupado, de los labios de Edward y le mira confuso por sus palabras, sus ojos verdes expectantes de las acciones del chico, y nota que sus ojos azules están cerrados con fuerza.


  — ¿Y eso… es malo? —Pregunta, desasosegado, inquieto de una respuesta que no quería escuchar, de la cual temía y se preguntaba cuántas veces tuvo esta duda en su cabeza. Tomó el rostro de su niño entre sus manos y mira cómo sus facciones están igual de intranquilas que las de él; su mirada se afila sobre las facciones perfectas de Edward y la desesperación crece en su alma.


  —No. —Suelta con una débil sonrisa. Abre lentamente los ojos y ve absolutamente todo borroso. Joder, está a punto de ponerse llorón. —Perdona. —Se disculpó, apretando sus ojos para drenar esas saladas gotas que osaban salir de sus ojos, mojando el dorso de sus manos. Sorbió moco y miró al mayor, quien parecía angustiado por sus acciones. —De hecho… este es el primer dolor que he disfrutado tanto tener en mi vida, Max. El primero y el último. —Una sonrisa regocijante permanece sobre sus labios, mostrando esas hileras de dientes perfectos. —Estoy más seguro que mi propia vida del hecho de que te amo como nunca lo he hecho con nadie, eres mi todo, mi pequeño ángel, mi tesoro, mi adoración… el amor de mi vida. —Miró alternativamente los ojos verdosos y ahora, enjugados del rubio.


  —Dime que no me vas a dejar… —Soltó con un hilo de voz. Fue lo primero que vino a su mente a decir en cuanto estuvo escuchando las permanentes y dolientes palabras del rizado hacia él.


  Vio cómo Edward soltaba una risita y le miró nuevamente con esa mirada compareciente. Ah, ahora se sentía ridículamente con más ganas de llorar.


  —Claro que no, imbécil. —Le abrazó con más fuerza y juntó sus frentes. —Te estoy diciendo que tú eres la única persona con la que disfrutaría compartir mis secretos, mis alegrías, tristezas, enojos, mimos, abrazos, besos y una eternidad juntos.


  —Edward… —Susurró sintiéndose acongojado por las especiales y preciosas palabras que brotaban de ese par de labios rojizos. Si antes se había sentido especial con los tratos de Edward y sus palabras, esta era esa ocasión en la que el chico se había pasado todo lo anterior por el arco del triunfo y le hacía sentir como la única persona en el mundo capaz de volar. —Yo no sé qué decir. —Sintió la calidez de una lágrima correr sobre su mejilla y enseguida el roce de los labios del más alto contra su piel, quemando hasta su interior y secando esa invasora salada que intentó continuar su trayecto; sin embargo, le fue interrumpido.


  —No tienes que decir algo. —Susurró sonriente. —Verte sonreír es el motivo por el cual despierto todos los días; sentir tus abrazos y tus besos son mi motor para continuar en la vida y el hecho de que estés aquí, conmigo, me roba las sonrisas que toda mi vida reprimí. —Miró las lágrimas brotando a borbotones de los ojos aceitunados de su precioso novio, sonrojando esas perfectas y delgadas mejillas. —El hecho de que existas me hace sonreír. —Juntó por fin sus labios con los ajenos y les sintió corresponderle temblorosos, mientras que sus pequeñas manos le rodearon igual de inseguras, él les ayudó estirándolas más y enredándolas sobre su cuello; besos suaves y pacientes, sin ninguna prisa alguna.


  —T-Te amo demasiado, Ed. —Titubeó con esa voz débil que brotaba debido al llanto; de vez en cuando jadeaba en medio del beso y Edward enmendaba eso con un pequeño beso en la mejilla.


  —Lo sé, Max.


  Todos tenemos un destino prescrito que nadie puede permutar.


  


  
    Capítulo XXXVIII

  


  Los mosaicos del piso le hicieron pensar una vez más en cuántas veces había caminado sobre ellos desde su partida, cuántas veces habían sido testigos de sus pataletas y los gritos que debían almacenar en sus profundas y oscurecidas grietas donde un par de sandalias flojas y maltrechas se arrastraban de la cocina a la sala y viceversa, siempre para volver al sillón donde la televisión reproducía una guía de cuidados para los bebés de cero a tres meses y las precauciones que los padres tenían que tener con estos. A Ryan me importaba una mierda que el programa estuviera llamando a los padres y no únicamente a las madres. Él jamás pidió tener un hijo, jamás decidió que esa criatura asquerosa le separara del amor de su vida; se odiaba sí mismo, odiaba a Camila y odiaba a ese bebé. Tecleó en la portátil conforme sus pensamientos viajaban a un sinfín de relatos banales que siempre incluían al morocho. Su piel, sus ojos, sus largas pestañas, aquel hermoso cuerpo y su perfecto perfil griego. Vayk es perfecto. Sonrió al recordar su torcida sonrisa y su suplicante mirar. Tuvo que estar jodido para haberle dejado ir con tanta facilidad.


  La barriga de Camila estaba tan crecida que si alguien tuviere un alfiler, con solo pincharle tal vez explotaría y sacaría a la criatura que dentro se estaba alimentando. Era una niña, según notificó el médico unos meses atrás. Y bueno, Karen—La madre de Ryan—lo había predicho desde mucho antes en base a sus conocimientos empíricos acerca de los embarazos: la morena se estaba poniendo rechoncha, sus mejillas lucían un rosa jamás visto y sus facciones comenzaban a enternecerse conforme el bebé crecía en su interior. Buen punto, cualquiera felicitaría. El castaño se encontraba debatiendo entre darse un buen tiro en la cabeza o esperar al final de su propia novela. Miró nuevamente desde aquella cama, observando atento los cuidados que su madre propiciaba a su prometida, casi esposa. Se casaba en una semana. Una jodida semana. Cerró los ojos y se enfocó en la computadora.


  “— ¡Oh, autor! ¿Qué pena estaré pagando para que mi tormento haya sido capaz de derrumbar las paredes de la vida?”


  Preguntó el personaje del libro, el escritor.


  “— ¿Gozas de verme llorar? ¿Regocijas en placer al ver que los demás no son felices? ¿Qué es lo que deseas de mí? ¡Dime! ¡Exijo saber qué necesitas de mí y porqué te ensañas en ver mis lágrimas! ¡Mierda!”


  No solo eres tú quien exige esas respuestas, pequeño amigo. Fue lo primero que cruzó la mente de Ryan; su madre le miró fijamente desde la sala, mientras tenía en manos un coco lleno de humeante sopa, le estaba reprochando con el filo de la navaja de su mirada y un resplandor que le cortó por la mitad. No era su culpa. Él jamás pidió ser torturado. Ella continuó su camino y le entregó la sopa a Camila, sonriente y servicial, como siempre. Todo el mundo sabía que Ryan James Bradley estaba en desacuerdo con casarse, se rehusaba a tener un bebé y odiaba a su prometida; todo sabían que ese anillo de oro era una farsa bañada en dinero y que trae un pésimo recuerdo de cómo es su romanticismo con la morena.


  Entró al departamento y encontró a una embarazada de 3 meses acostada en el sillón, viendo televisión, alguna clase de basura de manualidades y cosas de ese tipo que últimamente Camila acostumbraba ver. Cerró la puerta y ella le sonrió complacida por su reciente llegada. Él únicamente rodó los ojos y caminó hacia el interior, sacó de su bolsillo un objeto brillante y le dio la vuelta en sus manos para, con un movimiento, lanzarlo hacia la mesa, haciéndole tintinear con la chica mirando atentamente.


  — ¿Qué…?


  —Tu puto anillo. Póntelo y deja de martirizar mi día. Tengo muchas cosas qué hacer. —Y desapareció para encerrarse en la habitación.


  Escuchó cómo sollozaba y apostaba a que ella aún mantenía la esperanza de que llegara de pronto y le pidiera perdón por ser un patán, para después abrazarla y decirle cuánto la amaba, como aquellos viejos días. Ya no era más acerca de ella.


  Pareció comprender desde ese día, que Ryan jamás volvería a ser aquel chico dulce del cual adoró su dinero alguna vez y ahora realmente sentía que le amaba. Demasiado tarde pero cierto. El castaño tomó su celular y verificó el último mensaje que recibió por parte de su moreno. Sonrió y quiso llorar nuevamente. Si le enviaba un texto, ¿Cuántas posibilidades había de que lo contestara? Era estúpido porque sabía que Vayk no era imbécil y se dejaría acosar por él.


  “—Dime, autor. ¿Por qué tu propósito fue enviarme aquí? ¿Por qué la sal de mis lágrimas provoca tu felicidad? ¿Por qué mi odio provoca tu amor? Dime, autor, dime. ¿Cuál es la aptitud que buscas en mí para deshacerme de este dolor? Mi pecho duele, ¿Sabes? Mis ojos arden, mis manos tiemblan y mis piernas se adormecen. Yo no quiero saber lo que es vida si no puedo sonreír de nuevo, si no puedo saber lo que es el amor correspondido. Mátame. Mátame si tu propósito es mi calvario eterno. Mátame, autor.”


  Echó su cabeza hacia atrás y tragó fuerte para deshacerse de ese nudo atascado junto a su manzana de Adán. Jodida vida de mierda…


  *


  — ¿Ya acabaron de cenar, niños? —Sayra entró a la cocina con una pila completa de ropa sucia. Vayk enseguida se levantó de su lugar y le ayudó, siendo agradecido con una sonrisa.


  — ¡Mami! ¡Vayk me ayudó a dibujar una mariposa! —Sonrió la pequeña Rose, mostrando el dibujo en aquella hoja de máquina reusada, agitando sus rizos cobrizos al saltar sobre sus pequeños pies.


  El moreno le miró enternecido y sonrió mientras llevaba la ropa hacia el cuarto de lavandería.


  Juraba por su vida que ya tenía el departamento perfecto seleccionado, estaba dispuesto a pagarlo, pero Ralph y su familia entera le suplicaron por que no se fuera, que se quedara con ellos y fuera un integrante más de aquella calidez familiar. Odiaba que le suplicaran, odiaba ser motivo de súplica. Accedió y ellos sonrieron al instante, sobre todo los niños, quienes parecieron tomarle cariño a las pocas semanas. Es entonces que ahora vivía desde hace unos meses en esta casa junto a la familia, claro, agregando el hecho de que hacía algo productivo y ya tenía un empleo.


  — ¡Qué hermosa, mi amor! ¡Anda, ve y muéstrala a tu padre!


  La niña obedeció y corrió hacia la sala. Sayra le sonrió y Vayk correspondió, ambos caminaron a la lavandería, donde el morocho dejó caer todo sobre el lavadero. La mujer separó los colores y encendió la lavadora.


  —Sayra. —Le llamó inseguro.


  Ella volteó con ese par de luceros azulados, penetrando el alma del morocho con su pureza.


  —Dime, Vayk. —Le miró atenta mientras aún preparaba los detergentes.


  — ¿Recuerdas las veces que me has insistido en que te cuente el motivo por el cual vine a vivir a Canadá? —Peinó sus cabellos hacia atrás y le miró fijamente con sus ojos color roble.


  —Ajá. —Afirmó vertiendo el jabón dentro de la lavadora, pasando las ropas al interior para después cerrar.


  —Quiero contarte.


  *


  Ellas habían salido. Tenía el departamento para él solo y aun así continuaba absorto en sus pensamientos, sobre una cama, escribiendo. Por un momento tuvo sed y se levantó a la cocina, tal vez debería crear una ruta de la cocina a la habitación, porque eran los únicos lugares a los que sus pies se movían; tomó el vaso de cristal y le llenó de agua hasta el tope, bebió y sació su tremenda sed, giró a mirar casualmente el microondas y fue ahí donde se dio cuenta.


  Dos enormes semicírculos marcados debajo de sus ojos, ¿Esas eran bolsas? Lo más probable era que sí. Los huesos de sus pómulos sobresalían y sus mejillas parecieron desaparecer al interior de su boca; una barba crecida, de quién sabe cuántos días y sus labios tan resecos que a sí mismo le daría asco besarse, su cabello había crecido poco más debajo de la nuca, creando ondulaciones a la punta de los mechones, su piel se veía grasosa y mal cuidada, apostaba a que era por la ausencia de la higiene constante, ahora acostumbraba a bañarse cada semana o cada vez que sentía su propio hedor pudrirle hasta el hígado. ¿En qué se había convertido? ¿Quién era el chico que estaba reflejado en el microondas? Él jamás dejaría de verse aseado y bien presentable. Jamás.


  — ¿Quién eres tú…? —Susurró con desprecio, sintiendo el adormecimiento de su voz al cortarse contra el dolor en su pecho. Miraba aleatoriamente las facciones del chico del microondas para sentir más lástima de él.


  El timbre del teléfono del departamento sonó, sacándole de sus negativos y pesimistas pensamientos, caminó lo más rápido que sus entumecidas piernas le permitieron y cogió el aparato.


  — ¿Hola? —Atendió con fastidio.


  — ¿Ryan? —Escuchó un pronunciado acento irlandés del otro lado de la línea.


  —Ah, hola, Lucas. —Sintió una pequeña decepción descender por su pecho de haber renunciado a la pequeña esperanza de que se tratara de su morocho.


  — ¿Pasa algo? No te escuchas bien. —Jodida intuición de duende.


  —Estoy bien, todo tranquilo. Simplemente las presiones de la boda. —Sonrió con amargura.


  —Ryan… —Escuchó lo afligido que se sentía por él, estaba teniendo lástima.


  — ¿Para qué es la llamada? —Le cortó antes de sentirse un vagabundo suplicando por comida.


  —Simplemente quería saber cómo estaba mi mejor amigo. —Sonaba igual de débil que él.


  —Estoy bien, Lucas, en serio. —Mentira. Era una total farsa; sin embargo, no quería envolver al rubio en toda esta situación y deprimirle más de lo que podría estar.


  —Sabes que odio las mentiras y me estás mintiendo. —Duende. —Ambos conocemos bien quién está pasando por tu mente en estos momentos. Es tiempo de renunciar, Ryan, él se ha ido a otro país para rehacer su vida, tú tienes que hac-


  — ¿Me llamaste para lanzarme el sermón del mes? Porque si es así prefiero que sigas acurrucado en la cama con Joseph a que me sigan jodiendo la existencia con más mierda de la que ya tengo encima.


  Fue duro y seco con el golpe; sin embargo, su madre le había dicho casi lo mismo desde los primeros meses de embarazo de Camila, su padre le expresó su decepción de poca hombría y su prometida le había sugerido varias veces comenzar todo de nuevo. En pocas palabras: una mierda que haría caso a cualquier cosa que tuviera que ver con olvidar a Vayk y rehacer su vida como cualquier persona normal que no tuviera el corazón roto haría.


  —Perdona. —La línea tembló. —Solo quise darte mi apoyo.


  —Sabes cuánto me frustra esta situación, Lucas, sabes cuánto quisiera tenerle a mi lado y acurrucarle, besarle y decirle cuánto le amo, cómo preferiría que fuera él quien estuviera esperándome en un altar y no ella, créeme que no me importaría ser yo el del vestido, mientras él sonriera yo sería completamente feliz. —Una pequeña y estúpida sonrisa alzó sus labios con la simple y divertida idea de usar un largo y encajado vestido blanco mientras Vayk le esperaba con un ajustado traje negro, tan deseable y pasional como siempre.


  —Lo sé, Ryan. —Suspiró el irlandés. —Pero ambos sabemos cómo es la situación, no se puede cambiar lo que el destino ha escrito. —Le dolía saber que su amigo se ahogaba en su propia amargura y deseaba tanto poder consolarle, ahora sabía que únicamente había una persona en toda la faz de la Tierra capaz de mermar la agonía de Bradley, y ese era: Vayk Hodik.


  —Es fácil decirlo cuando tienes al amor de tu vida a tu lado, ¿No? —El veneno emanó de su boca sin intención, su alma únicamente descargaba su furia contra las demás personas que gozaban de una vida feliz.


  Hubo silencio en la llamada.


  —Perdona. —Volvió a disculparse. No tenía otro remedio. El castaño estaba en un muy mal modo. —Solo intenta calmarte, ¿Vale? No quiero que cometas ninguna tontería. Te quiero, amigo. —Fue sincero.


  —También te quiero, Luke. —Sobó sus sienes al notar que se estaba comportando como un patán. — ¿Podemos hablar otro día? Hoy no me siento muy bien. —Y no era como si los demás días se sintiera como mariposa volando de flor en flor, pero no quería continuar con esto y terminar hablando de más.


  —Claro, como gustes. —Se resignó. —Cuídate mucho, te quiero, hermano. Hasta luego.


  —Chao.


  Terminó la llamada y volvió a dejar el teléfono en su respetivo lugar, arrastró aquellos pies que le pesaban como yunques en las piernas y volvió a la habitación, cogió la laptop para releer lo que llevaba escrito, definitivamente nunca había dedicado tanto tiempo a escribir como lo había estado haciendo estos últimos meses. Las teclas fluyeron bajo sus dedos como la melodía de la última canción de algún compositor. No quería que terminara, pero su novela estaba cerca del final; lo más probable era que asesinara al personaje principal, frustrando su posición de querer hacerlo también. No se sentía con ánimos de suicidarse, eso era algo que tenía en claro.


  *


  Compartieron miradas durante un largo rato, con el silencio siendo derrumbado por el ruido de la lavadora dándole vueltas a la ropa en su interior. El cuarto de lavandería olía a detergentes y aromatizantes, de alguna manera a telas, era indescriptible, ya que Vayk nunca había tenido un cuarto de lavandería hasta hace pocos meses, en Londres acostumbraba a ir a la lavandería que estaba abierta las 24 horas cerca de su casa, únicamente cargaba una bolsa llena de ellas y las metía a una lavadora durante media hora para después volver y recogerla sin mucha relevancia.


  —Entonces, el chico embarazó a su novia. —Reiteró la información que le fue soltada.


  —Hmh. —Asintió y desvió la mirada con la notable desilusión que brotaba de ésta.


  —Y dices que huiste de Londres por él. —Le miraba perpleja, buscando relación lógica de todo.


  —Hmh. —Repitió recordando la perfecta sonrisa de su castaño, aquella que muchas veces le regaló cuando hacían el amor en la cama, o tal vez para Ryan no fue más que un polvo…


  — ¿Siquiera supiste por qué? Es decir, ¿Dejaste que te dijera por qué quiso embarazar a su novia?


  Y las imágenes de aquella noche fuera del Starbucks vinieron rápidamente a la cabeza de Vayk como una película en blanco y negro, sin sonido alguno. La cara de súplica por parte del castaño mientras le seguía y detrás de él se asomaba la cabellera rizada de la morena, podía recordar el dolor en su garganta de tanto gritarle a Ryan cuán hijo de puta era y el escozor en sus ojos debido a las salinas lágrimas brotando de estos como si de una cascada se tratasen.


  —No. —Soltó con impotencia el moreno, con su mirada color chocolate perdida en algún punto del suelo.


  — ¿Y cómo supiste lo que en realidad pasó si ni siquiera le dejaste hablar? —El interrogatorio presionaba las neuronas del pelinegro, haciéndole frenar en cada recuerdo hermoso que había tenido con Bradley.


  — ¿No es obvio? A mí me quiso para unos cuantos polvos. Su novia siempre fue prioridad. —Resopló y su garganta ardió con la amargura de sus palabras.


  — ¿Entonces qué respuesta esperabas recibir? —Alzó su profunda mirada hacia la chica de rizos cobrizos, quien parecía haber cambiado su humor a uno molesto. —No le dejaste hablar, no recibiste explicaciones de nada, él te juraba que te amaba, Vayk, además, un comprometido no engaña a su prometida solo porque se le da la gana, mucho menos con un hombre. —Negaba con la cabeza, afilando su par de iris azuladas hacia el chico que tenía enfrente. —Tampoco se tienen relaciones sexuales sin preservativo tan seguido, ¿Sabes?


  —Pero, Sayra, el tipo tuvo toda la intención de un simple polvo, sino ¿Por qué rayos embarazar a su novia? Por supuesto que tenía su vida planteada y lista, yo solo fui… un juguete con el cual tropezó en su camino. —Su garganta volvió a quemar en su interior, desgarrando sus cuerdas bucales, odiaba sentirse el juego de alguien… odiaba haber sido el juego favorito de Ryan.


  — ¿Se vieron después de eso? —Inquirió vertiendo un detergente en medio del lavado.


  —No. No quise. —Respondió mirando con cuánta delicadeza la mujer hacía todo.


  —Como dije: Recibiste la respuesta que tú mismo te quisiste dar. —Dio un suspiro y comenzó a llenar el lavadero de agua, vertiendo más jabón en este.


  Él continuó mirándola, atento a cada una de sus delicadas acciones. Las palabras de Sayra rondaron por su mente una y otra vez, llegando a una típica y conocida pregunta de “¿Y qué tal si…?”


  *


  Camila entró al departamento sola, cargada con unas cuantas bolsas, las cuales era seguro que se trataban de cosas para el engendro que venía a este mundo a cagar su vida más de lo que ya estaba. Alzó la vista sobre la pantalla y chocó miradas con la de la morena, ella le dedicó una débil y pobre sonrisa mientras que él se decidió por volver a mirar la portátil, comportándose con aquella indiferencia a la cual la chica estaba acostumbrada recibir. Escuchó un pesado suspiro provenir de sus gruesos labios en cuanto colocó las bolsas de compra sobre la mesa y se dirigió a la cocina tal vez para prepararse algo, escuchó el acomodo y desacomodo de artículos en la alacena, igual que el abrir y cerrar de los espacios donde almacenaban la comida.


  — ¿Quieres algo de cenar? —Le preguntó desde la habitación, utilizando el mejor tono amable que su actual nerviosismo podía otorgarle.


  La respuesta era predecible.


  —No.


  Ni siquiera se inmutó en elevar el tono de voz, tampoco en mirar el camino hacia la cocina de dónde provenía la voz de su prometida. Ella agachó el rostro, sintiendo el horrible nudo en su estómago de ser rechazada, acarició su crecido vientre y miró con ternura su pancita; desde el rechazo de Ryan, la chica había aprendido a apreciar esa hermosa criatura a la que estaba dando vida, la cual dependía de ella totalmente. Le había tomado un cariño inmenso, de pronto sus pensamientos dependientes del dinero habían desaparecido para dejar paso a un nuevo pensamiento el cual ella podría llamar “amor de madre”, muchas veces lo escuchó y muchas veces le advirtieron que este crecía por sí solo en cuanto las madres se daban cuenta de su posición. Camila siempre fue escéptica. Hasta ahora. No había mañana en la que no despertara y mimara su barriguita, con esa pequeña creciendo dentro de ella, que, hasta donde sabía, quedaba un mes para que conociera el mundo tal como es. Este asqueroso y repugnante mundo del cual la pequeña angelita sería testigo de juzgar dentro de poco.


  —Algún día nos amará, mi amor. —Susurró íntimamente para ambas. Ella mantenía esa esperanza, una esperanza falsa que mantenía hasta que iba a dormir a la cama junto a su prometido y hasta que amanecía en un espacio solo porque Ryan iba a dormir al sillón en las madrugadas.


  Sacó cuatro huevos del refrigerador y colocó la sartén sobre la estufa encendida, vertió aceite y espero a que calentara un poco; mientras tanto, sacó leche y chocolate en polvo, los cuales combinó dentro de un vaso. La sartén estaba caliente y partió los huevos para comenzar a revolverlos, partió tomate y cebolla, uniéndolos a su receta de omelette. Siempre hacían lo mismo. Ryan rechazaba la cena; sin embargo, ella hacía el doble de lo que comía para dejarle los restos y sabía que él los comía en la madrugada. Llegó el momento en que comenzó a preocuparse por él cuando le vio tan demacrado. Dio la vuelta a la comida sobre el traste y los pensamientos en todo lo que había cambiado los últimos meses rondaron por su mente.


  Dios, ¿En qué iba a terminar todo esto?


  


  
    Capítulo XXXIX

  


  El siguiente mes había llegado como si las semanas fueran peces nadando en agua; nada interesante había transcurrido en sus vidas… hasta esa noche.


  El departamento estaba silencioso, era tranquilo, exceptuando el leve sonido que provenía del televisor. Karen tejía un conjunto para el bebé mientras que Camila veía un programa infantil que deseaba con toda el alma que su hija fuera capaz de ver junto a ella de una vez por todas, Ryan dormía sobre la cama como muy pocas veces se daba el gusto de hacerlo. Pocas veces descansaba y pocas veces se daba un pequeño lujo después de tantos meses, es por eso que Karen y Camila respetaban mucho esos momentos en los que el chico por fin cerraba los ojos y viajaba a un mundo de sueños donde realmente lograba ser feliz.


  —¡¡Ahh!! —Aulló la morena de pronto, tomando su vientre con fuerza entre sus manos.


  — ¡Cariño! —Exclamó asustada la mujer rubia. — ¿Qué pasa? —Dejó de lado sus manualidades y corrió directo con la embarazada.


  — ¡Duele! ¡Duele! —Se quejó refiriéndose a su abdomen y todo en ella temblaba.


  Karen miró hacia el suelo y un líquido transparente, parecido al agua, yacía sobre el suelo lleno de mosaicos del departamento.


  — ¡Estás dando a luz, Camila! —Jadeó sorprendida y cubrió su boca con el dorso de su mano. — ¡Ryan! ¡Ryan! —Le llamó desesperada, corriendo a la habitación y sacudiendo al menor. — ¡Ryan, despierta!


  —Hm… ¿Qué? —Renegó con sus ojos mieles hinchados y un hilo de saliva brotando de la comisura de su boca.


  — ¡Ponte algo! ¡Nos vamos al hospital! ¡Camila está en labor de parto! —Dicho esto, corrió de nuevo hacia la sala para ayudar a la parturienta a subir a su camioneta e irse de una buena vez por todas al hospital. — ¡Apúrate, Ryan!


  El castaño asimiló lentamente las palabras que su madre le había dicho, despabilando sus sentidos. En cuanto todo encajó en su cabeza, se levantó en un santiamén y se colocó una chamarra junto a unas sandalias para salir corriendo tras la voz de su madre que aún le llamaba entre los pasillos de los departamentos. Estaba seguro de que su infierno estaba comenzando.


  *


  Lucas había llegado hacía unos minutos y le acompañaba en la sala de espera junto a Joseph, le susurraba palabras de consuelo como que tal vez la sorpresa de tener a la pequeña no sería tan malo después de todo y las cosas no eran como él las imaginaba. Ryan solo tenía en mente el hecho de que debía apreciar el esfuerzo que el rubio hacía por darle ánimos y cuánto le debía y cómo debía corresponderle. De vez en cuando le sonreía como consuelo y se dejaba hacer mimos por parte de Sheppard, siempre siendo cautelosamente observados por Joseph quien, simultáneo, acariciaba el falso rubio del cabello de su chico. Sus padres se encontraban sentados frente a ellos, sus rostros preocupados y moviendo las manos con nerviosismo, al parecer eran los únicos que se preocupaban por las vidas de las dos personas que se encontraban en la sala.


  Vieron salir al doctor y enseguida se pusieron de pie. Ryan continuó recostado en el hombro de Lucas, sintiendo cómo este se tensaba cuando la presencia del médico se hizo notar, miró con sus ojos marrones al hombre vestido en azul y algo decía a sus padres para que después saltaran en regodeo.


  Todo había salido perfecto. Ahora estaba obligado a ir a ver a su prometida y a su hija.


  Paseó por los pasillos con desinterés, buscando la habitación de Camila, sus padres le seguían y Lucas decidió quedarse afuera a esperar, notablemente incómodo por la presencia de la morena. 145. Miró los números y verificó en su mente si era la habitación que el médico le había señalado. Giró la perilla y la puerta se abrió, revelando un iluminado cuarto que captaba el olor aséptico característico de los hospitales; ella elevó sus orbes marrones y sonrió cuando le vio entrar, él asintió con una inexpresividad sorprendente y bajó su mirada hasta los delgados brazos de la chica. Algo, o mejor dicho alguien pequeño, cubierto con unas mantas rosas, parecía que provocaba que los gruesos labios de Camila se estiraran hacia arriba en una sonrisa, una pequeña mano salió de entre las cobijas y la joven la cogió con cariño, posándola en sus labios y jugueteando con ella absurdamente. Sintió que fue empujado hacia un lado y efectivamente habían sido sus padres quienes entraron pareciendo ser las autoridades del lugar y se amontonaron a cada lado de la camilla, acosando a la chica con preguntas y emociones, mirando al bebé con atención y disfrutando del tenerla justo aquí, ahora con ellos.


  De pronto la mirada de esos ojos grandes y cafés, como los de Camila, se elevó hacia él, ella le sonreía y él no hacía más que mantener su rostro neutro, desinteresado en lo que fuera que sucediera en la habitación. Camila ensanchó su sonrisa y elevó suave y meticulosamente al bebé hacia él.


  Quería que le cargara.


  Y estaba jodida.


  Ryan negó con la cabeza, soportando las inmensas ganas que tenía de salir de la habitación e impedir hartarse con esta situación. Ella repitió lo que hizo y él hizo una mueca, volviendo a rechazar la petición.


  —Anda, hijo. —Le invitó su madre con esa mirada implorante dirigida únicamente hacia él.


  —Ryan. —Llamó severo su padre.


  No podía, de verdad no. Pudo venir a la fuerza, pudo esperar a la fuerza, pudo caminar por los pasillos a la fuerza, pudo hacer presencia aquí a la fuerza, pudo quedarse aquí a la fuerza, pero no podía cargar al pequeño engendro que sería causante de sus siguientes momentos de dolor y sufrimiento. Estaba asustado.


  —Solo… Solo unos segundos. —Pidió la morena con su cabello rizado un poco más esponjado de lo normal.


  Dio un temeroso paso hacia atrás, buscando alguna ayuda milagrosa, chocó con una enfermera que le empujó accidentalmente para entrar y cerró la puerta, dejándole contra ésta. La mujer de uniforme blanco le sonrió a su prometida y puso alguna clase de sueros en el canalizador de Camila, haciendo también pequeños y discretos mimos al bebé, ¿Qué tenían todos a favor de hacerle cariños a un producto que arruina vidas? Miró atento y todo mundo parecía absorto en aquel ser. Parecía la buena oportunidad de escapar para él, pero nuevamente le miró llorosa, ella también quería descansar, ella había dado a luz al bebé a fin de cuentas, ella estaba igual de cansada que él. Rodó los ojos y los colocó en blanco, caminó a pasos tímidos y lentos hacia el grupo de su familia, la enfermera ya había salido. Asomó su cabeza con curiosidad para ver qué tanto les estaba llamando la atención de esa niña: una piel canela tan tierna y sensible a la vista, despiertos y curiosos ojos marrones que miraban atentos a su madre, facciones tan tiernas que Ryan hace mucho no había recordado cómo eran los bebés. Estaba regordeta y tenía unos labios tan exquisitos, lo mismo de su nariz; sus ojos eran pequeños y se arrugaban cada vez que sonreía.


  De pronto la tendieron a su frente, notablemente esperando la respuesta de que la cargara. Resopló, lo que sonó más a un gruñido, abrió y cerró los puños con frustración. No quería hacer esto, odiaba siquiera el hecho de tener que tocarla. Dio un respiro y tendió sus manos temblorosas hacia el bebé, recibiéndolo y siendo ayudado por su madre a acomodarla entre sus brazos, era algo complicada cuando no se sentía él mismo cómodo con la posición. Miró con más atención las facciones de la niña y escuchó un claro “Me recuerda mucho a ti de bebé.” por parte de su madre que le hizo perderse en busca de las similitudes que supuestamente tenía con esa niña. La niña había cambiado su expresión a una sorprendida o tal vez asustada, ¿Será curiosa? Ryan no podía descifrar lo que sus ojos intentaban comunicarle, pero era seguro que ambos se miraban fijamente. Entrecerró los ojos, examinando a la criatura, acercó su rostro en busca de algún patrón o algo estilo investigador científico—estupideces de él—cuando una pequeña, regordeta, cálida y mullida mano se posó sobre su nariz, sobresaltándole. La niña rio.


  No supo explicar con claridad lo que en su interior había sucedido, una pequeña llama pareció encenderse y el calor en su pecho creció lentamente. Sus labios formaron una sincera y humilde sonrisa, débil, pero era genuina, ella le había contagiado de su alegría. Miró cómo abría y cerraba su boca, siendo fascinado por esta pequeña y casi imperceptible acción de la cual solo él fue testigo. La niña continuó sonriéndole y el calor que adormecía sus sentidos comenzó a crecer en su interior. Ella no era una amenaza, ella no era un estorbo, ella no exigió venir al mundo, ella era inocente, la niña quería que su amor fuera recíproco. Sus ojos saltones y resplandecientes, escondidos tras unas largas y rizadas pestañas le miraban atentos, sus torpes e inconscientes manos intentaban tocarle, pero era un bebé, no podía hacer mucho. Ryan se vio urgido con la necesidad de acercar su rostro a las pequeñas manos de la niña para que registrara su rostro y lo recordara, siempre, siempre. Que recordara cada facción suya, que recordara a su papá.


  Papá.


  Este sentimiento es el que tanto se había estado perdiendo durante mucho tiempo, ahora entendía lo que era querer proteger a una pequeña criatura indefensa que tenía sus genes en su sangre, él quería ser ese héroe del cual ella buscara protección cada vez que tuviera miedo, quería ser el consuelo de sus tristezas, quería ser el motivo de sus risas, él quería corresponder al amor que esa niña estaba lista para dar al mundo. Se encontró sonriendo ante cada movimiento de la niña y no se había dado cuenta cuando se tumbó en el sillón del cuarto del hospital para jugar mejor con la niña, jugaba con sus pequeñas manos y de vez en cuando apretujaba con demasiado cuidado la mejilla de la niña, viéndola formar algo parecido a una sonrisa. Sus padres le miraban desde  un punto de la habitación, no queriendo interrumpir este milagro, mientras que Camila sonrió y decidió descansar un poco.


  No fue consciente de cuándo comenzó a hablar como retrasado y volver su voz un tono más chillón y ridículo, pero no le importaba porque su niña estaba sonriendo.


  


  
    Capítulo XL

  


  Los días eran algo rutinarios; sin embargo, se conformaban con tener la presencia del otro a su lado, disfrutando de sonrisas íntimas e imperturbables que se perseguían entre sí dentro de aquel departamento que habían comprado hace unos escasos meses. No había tantos muebles como desearían, pero tenían una cama, un refrigerador, una estufa y un baño, que era con lo que se podría sobrevivir durante un buen rato. Las sesiones de Edward habían aumentado su constancia a ser tres o cuatro por semana, a veces cinco si es que se ponían exigentes, era lastimoso ver cómo el chico a veces llegaba con el rostro demacrado, suplicando por comida, con su nuevo look de tupé el cual tomó de una sesión de fotos en especial, posando con un elegante e insinuante traje que hizo agotar la saliva de todo América y UK en cuanto la revista salió. No supo cómo, pero a tres semanas de haber firmado contrato con la marca Edward llenaba los escenarios de sesiones fotográficas con adolescentes calentonas urgidas por su perfecto toque. Él respondía a sus preguntas y firmaba autógrafos con una enorme sonrisa irradiante de mil soles, acompañada de dos defectos humanos llamados hoyuelos, que en Edward lucían similares a la perfección personificada.


  Aquello inició como un día de agotamiento. Lo dejó pasar. Siguió con típicos “no creo sentirme bien”. Lo dejó pasar. Continuaron con “No tengo antojo de nada”. Lo dejó pasar. Hasta que terminó con un “Tiene demasiadas calorías”. Fue entonces cuando Max se dio cuenta del gran problema que Edward traía encima.


  Le miró pasearse por la casa con una manzana verde en la mano, jugueteaba con ella, dejaba a la vista su torso tatuado y desnudo, junto a esos shorts deportivos color negro con franjas rojas a los costados y una toalla blanca rodeando su cuello, le sonrió y Max únicamente viró los ojos.


  — ¿Solo vas a comer eso? —Interpeló a sabiendas de la respuesta.


  El más alto se detuvo en su camino para mirarle.


  —Claro. —Hizo un gesto, confundido y alzó los hombros con simpleza.


  —Edward, come algo más. —Cerró la revista adolescente que reposaba entre sus manos y se levantó de su lugar.


  — ¿Algo con más calorías de lo que una manzana me puede dar y engordar? No, gracias. —Respondió con insolencia, haciendo una expresión desdeñosa que provocó aquel camino de pólvora el cual Max comenzó a construir en su mente hasta que llegara al mechero.


  —Eres consciente de que ahorita lo vas a quemar, ¿no? —Alzó una ceja y colocó el puño en su cintura, esperando que la lógica de Edward trabajara como supuestamente debía trabajar.


  Oh, debía agregar: Edward había comenzado a hacer cerca de dos o tres horas de ejercicio al día.


  —Sí y soy consciente de que las grasas que me proporcione esto —Elevó la manzana y le apuntó con orgullo. —serán totalmente sencillas de eliminar. —Sonrió y lanzó la fruta al aire que tras una voltereta, volvió a su mano.


  Sus ojos verdosos viajaron refunfuñones sobre la figura de su novio y le fulminó con los mismos, volvió a sentarse y decidió ignorar así como el de rizos había hecho una vez que entró a una de las habitaciones vacías para hacer ejercicio hasta que sudara por el último poro y eliminar toda esa “grasa extra” que tenía.


  Jodido niñato. Pensó Max.


  Pasaron otras semanas más y el cambio en Edward era notorio. Aún había músculos, pero no tan tonificados como hace un mes atrás, su piel se había puesto pálida y amarillenta como la de un enfermo, había ojeras bajo sus ojos y sus clavículas eran tan notorias como el final de sus costillas. Max comenzaba a preocuparse de verdad, pero el chico le decía que su fotógrafo y su manager le felicitaban por tan excelente trabajo con su físico y que siguiera manteniendo esa figura y ese peso, incluso que si podía bajar aún más sería como la bendición del modelaje.


  Se encontraban besándose sobre la cama, Edward le tenía a su merced, penetraba profundamente su boca con su lengua, lamiendo sus hileras de blanquecinos dientes, Max notaba cómo tenía que tomar aire entre besos para poder proseguir; sus nalgas eran acariciadas con descaro por sus manos que habían abandonado su vieja sensación de aspereza para volverse suaves composiciones de caricias como una melodía al tacto, íntimos suspiros se arremolinaban por salir de entre sus delgados labios, siendo acallado nuevamente por el menor, la calefacción encendida era la flama que les calentaba a sudar aún más de lo que hacían dentro de la habitación.


  Sus delicadas manos viajaron por la ancha espalda color leche de Edward, trazaron su camino entre rasguños posesivos hasta que tocó sus costillas, no, no era natural, comúnmente tenía que hacer presión para sentirles y sonreír por ello; sin embargo, ahora eran tan palpables con tan solo pasar sus yemas sobre su pecho. Hizo una mueca y continuó bajando con la idea del sexo fuera de su cabeza ahora; su estómago estaba mucho más reducido, ya no era aquella barriguita que adoraba acariciar y mimar bajo la oscuridad de su privacidad después de hacer el amor; podía tocar sus huesos iliacos con tanta facilidad cuando tocó su cintura. Él no era Edward. Él no era su niño. Bruscamente alejó la boca del rizado de su cuello y se deslizó por debajo de su enorme cuerpo para girar sobre la cama y darle la espalda, no importaba la jodida erección que tenía, él no quería eso con aquel impostor.


  — ¿Qué pasa, Max? —Escuchó su ronca y excitada voz desde atrás, una mano le obligó a voltear.


  Le miró bajo el fulgor plateado de la luna y esas ojeras eran horribles en el rostro aniñado de su novio. Sintió asco, por primera vez, de verle. Él no quería seguir viendo a ese hombre en su cama, deseaba que se fuera y no le engañara comportándose como su Edward.


  — ¿Max? —Volvió a llamarle con esos apagados ojos zafiros posados en él.


  Frunció los labios, reprimiendo aquellas palabras despectivas e hirientes que deseaban golpear en todo ese demacrado y huesudo rostro a ese rizado chico.


  —Quiero dormir. —Se justificó alzando las sábanas y cubriéndose hasta el cuello con ellas.


  Escuchó un resoplido y la tela con la que su cuerpo fue cubierto enseguida hicieron el efecto contrario.


  —Mentiroso. —Le acusó con superioridad.


  Se giró y afiló su mirada como una navaja sobre él.


  —Quiero dormir. —Sus colmillos se mostraban como los de un lobo cuando habló, intentó tirar de nuevo de las sábanas, pero las piernas de Edward les aplastaban con insistencia a los pies de la cama.


  —Mentiroso. —Canturreó con aires petulantes que comenzaban a hacer erizar los vellos de Max tal cual los de un gato.


  —Bien. —Se giró y le encaró directamente, colisionando el zafiro con el esmeralda. — ¿Qué quieres que te diga?


  —La verdad. —Sonrió ladino y acarició, el muy sinvergüenza, la curva de la cintura de Max.


  — ¿La verdad? —Burló retirando su mano con asco.


  —Ajá. —Alzó una ceja. Maldito ser narcisista que se había vuelto el muy jodido.


  —No me complaces. —No mentía del todo. Imitó la sonrisa de su novio. —No disfruto más. —Declaró con la ponzoña aún en su boca, habiendo aún más por soltar y provocar el dolor en los demás.


  La sonrisa de Edward se ensanchó como un cojín relleno de algodón.


  — ¿Ah, sí? —Enarcó una ceja y miró con deleitante cinismo el cuerpo del precioso chico que tenía enfrente. —Y es por eso que estabas gimiendo hace unos momentos entre mis brazos, ¿No? —Elevó nuevamente su mirada, encontrándose con esos luceros color jade.


  —Creo que no recuerdas que estás tratando con un profesional, mi amor. —Formó un infantil e insinuante puchero, colocando su índice sobre los ahora pálidos labios del rizado, haciendo una sátira broma.


  Y toda sonrisa y sorna desapareció como por arte de magia de su rostro, volviéndose uno lúgubre y terrorífico. Mierda. Edward se movió rápido y volvió a su posición sobre Max, cogió ambas muñecas de este y colocó sus manos sobre su cabeza, acercó su rostro al de él, sus alientos chocaban uno con otro y Max continuaba siendo burlesco con el asunto, le importaba una mierda la reacción de Edward, aunque este luciere con una facha que podía matar a un cerdo con sus propias manos, sin la ayuda de un machete o un cuchillo carnicero. Se miraron fijamente y el rubio relamió sus labios, incitante de una nueva situación.


  —Si a fachitas vamos, creo que yo me gano el premio a recoger putitas desamparadas de la calle. —Las palabras salieron de entre sus dientes, tal cual perro esperando a morder.


  Max se mordió el labio.


  —Por lo menos la putita come. —Aprovechó para sacar el tema, sonrió con albura.


  —Por eso está gorda y da asco. —Despreció cada parte del angelical cuerpo de su novio con aquellas hirientes y desgarradoras palabras.


  —Por eso te la follabas cada noche y la hiciste tu novia. —Una fiera a punto de soltar el zarpazo, una bomba a punto de explotar.


  —Vete a la mierda. —Le soltó con bruteza y se levantó de la cama, tomó sus pantalones deportivos, se los colocó y salió a grandes zancadas de la habitación.


  Max miró unos momentos el techo y después se reincorporó sobre la cama, miró la puerta por donde el más alto había salido y mordisqueó con nerviosismo sus labios, arrancó un pequeño pedazo de piel que tragó y continuó mirando esa maldita puerta.


  Vuelve, vuelve. ¡Mierda, vuelve!


  Suplicaba con el escozor de sus ojos a flor de liberar la sal en sus lágrimas que se acumulaba con ellos, tomó una almohada y le abrazó, recordando al chico llamado Edward Bellamy que una vez le contó de cuánto le amaba y cómo lo hacía. Le extrañaba, él quería a su Edward, no a este maldito impostor engreído. Intentaba convencerse de esa idea, de volver hace unos meses, cuando él no tenía tantas presiones, que se besuqueaban con libertad y platicaban de lo incierto que era el futuro, era lógico, era obvio: aquel impostor también era su Edward.


  *


  Imbécil.


  Jodido.


  Vete a la mierda.


  Estúpido.


  Narcisista maloliente.


  Ingrato.


  Malagradecido.


  Hijo de puta.


  Cabezón.


  Terco.


  Sentado en la sala de espera del hospital, se encontraba un ojeroso y desesperado Max, jugueteando nerviosamente con sus dedos, contando los mosaicos color blanco del piso y recontándolos con tal de no pensar en la situación en la que se encontraba. Miró a la gente a su alrededor y cada uno parecía representar una situación distinta de dolor, estaban los que iban a una simple consulta y aquellos que sabían cuán despedazadas estaban sus esperanzas para esas alturas, que no había vuelta atrás, simplemente memorias. Como una decisión: Max dijo que él no quería eso para Edward y para él.


  — ¡Si tanto te molesta que esté aquí me puedo ir! —Abrió la puerta, decidido a irse a dondequiera de Nueva York, tal vez como vagabundo, para sobrevivir.


  Una mano le sostuvo posesivamente, obligándole a volver al interior del departamento con un agarre bruto e insensible, igual a su comportamiento estas últimas semanas. Su mirada azul zafiro se posó sobre él con su ceño fruncido, esas ojeras casi negras que se veían y comenzaban a atormentar las noches de Max también, su semblante frío mirándole con amenaza. El mayor le sostuvo la mirada, acostumbrado a estas peleas que se habían hecho parte de sus rutinas.


  —Te quedas. —Demandó con la mandíbula tensa. Sus pómulos comenzaban a notarse bajo su piel, tal cual calavera y representación de la muerte.


  —Suéltame. —Exigió con la suficiente valentía para forcejear, soltando con facilidad ante la poca fuerza que Edward poseía.


  —No vas a salir de esta casa. —Su mirada el día de hoy parecía más perdida que días anteriores, incluso se le podía ver vacío, sin intención siquiera de hablar, lo estaba haciendo por inercia.


  —No puedes imp-


  Calló en cuanto vio desplomarse tan ligero como una pluma el cuerpo de Edward hacia el suelo.


  — ¡Edward!


  Tenía que ser cabezón, ambos tenían que serlo. No podían disfrutar sus días en Nueva York como una pareja normal debido a un trabajo que exigía sobreexplotar el antiguo cuerpo perfecto de su novio y le provocaba estrés debido a la maldita hambre que apostaba dejó de sentir hace mucho y a la exigencia en las fotografías. ¡Jodido modelaje! ¡Jodida sociedad superficial! ¡Jodido Edward maleable! Mordía sus uñas con nerviosismo, ansioso de saber qué mierdas le dirían, estúpidos doctores lentos, estúpidas enfermeras despreocupadas, estúpido Edward egocéntrico. Se habían insultado y despreciando desde hacía varias semanas, odiaba eso, odiaba estar así con él. Le adoraba, Edward era su todo, pero verle así, tan explotado y comportándose tan imbécil provocaba que su lado duro tuviera la iniciativa de salir y poner en su lugar al tipo. Si Edward moría, no sabía de qué era capaz, simplemente se derrumbaría y tal vez se enterraría vivo junto a él, no le importaría no estar guapo en su funeral, simplemente se iría con él y se ahogaría con la misma tierra sacada de aquel maldito pozo, eso haría. Jodido Edward cabeza hueca, imbécil desalmado.


  Te amo.


  *


  Después de un tiempo, llevaba rato preguntándose por qué maldito motivo el doctor no se había presentado de una buena vez por todas y le decía el veredicto de su maldito novio para quitarse esta enorme angustia que amenazaba desbordarse de su ser. Veía a los enfermos pasar junto a las enfermeras y doctores correr de un extremo del pasillo a otro ¡¿Y Edward?! Desesperado, abandonó el duro y mísero asiento que estaba ocupando, caminó unos pasos y notó que un niño enseguida lo tomó, volvió a ignorarle y caminó directo con las enfermeras que tenían las magníficas computadoras a su alcance, apoyó sus manos sobre el mostrador y enseguida una de las chicas elevó una intimidante mirada marrón sobre él.


  —Señorita… ahm… ¿Datos del paciente Edward Bellamy? —Preguntó nervioso.


  La chica presionó sobre las teclas sin retirar esa mirada poco amistosa que poseía.


  — ¿Familiares del paciente Edward Bellamy?


  Max mandó a la mierda la pregunta que había hecho a la chica del mostrador, enseguida se impulsó y corrió hacia el tipo de bata blanca que había pronunciado el nombre del amor de su vida, un impulso más de sus piernas y alcanzó al hombre, quien le miró expectante de una razón a sus acciones tan aceleradas.


  —Soy su novio. —Se presentó con franqueza, con sus orbes aceitunados mirando aquellas grises que le sacaban una cabeza, con miedo y preocupación dibujados dentro de aquel Edén.


  — ¿No están sus familiares? —Jodida política médica.


  —No, solo me tiene a mí, por favor, dígame qué le sucede. —Suplicó tomando del brazo al tipo.


  El doctor pareció dudar unos momentos y de pronto Max agradeció la vida de aquellos doctores que aún tenían corazón.


  —El joven presenta una anemia severa, ¿Ha estado ingiriendo alimentos sanos?


  Max quedó plasmado con la noticia, era muy consciente que después de una anemia venía la maldita leucemia que podía llevarse como si se tratara de una autoridad, a cualquiera a la tumba.


  —Ni siquiera ha estado alimentándose bien. —Contestó con sinceridad, miles de escenas trágicas pasando por su mente una a una. —Comía a lo mucho una manzana o una pera al día para después quemar sus grasas haciendo ejercicio. Mierda. —Maldijo al borde de una crisis que no solo dejaría a Edward en el hospital, sino también a él.


  —Me alegro que me dé esos datos, señor…


  —Lowell.


  —… Señor Lowell, nos ayudará para ver con qué podemos iniciar. Con su permiso. —Iba a retirarse cuando Max le volvió a tomar del brazo.


  — ¿Puedo verlo? —La cristalización en aquellas profundas lagunas hizo temblar el corazón del doctor. El rubio poseía un encanto del cual nadie conocía origen o talento humano parecido.


  —Está bien. Habitación 206. —Indicó mirando con perdición sus ojos verdosos, los cuales desaparecieron al instante en que mencionó el número de la habitación.


  Corrió tanto como sus piernas se lo permitieron dentro de esos jeans ajustados que había decidido colocarse hoy, las Converse no eran de gran ayuda al correr, siempre le dijeron, y ahora lo comprobaba ante cada grieta que su pie rechinaba y tropezaba con intención de estampar su cara el desinfectado suelo del hospital con un intento fallido. Su cabello rubio y lacio se alborotaba con el viento que se creaba al luchar contra el tiempo y su corrida de maratón. Los empleados le gritaban cosas como “¡Cuidado” o “¡Ve por donde vas!”, los ignoró y continuó corriendo con desasosiego hasta el número que le habían señalado. 198, 199. ¡Mierda, más rápido! 204, 205. Paró en seco en cuanto vio el número correcto y sin pensárselo dos veces, cogió la manija y la giró, su mirada buscó con premura a ese chico de rizos, encontrando su descuidada mata apoyada sobre una almohada en una camilla. Lucía deplorable a la vista contra el sol. Sus pómulos hundidos y su mandíbula sobresaliendo como un esqueleto preparado para enterrarse… y Max junto con él.


  — ¿Ed? —Le llamó aun dudando de que aquel fuese su novio.


  El aludido giró con funesta lentitud, regalando una media sonrisa, tan débil que apenas y logró marcarse lo poco de uno de sus característicos hoyuelos. Estaba tan jodidamente pálido y amarillo que Max quería darle un buen bronceado justo ahora.


  —Max. —Su voz rasposa y grave sonó al garabato sobre una pared con una crayola de un niño. El rubio cerró la puerta tras de él y arrastró una silla hacia la camilla, tomando asiento sobre de ésta, no dudó un instante en tomar la mano no canalizada de su chico rizado. —Perdona. —No le sorprendía que hubiera tardado tanto, era tan cabeza-dura y tan malditamente terco que Lowell se había acostumbrado a ello, hacía mucho no tenían un pleito como los consecutivos que se habían estado presentando estos últimos meses, ahora que los recordaba, le partían el alma.


  El mayor negó con la cabeza, correspondiendo alegre a esa sonrisa que su novio le estaba regalando.


  —No hay nada que perdonar, fuiste imbécil, como siempre. —La sonrisa de su querido se amplió, por ende, la suya también.


  —No sé qué me pasó, Max. —Sonaba débil y el mayor sentía la necesidad de acercarse un poco más para escucharle claramente. Dios.


  —Creo que tienes que dejar de seguir los patrones del modelaje, amor. —Sugirió con dulzura, acariciando la gran mano que reposaba entre la suya, antes de que Edward pudiera hablar de nuevo, él robó la palabra. —Tú eras perfecto tal cual te conocí y como me enamoraste, Ed. —Sonrió lo más cálido que le nacía en ese momento y miró con devoción el cuerpo delgado que estaba frente a él. —Me gustas mucho, Edward. Te adoro, te amo y odiaría ver cómo te causas más daño. —Acercó lentamente su rostro al de él y frotó su nariz contra aquella frívola mejilla.


  Bellamy le miró acongojado, recordando todas las estupideces con las que buscó insultarle durante sus prolongadas peleas sin propósito. Agachó el rostro y después elevó su mirada azulada hacia aquella vista personalizada que tenía del cielo a través de los preciosos ojos de su novio.


  —Max… —Le llamó con esa mueca pintada sobre sus, ahora, pálidos y gruesos labios. —Nunca quise decir todas esas estupideces, para mí sigues siendo igual de perfecto que siempre, no has cambiado, adoro tu cuerpo, te adoro a ti, a tu personalidad y la forma en que me amas también. Perdóname por ser un imbécil. —Habló jugueteando con su pulgar también sobre la bronceada piel de la mano de Max.


  Su corazón dio un vuelco de alivio, comenzó a latir como si no tuviera condominio. Tantas semanas soportando gritos e insultos y respondiendo a estos con la misma fiereza habían vuelto de su corazón y sus sentimientos una escena monocroma que cualquier película vieja envidiaría, sus sentimientos comenzaban a marchitarse y parecía querer siempre estar triste sin la intención de ello. Su rostro brilló en una perfecta sonrisa cuando notó el arrepentimiento de su niño grabado en él como una fotografía de la cual todo fotógrafo desearía ser dueño; sin embargo, ahí lo tenía, para él. Besó su pálida mejilla y sonrió directamente hacia él.


  —Te amo, Max. —Decretó seguro de sus palabras.


  —También te amo, Ed. —Correspondió orgulloso. —Pero necesito que te alivies, mi amor, te necesito a mi lado sano, no enfermo, te necesito demasiado. —Suspiró recargando la huesuda y frágil mano de su novio en su mejilla con barba de media tarde.


  —Lo haré. —Aseguró. —Lo haré solo y únicamente por ti. —Sonrió.


  


  
    Capítulo XLI

  


  —Piecito.


  Llevó el regordete pie hacia su boca, apoyando la planta de este sobre sus gruesos labios para después llevarse su mitad hacia el interior de su boca, una sonrisa estúpida se dibujó de manera automática en cuanto la infantil e inocente risa de Musi resonó como un megáfono en las cuatro paredes de la habitación. Un pequeño movimiento de pie le proporcionó un débil golpe a los dientes, provocando su propia risa. Recién le había cambiado el pañal y olía al típico talco de bebé, solo que en su niña expedía un olor único, según él.


  —Está preciosa hoy, señorita Musi. —La bebé le respondió con balbuceos. —Y parece que entiende lo que digo. —Rio acomodando a la bebé sobre la cama, su vestido rosa con gatitos blancos estampados sobre este le hacían adorar al cielo por todos los milagros que los diseñadores hacían con la ropa, resaltando la belleza de su niña.


  —Llegué. —Avisó Camila entrando por la puerta con bolsas de mandado en sus manos.


  —Bienvenida. —Medio sonrió, desviando su mirada unos segundos hacia la morena para volverla de inmediato con la adoración de sus ojos. — ¿Qué pasa, mi vida? ¿Por qué tan curiosa hoy? —Habló como un total retrasado, acercando su nariz a la mejilla de su niña de piel canela, olfateando como un perro, recibiendo carcajadas ahogadas por parte de ella. — ¿La señorita Musi desea salir? —Acudió a tener que responderse por sí mismo debido a que la pequeña no tenía aún el poder de hablar y mucho menos de decidir. —Mi princesa quiere pasear. —Sonrió mordisqueando sin fuerza la gordita mejilla de ella.


  —El cochecito está en la puerta. —Entró por la puerta de la habitación y quitó sus zapatos deportivos. —Hola, mi amor. —Agudizó su tono de voz y se acercó a la que también era su hija. — ¿Cómo se portó hoy mi niña? ¿Bien? —La acogió en brazos y comenzó a hacerle cariños acompañados de gestos interactivos.


  Ryan miró la escena de su… esposa y su hija. Exacto. La boda no se había formalizado en aquellas semanas dentro de las cuales cabía la posibilidad de que Musi naciera, prefirieron hacerlo después del parto, cuando Camila se sentía más cómoda de hacerlo; para entonces el castaño ya no protestó de nada, su simple idea era permanecer junto a su hija, no importándole los sacrificios que esto implicara y cuánto tendría que arriesgar. Ahora unos papeles le unían formalmente con Camila, eran esposo y esposa frente a todos y eran conocidos en casa.


  —La sacaré un rato. —Avisó Ryan, obligando a la madre a separarse forzosamente de su hija, la cual volvió a los anchos y protectores brazos de su padre. —La señorita Musi adora pasear. —Restregó su barba de tres días suavemente sobre su delicada piel, recibiendo nuevos balbuceos por parte de ella y una sonrisa babosa.


  —Lleva pañales, biberón y ponle un suéter, hace frío. —Ordenó de manera protectora, era el instinto la que la hacía actuar, caminó hasta la cocina por la leche de su niña, ayudando al padre a preparar las cosas.


  —También es mi hija, también la conozco. —Aclaró con una sonrisa mientras rebuscaba en los cajones algún pequeño suéter que pudiera combinar perfectamente con el atuendo de su niña el día de hoy.


  —Los padres son más descuidados. —Enunció con orgullo materno.


  Mentira. Pensó Ryan, ahorró sacarlo en voz alta y continuó eligiendo el suéter que su princesa usaría para no perder más tiempo del que ya habían hecho. Un pequeño suéter tejido de lana color azul marino, colocó de nuevo a Musi sobre la cama y esta movía inquieta sus pies y manos, Ryan sabía que eso significaba que estaba adquiriendo la capacidad de moverse por su propio motivo y voluntad, el pediatra decía que Musi era una niña totalmente sana y con una bendición paternal extrema. Eso le hacía sentir orgulloso.


  Cogió de nuevo a Musi entre sus brazos y se dirigió hacia la sala, donde Camila tenía ya preparado el pequeño bolso donde siempre metían las cosas de la bebé, era color amarillo con muchos osos estampados sobre la tela, acolchada y adecuada para gritar a los cuatro vientos que eran padres. La cogió, con cuidado de no soltar al motivo de su adoración y caminó directo al cochecito en el que solían pasearla por el parque cerca al departamento.


  —Tengan cuidado. —Sonrió la morena cogiendo el jugo del refrigerador.


  —En un rato volvemos. —Acomodó a Musi y comenzó a andar hacia la salida.


  


  
    Capítulo XLII

  


  —Paaaaa… —Deletreó con deleite entre sus gruesos labios rosados, mirando con atención los ojos marrones de Musi que miraban expectantes lo que esperaba que dijera. —pá. —Terminó con una sonrisa, impaciente porque su bebé repitiera lo que él dijo.


  10 meses. Ella había crecido bastante y había comenzado a gatear cuando Ryan y Camila menos lo imaginaron, Musi recorría la casa en pañales, con uno que otro vago y fallido intento de caminar por sí misma, terminando con su trasero sobre el suelo y un llanto del cual sus padres no podían evitar alarmarse al segundo de escucharlo. Su cabello ondulado había comenzado a crecer desde una pequeña raíz y ahora continuaba en el proceso de hacerlo, adornando su pequeña cabeza con una melena hasta la mitad del cuello, tan delgada y suave al tacto, que cualquier mujer súper modelo envidiaría de tan solo verlo.


  —Paaaaa… —Volvió a abrir la boca. —pá. —Sonrió, esperanzado de que su hija por fin pudiera decir sus ansiadas palabras y complaciera sus angustias con aquella palabra que últimamente adoraba escuchar que fuese dirigida hacia él.


  Ella le miraba, una mirada que, como la primera vez, Ryan no podía descifrar qué tipo de emoción estaba intentando revelarle con esos pequeños ojos que se refugiaban tras esas enormes hileras de pestañas rizadas y cautivantes. Bufó cuando Musi no parecía siquiera inmutarse en abrir la boca y ejercitar sus cuerdas bucales. No. La pequeña se puso en cuatro y comenzó a gatear hasta su dinosaurio rosa de juguete, fue hasta entonces que la vio sonreír, divertida con ese maldito peluche por el cual había llorado por todo Walt-Mart hasta que volvieron por él; miró esos dientes frontales que se asomaban ya entre sus encías, parecían grandes a comparación de su pequeña boca, también los de abajo comenzaban a notarse como pequeñas colinas nacientes, de repente babosas. Se metió el hocico del animal de peluche a la boca, mordisqueando la tela y dejándola babosa, Ryan no la detuvo después de haber sabido que los bebés hacían eso por naturaleza debido a que el crecimiento de los dientes provocaba una incesante comezón que podía ponerles irritables con facilidad; alejó el rosado objeto de su boca y balbuceó cosas sin sentido, simulando una plática con aquel objeto inanimado. Se había resignado a que el peluche se había ganado un buen lugar en la casa desde aquel capricho en Walt-Mart.


  —Llegué, cariño. —Avisó sonriente la morena, atravesando la puerta de entrada como un rayo para dejar las bolsas del supermercado sobre la mesa y correr hasta su niña.


  — ¡Mamá! —Esta gritó en cuanto vio a su progenitora llegar. Ryan dio una palmada sonora en su frente, lleno de frustración.


  —Al parecer alguien sigue sin tener éxito. —Se burló ella con Musi entre sus brazos jugueteando con sus rulos excéntricos, paseando su pupila encantada con la forma del cabello de su madre.


  —Juro que he intentado mil y un maneras, incluso la chantajeé con el dinosaurio rosa y sigue sin decir “papá”. —Bufó y se dirigió a la cocina para comenzar a acomodar lo que su esposa recién trajo.


  —Ya lo dirá. —Aseguró frotando su fruncida nariz en la suave mejilla de su hija, quien tomó entre sus regordetas manos el rostro de la chica y apretujó con sus débiles fuerzas su cara, provocando una risa. —Eres su adoración, Ryan, obviamente dirá tu nombre en algún momento. —Volteó a ver a su esposo quien, tras los meses había recuperado un poco del peso que había perdido, de hecho, se veía mejor y más sano que antes, ahora interactuaba más con el mundo, sobre todo cuando era cuestión de sacar a Musi de paseo.


  —Parece que adora más a cierta otra persona. —Hizo un puchero y miró acusadoramente a su hija, quien le correspondió la mirada y sonrió ampliamente, escondiendo de manera inocente su rostro en el hombro de su mamá.


  —Dramático. —Le acusó Camila divertida de ver las acciones de su hija.


  —Realista. —Corrigió incapaz de soportar más la estúpida sonrisa que Musi era capaz de dibujarle con tan solo sonreír como ella era capaz de hacer. —Saldré con Lucas en un rato, ¿Te puedes quedar con Musi? —Preguntó guardando el ketchup en el refrigerador.


  — ¿Me preguntas que si me puedo quedar con la razón de mi existencia? Es una pregunta tonta, Ryan. —Respondió besando de manera entrañable aquellas regordetas y sonrojadas mejillas que fueron producto de ambos.


  —Entonces a las 5 salgo. —Avisó recordando la hora a la que había quedado con el rubio e imaginaba que Joseph también se aparecería por esos rumbos, no podían descuidarse mucho después del asunto que les platicó Edward. Que por cierto, ¿Qué habrá pasado con Max y Edward?


  *


  — ¡Atrapado! —Sonrió el mayor en cuanto encontró a su novio escondido debajo de la cama. Sus cabellos rubios colgaban de cabeza a la orilla de estay su sonrisa deslumbraba la vista azulada del otro.


  — ¡Hiciste trampa, Max! —Le acusó entre risas, escabulléndose debajo del mueble para correr detrás de su novio, quien había emprendido de nuevo el maratón para huir de él. — ¡Max! —Reprendió corriendo lento, como era típico en él.


  — ¡Pareces un caracol, Ed! —Al ser más pequeño, su velocidad era como la de un niño, sus risas resonaban por todo el departamento, contagiando al más alto.


  Impulsó y aprovechó sus largas piernas para correr tras su novio, le persiguió detrás de muebles y a rastras en el suelo debido a varias caídas que había tenido por culpa de la torpeza de sus pies, volvía a la carga y Max parecía no tener un freno manual o instintivo, el chico continuaba corriendo; Edward sentía que se iba a morir a falta de oxígeno, sino fuera por un tropezón que el rubio dio y terminó cayendo sobre el sofá, esto Edward lo aprovechó y se lanzó sobre de él como bestia al ataque. Max reía a carcajada abierta, regalando las mejores melodías que podían llenar los oídos de Bellamy en esos momentos, quien se contagiaba de la alegría que el chico le proporcionaba.


  —Atrapado. —Murmuró cuando las risotadas de Max se había convertido en espontáneas risas que vibraban debajo de su cuerpo. Sonrió ladino y acercó sus, nuevamente, rojizos y gruesos labios hasta aquellos rosados que le recibieron con exquisitez. —Te amo, bebé. —Susurró en medio del beso, paseando la humedad de su lengua sobre el labio inferior del mayor, provocando nuevamente aquella sed que no podían evitar sentir el uno por el otro.


  —También te amo, Ed. —Murmuró con seguridad. Expuso con timidez su lengua, rozando suavemente la de Edward, quien enseguida les hizo encontrarse para compartir salivas y sensaciones como solo ellos sabían hacerlo. Su labio inferior fue succionado y besado con locura, ansioso por más tacto con aquellos. Chupó la lengua del rizado y la llevó a su boca como una chupeta, obligándola a explorar su interior con descaro. Sonrió pícaro.


  Paseó sus manos sobre los tonificados hombros de su chico, sintiendo nuevamente esa carne formada tensarse bajo su sutil tacto. Edward había vuelto a su peso normal, fue un proceso algo difícil considerando el hecho de que no quería probar bocado alguno por el miedo de engordar; Max fue la ayuda perfecta en ello. Palabras de ánimo, cariños, mimos, entregarle su amor. Todo eso y más fue capaz de hacer con tal de que Edward saliere de aquella situación tan malditamente torturante para ambos; paseó sus manos orgullosamente sobre aquella barriga que tanto adoraba, llegó al borde de la playera azulada que hoy traía y tiró de ella hacia arriba, pasándola sobre su cabeza, desacomodando sus rulos de una manera jodidamente sensual.


  — ¿Te han dicho que pareces un Adonis? —Inquirió Max, recibiendo nuevamente los posesivos labios ajenos sobre los suyos.


  —Tal vez sí, tal vez no. —Dio poca importancia a la irrelevante pregunta del mayor y continuó disfrutando de la cálida sensación de tenerle debajo de él.


  Las manos inquietas se deslizaban como tentáculos de pulpo sobre ambos cuerpos sin dejar ningún tipo de sed sin saciar como mandaba y ordenaba la naturaleza. Sonrisas y besos húmedos fueron semillas de las provocaciones que iban creciendo entre ambos, siempre siendo tan infantiles y al mismo tiempo tan apasionados. Esto eran ellos y no iban a cambiarlo.


  *


  Su turno estaba a 15 minutos de terminar, de hecho estaba algo impaciente por que lo hiciera, deseaba llegar a casa y ver qué había hecho de comer Sayra, adoraba sus platillos, simplemente la mujer nació con el don de poder cocinar a una casa entera, incluido el gato. Miró a la poca gente que cenaba dentro de la pastelería, la mayoría prefería llevarse los postres a su casa, como toda persona normal haría; sin embargo, había personas solitarias que compartían su festín consigo mismos. Vayk sentía lástima y pena por ellos, les miraba y por mucha soledad que les rodease, seguían siendo capaces de sonreír cuando el sabor dulce de un pastel descansaba sobre sus papilas gustativas, causando una felicidad inmediata. Era contagioso. Ahora miraba a todas esas personas, los ancianos eran quienes frecuentaban el lugar mucho más de lo que los  jóvenes hacían y eso le hacía más fácil y cómodo el trabajo. Miró el reloj y faltaba poco para las 12 del mediodía, suplicaba al cielo un adelanto de minutos y que se liberara de esto rápido para correr a casa, comer y dormir como todo buen perezoso.


  Cascabeles sonaron en la puerta y por inercia giró su rostro.


  Se replanteó su vida entera, desde su nacimiento hasta su actual posición, incluso su sexo. ¿Ryan alguna vez le había mencionado alguna melliza? Tenía entendido que no, que de hecho, era hijo único. Sus ojos color marrón no podían retirar la mirada de aquella afeminada y perfecta figura acompañada de un rostro abominablemente familiar: labios gruesos, ojos mieles, nariz ancha, cabello castaño, sonrisa amplia, dientes perfectos. ¡Mierda, Ryan! La chica era totalmente similar a él, exceptuando el género, esperaba.


  —Buenos… ¿Días? —Rio nerviosa con una cantarina voz, ocultó su rubor cuando agachó el rostro y volvió a enfrentarle con la misma sonrisa. ¡Ceñía los ojos igual que él cuando reía! —Quisiera un pastel alemán, por favor. —Pidió amable, mirando con esos ojos mieles e inocentones al joven pelinegro que tendría que estar atendiéndole justo ahora y en lugar de eso, no paraba de mirarle con la boca pintada con una “o” perfecta. — ¿Disculpe? —Comenzó a sentirse incómoda y alzó una ceja. ¡Santa madre de las duplicaciones!


  — ¿Eh? Ah, sí. —Despabiló sus sentidos y caminó rápidamente a los refrigeradores. Pastel alemán, pastel alemán, pastel alemán. Buscó impaciente hasta que le encontró en una esquina de lo más recóndito de uno de los refrigeradores, cogió la cajita y salió de nuevo al cajero. —Pastor- digo, pastel alemán para la señorita. —Se formó una sonrisa torcida en sus labios en cuanto le vio reír como hace unos momentos, igual de tímida y agraciada.


  —Gracias. —Tomó el pedido y miró el precio, sacó de su billetera el dinero y pagó. —Soy Blue. —Se presentó cordialmente, sonriendo como ya se le había hecho costumbre al Hodik ver.


  —Vayk. —Correspondió la presentación, animoso. —Mi turno termina en… —Miró el reloj de pared alternativo a ella. —5 minutos. ¿Quieres salir o ese pastel ya tiene un destino? —Alzó una ceja, divertido de las acciones de Blue.


  —No, de hecho planeaba hacer una maratón de películas románticas en mi casa pero esta oportunidad no se me presenta todos los días. —Aceptó con efusividad, Vayk comenzaba a adorar ese par de orbes mieles como aquella que producían las abejas.


  —Puedes tomar asiento, no es mucho, lo juro. —Guiñó un ojo y ella asintió con sus mejillas ruborizadas.


  *


  Bañado y arreglado. No, no, eso no era lo sorprendente. ¡Había usado loción! ¡Y qué loción! Hacía meses que Ryan no se arreglaba tanto para salir, de hecho ni siquiera se arreglaba; rasuró su barba con la navaja de afeitar y se convenció de que Musi había llegado a su vida para darle un giro de amor y paz; no había mañana en que no despertara pensando en su hija y cuán perfecta era, en cómo adoraba sus ojos y cómo idolatraba la manera en que contagiaba sus risotadas infantiles. Chequeó su aspecto frente al espejo, verificando si había alguna imperfección que mereciera su cuidado, al contrario, encontró todo en su lugar. Sonrió y acomodó su cabello, salió de la habitación y encontró a Camila jugando en el suelo con Musi, ella tenía unos pants puestos y un top morado ajustado al cuerpo, justo como le gustaba andar cuando se encontraba en la comodidad de su casa y no bailoteando por ahí en los estudios de música.


  —Te ves bien. —Le halagó con alegría en cuanto le vio salir de la habitación.


  —Gracias. —Sintió un alivio de ello, dirigió su mirada hacia su hija, quien no había apartado sus marrones ojos de él. —Al parecer alguien chequea también a papi, ¿No, amor? —Sonrió divertido ante la idea y se agachó hasta poder apreciarla mejor, la cargó entre sus brazos y se dejó caer en el suelo de sentón. —Hace mucho que no me alejo de usted, señorita Musi. —Murmuró haciéndole cariños a su muñeca, provocando las pequeñas risas de ella; sus regordetas y mullidas manos acariciaban sus grandes dedos, provocando esas mariposas en el estómago que cualquier padre siente al tener a su hija entre sus brazos.


  —Estará bien. —Prometió con una sonrisa sobre sus labios al ver a Ryan interactuar con la niña. —Serán solo unas horas. —Frotó el fornido brazo del castaño.


  —Lo sé, pero sigue siendo una tortura alejarme de mi niña. —Frotó su nariz contra la mejilla de ella, provocando otra pequeña sonrisa. —Paaaaa… —No perdía nada intentándolo de nuevo. —pá. —Miró a Musi, con esa esperanza aún prendida de su pecho. —Paaaaaa…


  — ¡Pá! —Gritó la niña con ánimo para después comenzar  balbucear otras cosas obviamente inentendibles para los adultos.


  Sonrió de oreja a oreja y miró a la rizada, quien parecía compartir su alegría, nuevamente miró a Musi y le alentó con una sonrisa.


  —Paaaaa… —Hizo su articulación más clara y las sílabas más acentuadas. —pá.


  Musi tomó sus pequeños pies entre sus manos y balanceó su peso entre jugueteos.


  —Paaaaaaaaaaaaaa… —Fue más largo de lo pensado. — ¡Pá! —Rio. — ¡Papá! —Aplaudió a sí misma y en el pecho de Ryan su corazón había crecido cinco veces su tamaño, derritiéndose entre el orgullo y el amor que esta niña despertaba en él. Sin dudarlo, la volvió a tomar entre sus brazos y la abrazó con emoción, siendo cuidadoso de no lastimarla.


  — ¡Eso es, mi vida! “¡Papá!” Me haces feliz, mi amor. —Juró que podía llorar una eternidad; sin embargo, lo ahorró para después y presumírselo al güero hediondo que esperaba por él. Besó la ondulada y oscura melena de su hija para después elevarla por el aire. Camila los miraba con una sonrisa.


  — ¡Papá! ¡Papá! —Se aplaudía a sí misma con entusiasmo, siendo festejada por su padre.


  Era una sensación extraña ser llamado “papá” por esa pequeña criatura a la que muchas veces deseaba no hubiera existido. Deseaba asesinar aquellas memorias tan malditas del odio a su actual motor de felicidad. Musi era la razón por la que su corazón continuaba palpitando con fervor; todo lo que ella sentía era la droga de emociones para Ryan, la miraba crecer e inflaba el pecho de orgullo, la presumía en las calles como un precioso premio, recibiendo los halagos y elogios de la gente como segunda recompensa, para después disfrutar de arrullarla entre sus brazos. La niña era simplemente el motivo por el que Ryan continuaba despertando cada mañana y por el cual sus sonrisas cada vez eran más grandes. Ella la niña de sus ojos y nadie podía cambiar el hecho de que llenaba su corazón en muchas maneras distintas, conformándose con ellas.


  *


  Habían ido a cenar a un restaurante que se localizaba a unas cuadras de la pastelería, cerca de media hora si es que caminaban hasta él. No era la gran cosa debido a que no era algo elegante o de clase alta; sin embargo, Blue lo había apreciado bastante, disfrutaron un buen rato de la comida rápida que ahí vendían; ella pidió sencillamente una hamburguesa, mientras que él tenía el hambre para devorarse la pizza mediana que había ordenado, seguido de las risas de la chica.


  —Entonces ¿Trabajas como secretaría? —Preguntó curioso, llevando otra rebanada de pizza a su boca.


  —Solo lunes, miércoles, viernes y sábado. —Aclaró limpiando de la comisura de su boca restos de kétchup. — ¿Disfrutas tu trabajo? —Dio otra mordida a la hamburguesa, expectante de la respuesta del apuesto chico pelinegro que tenía sentado enfrente de ella.


  —Se podría decir que sí. —Encogió los hombros y volvió a llevar otro trozo a su boca, sintiendo el queso derretido dejar una hilera de su boca hasta el plato, la cual tuvo que cortar avergonzado. —Es decir, hay tranquilidad y tan solo tengo que vender pasteles. —Iba a coger la servilleta, cuando una delicada mano entró antes a la acción: Blue limpiaba con su propia servilleta la mancha de grasa que el queso había dejado en su rostro, incluso algunas manchas de salsa de tomate que había arrastrado con ello.


  —Me gustan mucho los pasteles. —Confesó con una bonita sonrisa. —Mamá solía cocinarme muchos cuando era una niña. —Alejó el trozo de papel de Vayk y le miró fijamente con sus ojos marrones.


  — ¿Solía? —Frunció el entrecejo, confundido.


  —Me mudé a Canadá hace unos años, ella se quedó en África a hacer labor social. —Mencionó con satisfacción y ese resplandor que emanaba de su mirada tan dulce y llena de ternura.


  —Es interesante. —Alzó las cejas, sorprendido por tan buena noticia.


  — ¿Y tu madre? ¿A qué se dedica? —Sabía que la curiosidad no podía durar encerrada mucho tiempo. Mordió la punta del nuevo trozo de pizza que había tomado y la miró con una expresión neutral.


  —Prefiero no hablar del tema. —Y prefería no molestarse al hacerlo.


  —Comprendo. —Miró al suelo apenada, mordió su labio inferior, esperanzada de no haber arruinado esta oportunidad que se le había revelado como las puertas del cielo en un solo chico llamado Vayk Hodik. —Por cierto, tú no eres de aquí, ¿Cierto? —Sonrió tímida, alzando la mirada, ilusionada de no haber roto aquella confianza que se había formado entre los dos desde hace unos momentos.


  El pelinegro sonrió torcido y admiró la curiosidad que no era capaz de abandonar a esta chiquilla de 18 años. Ella le había dicho que tenía 18, así que seguía siendo totalmente legal para él.


  —No. —Confirmó y la miró fijamente. —Vengo de Londres, aunque mi ciudad natal es Bradford. —Vio la claridad con la que sus orbes color miel se iluminaban.


  — ¡¿Londres?! ¡¿De verdad?! —Juntó sus manos frente a su rostro, entrelazando sus dedos, una abierta sonrisa descubrió la hilera de perlas blancas que tenía como dientes. — ¡Qué emocionante! —Chilló sin evitar que sus ojos se achicaran al proceso de sonreír.


  Vayk no pudo evitar reír debido a sus extrovertidas acciones, a cualquiera le parecería una chica hiperactiva; sin embargo, Blue era alguien que no temía mostrarse como era, mucho menos por un interés.


  — ¿Por qué tanta emoción? —Frunció el ceño sin borrar esa sonrisa de sus delgados labios.


  —Siempre quise ir a alguna parte de Europa. —Contestó ella sin quitar esa irradiante agitación de su rostro. —Adoraría demasiado ir allá, es como un sueño. —Halagos y elogios fue lo que su boca despidió.


  —Y, ¿Por qué no lo has hecho?


  — ¿Estás de broma? Todo allá es más caro que Canadá, demasiado. Vivir un mes allí me costaría un riñón y la mitad del otro, tampoco tengo familiares o amigos que me ayuden con ello. —Explicó con cierta decepción en su mirada, sin apartarla de Vayk.


  Él le miró fijamente y no pudo evitar corresponder a las tímidas e insinuantes sonrisas que ella le regalaba con una discreción provocante del misterio alrededor de ellos.


  —Vayk. —Le llamó por fin, con sus ojos brillantes.


  —Dime. —Atendió de inmediato.


  — ¿Algún día me llevarías a Londres? —Pidió, ilusionada de que la respuesta fuera la que su mente le estaba jugando que iba a ser.


  No dudó, no pensó, no consideró, solo actuó.


  —Claro. —Mostró sus dientes y ella ensanchó su sonrisa, estiró sus manos sobre la mesa y tomó las de Vayk.


  — ¡Gracias, gracias, gracias! —Juraba deber su vida al moreno que tenía enfrente y lo peor de todo era que no le importaba.


  Mientras ella se regocijaba en felicidad, Vayk no evitó recordar las palabras de Sayra respecto al tema de Ryan y cuán enamorado continuaba de él; su sonrisa, sus ojos, sus labios, sus besos. Todo él. Blue tenía un tremendo parecido al castaño, incluso podían hacerse pasar de mellizos si es que un día los presentaba, a pesar de eso, nadie se compararía con su Ryan, ni el gemelo perdido que por alguna parte del mundo tuviera. Nadie. Nuevamente todas las imágenes aparecieron en su mente mientras Blue parloteaba de quién sabe qué tema, sintió frustración en su mente y sus manos comenzaban a sudar, la garganta se le había secado como un desierto aún y cuando había dado un duro trago al agua. Ryan…


  —Enseguida vuelvo. —Avisó corriendo la silla hacia atrás. Escuchó un “Está bien.” Por parte de Blue y salió directo a los sanitarios de caballeros.


  No podía más con esta sensación invadiendo su pecho cada vez que pensaba en todo lo que él y Ryan pudieron pasar juntos, cada uno de sus besos, sus caricias, las palabras y risas que compartieron. Simplemente no podía apartar a Ryan de su mente y abandonar su esencia, lo había intentado, pero no había tenido éxito; guardó un margen de cordura y lógica hasta el momento de hoy, hasta el día en que conoció a Blue. No pudo más.


  Mojó su rostro en los lavabos, refrescando su imagen, mirándose al espejo con angustia, necesitaba actuar ya. Secó sus manos en sus jeans y de inmediato sacó el móvil de su bolsillo, miró la hora. 02:00 pm. Contó con los dedos impaciente y su cálculo fue correcto cuando recontó por segunda vez; sus delgados y temblorosos dedos pasearon entre las aplicaciones y apartados del móvil, buscó entre sus contactos hasta la “R” y después leyó un perfecto “Ryan”; abrió el contacto y miró con atención aquella primera imagen que le tomó. La saliva pasó por su garganta y su manzana de Adán se movió hacia abajo y después volvió a su plaza. ¿Qué pasaría? ¿Le seguiría queriendo igual? ¿Le recibiría la llamada a gritos? ¿Y si no era lo que él esperaba? ¿Si le había dejado de amar? Por un momento separó el aparato de su vista, dispuesto a guardarlo nuevamente, cuando el sentimiento de valentía volvió a apoderarse de él, no podía huir de los errores y rebuscar refugios cada vez que se le viniera a los cojones hacerlo, tenía que enfrentar una realidad y fuese lo que fuese que el destino marcó para su vida. Presionó el botón verde y miró la imagen de su exnovio ampliarse en la pantalla, apreció por último momento la sonrisa que le había regalado aquel primer día y llevó la bocina a su oído. Su cuerpo temblaba y esperaba que su voz no lo hiciera también. Había pasado un buen rato de hablar con él y escuchar su voz sería lo más cerca que estaría de pisar un cementerio.


  Dio el primer tono y Vayk sentía sus piernas flaquear, de hecho, podía desvanecerse en cuanto quisiera; sin embargo, quería saber acerca de Ryan.


  Segundo tono y su corazón palpitaba tan rápido, estaba seguro de que no contestaría.


  El tercer tono quedó a medias debido a que el teléfono fue atendido y su corazón se detuvo.


  — ¿Hola?


  No era por quien sus noches de sueño habían sido asaltadas, tampoco era el dueño de su corazón, mucho menos era por quien esperó meses escuchar. Era ella. La razón de su llanto, de su separación, de su angustia. Ella.


  — ¿Hola?


  Chilló la voz en la línea. Las palabras quedaron atascadas en su garganta, heladas y frías. Estaba como estatua. ¿Qué hacía ella con el celular de Ryan? De pronto escuchó el estallido de un llanto a lo lejos.


  —Ay, Dios. —Le escuchó decir, mientras el movimiento agitado sonaba a la línea. —Escuche, es mejor que conteste porque estoy a punto de cortar. —El llanto iba acortando su distancia y se volvió más intenso una vez que el escandaloso movimiento paró. — ¿Hola? —La niña seguía llorando. —Ya, mi amor…—Suplicaba ella a lo que parecía un bebé.


  No pudo más y cortó la llamada. Bloqueó el celular y sintió sus ojos picar, ardían y estaba seguro del porqué. Sujetó fuertemente su peso del lavamanos para no caer de golpe porque estaba seguro de que lo haría en cualquier momento. Agachó el rostro, avergonzado frente a las miradas de los demás clientes que entraban a los baños, discretos e imperceptibles sollozos escaparon de su boca en un inicio e intentó acallarlos colocando su puño en ésta, clavando sus colmillos en la piel. Fue un intento inútil. Fue más ruidoso de lo que hubiera querido y las lágrimas pronto empaparon sus mejillas, formando surcos que proclamaban un territorio sobre su morena piel.


  Cerró sus ojos color marrón, dolido, humillado. Al parecer, sus teorías fueron confirmadas, Ryan de verdad tenía su vida planeada, incluso con el bebé incluido; le odió por unos diminutos e imperceptibles segundos y al instante se odió a sí mismo por no poder olvidarle, por no poder sacarle de sus pensamientos, por ser él quien era el débil que no podía continuar con su vida como su viejo amor había hecho. Él era quien estaba equivocado ahí. Lloró hasta que las lágrimas parecieron tener suficiente por hoy, giró su hinchado y húmedo rostro al espejo para volver a empaparle con el agua del lavabo. Tenía que iniciar de 0, como había jurado cuando llegó a Canadá; formaría su nueva vida y no habría más Ryan, no podía haberlo… aunque su corazón gritara lo contrario. Lavó bien su rostro, cuidadoso de no haber dejado rastro y salió secándolo con el cuello de su playera blanca.


  —Tardaste un poco. —Le acusó con esa sonrisa en cuanto llegó a la mesa.


  —Tuve un inconveniente. —Sorbió el moco de su nariz.


  — ¿Estás bien? —Como antes, extendió su mano sobre la mesa y cogió la de Vayk.


  —Estoy bien, Blue. —Sonrió como le fue posible, disfrazando el dolor de traición que tenía incrustado en su garganta.  —Dime, ¿Quieres ir a dar una vuelta? —Sugirió sin borrar esa falsedad de su rostro.


  — ¡Claro!


  *


  —Se te ve diferente, hombre. —Le halagó Lucas con una sonrisa en su rostro.


  —Estoy feliz, duende. —Sonrió de par en par, mirando a la pareja sentada frente a él. —Musi simplemente trajo la felicidad que me hacía falta.


  —Necesitamos ver otra vez a la campeona, la extrañamos. —Agregó Joseph con las manos entrelazadas con las de su novio.


  —Es como tu pequeño ángel. —Fue la pequeña explicación que el irlandés supo dar a la aparición de la niña.


  Ryan miró a la linda pareja que Joseph y Lucas formaban y sonrió, sonrió con nostalgia. Desvió la mirada unos momentos de ellos dos hacia el servilletero, ignorando cualquier cosa que estuvieran diciendo en ese momento. Era feliz, no lo iba a negar, pero había un hueco en su corazón que no había sido llenado por absolutamente nadie, ni siquiera su princesa y adoración. Ese espacio era perteneciente a Vayk. Vayk Hodik. El moreno del cual ya no tuvo noticias en meses, con el cual preferiría compartir su felicidad de ser padre en lugar de Camila. Él tenía que estar allí con él. Suspiró y de pronto una suave patada debajo de la mesa le hizo volver a la escena anterior, recibiendo una compasiva mirada por parte de Lucas, al parecer Joseph había desaparecido.


  —Sé que lo extrañas, Ryan. —Adivinó como todo buen duende mágico que era.


  —Demasiado. —Afirmó recargando sus antebrazos sobre la mesa, uno encima de otro, para dejarse caer sobre ellos. —No tienes idea de cuánto le quiero de nuevo entre mis brazos. —Suspiró con el ardor creciente en su garganta. —Le amo demasiado como para olvidarle. —Murmuró escondiendo su rostro entre sus brazos, mordió su labio inferior, buscando soportar el llanto que gritaba por volver a salir.


  Y Lucas no tenía ni puta idea de qué hacer en esta situación, con simpleza, deslizó su mano sobre la mesa y acarició la cabeza de su amigo, intentando inútilmente consolarle.


  —Lo amo demasiado… —Suspiró y cerró los ojos.


  


  
    Capítulo XLIII

  


  Otoño.


  Las mañanas volvían a ser frías como lo fueron en Londres y la gente ya usaba abrigos enormes, muchos se daban el lujo de abandonar el ejercicio, poniendo entremedio la excusa de que eran fechas de frío y absolutamente nadie quería salir de debajo de las sábanas. Extrañamente comenzaban las ventas de ropa para primavera-verano y los precios de la ropa otoño-invierno habían aumentado. Los puestos de helados se habían convertido en grandes vendedores de café tanto en la mañana como en la noche y todos los niños corrían entre risas y sonrisas entre las caídas hojas naranjas de los árboles. Todos en las tiendas se volvían locos por las últimas ventas de Halloween y la velocidad con las que entraban las de diciembre, todo era como un reloj sin manecillas, girando a una prisa tan bruta como sus razones. Ellos dos no tenían por qué apresurarse.


  Bajo las sábanas, Max frotaba su miembro contra el de Edward deliberadamente, sus labios chasqueaban después de cada beso y sonrisas cómplices no se hicieron perder en medio de la situación. La cabeza rizada de Edward se echaba hacia atrás con varios gemidos desvaríos brotando de su gruesa y enrojecida boca. Su novio le miraba complacido. Las sábanas hacían mudos sonidos, como si quisieran susurrar entre ellas para dejarles su momento de paz y no alborotar la hermosa escena que estaba sucediendo bajo la calidez de su presencia.


  — ¡Oh! —Gimió en alto el chico de los rizos cuando su pene fue atrapado astutamente junto al de su novio.


  La pequeña pero ágil mano de Max comenzó su hazaña con lascivos movimientos de arriba hacia abajo, desesperado por la atención que su polla estaba necesitando desde hace rato. Admiró con obscenidad la mata rizada de su chico aplastada contra la gruesa almohada sobre la que estaba acostado mientras él tenía la posición superior; sentado a horcajadas sobre los muslos de Edward, su otra mano fue hacia atrás, buscando apoyo en el mullido colchón. Mordió su labio inferior con ímpetu en una lucha perdida contra la escapatoria de sus propios gemidos de su boca.


  —E-Ed… —Susurró con una ronca y angelical voz.


  Edward elevó la mirada para encontrarse con una de las imágenes más eróticas que alguna vez Max le había regalado: cabello alborotado, mejillas rellenas arreboladas y su bronceada piel perlada en una oportuna capa de sudor. Miró sus lagunas verdosas y notó cuán oscurecidas se encontraban en este momento, inundadas en su propia lujuria descarada y su diversión por verle ahí, debajo de él, tan sumiso pero al mismo tiempo tan dominante. Deslizó uno de sus largos dedos por el gran y redondo trasero del chico, ganándose como recompensa un ronroneo que le encendió aún más de lo que se encontraba, ahuecó entre sus nalgas hacia su entrada y lo introdujo sin escrúpulos.


  — ¡Hm! —Llevó sus labios al interior de su boca, sin parar el masaje que, con regocijo, daba al par de miembros entre su mano, su ensombrecida mirada contempló la de su chico y sonrió ladino para acercarse a él y besarle con premura.


  Sus lenguas se acariciaban mutuamente, importándoles un rábano la saliva que brotaba de sus comisuras. Gemidos se mezclaron con la situación y el dedo de Edward entraba y salía del ano de su novio, disfrutando de la sensación húmeda y apretante en la que se encontraba siendo absorbido hacia su interior.


  —Max… —Gruñó cuando el mayor comenzó a masajear su punta con el pulgar, empujándose aún más hacia el interior del dedo del rizado en busca de una sensación el doble de placentera.


  —D-Dime, bebé. ¡Ah! —Llevó su cabeza hacia atrás y sentía los hormigueos en sus pies, cómo las sensaciones se acumulaban en la parte baja de su abdomen y cuánto disfrutaba de verse mojar a sí mismo con el pre-semen que Edward chorreaba de su miembro mientras le acariciaba junto al suyo.


  —Te… jodidamente amo. —Habló entrecortado, no sintiéndose mejor que Max.


  Los espasmos recorren su columna entre temblores que sus músculos se rehusaban a dejar pasar. Todo se veía tan cerca y al mismo tiempo tan lejos. Volvieron a juntar sus labios y por arte de magia, el semen manchó la mano de Max y parte sus vientres. Sus sonoros suspiros hicieron su propio espacio en la habitación, siendo parte de otros miles más que estaban plantados entre  las pequeñas y discretas grietas que se abrían de pintura que en algún momento Edward prometió arreglar para diciembre y Max rio porque sabía que era una promesa que nunca cumpliría. Agitados y sudorosos, así se encontraban. Sonrieron mutuamente y Max bajó de Edward para colocarse al costado del rizado y fue envuelto por las cobijas de inmediato.


  —También te amo, Ed. —Aunó su cuerpo al menor y este le pasó el brazo por debajo del cuello en rechazo de la suavidad que la almohada ofrecía al rubio.


  Era una mala maña que habían tomado desde hace unas cuantas mañanas acá. Un pequeño faje rápido y se envolvían entre las sábanas de nuevo, acurrucados y sonrientes, jugando a ser el peluche del otro. Miradas traviesas y desvergonzadas adoraban pasear desde sus cabezas hasta la punta de sus pies, volviendo de nuevo al inicio como un vicio. Acurrucados bajo el calor de una cobija tan suave de felpa, adoraban mimarse con devoción, ya fuera jugando con el cabello ajeno y acariciando la piel anhelada del otro.


  Max reprimió una sonrisa en cuanto le vio bostezar.


  —Tienes que ir a trabajar. —Le recordó con ese mismo poco ánimo que Edward demostraba por ir.


  —Irán los aprendices de modelaje. —Murmuró juntando su frente con la de Max para cerrar los ojos.


  — ¿Y?


  —Irán chicas. —Respondió enseguida. —Ambos sabemos que ellas no se quedarán solo a modelar. Muchas son mis fanáticas y no por algo lucharon por tener la oportunidad de visitar el estudio fotográfico de Gucci para verme. —Rio con la estúpida idea de que ellas soñaban con ser la indicada para el afamado modelo Edward Bellamy, bendito y deseado entre hombres y mujeres.


  Le era muy lindo tener la atención de un público, en realidad que lo era, en su defecto, no soportaba ser la carnada de todo el mundo para conseguir un corazón que ya estaba ocupado y marcado por la presencia de cierto rubio con un redondo y estúpidamente buen trasero que tenía frente a él en estos instantes; la fama de mujeriego había llegado hasta muchos lugares después de verle salir con unas cuantas chicas en unas cenas casuales, y aclaraba casuales, porque lo único que hizo fue invitar a cenar a las chicas con las que había tenido sesión ese día. Edward había transformado su faceta de tipo antipático a aquel amable que preguntaba al final de cada sesión: “¿Quién tiene hambre?” con una característica sonrisa juguetona familiarizada con todos en el estudio. Llegaba a casa y abrazaba de muerte a su perfecto novio, quien le recibía sonriente después de haberse dado una pequeña vuelta por todo Nueva York en las horas de ausencia del rizado.


  En la mesita de noche que habían comprado hace no más de un mes, sonó el móvil del chico rizado en corte a su momento romántico. Max resopló y Edward soltó un gruñido, giró sobre la cama y tomó el aparato con mala leche.


  — ¿Hola? —Su voz rasposa y grave atendió de pocos ánimos la línea.


  —Algo me dice que interrumpí. —Escuchó una risita brotar del otro lado de la línea.


  Edward enseguida despabiló sus sentidos y reincorporó su cuerpo sobre el colchón, con la espalda recargada firmemente a la pared. No era que no recibiera con mucha frecuencia estas llamadas pero era de ley que sus ojos brillaran al escuchar su voz.


  —Siempre a tiempo, negra. —Sus labios se curvaron en una sonrisa, Max se acurrucó a su lado y comenzó a acariciarle esa melena color claro, tal como el acicalamiento de un gato.


  —Ya sabes, rizada. —Complementó.


  — ¿Qué tal todo en Canadá? —Su interés fue de inmediato. Pasó su mano al cartílago de la oreja de su novio, provocando un estremecimiento mayor en él, encontrándose recostado en el regazo del menor.


  —Muy bien, a decir verdad. Tal vez me asciendan como supervisor. —Comentó con regocijo. — ¿Y allá en Nueva York?


  —Todo tranquilo. De hecho en un rato tendré que ir al estudio: Hoy van los aprendices de modelaje.


  —Uh, suena lindo. —Comentó con picardía, provocando la risa del chico rizado.


  —Modelos o no, ambos sabemos que hay cierto hombre guapo que tiene mi corazón para él solo. —Bajó la mirada y encontró los orbes aceitunados de Max mirándole con dulzura, se agachó y besó sus deliciosos labios. —Hablando de enamoramiento, ¿Qué me cuentas de Blue?


  —Me suenas a cursilerías, Bellamy. —Se mofó con su típica voz grave. —De hecho está por aquí y-


  — ¡Hola!


  Escuchó una armoniosa voz colarse en medio de la conversación telefónica y no logró reprimir la risa que salió de sus labios rellenos, arrebatando la repentina atención de Max hacia él para responderle con una tranquilizadora negación de cabeza y el último volviera a su posición anterior con las exquisitas caricias de Edward detrás de su oreja.


  — ¿Seguro que yo soy el cursi? —Alzó una ceja, divertido.


  — ¿Cómo están? —La dulce voz habló.


  —Bien, gracias ¿Y tú, Blue? —Respondió con cortesía el rizado, recibiendo la mirada recelosa de Max a la cual respondió con otra sonrisa.


  —Feliz con Vayk. —Aseveró con ánimos de mariposa revoloteando a través de la llamada.


  —Nos damos cuenta.


  —Bueno, fue un gusto saludar de nuevo, Edward. ¡Besos a Max!


  — ¿Hola? —De nuevo se escuchó la virilidad del morocho traspasar la bocina.


  — ¿Cuándo le darás el anillo? —Se mofó con bruteza.


  Escuchó la sonora, pero armoniosa carcajada de Vayk resonar desde Canadá hasta Nueva York.


  —Pero… —Se carcajeaba. —Oh, Dios… —Volvió a reír. —Edward… —Resopló en un estruendoso carcajeo.


  — ¿Qué? —Se contagió de la diversión de su amigo y su sonrisa se amplió, confundido.


  El canto de su risa fue apagándose lentamente, convirtiéndose en pequeñas risitas que escapaban de su boca inconscientemente hasta que pudo tomar una larga inhalación para calmarse.


  —Edward, no planeo casarme aún. —Aclaró y fue notable la sonrisa que dibujó después. —No por ahora, soy joven, quiero vivir al máximo.


  —Vale, pero no era para que te cagaras de la risa. —Jugueteó con el cabello lacio y desordenado de Max, siendo que este comenzaba a arrullarse.


  —A preguntas estúpidas hay derecho de reírse de ellas. —Contraatacó. — ¿Qué tal todo con Max? —Se interesó de pronto al recordar al pequeño y lindo Max.


  —Te mentiría si te digo que no soy feliz a su lado. —Automáticamente, como cualquier interruptor haría, un resplandor celestial iluminó el infantil rostro del menor cuando sus profundos hoyuelos hicieron su marca sobre sus lechosas mejillas. Un efecto que únicamente provocaba aquel pequeño ser acurrucado en su regazo: tan precioso, tan perfecto.


  —Pero vaya, quién pensaría que el hombre semental de hace un año, Edward Bellamy, ahora estaría tan enamorado como se le ve. —En su burla había una pizca de orgullo por su amigo. Era Edward, nadie podía negar que sintieran felicidad por él después de aprender a amar con quien menos lo pensarían.


  —Cállate. —Estiró un poco su cuello y vio a su ángel acostado, respirando acompasadamente, su cabello revuelto tan precioso y sedoso como todas las mañanas y esa piel bronceada de la cual, estaba seguro, nunca se cansaría. —No sabes qué sería de mí sin él. —Paseó el dorso de su mano sobre la, por ahora, suave mejilla de Max y desligó un tierno y adormecido murmuro por parte de él que provocó una obsesiva e inigualable sonrisa en el rizado.


  La belleza de Max no era comparada ni con la flor más preciosa que se pueda plantar sobre la faz de la Tierra. Él era bello de una manera tan espléndida y prestigiosa que provocaba la envidia de muchas personas a su alrededor; el chico gozaba de una preciosura externa e interna, soportó demasiadas cosas y continuaba sonriendo a la vida como si aún mantuviera la esperanza tras esos ojos apagados que nunca nadie había notado hasta la llegada de Edward. Irradiaba alegría y paz a quienquiera que le conociere, podía ser el mismo elixir de la paz mundial y nadie se había dado cuenta, porque absolutamente nadie giraba alrededor de Max como Edward lo hacía.


  —Espero sigan así, ricitos. —Deseó con mucha esperanza y fe que ni siquiera él mismo sabía que tenía.


  —Esperamos exactamente lo mismo. —Murmuró antes de suspirar y dejarse llevar por la sensación que le llenaba cuando Max estaba así, tan tranquilo con él.


  —Tal vez nos veamos para víspera de Navidad. Blue quiere conocerles. También le platiqué de Lucas y Joseph, pero prefirió dejarles tal vez para enero. —Comentó con muchos ánimos.


  Vayk había comenzado a salir con la castaña no más de dos semanas después de haberla conocido y enseguida congeniaron con distintas aficiones y gustos; resultaba ser una chica diagnosticada con hiperactividad; sin embargo, tenía tratamiento para ello, eran una clase de pastillas que Edward no terminó de comprender bien y prefirió seguir la corriente con un “ajá” que continuó con otra plática trivial; Blue adoraba cantar, por lo que muchas veces había invitado a Vayk al café donde ella solía acudir para hacer su anhelado cierre de oro para un público pequeño con un dueto perfecto entre ella y el morocho.


  —Oh, sirve que nos pueden acompañar a Max y a mí a hacer algunas compras para enviar regalos a Londres. —Sonrió y mantuvo en su mente un constante “No menciones a Ryan, no menciones a Ryan, no menciones a Ryan.”


  — ¡Genial! —Coincidió de un buen ánimo el joven moreno. — ¿Por qué no me dejas hablar un rato con Max? —Incitó un poco desesperado.


  —Porque justamente está dormido. —Su mirada viajó hasta el rubio en su regazo y volvió a acariciar esos rebeldes mechones entre sus dedos.


  —Pretextos. —Le acusó entre pequeñas risas.


  Acompañó la melodía de voz que se cargaba Vayk cada vez que reía.


  —Negra, creo que cortaré. Más tarde te llamo, sino se me hará tarde. —Dijo mirando el reloj en la pared.


  —Vale, ricitos. Un beso a todos y espero las cosas sigan así de bien.


  —Igualmente, cuídate.


  —Te quiero, hermano.


  —Igual.


  Terminó la llamada y dejó el teléfono en la mesita de noche. Se removió un poco, sintiendo su pierna dormirse por el peso que el chico sobre ella estaba aplicando, le escuchó quejarse con un minino ronroneo que provocó un escalofrío recorrerle la espina entera: de médula a coxis, el temblor le dio una sensación poco conocida, una ansiedad que no podía descifrar, y la opresión sobre su pecho no pudo ayudarle menos en esta situación. ¿Qué rayos?


  Para un rato después, Max había insistido. Él se había negado. Max volvió a insistir. Él volvió a negarse; sin embargo, después de una dulce sesión de besos y mimos, terminó cediendo a los tentáculos del pulpo de ojos jade que comenzaba a domarle como a un cachorro de labrador; a regañadientes, salió del departamento con su chico colgado de su brazo, estando cien por ciento seguro de que no iba solo para verle modelar como otras veces, sino a morder con su veneno a cualquier zorra que deseara acercarse de más a él, cosa que era totalmente sencilla para Max con sus palabras directas, sus sarcasmos y comentarios burlescos con una sátira brillante en ellos. A fin de cuentas, las modelos se dignaban a sacudir su cabello exageradamente con una actitud en derrota o terminaban por retarle, idea nada buena.


  —No estés enojado. Prometo portarme bien. —Un bezo perfecto en su boca y Edward no pudo evitar desmoronarse interiormente por semejante imagen tan perfecta ante sus irises azulinas.


  Sonrió y se agachó para besar aquel precioso morro.


  —Confío en eso. —Entrelazó sus dedos con los del mayor y besó por última vez aquel labio inferior. —Igual es gracioso verte pelear por mí.


  —Eres mío, Ed. —De un jalón le detuvo a unos pasos de entrar al auto y rodeó su cuello con sus fornidos brazos. —Mío, mío, mío. —Volvió a juntar sus bocas y Edward no quiso y pretendió contradecir lo que ya estaba escrito.


  Volvieron a separarse y decidieron de una buena vez por todas entrar al auto. Edward dejó que Max subiera por su cuenta al ver cuántos minutos iban de retardo, encendió el motor y aseguró su cinturón sobre su torso, encendió el radio y aceleró dispuesto a no renegar del tráfico de Nueva York. A su lado, el chico rubio buscó al tanteo su mano sobre la palanca de cambio de velocidades y acarició lenta y seductoramente hasta colocar su mano sobre la suya y mirarle con una reluciente sonrisa sobre su majestuoso rostro. Edward le devolvió todo aquello en una mirada similar.


  El tráfico era algo que les hostigaba demasiado de Nueva York, tal vez era el único defecto que encontraban en la gran metrópolis aparte de la contaminación. Aprendieron a convivir con ello una vez que llegaron, tomó su tiempo, pero aprendieron a soportar las peleas entre los vecinos de los departamentos, el claxon de los autos chillando a través del cristal de las ventanas que no eran suficientes para hacer barrera de todo el ruido que provenía del exterior; las fiestas nocturnas que volvían a causar el revuelo en la población vecina, desde gritos hasta insultos y todo en una misma noche. Las primeras veces era difícil conciliar el sueño los fines de semana con lo anterior dicho, ahora tan solo bastaba acurrucarse el uno con el otro para caer en un profundo sueño del cual sería difícil resucitarlos aún si lo intentaran.


  El Beetle aparcó en el estacionamiento del edificio—era difícil mencionar cuánto dinero gastó para que lo transportaran de Londres hasta Nueva York vía aérea—y ambos hombres salieron del auto, caminaron directo a la entrada antes de que se infestara de fans o algo parecido. A veces, Edward pensaba que se había convertido en alguna clase de nuevo ícono del pop o un actor terriblemente reconocido mundialmente al ver la cantidad de chicas que se acumulaban a su hora de salida en las puertas del edificio. Todo partió desde que modeló con Cara y eso era algo que agradecía a la británica en mucho; sin embargo, otras modelos consiguieron ayudarle demasiado, las redes sociales fueron el BOM de su simple carrera de modelaje, aún y cuando su paga no era la gran cosa como una verdadera celebridad.


  — ¡Primor! —Saludó con entusiasmo Samuel, el director de la mayoría de los photoshoots. —Te habías tardado, las niñas y los niños esperan. —Dijo refiriéndose a los aprendices.


  —Tuve unos pequeños retrasos. —Envió una mirada cómplice a Max, la cual fue captada de inmediato con una sonrisa traviesa.


  Samuel se sintió incómodo y removió sus caderas buscando el pretexto para romper la burbuja.


  — ¡Bueno! —Sobresaltó a los dos hombres frente a él. —Como siempre, Max puede estarse quietecito por allá. —Señaló la, prácticamente, silla oficial del rubio.


  El chico rodó los ojos y se despidió de su novio con un último pico en la boca para retirarse con esa sonrisa estúpida que solo Edward podía provocarle con un tan simple y corto beso.


  Samuel conocía la relación que ambos llevaban poco más después de haber contratado a Edward, se podría decir que se había vuelto unido a la pareja, debido a que el rizado prefería mantener a su pareja en secreto a que estuviese recibiendo odio o comentarios que podrían fácilmente afectarle, además: ¡Era Max! Por amor de Dios, cualquier tipo/tipa que lo viese querría robárselo y estarían arrastrándose a su alrededor en busca de contacto y coqueteo con él, idea que no parecía a la vista del joven Bellamy, odiaba la idea de que estuvieran como víboras sobre de él o algo parecido. ¡No, no, no!


  — ¿Listo? —Le preguntó el hombre de piel canela cuando comenzaron a caminar hacia la sala.


  —Algo.


  Los aprendices que estaban ahí eran supuestamente los más capacitados a colaborar con los mejores modelos que Gucci les podía proporcionar en esos momentos, entre ellos estaban Edward y otros chicos más que supuestamente vendrían en unas horas más. Caminaron otro poco más y abrieron la puerta que daba a la sala, donde las cabezas giraron de golpe y las pláticas pararon en seco, se escucharon jadeos y respingos por toda la habitación, para después ver los apretujones intensos—Casi podía escuchar los huesos crujir—entre amigas al verle en la habitación; su alta e imponente figura rulada hacía presencia ante varias personas, la mayoría más interesados que otros, quienes tomaron la típica actitud petulante de algunos modelos cliché que Edward siempre odió, pero siempre supo cómo denigrar.


  — ¡Denle la bienvenida a la máxima creación: Edward Bellamy! —Presentó con regocijo y orgullo el pelinegro al lado del rulado.


  Todos aplaudieron y las chicas notablemente contuvieron sus gritos de emoción con pellizcos y sonrisas escalofriantemente amplias. Los chicos, algunos notablemente eran fans del Bellamy, otros con brusquedad lanzaron miradas retadoras hacia él.


  —Como saben: Seré algo así como su tutor, ¿Vale? Pero tómenme por ahora como un amigo, cualquier duda, díganla, estoy para su servicio y para guiarles. Esto es una muestra de cómo se trabaja en el estudio y ustedes serán parte de varias pruebas. —Los alumnos se pusieron en pie. —Soy Edward Bellamy y él es Samuel Lloyd, director de los photoshoots. El recorrido comienza por aquí. —Se adentró al lugar comenzó a caminar con los aprendices detrás de él, siguiéndole obedientemente como fieles canes a su dueño. —Esto es nuestro estudio, aquí es donde trabajaremos. Gucci es una de las marcas más reconocidas en el mundo, así que no desaprovechen esta oportunidad que se les está prestando de conocerla más a fondo.


  Miró a cada uno de los pupilos, quienes no retiraban su atención de él y todo lo que les rodeaba en ese momento, maravillados, tomando nota de cada cosa que el rizado decía y enfocando su atención en las articulaciones de las palabras sobre los rojizos labios de Edward.


  —En este estudio se han tomado millares de fotos, y el destacado creador de ellas está por acá. —Haló uno de sus brazos guiando hacia la persona que estaba sentada con la cámara profesional en manos, revisando que todo estuviera bien para este día. —Saluden a nuestro increíble camarógrafo: James Paul. —Y parecía que cada una de las palabras del chico eran mágicas ante los ojos de los jóvenes, quienes se embobaban con su precioso perfil de dios-sabrá-cual-cultura. El camarógrafo inocentemente saludó y luego de un asentimiento por parte de la juventud, decidió salir de la habitación. —Bien, ¿Dudas? ¿Comentarios? —Cada sección se tenía que partir en ciertos tiempos y Edward tenía que asegurarse de que sus aprendices no estuvieran con dudas en la cabeza o algo parecido.


  Una chica de cabello largo, sedoso y negro levantó la mano.


  —Dime.


  Ella bajó la mano y comenzó a enrular uno de sus mechones sobre su dedo con coquetería de la cual Edward era más que consciente y decidió ignorar.


  —Uhm… Ed. —Mencionó su nombre con una típica sonrisa que pretendía parecer tímida. — ¿Puedo llamarte así, no?


  —Claro. —Fue amable y sonrió.


  — ¿Cuándo se supone que nuestra carrera podría levantar el vuelo como la tuya? —Preguntó con curiosidad, sin abandonar los ademanes coquetos.


  —Hm… Bueno. —Meditó y juntó sus manos con inseguridad. —Es una pregunta que tal vez ahora no te puedo responder con certeza, pero algo que tengo muy en claro es el hecho de que perseverar en esta carrera te asegurará un puesto muy importante. —Guiñó un ojo y casi escuchó a la chica suspirar. — ¿Tu nombre?


  —Cassie.


  El rizado asintió.


  — ¿Otra duda?


  Ahora fue una mano masculina la que se alzó al aire.


  —Dime.


  — ¿Cuándo comenzaremos la sesión de fotos que nos dijeron que haríamos? —Uno de los tipos con actitud prepotente que Edward no estaba dispuesto a dejar ganar.


  —Tal vez en cuanto terminemos de ver lo básico que tienen que saber. —Ironía. Nunca mejor trabajada.


  No era mucho lo que tenía que explicar a los jóvenes; sin embargo, era cuestión de repasar lo que ellos ya sabían para hacer de esta sesión algo con éxito. Muchos tenían pintado el aburrimiento en el rostro mientras que otros continuaban atentos y aprovechando que esta sería la primera y tal vez última vez en sus vidas que tendrían tan cerca a tremendo modelo como lo era Edward. Varias dudas fueron contestadas con la amabilidad del chico, quien intentaba no pensar mucho en qué estaría haciendo su ángel en su ausencia o cursilerías como esas.


  —Bien. Ahora comenzamos con la práctica. —Juntó sus manos y sonrió a la juventud enfrente de él, quienes parecieron sobreexcitarse más al llegar a la parte por la que habían venido. —Sus cambios de ropa están por allá —Señaló una de las puertas. —Damas a la izquierda, caballeros a la derecha, háganse lucir sobre los demás, participaré con ustedes para guiarles y… cosas de ese tipo. Los espero aquí. —En cuanto concluyó sus palabras, ellos corrieron a los lugares indicados, dejándole de nuevo solo en la sala.


  —Pero qué bueno eres con los niños. —Aquella voz le hizo girar la cabeza de una manera en que era seguro que se causaría una torcedura.


  —Max. —Su rostro brilló y se acercó para abrazar a su novio como si nunca lo hubiese hecho antes, como si el oxígeno fuera Max y no un elemento químico como en la escuela se lo enseñaron.


  —Oye, andas muy cariñoso hoy. —Sin sentirse molesto, rodeó el cuello de su novio con dulzura, a lo que este le levantó del suelo, provocando sus risitas. — ¡Ed! —Reprendió entre bromas al sentirse impotente de bajar contra la fuerza que poseían aquellos brazos.


  —Te amo, te amo, te amo. —Murmuró contra el hombro del mayor. —Te amo demasiado, Max.


  —También te amo mucho, Edward. —Se aferró con fuerza a la espalda del chico, temiendo poder caer en una mala movida provocada por sus inquietudes.


  —Hoy estuve pensando un poco. —Habló en cuanto le depositó de nuevo en el suelo.


  — ¿Ajá? —Alzó una ceja, confundido, y luego Edward le atrajo hacia él en un terrible y protector abrazo el cual no dudó en corresponder ni un segundo.


  El infantil rubor que se apoderó de las lechosas mejillas del rizado no fue una señal cualquiera para Max, significaba que de verdad había pensado en algo, a decir por la sonrisa, algo demasiado bueno. Le miró morder su labio con timidez y agachar el rostro avergonzado.


  —De hecho, llevo casi un mes haciéndolo… —Justificó y sus cachetes estaban más redondos por la sonrisa nerviosa que apareció en su rostro. —N-No te lo estoy proponiendo a-ahora, d-de verdad… —Edward estaba tartamudeando y Max comenzó a preocuparse un poco. —s-solo es una simple i-idea.


  Le vio resoplar frustrado por su propia torpeza de hablar, su léxico estaba siendo tan malo como el de un niño de jardín de niños, incluso peor, considerando que estos eran hiperactivos y hablaban hasta por los codos.


  —Y-Yo estuve navegando en i-internet y… juro que no sabía, eh, de verdad lo juro, fue solo casualidad. —La paciencia de Max iba de poco a casi nada. —Y, bueno… —Rascó su nuca. —vivimos en Nueva York, es decir u-una metrópolis i-importante de Estados Unidos y-


  — ¡Por amor de Dios, Edward! ¡Ve al grano! —Levantó sus manos, expresando su exasperación.


  —Ya, vale. —Tomó una nueva inhalación. —Investigué a fondo y… resulta que en Nueva York hay un derecho que me interesó mucho…


  Y Max juraba que si volvía a dar otro rodeo, le metería la cámara fotográfica por el ano completo hasta que se anidara ahí un buen photoshoot del interior de su novio.


  —Aquí… —En sí, Bellamy hablaba lento y esto lo hacía ver como si nunca en su vida hubiera aprendido a hablar bien. —e-está legalizado e-e-el m-matrimonio gay. —Titubeó y mordió su labio, levantó el rostro y los ojos verdosos se clavaron sobre los azulados suyos. —Como te dije: solo fue una idea. —Tragó saliva con pesadez. —No te quiero presionar, no quiero que te sientas presionado, es algo que me gustaría hacer cuando los dos estemos listos, no nada más uno. Y-y, espero no te enojes, Max. Lo quise hablar ahora porque sé que después no tendré el valor y de verdad te amo mucho, así que por favor n-no te alejes de mí por esta estúpida idea que yo-


  Sin palabras extras a lo que ya estaba dicho, el rubio cubrió la boca de su novio con la palma de su mano entera, no importándole sentir la misma a medio abrir contra su piel y el aliento del rizado chocar sobre la misma. Sus labios estaban entreabiertos por la sorpresa y el impacto de lo que Edward le estaba dando a entender y así es como se sintió en ese momento.


  —Cállate. —Le ordenó. —Cállate. Cállate, cállate, cállate.


  Edward enseguida perdió el aliento en un susto de muerte cuando miró aquellos ojos color jade que comenzaban a aguarse frente a su mirada, intentó volver a hablar, corregir lo que había dicho, retractarse de la santa estupidez que se le había soltado decir; sin embargo, la pequeña mano sobre su boca impedía sacar todas esas ideas contradictorias que comenzaban a acumularse como una bola de nieve en su cabeza.


  —Cállate. —Su voz se quebró y fue cuando sintió los protectores brazos ajenos rodearle en un posesivo afecto.


  — ¡Perdón, Max! —Escupió en cuanto sus palabras fueron liberadas como llamada del cielo. — ¡Perdón, perdón, yo!


  — ¡Qué te calles, Edward! —Volvió a alterarse, separándose un poco y encarando el rostro angelical delante de él. Su respiración era agitada y su corazón latía a mil por minuto, no reprimió la lágrima que resbaló por su mejilla, que enseguida el menor secó con su pulgar, desasosegado ante la actitud de su novio. —Eres un imbécil. —Sollozó e intentó respirar para mermar su lloriqueo. —Un imbécil del cual me he enamorado demasiado.


  El rizado estuvo a punto de hablar, cuando Max volvió a abrir la boca, dejándole las palabras atoradas de nuevo.


  —Te amo como a nadie he hecho. —Sollozó. —Y vienes y me propones que me case contigo, gran imbécil. —Una diminuta sonrisa se formó en sus labios. — ¿Por qué tartamudeas tanto? ¿Por qué te pones tan nervioso? Edward, sea hoy, sea mañana o en unos años que planees ponerme un anillo en este dedo —Lució el anular izquierdo frente a él, sintiendo el agarre de su chico aferrarse a su cintura. —, deberías saber que siempre habrá una respuesta que no cambiará ni con la erosión de las piedras: sí, sí, sí, SÍ, ¡SÍ! ¡EDWARD! ¡Acepto casarme contigo! —Antes de que el aludido emitiera un nuevo tartamudeo de media hora, se lanzó a sus brazos, apretando el rostro de él más contra su cuello. —Te amo, te amo, te amo. Y creo que ya no te puedo amar más, Ed, mi amor es demasiado grande que ya no tiene cupo en mí, me desborda por completo. —Susurró con una voz aguda y temblorosa.


  Un ángel salvador. Eso se podría considerar que era Edward para Max. Nunca lo pensó desde aquel inoportuno pero agradecido encuentro accidental en su viejo trabajo; muchos clientes le habían adulado cuán hermoso lucía en una noche: maquillado y con las piernas abiertas y dispuestas para recibirlos. Pero Edward… Edward era la maldita excepción que vino a revolver sus sentimientos y pensamientos, desde hacerle notar cuánto le gustaba sin maquillaje hasta ver qué era capaz de hacer por mantenerle a su lado. Edward jamás se alejó de él como alguna vez pensó que lo haría, tuvieron sus malditas diferencias, pero jamás pasaron a separarse por una vida entera.


  —Me haces tan feliz, Max. —Susurró soportando el doloroso nudo en la garganta que amenazaba apoderarse con su voz de lleno. —No tienes idea de cuánta felicidad has logrado traerme. —Besó la mejilla del rubio y después se aventuró a buscar sus labios y besarles con hambre. —Juro darte la felicidad que tú te mereces y el amor que estás destinado a recibir, no te fallaré, o por lo menos eso intentaré. —Sonrió contra la boca del otro, recibiendo un gesto similar lleno de saladas lágrimas que comenzó a besar.


  —No creo que puedas darme más felicidad de la que ya me das. —Entrecortados suspiros escapaban de su boca. —Con tenerte aquí, conmigo, es suficiente. —Buscó con desespero los gruesos labios que besaban su rostro en busca de desaparecer sus mejillas y comenzó a besarles torpemente en cuanto les encontraba ocasionalmente, hasta que volvieron a juntarse en un cálido beso.


  Sus manos empuñaron el saco de marca del más alto y con la poca fuerza que el momento sentimental le daba, le atrajo aún más hacia él.


  —Te amo, te amo. —Murmuró bajando sus manos por toda la espalda del chico y luego moverlas por debajo de sus axilas, continuando su camino sobre sus costillas hasta terminar en su cintura.


  —Aprovechemos… que me tengo que… cambiar. —Habló entrecortado, empujó a Max hacia su vestuario personal.


  La puerta se abrió a su gloriosa pasada y la puerta cerró con un empujón del pie de Edward, quien la aseguró con el pestillo. El chico de ojos verdes no objetó nada cuando fue puesto sobre el tocador, con todo el maquillaje y demás cosas siendo dispersadas por el suelo. Sonrió, travieso.


  —Estoy teniendo un dejà vu. —Habló recordando aquella noche en el camerino, luego fue callado por la húmeda y caliente lengua que se adentraba en su boca. —Ah… —Gimió cuando su entrepierna fue rozada por la gran mano del rizado. Desesperado. Esa era la palabra que describía los movimientos del chico sobre su miembro. — ¡Ah! Ouah… E-Ed- ¡Ah! ¡Ah, ah, ah…! —Estaba demasiado caliente para pensar, pero no para exigir. Detuvo de golpe los movimientos, golpeando la palma de Edward contra el tocador. —M-Más lento… —Pidió.


  Él entendió y volvió con su mágico tacto a aquella sensible zona, jugueteó un poco con la cremallera de los jeans y después deshizo el encierre que hacía sobre el gran bulto de su novio. Su lengua dejó un camino de saliva brillante bajo la luz del camerino y se adentró en el cuello del rubio, provocando roncos gemidos brotar de su preciosa y angelical boca.


  —Hm, Ed… —Ronroneó acariciando la melena rizada entre sus manos. Decidido, bajó y deshizo el abroche del pantalón de su chico y abrió los ojos para mirar cuánto deseaba que le tocase. —Pídemelo, beb-¡ah! —Cortó cuando sintió la tela de su bóxer ser rozada con descaro por aquella mano que tanto añoraba.


  — ¿Decías? —Sonrió felinamente y recibió la oscurecida mirada verde de su novio. —Te amo. —Mordisqueó su barbilla y le empujó más hacia atrás, chocando su espalda contra el espejo.


  —También te amo. ¡Hmm! ¡Ah! —Embelesó su sentir con las caricias que le estaban brindando sobre aquel maldito material de tela martirizante que a veces deseaba no usar. Acercó de nuevo su mano al pantalón de Edward y lo dejó caer de golpe, tiró de los calzoncillos y terminaron igual de abajo que la prenda anterior.


  Frente a sus ojos se reveló el pene del chico, rodeado de rizado vello púbico, venoso y erecto, dispuesto a jugar. Relamió sus labios y alejó a su chico de un manotazo, bajó sus propios pantalones junto a la ropa interior y los dejó caer por alguna parte debajo del mueble, recibió la rijosa mirada del menor y él encogió los hombros. Sintió la lisa madera del mueble bajo su desnudo trasero, cuando de pronto sus labios fueron nuevamente apoderados, recibiendo con gusto aquel húmedo beso; nuevamente el tacto de Edward hizo magia contra su polla cuando comenzó a acariciar sus testículos.


  — ¡Ouah! ¡Ed, Ed, Ed! —No paró de suspirar su nombre con tan agradable sensación; sus lenguas se movían a la par de la otra y él se removía desesperado por más contacto.


  Acercó con temblor sus delicadas manos hacia la protuberante erección que tenía enfrente y comenzó a masturbarle, sacando de sus casillas la poca paciencia y cordura que quedaba de Bellamy.


  —Puta madre. —Le escuchó maldecir tan sucio y provocativo.


  Nuevamente se deslizó sobre la madera, rechinando un poco contra el sudor de sus nalgas y juntó ambos miembros, siendo abarcados por las manos de los dos. Se miraron cómplices y volvieron a acariciarse mutuamente; las puntas estaban chorreantes de líquido pre-seminal que manchaba parte de sus manos al salir y una que otra gotita que caía sobre el tocador.


  — ¡Ah! ¡Ed! —Buscó más cercanía donde ya no había más que un nulo espacio para respirar.


  Sus bocas se separaban y volvían a buscarse como las amantes testarudas que eran, hilos de saliva colgaban de un extremo a otro para terminar cortándose y volviendo a alguno de ellos en una fusión de los dos. El pulgar de Edward acarició su glande con deleite y Max le apretó los testículos.


  — ¡Ah! ¡Mierda! —Gimió entre dolor y placer simultáneos.


  Les importó una reverenda mierda cuán sudados se encontraban y cuánto necesitarían una ducha después de esto. Sus cuerpos suplicaban por más del otro.


  El mayor sacudió su cuerpo en un vaivén desesperado y Edward simulaba una penetración que no había ocurrido, ambos estaban por pisar las puertas del cielo.


  — ¡M-Max! —El primero fue Edward, lanzando su semen en un disparo, manchando por completo la mano de Lowell y la suya parte de la camisa que traía puesta para la ocasión.


  — ¡Hmm! ¡Ed! —Una última caricia fue suficiente para correrse y chorrear ambas manos con su pegajosa y blanquecina esencia.


  Sus pechos subían y bajaban debajo de las empapadas telas que llevaban para cubrirles el torso. Elevaron su mirada y sonrieron mutuamente, unieron sus labios en un chasqueante beso, continuaron mimándose aún con sus penes flácidos y los fluidos esparcidos en sus cuerpos; sonreían tal cual estúpidos mutuamente y no paraban de besarse con ternura, pudieron ir por la segunda ronda hasta que golpearon la puerta.


  — ¿Señor Bellamy? —Sonó la voz de una chica. —Los modelos le esperan, falta usted únicamente. Déjeme maquillarle. —Mandó con un tono algo molesto.


  Edward rio y Max se mordió la lengua para no soltar la carcajada que estaba por venir.


  — ¡Aún no estoy listo, espera unos segundos! —Avisó desde el otro lado con una temible sonrisa divertida.


  —Está bien. —Casi le pudieron ver rodar los ojos y escucharon los tacones alejarse de la puerta.


  Sonrieron mutuamente y se regalaron un par de besos más. Max tuvo que limpiarse bien el falo del pene debido a que estaba muy manchado y no tenía un segundo cambio, a diferencia de Edward, quien limpió un poco y se vistió conforme la temática de esta sesión de práctica con los alumnos.


  *


  “Bad People” era el título que llevaba esta sesión.


  Todos vestían algo color negro y ajustado, los hombres tenían la preferencia de no lucir absolutamente nada sobre su torso más que una palestina, bufanda o una corbata, cualquier cosa que agregara un simple detalle más a la nada que llevaban. Edward salió de su vestidor con unos skinny jeans negros con las rodillas rotas, el torso al descubierto, mostrando su variedad de tatuajes; las chicas abrieron la boca en una “o” perfecta y los hombres gay le miraron con lascivia dibujada en toda la mirada, algunos prefirieron darse la vuelta y seguirse mirando al espejo en busca de otro detalle para aplastar plásticamente al Bellamy, cosa que era más que claramente imposible.


  —Bien, chicos. A trabajar. —Aplaudió para reunirles a su frente.


  Las chicas no se veían absolutamente nada mal en aquellos trajes que dejaban poco a la imaginación, había varias con buena carne, cosa que le extrañaba de las modelos que acostumbraba a conocer sin tetas y mucho menos con trasero. Si siguiera en sus tiempos de puto, estaría seguro de que no le hubiera faltado ninguna con la cual acostarse para esta noche.


  Ese era otro Edward.


  —James, como todo genial fotógrafo, les dirá qué hacer en cada foto, ¿Ok? Yo me encargaré de ser algo así como su ayudante.


  El camarógrafo de antes saludó con una sonrisa.


  —Bien. —Miró a cada aprendiz. —Tú. —Señaló a un rubio de bonito cuerpo y ojos grisáceos preciosos. —Vas primero. —Señaló el espacio en blanco donde posaría.


  El rubito sonrió con timidez y caminó con ligereza hacia el set. Miró algo asustado a las personas que tenía enfrente.


  —Vamos, hombre. Eres modelo ¡Muestra la actitud! —Incitó en un rugido de león que mandaba su gruesa y grave voz.


  El chico tomó un respiro y sacudió su cuerpo para abandonar las malas vibras.


  —Tu nombre. —Intervino el camarógrafo mientras ajustaba el lente y las luces.


  —Thomas Kunt. —Respondió aleteando las albinas pestañas para Edward, quien le respondió con una sonrisa.


  —Edad.


  —17 años. —Mordió su labio inferior sin dejar de mirar al rizado. Comenzaba a ponerlo incómodo.


  —Veo que ya comenzaron. —Irrumpió Max con una taza de café caliente en la mano, literalmente atravesándose en medio de la mirada grisácea y el zafiro.


  El más alto bajó la mirada para encontrarse con su bello ángel y una sonrisa endemoniadamente traviesa. Negó con diversión y arrebató la taza de sus manos para dar un sorbo.


  —Apenas vamos a eso. —Celoso y posesivo. Su Max ya había hecho falta en el set.


  —Quiero verte lo más provocador posible. —Indicó James, concentrando su atención. —Imagina que tienes que provocar el orgasmo visual de una chica, siente el rugido de su interior clamar por tu cuerpo. —Apuntó la cámara hacia Thomas y el chico enseguida sacó la posible fiera que llevaba dentro.


  Cada pose se veía natural, desde un atractivo inmenso hasta una inocencia nata; los ojos grises del chico literalmente coqueteaban con la cámara y su cuerpo no era más que una pequeña parte de todo lo que Edward apostaba que podía lucir. Thomas tenía potencial y en sus manos, el rizado tenía la larga lista con los nombres de cada uno, él sería quien calificara a aquellos posibles candidatos importantes del modelaje y los que no tenían la capacidad de quedarse en un trabajo que exigía estilismo hasta en el último coágulo de sangre.


  —Muy bien, perfecto. ¡Excelente! ¡Fiera! —Ah, cabía agregar que James era el primero en emocionarse cuando veía el talento frente a la lente de su instrumento.


  La sesión de Thomas terminó y el chico terminó con las mejillas ruborizadas sobre su lechosa piel tras escuchar los sonoros aplausos de la sala dirigidos hacia él, tal vez los aplausos que más surtieron efecto en él fueron aquellos que provenían del modelo estrella de ahí, quien no se había separado del chico de cabellos color claro en todo el rato, a veces ni siquiera le ponía atención por platicar con él y eso despertó una oleada de inútiles celos que no pudo evitar sentir. Acomodó su cabello y redirigió su puesto hacia el grupo.


  — ¿Es bueno? —Preguntó en un curioso susurro Max.


  —Demasiado. —Respondió Edward colocando sus calificaciones en las casillas. Miró la lista y seleccionó un nombre al azar. —Coraline Class. —Mencionó y levantó la vista al grupo de estudiantes.


  Una morena salió con una amplia sonrisa de líneas con gruesos y grandes dientes. Hizo una reverencia y corrió emocionada al set.


  Sería una larga, larga tarde.


  *


  Había pasado poco más de la mitad de alumnos, cuando James decidió parar y darles un descanso a todos. Max se encontraba demasiado entretenido con las sesiones de fotos que no había notado lo cansado que era para Edward estar todo un día entero ahí.


  — ¿Te traigo algo, amor? —Preguntó en privado para ellos dos. El más alto estiró sus músculos y su espalda tronó, trayendo descanso a él.


  —Les traeré comida. —Guiñó un ojo y el rubio comprendió.


  — ¿Quién tiene hambre? —Alzó la voz para todas las personas presentes.


  Absolutamente todos—menos Max— levantaron la mano y gritaron un estruendoso “¡Yo!” que sacó la sonrisa de sus labios.


  —Iré por algo de pizzas y hamburguesas. Me importa un reverendo pepino lo de acerca de ser modelo, hoy comen eso. —Antes de que objetaran, él prefirió callarles con un argumento bastante sólido para él.


  Los jóvenes se rieron, contagiándole de la misma risa. Regresó nuevamente con su querido novio.


  — ¿Quieres que te traiga algo? —Ofreció con una media sonrisa.


  —Papas fritas, por favor. Y una soda, grande, muy grande. Helado también… ¡Unas galletas! —Sonrió tal cual ángel y el menor no pudo objetar nada.


  —Estaré aquí en una nada. —Envió un beso que Max capturó con su mano y llevó a su corazón con esa pequeña sonrisa que solo su rulado podía dibujar en él de aquella manera tan drástica.


  *


  Había aparcado frente a un restaurante donde podían preparar la mejor comida chatarra posible, o por lo menos, lo poco que conocía de Nueva York. No le importaba si se trataban de modelos, tenían que darse el lujo de algo delicioso de comer siquiera una vez por mes, no tenían que tentar contra la vida como él lo hizo hace unos meses; bajó del auto y caminó un poco hasta entrar al lugar que estaba infestado de gente. Obviamente se había puesto cualquiera de las camisas prestadas de los photoshoots antes de pensar en venirse con el torso desnudo, considerando el frío que hacía afuera.


  Miró la fila y pensó en retractarse de llevar la comida. Su gentileza pesaba más. Se formó detrás de una señora acompañada de dos niños que peleaban entre sí por un Action Man. Tan antiguo que parecía que se rompería con otro estirón más que los mocosos le diesen. Avanzó dos personas más y los pasos pequeños se hacían tan aburridos. Cruzó los brazos sobre su pecho y las personas volvieron a avanzar, él les siguió con la mayor paciencia que tenía.


  No podía esperar a terminar con el día, ir al departamento y acurrucarse con su perfecto novio que en estos momentos le estaba esperando sentado con una taza de chocolate, ya que otra más de café y no pegaría el ojo ni de chiste en toda la noche; acurrucarse, tal vez ver unas películas, besarse bajo su propio calor; hacer el amor, definitivamente estaba en la lista; llegar a un orgasmo en la cama y volver a estar acurrucados, compartiendo el calor de ambos, tan agotados por el día de hoy y regalándose su propio remate con la sesión sexual nocturna. Dormirían como bebés, eso era seguro.


  Faltaba la señora delante de él para que llegara su turno; el número apareció en rojo sobre la pantalla gigante que había y la señora arrastró a los niños con ella. Edward sonrió por las caras de poco encanto que pusieron cuando la misma mujer les había arrebatado el Action Man por el que tanto estuvieron disputando durante toda la fila. Vio su número en la parte superior y miró la caja libre, sin dudarlo, se apresuró a hacer su pedido.


  —Pase a recogerlo en quince minutos por aquella caja. —Señaló la chica con una sonrisa una vez que recibió el efectivo.


  Edward correspondió y esperó una segunda eternidad a obtener su santísima orden. Se preguntaba qué estaría haciendo Max ahora, o cómo se estaría sintiendo platicando únicamente con James, porque apostaba a que ninguno de los modelos le caía lo suficientemente bien como para siquiera dirigirse unas cuantas palabras para matar el tiempo. Conocía a Max como conocía las puntas de sus rizos: Mucho y a la vez nada. El chico era impredecible, y eso era algo que le encantaba en sobremanera de él. Soltó una risita al recordar cuán celoso podía ser Max y cuán celoso podía ser él. Podían enfrentarse a un test juntos y terminarían por colmar la paciencia de las respuestas.


  Pasaron los quince minutos y enseguida fue al lugar indicado. Eran demasiadas bolsas, en exceso, uno de los trabajadores tuvo que ayudarle a sacarlas del restaurante y Edward tuvo que gastar otras libras más para la propina. La cajuela se llenó con las pizzas y los asientos traseros con las hamburguesas, pasaría por algún supermercado cualquiera a comprar las sodas y todo lo que su novio le había exigido. El ayudante se fue y él acomodó los últimos detalles de la cajuela.


  —Oye, un Beetle. —Escuchó una voz masculina a su lado y por inercia giró.


  —Sí. Genial, ¿No? —Respondió con amabilidad y una sonrisa orgullosa de su coche.


  —Demasiado. Siempre quise uno de este modelo, pero tal parece que nunca pude encontrar uno. —Encogió sus hombros. El hombre era pelinegro y sus ojos eran de un color azul oscuro. — ¿Estarías dispuesto a venderlo?


  El menor soltó una risita.


  —Ni loco. Es algo así como mi adoración. —Por no decir los recuerdos de él y Max que guardaba dentro.


  —Te daré más de su costo. Anda. —Insistió con esa amplia sonrisa.


  —No está a la venta, lo siento, amigo. —Había tomado el filo de la cajuela para cerrarla.


  —Lo siento más por ti, amigo. —Confundido por sus palabras, Edward giró y se encontró con el tipo y un pedazo de tela blanco entre sus manos. Antes de poder reaccionar, tenía la suave sensación sobre su rostro.


  Mierda. Se pensó desesperado por liberarse, intentó soportar la respiración, pero todo fue tan apresurado que no le dio ni siquiera la oportunidad de pensar en cómo luchar contra lo que le estaba atacando. Las fuerzas poco a poco abandonaron su cuerpo sin su autorización, comenzando a sentir la gravedad atraer sus músculos hacia el suelo, los ojos comenzaban a pesarle y su cuerpo hormigueaba. Mierda, no, no, ¡No! Gritaba interiormente. La última imagen que tuvo su cerebro fue la de Max y su terrible antojo por soda, helado y galletas. Max, Max, no. Max. Volvió a suplicar internamente. De pronto, la oscuridad opacó su vista y sus sentidos dejaron de reaccionar.


  


  
    Capítulo XLIV

  


  La primera hora continuaba convencido de que el maldito tráfico neoyorquino era un dolor de cabeza tanto para turistas como habitantes.


  La segunda hora fue para pensar en que el chico tuvo que irse a un lugar más retirado.


  A la tercera hora todos comenzaron a desesperarse y James maldecía entre dientes cuán incumplido supuestamente Edward era.


  Para la cuarta hora Max había hecho cerca de 25 llamadas continuas y enviado más de 15 mensajes con aquel celular que Edward había decidido comprarle hace unos meses por mera necesidad.


  Para la quinta hora, la mayoría del set comenzó a irse.


  Para la sexta hora Max estaba enloqueciendo.


  Volvió a llamar cuantas veces el celular le dio oportunidad, su rostro manchado en angustia y la inquietud de sus manos que no dejaba de pasearse sobre su rubia melena hasta querer arrancarla. El jodido crédito se había acabado y terminó por salir corriendo del vacío set hacia el supermercado más cercano para reponerlo. Corrió con el corazón escapándosele por la boca en cuanta bocanada dio, hasta que llegó al bendito supermercado con la sangre bombeando por todo su cuerpo, oxigenando menos el cerebro donde la cabeza se le partía en dos; su garganta ardía y sus pulmones corrían el peligro de estarse desinflando por el esfuerzo.


  Intentó pasar la fila de personas que había delante de él; sin embargo, tras varios empujones, le ordenaron volver al final de ésta.


  Contó cada segundo que pasó en la maldita cola, cada persona que tardaba una eternidad en comprar un simple producto y cada maldito crío que no dejaba de pelear con su mamá por querer uno de los dulces del mostrador. Sus ojos picaban simultáneos al dolor de su pecho y el temblor de sus manos; los tipos de atrás le miraban extrañados, pero él no podía quitar de su cabeza que algo le había sucedido a Edward. El nudo en su garganta dolía y apretaba con la intención de romperla, estaba quebrando su paciencia de trozo en trozo, hasta que cinco personas más antes de llegar le quebrantaron toda pizca de respeto que tenía.


  — ¡Y una mierda! —Todo mundo le volteó a ver: las lágrimas sucumbieron a derramarse sobre sus mejillas. —¡¡Mi novio está jodidamente extraviado, no me contesta el móvil, y antes de que digan una sarta de estupideces: NO, EL JAMÁS DEJA SIN CONTESTAR EL PUTO TELÉFONO!! ¡¿Adivinen qué?! ¡El jodido narcotráfico me está siguiendo por una maldita deuda y ambos estamos bajo amenaza! ¡¡Lo único que quiero es crédito para poder llamarle!! —Para entonces las personas habían guardado un radio de espacio entre el chico y ellos. Su pecho ascendiendo y descendiendo sin un ritmo específico y los sollozos que comenzaban a salir. —Por favor… —Suplicó una vez que se calmó. —Por favor… —Soltó un jadeo y agachó el rostro para comenzar a secarse inútilmente las lágrimas.


  Cualquier persona estaría burlándose de una situación así, pero no cualquier persona estaba bajo la constante amenaza de que le asesinaran junto al amor de su vida o solamente a este último. Nadie aprendía a no amar, todos definitivamente amábamos algo en este mundo y Max había encontrado a los dos amores de su vida: Uno estaba muerto y el otro… había desaparecido hace seis horas.


  —P-Pase, por favor. —La voz de la cajera le sacó de sus pensamientos y cuando alzó la mirada, ella fingía una sonrisa y le guardaba el espacio para que pidiera.


  Casi trotó al corto metro que le separaban del lugar y con las palabras entrecortadas, pidió el crédito para el móvil, pagó totalmente agradecido por el enorme corazón o lástima que tenía la gente y salió de ahí.


  Nuevamente seleccionaba el número de Edward y con los dedos temblorosos presionaba la tecla de llamada. Ninguna fue contestada. Ya frustrado, decidió seleccionar el de Vayk y llamarle.


  — ¿Hola? —Se escuchó después del segundo timbre. Era demasiado raro que Max marcara a Vayk, por no decir que nunca lo hacía.


  —Vayk, por favor llama a Edward, si a la tercera no te contesta, me avisas. —Y cortó la llamada así, sin más.


  Intentó controlar su respiración y se recargó contra el muro de concreto que había sobre la acera donde estaba parado. Tal vez estaba alucinando, tal vez se distrajo con alguna otra estupidez como Edward solía hacerlo, tal vez se le olvidó el móvil. Y dentro de todas esas teorías había un “Sabes que no es cierto” que no era capaz de ignorar. Sus músculos estaban tan tensos y sus mejillas tan duras que tragar era mover piedras en sus pómulos, inhaló y exhaló cuantas veces se le hizo necesario para mermar esta gigantesca ansiedad que inundaba su pecho en un mar de ansiedad profundo. Pocos minutos después su celular vibró y le sacó a torpes movimientos de su bolsillo, esperanzado de que se tratara de su novio: Vayk. Tragó nuevamente el nudo en su garganta y llevó la bocina a su oído.


  —No contesta.


  *


  El primer día estuvo repleto de angustia y un sinfín de llamadas sin receptor. La cama se encontraba tan jodidamente vacía sin Edward.


  El segundo día no sentía el cansancio que se acumuló en sus ojeras oscuras y corrió directo a reportar a una persona desaparecida. Tenía que esperar 72 jodidas horas. Desesperado, llamó a Vayk y le explicó la situación completa. Apenas y escuchó un “Mañana mismo estoy en Nueva York” cuando le cortaron la llamada. La cama continuó sintiéndose tan fría como el primer día.


  El tercer día Vayk estaba a primera hora derrumbando la puerta del departamento y Max abrió con los ojos enrojecidos e hinchados por las imparables lágrimas que brotaron durante días. Ambos se miraron durante una fracción de minutos para después envolverse en un indulgente abrazo: Vayk pidió más detalles. Max parloteó por lo menos una hora entera, cuando Vayk ya estaba llamando a Lucas, quien aseguró llegar mañana mismo desde Londres junto con Joseph. Salieron a las engentadas y contaminadas calles de Nueva York con la esperanza de ver al rulado jugarles una broma o algo parecido, llevaron los móviles e hicieron llamadas cuantas veces pudieron. Nada. Una vez cumplidas las 72 horas dichas, corrieron hasta el departamento de policía y se hizo oficial el reporte de la desaparición de Edward Bellamy. La cama continuaba estando tan jodidamente fría con ese hueco a su lado y Vayk dormía en el sillón.


  Para el cuarto día Lucas, Ryan y Joseph estaban fuera del departamento; todos abrazaron a Max y el rubio comenzó a lloriquear sin consuelo. Estaba jodido, tan jodido: las ojeras se notaban a leguas debajo de sus ojos y su alimentación había constado de dos burritos que Vayk le había forzado a comer. Max notó el impacto con el que Ryan y Vayk se recibieron, sobre todo del primero, ya que Vayk parecía estar más inmerso en el asunto de Edward que en la tensión de ruptura que había entre los dos, parecía que el morocho ni se inmutaba en hacer algún caso a los ojos de cachorro abandonado que Ryan le enviaba. Ese día decidieron hacer carteles y pegarlos por toda la ciudad, Lucas se encargaría de eso. Para la noche, la cama continuaba intacta del lado donde Edward solía dormir y Max volvió a llorar abrazando aquella mullida almohada con el olor al rizado. Lucas decidió compartir la habitación de huéspedes con Vayk, considerando la maldita situación en la que se encontraban. Ryan y Joseph durmieron en la sala.


  En el quinto día, la mayoría de la población fémina de Reino Unido, y gran parte de América estaban al tanto de la desaparición de la joven promesa del modelaje. Para entonces, los anuncios estaban impresos y colgándose por todo Nueva York de punta a punta y en el último poste que encontraran, la gente—los fans— se habían sumado a la causa y habían colgado todo tipo de avisos en todo internet sin parar, estaban dispuestos a encontrar al rizado. Ryan continuaba tenso por la presencia inmutable del morocho, exigiéndose a sí mismo detenerse antes de cometer alguna estupidez que arruinara algo antes de siquiera volver  dirigirle oficialmente la palabra. Las sábanas de la cama de pronto dejaron de estar tendidas: Max se acuesta en el suelo con la almohada de Edward en brazos.


  *


  Y es el miércoles de la siguiente semana cuando Ryan y Vayk al fin cruzan palabras al haberse unido como equipo para colgar los carteles.


  —Y… ¿Qué tal todo? —Preguntó casualmente después de bajar del taxi con los montones de papeles entre los brazos y las grapadoras y rollos de cinta guardadas en un bolso que tenían que cargar.


  Sus felinos ojos marrones le miraron con naturalidad, le examinaron y después colocaron su vista en un poste que estaba casi vacío a donde caminó y comenzó a grapar uno de los tantos anuncios que cargaba.


  —Supongo que bien, la familia de mi primo es bastante relajada. —Omitía hablar de su novia por claros motivos.


  El castaño frunció el ceño. Un año y ¿Era todo lo que podía decirle? Era obvio que no le contaría hasta el último detalle y mucho menos con entusiasmo; sin embargo, esperaba un poco más de Vayk.


  — ¿Tú? —Se convenció a sí mismo simular un interés para sacar otros dos anuncios más.


  El castaño meditó un poco su respuesta, no sabía qué tan incómodo sería mencionar ahora mismo su actual vida en Londres.


  —Tengo una hija. Se llama Musi, es una niña bastante carismática y realmente hermosa, si es que me lo preguntas… —Sonrió al recordar a su pequeña de cabellos castaños y rizados.


  —Genial. Apuesto a que ha de ser asombroso. —Sonrió sinceramente hacia Ryan y este le devolvió la sonrisa.


  —Demasiado. No sabes cuánto me ha hecho sonreír, sobre todo después de todo lo que pasó… —Su voz se volvió nostálgica y el pelinegro enseguida notó aquello.


  — ¿Crees que sería bueno colocar un anuncio por allá? —Intentó persuadir aquella inevitable charla.


  —Vayk…


  —Yo creo que sí. —Y caminó lejos del castaño, directo a aquel supermercado.


  *


  Llegaron agotados al departamento, Max fue a preparar una cena decente para los chicos, consideraba que era lo menos que se merecían por su ardua labor en encontrar al rizado; en la sala, Vayk se dejó caer de peso completo sobre el sofá y contenía la enorme frustración que le daba no encontrar a su mejor amigo. Era su pequeño hermano, sentía la preciada necesidad de protegerlo desde el momento en que le conoció, ¡Era jodidamente frustrante no saber nada de él! Y la policía daba el golpe para hacerle enfurecer con sus malditos pretextos para buscarle y no buscarle.


  La cena transcurrió en un incómodo silencio que llevó a Lucas a callar sus típicas bromas, temiendo encontrar un punto en el que todo se quebrara. Max era el más jodido de todos: Los ojos enrojecidos, las ojeras creciendo aún más conforme pasaban los días con manchones morados debajo de sus verdosos y apagados ojos, el cabello completamente descuidado porque el chico ni siquiera lo cepillaba un poco después de las forzadas duchas que tomaba, la barba desprolija creciendo sin sentido alguno. Esto iba de un mal modo a uno peor.


  Todos habían terminado la cena y estaban dispuestos a recoger los platos, cuando una aguda pero fúnebre voz interrumpió lo que hacían.


  —Déjenlo, chicos. —Ni siquiera les miraba y su boca estaba tan tensa como él mismo se sentía. —Yo los recojo.


  —No te-


  —Yo los recojo. —Terror recorrió la espina de Joseph cuando fue cortado con aquellas palabras tan sombrías y faltas de tacto. Todos enseguida entendieron el mensaje de que no tenían voz para hablar contra él.


  Se escuchó el tintineo de la cerámica contra la mesa de madera y todos se fueron a sus respectivas habitaciones. En el caso de Ryan y Joseph, se quedaron cerca de la escena de Max lavando el montón de platos con movimientos pausados y faltos de esfuerzo, le miraban de reojo de vez en cuando, al pendiente de que no fuera a caer al suelo de un momento a otro o comenzara a enloquecer; para su suerte, el castaño terminó y se dirigió a su cuarto sin siquiera dirigirles la mirada y fue cuando Joseph hizo la comparación de Max con alguna clase de fantasma.


  *


  Era la madrugada del jueves, cuando Vayk salió disparado de su habitación en dirección a la de Max.


  — ¿Max? —Golpeó la puerta aun escuchando los gritos en el interior. El escuchar cuando un cristal se reventó le puso los vellos de punta. — ¿Max? —Continuó golpeando y fue cuando Joseph y Ryan se levantaron de sus profundos sueños. — ¡Maldita sea, déjame pasar! —Ordenó cuando giró la perilla y esta continuaba atorada.


  — ¡Con una mierda! ¡¿POR QUÉ?! ¡¿POR QUÉ?! —Escuchó al interior mientras un sonido mudo golpeó contra el muro.


  — ¿Qué pasa? —Habló Ryan a sus espaldas con esa voz ronca, aun frotándose los párpados lagañosos.


  —Son las 3 am. —Se quejó Joseph desde el sillón.


  — ¡No lo sé! ¡El tipo no abre! ¡¡Max, abre de una puta vez!! —Ordenó perdiendo los estribos, girando con pánico el pomo sin éxito alguno. — ¡Max!


  —¡¡VÁYANSE A LA MIERDA!! —Se escuchó del otro lado y Ryan intentaba abrir la puerta también.


  El morocho perdió la paciencia y se abrió espacio hacia atrás, empujando a Ryan por su bien, respiró hondo y con la suficiente velocidad, empujó la madera de la puerta con una patada que consiguió derribar las bisagras que le dejaron entrar. Detrás de él había un Ryan boquiabierto y un Joseph que había comenzado a temerle; para entonces, Lucas ya estaba junto a su novio.


  —¡¡EDWARD!! —Desgarró su garganta en ese grito agonizante y lanzó el trozo de espejo que había tenido antes en su mano.


  La mirada de Vayk paseó por la habitación y lo pudo calificar con un 10 perfecto al desastre: Los espejos rotos, los cuadros que antes había colgados ahora estaban destrozados en el suelo, el reloj despertador había terminado desarmado sobre el suelo repleto en cristales, tela y algodón, los muebles estaban volteados, exceptuando por el tocador—que, imaginaba, había estado muy pesado para él—; miró a Max y fue lo peor que pudo encontrar en aquella habitación: Las lágrimas empapaban su rostro, su cabello estaba enredado en una mata desordenada, sus manos estaban llenas de heridas sangrantes igual que sus antebrazos, parte de su rostro, torso, muslos y pies que aún pisaban el dañino suelo.


  —Mierda, Max. —Musitó en cuanto le vio en aquel estado debajo del pijama de Edward, el cual reconocía perfecto por dos razones: 1. Era de aquellos que aún usaba en Londres y 2. A Max le quedaba el doble de grande.


  —¡¡Aléjate!! —Su voz se fue a mitad de palabra y tragó saliva. Retrocedió dos pasos en cuanto vio al pelinegro acercarse a él. Lucas ya estaba detrás, espantado por la escena, mientras que Joseph le sostenía para que no entrara con sus albinos y descalzos pies.


  —Pero-


  —¡¡Aléjate, maldita sea!! —Sus pies desnudos aún pisaban los cristales, encajando más profundo aquellos que ya tenía junto con otros nuevos que entraban en la carne.


  — ¡Por amor de Dios, Max! ¡Mírate cómo estás! —Señaló Ryan al verle manchado en sangre.


  — ¡No me importa! —Volvió a sollozar y se envolvió entre sus propios brazos. — ¡Nada vale si él no está conmigo! —Gritó sintiéndose empequeñecer al recordar los besos y mimos de Edward sobre su cuerpo. Nuevamente volvió a llorar. — ¡La jodí toda! ¡Desde un principio le dije que se alejara de mí y él no lo hizo! ¡¡Yo sabía que era peligroso que estuviese conmigo y aun así lo acepté!! ¡¡La jodí toda!!


  Y Vayk sabía perfecto a qué se refería. Con dos grandes zancadas se acercó hasta él y le estiró del antebrazo con fuerza para sostenerle entre sus brazos en un estrecho abrazo.


  —¡¡MIERDA, SUÉLTAME, VAYK!! —Se revolvió entre la calidez del pelinegro, escuchando crujir los cristales bajo los pies de ambos cuando Vayk se balanceaba hacia atrás en la lucha por mantener el equilibrio. —¡¡SUÉLTAME!! ¡NO MEREZCO VIVIR! —Las salinas lágrimas descendían por sus mejillas sin amague de detenerse.


  Él no volvió a hablar y luchó contra su irregular respiración que provocó aquel nudo atascado en su garganta, oprimiendo su respiración. Una mueca se formó en su rostro en cuanto el color marrón de sus ojos comenzó a llenarse de venas rojizas y lágrimas amenazaban con salir. Mordió su labio, pero terminó llorando mientras apretaba más fuerte al de ojos verdes contra él.


  — ¡Suéltame! —Exigía perdiendo las fuerzas entre cada sacudida que daba su cuerpo contra la fuerza de Hodik.


  —Me siento igual de mal que tú. —Habló con la voz entrecortada en cuanto se encerró en su propio mundo con el chico que estaba entre sus brazos. —Él es mi mejor amigo, lo considero mi jodido hermano menor ¡Llevamos años conociéndonos, joder! Y de pronto saber que ese pequeño hermano, tu único apoyo, está secuestrado es como una maldita estaca clavada en cada pulmón, Max. Sientes que te sofocas al no saber ni siquiera dónde está, mucho menos cómo la está pasando o qué mierdas le están haciendo esos hijos de puta. —Tragó saliva con pesadez al volver a imaginar aquellas imágenes de Edward sufriendo en manos de unos malnacidos que no merecían ni la mínima misericordia.


  Sintió al mayor temblar entre sus manos mientras acunaba su rostro entre sus manos contra el pecho de Vayk.


  — ¡Es mi culpa! Es mi jodida culpa. —Soltó con debilidad por último en un agudo sollozo.


  —No lo es. —Comenzó a hipar y ya no pudo controlar sus propias palabras sobre las de Max.


  Su llanto fue tan sonoro como el del chico rubio y ni siquiera se había preocupado por el incesante picar de los cristales debajo de sus plantas.


  —Le abandoné, maldita sea. —Se culpó a él mismo. —Lo dejé solo, por huir como un maldito y jodido cobarde. —Max continuaba maldiciéndose contra el pecho del pelinegro y este no lograba calmar sus pensamientos de culpabilidad por abandonar al pequeño rizado. —Tal vez lo hubiera acompañado a Nueva York… Tal vez yo hubiera ido con él a comprar la dichosa comida… ¡T-Tal vez les hubiera dado una paliza a esos desgraciados! Y Edward hubiera estado aquí… con nosotros… —Sorbió el moco por la nariz e hizo un incontenible puchero. Comenzó a sollozar contra la desastrosa melena rubia de Max, la cual contenía varios trozos iluminados de cristal entre las hebras.


  Su cuerpo se estremeció al sentir el torso desnudo y cálido de cierta persona realmente familiar detrás de él. Ryan había envuelto sus fornidos brazos alrededor de su cintura con la delicadeza de no lastimarle o alterarle más de lo que estaba; recargó su barbilla sobre el hombro del morocho y respiró de manera acompasada, contagiando de su fina tranquilidad lentamente al chico que tenía entre sus brazos, que por ende, tranquilizaba al otro.


  Los restos que quedaron de aquel caos iban a ser recogidos el día de mañana, por ahora tenían que ir rápido a un hospital para que atendieran a Max y la mayoría de sus heridas, mientras que ellos serían atendidos por las cortaduras en los pies; el de cabellos color rubio aún replicaba cosas entre indistinguibles murmureos que brotaban de sus delgados y pálidos labios, Ryan lo llevó cargando en brazos fuera de la habitación, escuchando sus sosegados sollozos, tal vez estaba comenzando a sentir el dolor una vez que la adrenalina había pasado. Vayk decidió quedarse una fracción de segundos más para darse cuenta de que Max no podría volver a dormir solo, le pareciere o no. Un desastre total hecho por ese pequeño par de manos astutas, pero se dio cuenta de que también fuertes; merodeó un poco más sobre los cristales, esta vez con cuidado de no herirse más de lo que estaba. El mirar a la cama le dejó impactado: Estaba llena de cristales y demás pedazos de muebles, pero había solo un lado desecho y desordenado, tal vez con algunos rasguños y material sintético escapando de él; sin embargo, el otro lado, el lado izquierdo estaba completamente intacto, uno que otro cristal cayó sobre de él y lo lógico que tenía que quedar como basura, pero de ahí en más pareció no ser tocado por nadie en tiempo. Entonces Vayk había descubierto de qué lado de la cama dormía Edward…


  *


  Tuvieron que curarle las heridas con los tranquilizantes a la mano porque Max no paraba de soltar maldiciones, de llorar y mucho menos de escupir sus alaridos de agonía; Ryan y Vayk recibían la atención de las enfermeras y ambos estaban seguros de que tardarían tiempo en volver a caminar normalmente, tal cual persona normal lo haría. Joseph y Lucas les apoyaban y anotaban mentalmente los cuidados que tendrían que darles una vez que estuvieran de alta. La buena noticia era que Max no se había provocado ningún corte intencionalmente, todos fueron obra del tornado que había destruido la habitación del departamento, lo que cantaba en los cielos que tal vez no tendría que terminar en un centro psiquiátrico si es que no abrían la boca y contaban lo que realmente había sucedido y continuaban dejándolo con que el chico fue atacado contra una ventana en plena calle.


  Al día siguiente limpiaron la habitación con la ayuda de un realmente arrepentido Max.


  *


  El martes siguiente, Max volvió a tener un ataque. Esta vez preparaba un pastel para los chicos, de hecho había sido su idea hacerlo en agradecimiento por todo el esfuerzo que estaban haciendo por encontrar a su novio. Lucas aseguró que estaba mezclando los ingredientes, cuando le vio batir cada vez con más ímpetu; estuvo a punto de detenerle, cuando el estruendo del tazón de plástico contra el suelo alarmó a todos los que estaban en la sala, con Joseph corriendo de inmediato al frente de Lucas. El rubio mayor comenzó a gritar de manera desquiciada y nuevamente, cojo, Vayk volvió a correr para tranquilizarle, esta vez llevándose los manotazos que el mayor le proporcionaba al negarse ser tocado por alguien más que no fuera Edward. Por segunda vez, Vayk lloró con él, recordando que la jodida esperanza tenía que continuar ahí, con ellos, no tenían que perderla y que estaba seguro de que encontrarían al rizado tarde que temprano. Ryan volvió a envolverle en sus fornidos brazos y él volvió a sentir el oxígeno fluir a sus pulmones mientras que Max se acurrucaba tal cual cachorro en su pecho.


  Esa noche, nuevamente Vayk durmió en el suelo con Max, debido a que este proclamaba la cama como intocable, sobre todo el lado en el que su novio dormía. El morocho aceptó las condiciones con tal de no dejar solo a Lowell.


  —Buenas noches. —Murmura él con ternura, acariciando la mata rubia que tiene a su lado.


  —Buenas noches, Vayk. —Le ve acurrucarse junto a él y eso tan solo tenía un motivo: Max había comenzado a llorar.


  *


  Para cuando ya había transcurrido el primer mes, para todos se había vuelto rutinario el que Max tuviere ataques de ansiedad, de pánico o de persecución, mientras que para Ryan se había hecho costumbre el tener que abrazar a Vayk, quien ya no solo se rompía cada vez que tenía que consolar a Max, sino que muchas veces le veía encerrarse en algún rincón del departamento o salir a la calle con una cajetilla de cigarros para fumar mientras inhalaba el tabaco que le hacía mermar su ansiedad interna.


  —Ay, Dios. —Musitó cuando salió al patio a dejar la basura en el contenedor y vio aquella silueta morena exhalar el humo del cigarrillo que tenía en su mano.


  Le estaba dando la espalda, apenas y abrigado con un ligero suéter que no consideraba las temperaturas heladas que ya se sentían para estas fechas. Con sigilo, bajó la cremallera de su chaqueta y la deslizó por sus brazos para sacársela; lentamente y sin alterar, se acercó hacia Vayk y cuando le tuvo justo al frente, escurrió sus brazos alrededor de su torso, sobresaltando ligeramente a Hodik. Le tendió la chaqueta color café.


  —Hace frío. —Susurró contra su oído.


  El chico dejó caer su peso contra el ajeno.


  —Lo sé.


  Cobijó la parte frontal de su cuerpo con aquella chaqueta y aprovechó el calor que Ryan le brindaba para no pasar frío en la posterior, dejó caer el cigarrillo y lo aplastó con la suela de su bota sin moverse mucho en aquel confortante y silencioso abrazo. Pasó la tela caliente sobre sus húmedas mejillas y respiró el masculino aroma que Ryan continuaba desprendiendo aún después de un año.


  —Sé que no es el momento… —Le escuchó comenzar a hablar.


  — ¿No puedes quedarte en silencio? Como los abrazos pasados. —Pidió a sabiendas de que estaba evitando la charla que necesitaban aclarar desde hace mucho.


  —No más, Vayk. Necesito que me escuches.


  El pelinegro hace amago de alejarse, harto de toda la mierda que le rodea, pero Ryan le tiene otros planes. Hala desde su torso de nuevo hacia él, pegándole contra su cuerpo a la línea más fina posible, volviendo a sentir aquella delgada y delicada anatomía entre sus brazos tan exquisita como la había sentido hace un año.


  —Suéltame. —Ordenó sin turbarse, con una firmeza que de pronto había planteado en la cabeza de Bradley aquella duda sobre el amor por él que tal vez ya no existía en él.


  —Necesitamos hablar. —Empecinó con la bruteza de empujarle contra una húmeda pared del edificio, dejando su rostro de niño rudo contra ésta.


  —Maldita sea, Ryan. No tenemos absolutamente nada qué hablar. —Después de haber llorado, no quería hacerlo más. Sentía el nudo en la garganta, pero no de tristeza o nostalgia, sino del coraje y la impotencia que Ryan comenzaba a hacerle sentir en este momento.


  Él había tenido en claro que el castaño y él no tenían un destino que compartir y mucho menos una clase de sentimiento mutuo; Vayk sentía que era la única parte de aquel viejo romance que había sabido amar y que continuaba con esa diminuta flama aun buscando la energía que le hiciera encender nuevamente para hundirle en el mismo viejo pozo sin fondo. Forcejeó contra el maldito bruto de Ryan sin éxito alguno.


  —Claro que lo tenemos. —Contradijo con la severidad de sus ojos mieles oscurecidas.


  —No, Ryan. Para. —Sintió su voz romperse contra las últimas palabras y forcejeaba por liberarse de la fuerza que el castaño aplicaba contra él.


  —Me haces falta. —Apegó aún más su cuerpo, alimentando su calor con aquel que tanta falta le había hecho durante una eternidad completa. Sus manos comenzaron a ochos imaginarios sobre las caderas del más delgado, con este luchando internamente por no echarse hacia atrás con su terca iniciativa de no volver a querer a Ryan Bradley jamás en su vida.


  —Aléjate. —Impulsó sus manos contra el muro y con la fuerza que le era permitida contra aquel muro de músculos detrás de él, empujó para guardar espacio entre la fría pared y él.


  —Joder, Vayk. No. —Se negó con la respiración acompasada siendo exhalada contra el oído del moreno.


  —Somos felices, ¿Vale? Tú estás con Camila, tienes una hija y yo tengo novia. Fin. —Jamás se habían dado el tiempo de hablar de sus relaciones, mucho menos Vayk acerca de Blue.


  La noticia no fue bien tomada por Bradley. Su entrecejo se frunció y sus carnosos labios se encerraron en una tensa línea que no acreditaba la idea de su Vayk con otra persona que no fuera él. Con bruteza, volvió a empujarle contra el muro, provocando que un jadeo escapara de su boca como una melodía suave que acariciaba la brisa a su pavoneado paso entre sus ondas.


  —Vamos, Vayk. —Suplicó sin despegarse de él. —Tú y yo podemos ser felices juntos, sabes que no amo a Camila y Musi se llevaría perfecto contigo. —Comenzaba a alucinar.


  — ¡Joder, que no! —Volvió a tirar su cuerpo hacia atrás, esta vez afligido de que su muñeca haya tronado después del bruco movimiento. —Tú hiciste tu maldita decisión hace tiempo ¡Déjame vivir, Ryan Bradley! —Giró sobre su cuerpo, quedando cara a cara con aquel angelical rostro de niño bueno que tenía enfrente, volviendo a recordar los viejos momentos de hace unos años. Su corazón se agitó y su garganta comenzó a cerrarse con el nudo en ella de por medio.


  El escozor en sus ojos nublaba su vista color chocolate de aquella figura que no sabía cuál expresión dominaba su rostro, tan solo sabía que quería irse, encontrar a Edward y volver a Canadá para librarse de las jodidas mariposas que habían vuelto a merodear dentro de su estómago. Jodido noviembre. Lo único que fue capaz de ver fue el abrir y cerrar de la boca del castaño en busca de las palabras para el momento, distinto a eso, le dejó el pase libre, al cual él no se negó a aceptar en cuanto vio la vía de su escapatoria; caminó a zancadas grandes directo a la puerta trasera por donde había salido Ryan y soltó el portazo detrás de él. Recargó su cuerpo contra el mueble y comenzó a sollozar en silencio, acallando cualquier ruido con el constante mordisqueo de su labio inferior. Estaba totalmente jodido: primero lo de Edward y ahora lo de Ryan. No quería, definitivamente no quería volver a caer en las redes de aquella araña embustera que una vez había jugado con él.


  *


  Lucas solía quedarse con Max cuando los demás chicos salían a hacer las compras. Joseph había insistido en que él era quien debía hacerlo; sin embargo, el rubio continuó negándose hasta haber convencido a su novio de que él no tenía la paciencia suficiente para soportar al mayor. Entonces Max volvía a sentirse el estorbo en medio de la vida de la gente, tal como alguna vez le pareció ser en la de Edward.


  Max veía la televisión mientras que Lucas limpiaba la cocina, siempre con el ojo bien puesto sobre el mayor por si alguna cosa llegaba a suceder o se salía de sus manos.


  Era noviembre, por lo que las películas no tenían una temática importante y el día de hoy, la programación había decidido ser dramática/romántica. Nunca le habían afectado esa clase de películas en cuanto a sentir algún complejo estúpido, mucho menos ahora que ni siquiera estaba prestando atención a las imágenes dentro del televisor.


  “– ¿Cómo llegaste al área gay si esperabas una chica?


  –Bueno, vine con mi amigo, rentamos a las chicas, fui al baño y terminé aquí. –No me van a reembolsar, ¿verdad?


  –Pero igual pagaste. –Vamos. Que valga la pena.”


  “—Oye, Max.


  Se acercó con mirada curiosa a la mujer.


  —Vinieron a buscarte. No sé. El tipo tenía rizos y estaba guapo.”


  “–Puedes sentarte.


  –Gracias. –Por cierto, soy Max.”


  “–Si vas a pedir mi servicio no quiero que me veas en mi peor estado.


  – ¿Tu peor estado? Yo te veo igual.


  –No sabes exigir, Ed.”


  “–Eres mi perra, Max.


  – ¡Sí, sí, Edward!”


  “–Te dije que a ti no te hace falta ponerte esa mierda.


  –Te dije que es necesario.


  –Sé que no te va el jodido maquillaje, Max. Sino estuvieras como todos esos putos allá afuera.


  –Si buscas burlarte ya lo has hecho.


  –No busco burlarme. –Simplemente quería mostrarte con cual Max prefiero acostarme.”


  “— ¿Por qué lloras?


  —Nuestros dolores son similares.”


  “— ¿Qué es lo que sientes?


  — ¿Cómo?


  — ¿Qué es lo que sientes cuando estás conmigo?”


  “—Perdón. —Perdón.


  —No sé si confiar en ti, Ed.


  — ¿Dudas de lo que te digo aún y cuando traigo nuggets de McDonald’s porque recuerdo perfectamente que te gustan mucho?


  —Ed… No te perdono. —Pero acepto los nuggets.


  —Max. —Ven a vivir conmigo”


  “—En la tarde me mandaste al carajo y me corriste de tu casa de la peor manera en la cual puedes dañar mi jodido orgullo, el cual, oh, por cierto, rompí solo para pedirte perdón. Agreguemos el hecho de que he entrado en tu maldito trabajo para jodidamente sacarte de entre brazos de un cabrón gordo y grasiento que estaba toqueteando cínicamente lo que es mío.


  —Olvídalo.


  —No olvidaré nada de eso. — ¿Sabes por qué? —Porque es lo que más necesitaba escuchar el día de hoy.


  — ¿Podemos repetir tu primera vez?”


  “— ¿Nunca habías cocinado para nadie?


  —Lo hice para mi madre antes de su muerte.


  — ¿Me puedes abrazar?”


  “—Claro que confío en Vayk por completo.


  —No lo haces.


  —Lo hago.


  — ¿Le has revelado que estás enamorado de mí?


  — ¿Qué?”


  “—Estás totalmente equivocado.


  — ¡Si estoy equivocado, entonces dime porqué mierdas haces esto!


  — ¡Porque estoy enamorado de ti!”


  “—Ayer te confesé que estaba enamorado de ti. —No te estaba mintiendo. —Te juro que nunca me he sentido así por absolutamente nadie.


  —Edward, si es un juego, puedes parar.


  —No es un juego.


  — ¿Estás hablando en serio, Ed?


  —Creo que no has entendido la parte de que nunca me he sentido de esta manera por nadie. —Te adoro en una manera inexplicable, no me importa si tú no correspondes-


  —Lo hago.


  —Me haces feliz y simplemente ya no puedo verte como un simple y maldito juguete, Max.”


  “—Max. — ¿Quisieras ser mi novio?”


  “—Te amo. — ¿Me amas, Max?


  —Imbécil. —Claro que te amo.”


  “— ¿Tienes idea de lo que nos espera?


  —Ni la menor.


  —Quiero terminar con este asunto de las amenazas de muerte.


  —Lo haremos, Max. Verás que saldremos de esto juntos y felices.”


  Y sin haberse dado cuenta, las lágrimas comenzaron a emanar desde sus lagrimales, llenando sus lagunas aceitunadas con verdadera agua salada. Secaba sus ojos con las lágrimas del suéter azul que hoy llevaba; sin embargo, era algo en vano porque las lágrimas continuaban descendiendo hasta llegar a su barbilla. Su corazón se encogía dentro de él al nivel más diminuto, recordando la resplandeciente sonrisa de Edward cada mañana, únicamente dirigida a él. Él correspondía encandilado por la majestuosa presencia de su ángel personal.


  Comenzaba a doler el que sus manos se agrietaran por la ausencia de aquellos preciosos rizos que acariciaba a todas horas sin importar cuántas veces renegara porque se esponjaba en tiempos de lluvia. Sus labios tan jodidamente secos y dañados que sentía la terrible necesidad de que estuviera ahí presente porque le extrañaba, extrañaba todo de él; su sonora carcajada, su renegado gruñir, sus celos posesivos, su sumisión ante cualquier cosa que Max le dijere u ordenare, la magia que tenían sus manos sobre su cuerpo cada vez que hacían el amor. Justamente Edward Bellamy le había enseñado a Max Lowell qué era y cómo se hacía el amor, y ahora, como pétalos de rosa en invierno, cada uno se iba cayendo hasta que quedara un vil y asqueroso tallo que nadie iba a querer como solo sabía que Edward lo haría. Él sería capaz de recogerle desde el suelo, feo y sin belleza, para besarle con ternura y que quedara en claro que su amor era tan pútridamente real.


  —Edward… —Susurró entre lágrimas mientras abrazaba aquel cojín entre sus brazos. Se acostó sobre el sillón y su posición de ovillo le ayudó a esconder su rostro entre la tela. —Edward… —Volvió a murmurar en un llamado, como si hacerlo pudiera traer de inmediato a su rizado para que le abrazare y le dijera cuánto le amaba. Entrecortados jadeos volaban de su boca y los suspiros estaban llenos de amargura. —Edward…


  Quería continuar pensando que todo era una maldita broma, que pronto su novio llegaría por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y le diría que estuvo jugando a las escondidas con él, Max le diría cuán enojado estaba y cuánto desearía matarlo, para guardarle un drama de un día o dos que terminaría con una dura sesión de caricias y besos y sexo hasta que hicieran pozo en aquella cama que llevaba un mes entero sin usarse. Sin embargo, su realidad era otra y sabía que estaba jodido en ella.


  En el viernes de la tercera semana de noviembre, se había avisado que nevaría para la primera semana de diciembre, el mes que todos estaban aterrorizados de su llegada. No solo por navidad y esas cosas, sino porque sería el cumpleaños de Max.


  Los carteles continuaban repartiéndose y las preguntas constantes a la gente continuaban siendo las mismas que las primeras. No obstante, esta vez había algo que todos eran conscientes de que iba a suceder en cualquier momento, lo quisieran o no: La esperanza estaba muriendo. Para todos, menos para cierto rubio que, aunque pasara la mayor parte del día con el alma de un muerto, en su interior llamaba la chispa que gritaba que su amante llegaría nuevamente a sus brazos y él tenía que continuar buscando aunque sus manos ardieran, sus pies dolieran y su cuerpo quedara incapacitado, él tenía que continuar adelante buscando a su novio.


  El sábado, Ryan volvió a abrazar a Vayk como por cuarta vez esa semana. Diciembre llegaba como estando a la vuelta de la esquina y era una fecha en la cual todo se pondría más difícil y pesado que los demás meses, tal vez pronto tendría que ir a ver a Musi y a Camila, pero él quería también estar con Vayk y ni de broma se planteaba juntar a su esposa con el morocho. Le escuchó sollozar entre sus brazos y le acunó con ellos aún más, brindándole otro poco de su amor.


  —S-Siempre pasaba… —Sorbió por la nariz. —la navidad con Edward. —Soltó un suspiro e intentó secar sus lágrimas, tosiendo un poco por el frío que comenzaba a sentir allá afuera. —L-Lo extraño. —Lloriqueó aferrándose con fuerza a Ryan


  El castaño solo continuó brindando lo más que podía de su apoyo y acarició su espalda melosamente, meciéndose de un lado a otro con él entre sus brazos. Suspiró. Oler a Vayk era uno de los problemas que tenía cada vez que le abrazaba, era revivir tiempo muerto y era volver a torturarse con la idea que de él no quería tocar el tema siquiera.


  Hubo un prolongado pero importante momento de silencio, donde ambos se dedicaron a sentir y disfrutar la presencia del otro. Se habían acostumbrado a esto incluso después de la pelea de hace semanas atrás por el innombrable tema.


  —Ryan. —Un escalofrío recorrió entera su columna al escuchar nuevamente su nombre salir de esos labios.


  — ¿Hum? —Fue a lo que se limitó a responder.


  —Quiero conocer a Musi. —Continuaba hablando entre sollozos y se acurrucó más contra el pecho del chico menor. —… S-Sin Camila, si no es m-mucho pedir. —Iba a poner sus condiciones de por medio.


  Y el corazón muerto de Ryan comenzó a latir nuevamente ante la idea de sus dos amores juntos, compartiendo tiempo juntos, los tres. No separó en ningún momento al chico pelinegro de él, solo apretó sus brazos a su alrededor aún más y le atrajo como si de aquello dependiera su vida.


  —Está bien. —Y una estúpida sonrisa dominó su rostro.


  *


  Un día antes del primero de diciembre, Max se encontraba seguro de que sus crisis continuaban ahí, silenciosas y privadas, pero ahí. Sabía que no podía controlarse cada vez que necesitaba a Edward que lo estrechara entre sus brazos como un oso rizado que le brindaba todo su amor, cuánto le hacía falta el abrazar a aquel oso gigante y el necesitar cada vez más de él. Porque Max se había vuelto dependiente de la presencia y el amor de Edward, sin él, prácticamente su alma se iba por completo y la brújula se sentía igual de perdida que el barco sin ella.


  La brújula guiaba al barco en el mar para que este no se perdiera, y el barco le daba a la brújula un sentido de existencia.


  Aquella tarde, Max volvió al departamento con un tatuaje recién hecho. Todos le miraron sorprendidos desde la mesa, preguntándose de qué se trataba el misterio bajo venda con vaselina y ungüento. Max, por primera vez, sonrió con genuinidad y después de un “Mañana lo verán” sacó el cereal de la alacena y comenzó a cenar con ellos.


  *


  Después de que el rubio saliera del baño el día 1 de diciembre, todos quedaron boquiabiertos al ver  el perfecto dibujo de una brújula tatuado en el sobre el espléndido dorso de su mano, el detalle era perfecto y el diseño impecable. El chico parecía lucir con orgullo su reciente ocurrencia y Vayk sabía perfectamente porqué se debía tanto orgullo. Edward tenía el barco y Max tenía la brújula.


  Ambos se representaban en una exacta imagen de lo que eran sobre sus cuerpos y sus almas. Nadie podía negar cuán fuerte se había vuelto un sentimiento que comenzó con deseos carnales del uno por el otro, absolutamente nadie podía negar que el amor entre estos dos era tan fuerte e inquebrantable que dolía verles separados y tristes.


  Max repartió carteles junto con Lucas y Joseph, luciendo el tatuaje por todo Nueva York por primera vez con una diminuta sonrisa en su rostro que reflejaba el orgullo y la esperanza que se habían replanteado en su vida a partir de ayer.


  Hoy había comenzado a nevar.


  *


  La siguiente semana, Max se quedó en el departamento por haber capturado un catarro de los mil infiernos. Insistió en ir con los chicos a repartir carteles, pero ellos se lo negaron y prácticamente lo tumbaron sobre el sillón para que ahí se quedara todo el día hasta que ellos volvieran con la comida; le habían dejado medicamentos y demás cosas que le mantuvieran bajo un buen cuidado de calidad, tal como el que Edward le hubiera brindado en cuanto hubiera sabido que su ángel estaba enfermo.


  Miraba la televisión sin siquiera poner mucha atención en ésta, lo único que vagaba por su mente es cómo se encontraría su bebé en estos momentos, si habría comido, si estaba golpeado, si lo extrañaba tanto como él, si deseaba que lo abrazara, si estaba llorando. Quería saber absolutamente todo en estos momentos. Dejó el tazón de cereal sobre la pequeña mesita frente al televisor en cuanto el nudo de su garganta se posesionó de esta con toda la preocupación que sentía por Edward en estos momentos. Suspiró y escuchó el teléfono de la casa sonar a su lado. Lo más probable era que fuese la madre de Lucas o Camila, incluso cabía la posibilidad de que sea Dary o Jev. Tragó duro para pasar aquel amargado sabor de nostalgia en su boca y extendió su brazo por el teléfono.


  — ¿Hola? —No se escuchaba tan resplandeciente como muchas veces lo había sonado antes… cuando Edward estaba con él.


  — ¡Primor!


  Su sangre se heló en ese momento y sus ojos se abrieron en su máxima extensión como platos; casi dejó caer el teléfono si no fuera porque su mente reaccionó de inmediato.


  — ¿Marcus? ¡Marcus! —Sus pulmones comenzaron a doler del frío que comenzó a sentir de escuchar aquella voz a través de la bocina. — ¡Tú sabes algo de Edward! ¡No me mientas, jodido infeliz! ¡Dime dónde está! —Exigió sin darse una pausa de procesar lo que sucedía. Se reincorporó y sacó la cobija de encima de él. Sus ojos comenzaron a picar y la desesperación le carcomía desde las entrañas. — ¡Marcus! —Gritó para llamar su atención.


  —Eh, eh, eh, calma, terroncito. —Habló con la petulancia que le caracterizaba y para la cual Max no tenía ni un ápice de paciencia en estos momentos.


  — ¡¿Dónde mierdas está, Marcus?! —Su voz se rompió en la última palabra en un desgarrador tono que se fue de su garganta, tocó sus mejillas y ya estaban húmedas.


  —Caaaalma. —Canturreó y el rubio estaba pensando en matarle o no. —No te puedo decir mucho, amorcito, solo que el modelito te extraña mucho, de verdad, juro que no para de llorar y preguntar si sabemos algo de ti. —Aquello partió en mil trozos lo poco que quedaba vivo del corazón de Max, quien se encogió sobre el sillón de tan solo imaginar a su niño y su rostro de preocupación con esos orbes esmeraldas atentas a cada noticia que tenían de él. —Ya le metimos unas buenas palizas para que callara, pero no lo hace. —Y la jodida naturalidad con la que narraba todo era lo que más hacía hundirse en mierda el alma de Max.


  — ¡¡Dime dónde está, Marcus!! —Exigió fuera de su límite.


  —Ah, ya. —Pareció acordarse de algo. —Compra un boleto para Filadelfia, Pennsylvania, es para hoy. Te hospedas en un hotel en cuanto llegues y mañana a las 11 am recibirás una llamada con más instrucciones. No quiero retrasos, bebé, mira que me costó mucho aguantarme las ganas de pegarle un tiro al modelito. —Un escalofrío recorrió la espalda del chico de ojos verdes de tan solo imaginar a su bebé muerto.


  —Allá me tendrán. —Aseguró anotando la ciudad. —Marcus, déjame hablar con él. —Pidió.


  —Nop. —Le pudo escuchar reírse. —Es divertido. Hasta mañana, Max.


  —No, Marcus, espera, quiero- ¡Marc-!


  Pero la línea había cortado. Comenzó a llorar aún más fuerte y lanzó el teléfono contra la pared más cercana, no se destrozó, pero tampoco parecía tener una función en algún futuro cercano.


  Su corazón comenzó a latir más rápido de lo común y miró el reloj de la sala para darse cuenta de que eran las 2 pm. Corrió a la habitación para sacar una simple maleta donde metió dos cambios necesarios, cogió dinero de un pequeño ahorrado que había mantenido durante cierto tiempo dentro del clóset y se dio cuenta de que no avisaría de nada a los chicos.


  “Será lo mejor.”


  Pensó en ello y en que prefería no preocuparles más de lo que ya estaban, ahora, en su mente lo único que había era el objetivo de liberar a su amor de aquella tortura a la que estaba sometido. Estaban tan conectados y tan perdidos el uno en el otro que serían incapaces de olvidarse aún y con amenazas encima. Repasó las cosas en su cabeza, cogió el móvil y el cargador por si surgía algo; recogió un calcetín, y al hacerlo, miró su mano derecha donde estaba plasmada aquella brújula. No tenía ni la menor idea de qué le esperaba en Filadelfia, era una ciudad enorme por lo que había escuchado de extranjeros y visitantes, a pesar de eso, haber podido con Nueva York le daba el valor de poder con esto, no importaba que sucediera, él iría por Edward, únicamente por él y nadie más, su mente estaba nublada por el volver a verle y el saber que estaba vivo y que le seguía amando tanto como el primer día. Todo ello volcaba su corazón en un eje de esperanza que no podía ignorar.


  Cogió las llaves y salió disparado, los chicos tenían copia. Estaba agradecido con ellos en niveles insuperables, aunque eso no significaba que pararía su marcha por buscar a Edward. Cogió un taxi, indicó la dirección del aeropuerto más cercano y a los pocos minutos maldijo el tráfico de Nueva York más de lo que había hecho antes, tamborileó los dedos sobre el asiento, desasosegado; miró por el retrovisor del taxista y se dio cuenta de cuánto había cambiado su aspecto: barba desprolija, ojos apagados, ojeras en un tono purpúreo que amenazaban con crear bolsas al mismo tiempo, los pómulos habían comenzado a notarse y su cabello había crecido considerablemente con el fleco casi cubriéndole uno de los ojos. Ahí es donde apreció a los chicos por no haberle forzado a otra cosa que no fuera comer. Sacudió su largo cabello, el cual acariciaba con varios mechones la delicada piel de su nuca con ligeros cosquilleos.


  Se preguntaba qué cara pondría Edward cuando le viera y, sobre todo, si les dejarían siquiera abrazarse. No estaba pensando mucho en el hecho de que se estaba metiendo de lleno a la boca del lobo y no planeaba dar retorno alguno, únicamente para él estaba la prioridad de ver nuevamente a su novio. ¿Qué tan cambiado estará? ¿Le habrá crecido más el cabello? ¿Me querrá ver así? Mierda, ¿Qué tal golpeado estaría? Y su estómago dio un vuelco que le mareó de tan solo imaginarle ensangrentado y lleno de moretones, tal vez torturado y masacrado. Eran imágenes que no abandonaron su pensamiento hasta que llegó al aeropuerto.


  Pagó lo justo y corrió directo a comprar el bendito boleto que, gracias a Dios, aún no estaban esos montones de familias estorbosas que viajaban de un país a otro para visitarse en navidad. Compró el ticket y corrió a dejar las maletas y coger el vuelo que estaba a punto de salir.


  —Buenas tardes. —Sonrió la azafata.


  —Buenas tardes. —Ni siquiera se inmutó en sonreír, únicamente mostró el papel para que le dejaran pasar.


  —Buen viaje.


  “Sí, claro.” Pensó Max mientras corría directo al avión, de una manera inútil pues saldría cuando se le diera la gana, no porque corriera como un maniático hacia este. Las personas pasaban con la tranquilidad con la que se toma un vuelo; sin embargo, él empujaba ligeramente a cada uno para abrirse paso entre ellos, se ganó varios insultos. Una vez arriba del avión, abrochó su cinturón y se dio tiempo de respirar.


  No estaba listo para absolutamente nada de lo que estaba por venir, como dijo antes, su mente estaba nublada por la imagen de Edward en ella, de cómo estaría, de verle de nuevo, de sentirle y de saber acerca de él. Miró el interior de su antebrazo y su alma se partió en dos al saber que su barco estaba a punto de hundirse, pero él se aseguraría de volver a elevarle para guiarle en una nueva aventura. Tomó varias respiraciones y miró a la señora anciana que se sentaba a su lado con una botella de agua. Suspiró y miró por la pequeña ventanilla toda la zona del aeropuerto, relajó su cuerpo sobre el sillón y por primera vez en meses sintió su cuerpo desfallecer sobre un objeto mullido, por primera vez se dejó descansar y de verdad, por primera vez, sus ojos se encontraron perdidos en un sueño totalmente profundo que no involucró otra cosa que no fuera el precioso rostro de su Edward en él.


  


  
    Capítulo XLV

  


  Llegó a la habitación del hotel y lanzó las maletas a algún rincón perdido de aquel cómodo y cálido espacio. Filadelfia le recibió con algo de frío, nada de lo cual tendría que preocuparse en cuanto abrigos o ropa gruesa, la cual ni de chiste se acordó de traer. La habitación era acogedora y accesible al dinero que traía y estuvo organizando durante todo el viaje para los gastos que haría en la ciudad, sobre todo los taxis en los que iba a transportarse. El filo de la cama era lo bastante cómodo para su cansada espalda en estos momentos que sus pensamientos no tenían la minúscula intención de dejarle en paz para dormir un poco.


  Sus dedos jugueteaban, nerviosos, entre sí sobre su regazo y sus dientes mordían con ansiedad la piel delgada de sus labios con pequeños pedazos de carne que iban desde su zona hasta el interior de su boca y dejaba una herida abierta de por medio. La mirada verdosa se centró en algún punto del suelo, quejándose mentalmente de cuán limpio estaba y las pocas oportunidades que tenía de limpiar por su cuenta para quitar toda esta zozobra que carcomía su pecho y su alma.


  No solo estaba intranquilo porque está a unas horas de reencontrarse con las personas que han sido su martirio desde Londres para acá, también porque vería a su bebé, y su pensamiento era constante acerca de cuánto sus rizos debían estar enmarañados porque no se los había cuidado en tantos meses, su rostro de bebé pero al mismo tiempo de modelo estaría golpeado o tal vez lleno de suciedad; su escultural cuerpo, no podía tener una imagen clara de qué tan delgado estaría o qué tan moreteado estaría.


  Sentía nauseas de tan solo pensar en verle. No porque no quisiera, bien moría por hacerlo; sin embargo, porque sabía que lloraría: lloraría al verle golpeado, lloraría al verle masacrado, lloraría al verle desnutrido, lloraría al verle desaliñado, lloraría de verle ojeras, lloraría de ver surcos de lágrimas en forma de cascadas debajo de sus preciosos zafiros, lloraría porque… porque vería a Edward. El pequeño rayo de luz que vino a perfeccionar su vida y ahora él sentía cómo absorbía la suya por dejarle sin brillo propio.


  La culpa era un caníbal egoísta sin remordimientos que consumía sus pensamientos en su bebé sufriendo, sin nadie más alrededor, cuando él podía ser quien estuviera sufriendo en lugar de él. Aquel precioso arcángel, querubín, lo que sea celestial para Edward, le había salvado la vida en mil y un maneras, desde darle sentido, hasta hacerle ver que realmente tenía belleza en él, le decía las cosas más preciosas que jamás pensó algún día serían solamente para él, cada una, junto a esas caricias y esos mimos tan delicados para no romperle en miles de pedazos; de hecho, Edward siempre intentó juntar cada trozo de vidrio en el cual estaba destrozada su alma, jamás le importó tener las heridas abiertas en sus grandes manos, siempre vio por el bien de su precioso ángel. Por mucho que la obra quedara mal pegada y jamás de hermosa como lo fue en un principio, él intentaba que ninguna pieza se moviera con bruteza y volviera a romperse, velaba su vida por ese ángel y continuaba viéndolo tan hermoso como la vez de su nacimiento, como si nunca hubiera estado roto.


  Los irises esmeraldas estaban inyectados en sangre y escocían bajo la salinidad de sus lágrimas a punto de derramarse. Tragó con dificultad el amargo sabor del nudo que se estancaba en su garganta e intentó no llorar, sabe que lo tendrá que hacer cuando esté frente a Edward: soportar las lágrimas. Su bebé fue el bastón de su sustento durante mucho tiempo, y era hora de que él le devolviera el favor.


  Deja caer su cuerpo de espaldas sobre la cama en un sordo ruido que alza ligeramente las cobijas en burbujas que desaparecen al instante. No se da cuenta de su cansancio hasta que los párpados se cierran por su propia cuenta y le encierran en un dulce e inmaculado sueño donde Edward vuelve a ganarse el papel protagónico.


  *


  El traqueteo contra la madera le tira de su nube de ensueños y comienza a despabilarse sobre las revueltas cobijas que nunca supo cómo le envolvieron. Su vislumbrada mirada busca el origen de la interrupción de su descanso y lo encuentra sobre la pequeña mesa donde está la lámpara aún encendida. El móvil. Como un reflejo de rayo, estira su brazo y se reincorpora, ignorando el mareo que ello causó. Mira el llamante y enseguida contesta cuando notó el número desconocido.


  — ¿Hola? —Su voz enronquecida delató su reciente despertar.


  — ¡Buenos días, primor! —Su jodido buen humor compenetró la poca paciencia de Max.


  —Dime qué necesitas que haga. Ya. —Exigió con molestia.


  —Uy, lo primoroso se te quita recién levantado, amor. —Bromeó, más para sí mismo, porque el receptor de la llamada tenía una repulsión hacia él en niveles inimaginables.


  —Habla, Marcus. —Disfrazó el temblor de su voz con la ronquez de la misma en un principiante intento de sonar tan amenazador como no se sentía.


  —Qué amargado me resultaste por las mañanas, bebé. —Continuó diciendo esas bromas de ausencia de gracia. —Vale. —Pareció tomarse las cosas en serio. —Te daré una dirección, quiero que llegues en taxi ahí y después recibirás una llamada cuando estés frente al edificio. ¿Captaste?


  —Sí.


  Anotó tan rápido que la letra llegó a ser ilegible para cualquiera que no fuera él o alguna persona que conociera muy bien su estilo de letra. Dio varias ojeadas sobre la dirección con tinta fresca y en cuanto Marcus le soltó el “Ve con prisa, que es a las 11 am” y miró el reloj para comprobar que eran las 9 am, se metió a la ducha cerca de dos minutos y salió hecho un rayo para tomar lo primero que se le vino en la maleta traer. Mete las piernas en los jeans y saca, lo que parece, un suéter de lana color hueso de Edward. Traga saliva cuando ve el tamaño y cómo lo recuerda sobre su novio, para pasar la prenda sobre su torso desnudo y susurrar:


  —Pronto estaré contigo, mi amor. Espérame.


  Sale volando sobre sus pies de la habitación, camina por el pasillo del hotel con prisa y presiona a la misma velocidad el botón del elevador, cuando este abre se mete con premura y presiona continuamente el botón de la planta baja hasta que las puertas se cierran y esto no pareció calmarle pus continuó presionando con fuerza hasta que las puertas metálicas se abrieron, dándole paso a la libertad. Cruzó el living y caminó hacia la calle, donde paró en el filo de la acera para pedir un taxi, bendito Estados Unidos y sus abundantes taxis.


  Después de un rato de conducir por toda la ciudad, el taxista le mira con extrañeza, tal vez recelo podría describir mejor la mirada que está recibiendo al estacionarse frente a aquel bar abandonado, que, por lo que veía, llevaba demasiado tiempo sin ser pisado por gente fiestera. De su bolsillo sacó unos cuantos billetes y los entregó al chofer en un exitoso intento de ignorar los miles de pensamientos terroristas que aniquilan el cerebro del pobre hombre de tan solo verle abandonar la cabina trasera y quedarse ahí, parado en medio de la nada. El auto acelera muy lejos de ahí, y pronto Max se da cuenta que no solo está dentro de la boca del lobo, sino también que está tocando los colmillos con la carne expuesta como cerdo en un banquete de oro.


  Las manos le temblaban debajo de la tela sobrante que las cubría, la lana se hacía puños entre sus dedos y olía a Edward completamente. Su boca se abría y cerraba en un amago de regular su respiración, calmarse y pensar en todo lo que estaba haciendo con una vista ciega, porque ni siquiera se había encargado de analizar la situación y constatar que realmente iba a ver a Edward y no terminaría muerto sin siquiera volver a verle. Tan solo pensarlo le erizó la piel y le hizo rectificar mentalmente todo lo que estaba sucediendo a través de las piezas de este puzzle.


  Perdido en sus pensamientos fue como se dio cuenta de que estaba arriesgando mucho y a la vez nada. Pero todo lo valía por Edward. Absolutamente todo, incluyendo su propia vida.


  Dentro de sus bolsillos sonó la melodía del móvil, enseguida le cogió y lo llevó a su oído en espera de una respuesta a todo el misterio en el que se estaba involucrando.


  — ¿Hola?


  —Primor, me alegro de verte. —Max miró, alterado, el espacio a su alrededor, sin encontrar rastro alguno del pelinegro que fácilmente le estaba vigilando desde quién sabe qué parte. —Estoy tan bien escondido que te podría dar un disparo sin que te percataras de la pistola siquiera. —Eso le hizo tragar saliva y dejar de vigilar sus alrededores para fijar un punto que le mostrara más seguridad.


  — ¿Qué tengo que hacer? —Había sentimiento en su interior, le colmaba la nostalgia y las tremendas ganas de llorar que tenía en estos momentos, a pesar de eso, se mantenía firme en su postura, aferrado a no dejarse caer frente a los imbéciles.


  —Hn. —Le escuchó musitar. — ¿Ves el callejón frente a ti?


  —Ajá. —Miró hacia adelante, en la oscuridad con la que se encerraba el lugar.


  —Quiero que entres ahí. Encontrarás una bolsa. Ábrela. —Y colgó.


  Intentó soltar el “¿Pero qué mierdas…?” que mantenía en su boca sobre aquellos instantes, pero el callar y terminar con esto de una vez por todas era la prioridad para él en lugar de gastar saliva en palabras. Sus piernas se estancaron unos instantes, de pronto siendo testigos de que la situación no era un simple juego, sino que estaban hablando de la vida real y una situación real, donde realmente estaba en peligro de morir.


  A pasos cortos y lentos, caminó hacia el dichoso callejón, aún temeroso de qué era lo que le esperaba en la oscuridad que habitaba entre aquellas húmedas y mohosas paredes. No era tan estrecho como lo había visto desde fuera, así que era espacio donde podía pasar por lo menos un grupo de gente sin ser vista.


  El nerviosismo subía desde la boca de su estómago hasta su garganta en náuseas que no podía describir, mientras que el temblor de sus piernas era algo que apenas y controlaba con la poca fuerza de orgullo que aún conservaba contra Marcus y su arrogancia. Su mirada, inquisitiva, ojeaba su alrededor en busca de una señal de alerta, algún peligro inminente, lo que sea que le obligara a esconderse.


  Cada paso permanecía grabado en su memoria. Estaba seguro de que este sería uno de los días inolvidables de Max Lowell, como aquel en que conoció a Edward y ni se diga el día en que le pidió comenzar a salir. Varios recuerdos que ahora le dibujaban una sonrisa mientras más indagaba sobre qué le estaría esperando en la oscuridad que apenas y era invadida por unos cuantos vagos rayos de sol que se reflejaban en una parte de la pared de arriba; sus ojos viraron de diestra a siniestra en busca de la dichosa bolsa, hasta que dio con la misma, ahí, en un rincón abandonado.


  Dio otros pasos más y logró estar tan cerca que un penetrante olor a putrefacción logró invadir sus fosas nasales, a lo que las cubrió y comenzó a hacer arcadas por la pestilencia que destilaba aquella bolsa. Su mente hizo miles de películas de donde pudo sacar varias respuestas a lo que había dentro; sin embargo, no comprobaría nada si no abría la bolsa. Se colocó en cuclillas y, lentamente, corrió lo que la bolsa rota cubría, asqueado de tocar lo que sea que su mente le estaba planteando que era, cuando descubrió varias larvas escurriendo sobre el plástico como baba y varias lombrices arrastrarse fuera de ésta. Retrocedió de un salto y el vómito se liberó de su cuerpo como una toxina nociva, echando todo a un lado de lo que recién había tocado.


  Subió el cuello de su camisa hasta la nariz y con tanta prisa como pudo, levantó por completo la bolsa, para quedar atónito y estupefacto con lo que frente a él se presentaba. 


  Era un cadáver. Un jodido cadáver.


  La reacción de cualquier ser humano racional y lógico sería alejarse porque eran varios puntos en contra si se consideraba encontrar un cadáver en un callejón, teniendo al narcotráfico encima y a unos metros de ti. La reacción de Max fue soportar la respiración y retirar lo que quedaba de bolsa, para comprobar que era un cadáver en descomposición, pero no uno cualquiera, sino un cuerpo pútrido que traía las ropas de Edward del último día que le vio.


  —No…  —Susurró en un hilo de voz. —No, Dios. No. —Plegó la facha dura de hace unos momentos y sintió cómo el alma se le iba de ver el producto apestoso dentro.


  Por primera vez rezaba en súplica al cielo de que no estuviera pasando aquello que por meses suplicó no sucediera. Echó las manos a la materia muerta y comenzó a escarbar, sintiendo las lágrimas quemarle los ojos y aquel olor deshacer como ácido su respiración. No le podía importar menos.


  —Mi bebé, Edward. No. —Hablaba para sí mismo, descubriendo el cadáver y de pronto notando que lo que en sus manos habitaba, también había una mezcla de cabello. Lo alzó con una inmunización tremenda al hedor que desprendía, acompañado de otros pedazos de carne muerta envuelto en las matas rizadas color chocolate que había ahí. — ¡Edward! —Apretó con fuerza entre sus dedos y sintió todo deslizársele de entre los dedos como si no se tratara de nada más que lodo puro.


  Hurgó un poco más entre los desechos, de vez en cuando haciendo arcadas y muchas otras con el vómito a la entrada del estómago; sin embargo, eso no le detuvo de continuar llorando y suplicando porque aquel cuerpo no se tratara de su bebé, el que tanto amaba. Las rodillas le dolían de estar apoyadas contra el asfalto y, no sabía si las larvas hacían daño a la carne viva, pero había varias entre sus dedos, igual que las lombrices que de vez en cuando se deslizaban por su piel; las moscas no tardaron en revolotear alrededor de la bolsa.


  —No... —Musitó con el dolor expresado en su rostro. —No, no ¡No! ¡Aléjense de él, mierdas! —Empujaba los insectos fuera de la bolsa y ahuyentaba a las moscas con movimientos bruscos que lo único que hacían era que se alejaran unos centímetros y volvieran a su viejo puesto, lo más probable era que se estuvieran riendo de él. — ¡Aléjense, maldita sea! —Ordenó con su voz más chillona de lo normal y ese nudo en la garganta a punto de partírsela en dos por apretarla en cada alarido que soltaba al aire. —¡¡Edward!! —Exasperado, desgarró su garganta, tal como aquel primer ataque que tuvo.


  Continuaba retirando la materia muerta con sus manos desprotegidas, preocupándose menos. Los sonidos que provenían del exterior dejaron de tener relevancia, para dar lugar al ruido de su cabeza hecha un montón de ideas y una ensalada de sonidos, los cuales fueron interceptados por una sonora carcajada tan familiar que no evitó hacerle voltear con una mirada asesina.


  — ¡Maldito seas, Marcus! ¡Maldito seas! —Gritó y arrojó los trozos de carne al suelo para correr por el pelinegro, quien continuaba riendo tal cual maniático con unos guardaespaldas enormes detrás de él. — ¡Maldito! —Se levantó torpemente del suelo y corrió por el feliz enfermo que tenía enfrente, siendo detenido por los gorilas instantáneamente. — ¡Suéltenme! —Exigió revolviéndose en medio de la fuerza que aplicaban para sostenerle.


  —Oh, Dios… —Terminaba de reír. —Dios, Max. —Sonrió y le miró, aun soltando pequeñas risas. — ¿Sabes cuánto tuvimos que esperar para darte esta sorpresa? 2 meses, amor. Pero creo que valió la pena. —Otra risita brotó de sus labios.


  — ¡Serás maldito! —Descargó su energía, intentando ir a por él, cuando nuevamente aquellos fornidos brazos le sostuvieron con fervor. — ¡Hijo de puta! ¡Por eso no me dejabas hablar con él! ¡Espero que tu puta esposa y tus putos hijos también se vayan a la mierda! —Deseó con todo el coraje de su  alma, ganándose la mirada fulminante de aquellos ojos azules que enseguida caminaron hacia él, teñidos en oscuridad, sus músculos tensos.


  — ¿Qué dijiste, gran hijo de la mal perra? —Levantó el brazo al aire y le pegó un buen puñetazo que le hizo girar el rostro por completo.


  Max dejó su rostro volteado unos instantes, para después volverlo con un movimiento exagerado de cabello, hipando entre lágrimas.


  —Espero que tu familia se vaya al infierno… que te quedes solo e infeliz ¡Como me has dejado a mí! —Su voz rota era la burla de Marcus. No podía mantenerse frío cuando había descubierto que Edward había sido vilmente asesinado.


  —Ya veremos, Max. —Sonrió de medio lado y alzó nuevamente el puño para golpearle de una forma que le hizo quedar noqueado de un último instante.


  *


  El dolor le recorría toda la quijada y su mejilla derecha pesaba como si tuviera kilos de algo dentro o sobre ella; su cuerpo pesa, quién sabe cómo le hayan tratado aquellas bestias después de quedarse inconsciente, lo único que quería saber era cómo había terminado tan abatido. Las verdosas iris se abrieron de poco en poco, vislumbrando el turbe ambiente que le estaba rodeando, un olor rancio invadió sus fosas, y enseguida se levantó, escuchando el chirrido de algún par de resortes dentro de la habitación.


  Si acostado su cuerpo se había sentido un saco de boxeo recién tirado, erguido le devastó por completo y quiso volver a acostarse, sino fuera porque no tenía ni una pizca de confianza a lo que le rodeaba. Miró hacia abajo y estaba sobre una cama vieja, algunos resortes salidos y varias partes descosidas. Las sábanas tenían hoyos por donde quiera que les mirara y las almohadas estaban llenas de hollín. Sus manos rozaron la aspereza de las viejas sábanas y las arrugó entre sus dedos, combatiendo contra las lágrimas que de pronto comenzaron a emanar de sus preciosos ojos jade; empapó diminutas zonas de las sábanas, aún con la imagen del cadáver de su novio entre manos. Las miró y estaban completamente limpias, igual continuaba sin fiarse de que no le hubieran gastado otra broma tan “cómica” como la de hace unos momentos.


  La carne muerta disuelta en grasa entre sus manos, el hedor que penetró sus fosas y quemó su interior como ácido venenoso, las matas de cabello rizado barnizadas en grasa, los huesos a medio salir, las larvas, las lombrices, todo volvió a su memoria. Igual que su comida. Inclinó el rostro después de un espasmo y comenzó a hacer arcadas sobre la cama, para que el vómito cayera sobre el suelo, pero lo mucho que sentía era la vasca y ese dolor insoportable de querer soltar algo y no lograba hacer más que el esfuerzo de ello.


  —Oye, que yo también duermo aquí.


  Hizo un último profundo sonido que provino de su garganta después de intentar vomitar, y sus llorosos ojos giraron enseguida al dueño de aquella voz. Su corazón dio un vertiginoso vuelco y su alma fue ceñida a un punto pequeño donde lo único que podía sentir era la necesidad de correr, llorar y abrazarle.


  — ¡Ed! —Chilló.


  El rizado le respondió con una débil media sonrisa, y Max recordó a la misma persona de hace unos meses, el niño que proclamaba la vitalidad de su alma, el coqueto y el semental de las noches, la dulzura de todo el día, acompañado del pesado bromista. Comenzó a sollozar entre murmureos inentendibles, quién sabe, Edward creyó escucharle “Te quiero” “Te amo” “Dios, te extrañé tanto” y “Te quiero abrazar mucho”, el último fue el más claro de todos.


  —Te estás tardando, amor.


  Y Max volvió a sentir cómo la vida volvía a su cuerpo. Su pecho se inflaba y al mismo tiempo se hacía pequeño de verle en la orilla de aquella otra cama, sentado con harapos como ropa. Se levantó enseguida y sintió sus piernas fallar unos instantes, nada de qué preocuparse, mucho menos cuando extendió sus brazos y abrazó de lleno a su bebé; su piel rejuveneció y el temblor en su cuerpo aumentó al sentir cuán gélido Edward se encontraba, no era absolutamente nada similar con el oso hirviendo que antes había dormido en su cama. Frotó su espalda y notó perfectamente la espina sobresaliendo como una capa de púas listas para atacar ante cualquier movimiento en falso; sintió cómo Edward se aferró a él y aspiró su droga, aquella de la que tanto se había abstenido durante dos meses.


  —P-Pensé que estabas m-muerto. —Comentó, ignorando el hecho de que su novio parecía nuevamente aquel esqueleto de hace unos meses, un poco menos agravado; sin embargo, el mismo efecto escalofriante para Max.


  El rizado soltó una débil sonrisa, apretando más aquel abrazo donde su cabeza quedaba recargada contra el abdomen de Max.


  —Cuando me dijeron… —Tosió un poco fuerte y tranquilizó su respiración. —Cuando me dijeron que te iban a jugar esa broma —Volvió a toser. —… no pude imaginar otra cosa que no fuera tu preciosa carita entrada en pánico. —Su voz pesaba y arrastraba las palabras, todo era más lento en él, tanto, que a Max le dolía. —No me gusta que nadie más te tome el pelo que no sea yo.


  El pecho del rubio se ensanchó y volvió a volverse diminuto al sentirse nuevamente amado por su rizado. Acarició la mata de cabello entre sus dedos sin la intención de lastimarle, pues estaba tan enmarañada, que era algo difícil deshacer los nudos que se formaron.


  —Dios, estoy lleno de un cadáver, entonces. —Razonó de pronto y como si pudiese hacerle daño, alejó sus temblorosas manos del menor, quien nuevamente le atrajo posesivamente.


  —Mientras te traían… —Tosió pesadamente. —les escuché decir que te tuvieron que desinfectar las manos tres veces. —Sonrió débilmente, acariciando la tersa y bronceada piel debajo de la playera de su novio. — ¿Qué tan loco estás como para meter las manos en un cadáver, Max? —Alzó su rostro, enfrentando los jades en los ojos de su novio, con esa sonrisa juguetona que muchas veces le caracterizó.


  Ojeras, bolsas debajo de los ojos, pómulos protuberantes, piel lívida, labios macilentos, moretones, ojos hundidos, polvo sobre su rostro, cabello desordenado.


  Todo eso se unía en un desgraciado combo para Max, quien no había visto bien a Edward desde hace un rato hasta ahora que le miró. Sus costillas parecieron encogerse alrededor de sus pulmones y su corazón, no podía respirar y apenas lograba controlar las enormes ganas de llorar que vinieron con ello. Su expresión de lástima fue trazada con perfección a través de sus finas facciones, y Edward no lo dejó pasar, volviendo a agachar el rostro, avergonzado de su propio aspecto. Max se da cuenta, le toma del mentón y vuelve a forzarle a que le mire con esos ojos azulados tan apagados y fríos como aquella habitación.


  —Te amo. —Susurra con toda la sinceridad de su alma. Acerca lentamente su rostro al del menor. —Te amo. —Repite, dejando en claro que no tiene la menor intención de mentir.


  Edward le mira con recelo; una desconfianza que mutila de poco en poco el corazón de Max. Sentado sobre la cama, levanta sus esqueléticas manos hacia el cálido rostro de su novio y con miedo, acerca sus labios resecos y fríos a aquellos cálidos y rosaditos que muchas veces había besado antes. No siente seguridad, tampoco siente alegría cuando une sus labios con los de Max, solo sabe que el amor de su vida está bien y él está aterrado de parecer tan asqueroso para ser tan perfecto como su chico lo era.


  Max siente la inseguridad de Edward a través de su tacto y por la forma en cómo le está besando: tímida y retraída. No sabe qué hacer, únicamente acuna el cadavérico rostro del rizado entre sus manos e intenta transmitir su propio calor al menor, quien continúa igual de asustado. Jamás le había visto así, siempre era Edward el de la iniciativa y la confianza de un toro petulante, ahora lo único que veía era un pequeño becerro escondido detrás de una vaca. Entreabre los ojos y siente temblar las manos de su novio. Su corazón se rompe.


  Con una fuerza de voluntad sobrehumana, soporta el derramar todas esas lágrimas que se avecinan por sus ojos y únicamente solloza, llamando la atención de Edward, quien se separa, asustado de haber cometido un error. Max siente cómo un pedazo de su alma se va nuevamente con él cuando rompe el contacto, pero aun así sonríe con ternura de ver a su pequeño cachorro mirándole inquisitivo. Se miran unos segundos más de lo esperado, tal vez analizando, tal vez pensando, pero se miran.


  —Te extrañé demasiado, Max. —Suelta de pronto Edward, con una diminuta sonrisa que hace el amago de asomarse por sus labios.


  —Joder, Edward. No tienes idea de lo que he pasado sin ti. —Sonrió y tomó asiento al lado de su chico, sobre la cama.


  Se quedan unos momentos en silencio, era cómodo, de cierta manera; sin embargo, la situación mataba toda tranquilidad que pudiera existir entre estos dos. Max desliza su mano derecha sobre las sábanas y toma la izquierda de Edward, sobre la cual dibuja círculos con su pulgar, recibiendo una sonrisa sincera.


  — ¿Cuándo lo hiciste? —Preguntó de pronto con su profundo tono de voz. Max sigue su mirada después de haberse perdido unos instantes en el destrozado piso del cuarto.


  —Ah, hace unos días. —Ni siquiera había recordado la brújula que se había hecho. Sonríe y levanta la manga larga de los harapos de Edward, se encuentra con más golpes. — ¿Te duelen? —Pregunta con una mirada afligida.


  Él niega con la cabeza y después sonríe.


  —Hacen juego. —Comentó con el brillo de pronto volviendo por unos instantes a sus grandes orbes zafiro, dirigiendo alternativamente miradas hacia el tatuaje del barco y de la brújula.


  Fue tan notorio cuánto intentaba evitar el tema de sus golpes con tal de no preocupar más al mayor y con tan de no platicar de otra cosa que no se tratara del sol que hacía girar todo su sistema alrededor de él.


  —Todos te extrañamos. —Comentó después de otro silencio. Él suspiró y apretó el agarre de sus dedos entrelazados.


  —No fue mi intención preocuparles. —Argumentó como si intentara defenderse de algún ataque verbal.


  —De alguna forma todos nos unimos. —Intentó sonreír. —Vayk vino desde Canadá y Lucas vino junto con Ryan y Joseph desde Londres. —Encogió los hombros.


  — ¿Trajo a Blue? —Preguntó con curiosidad, acercó más su cuerpo y apoyó su cabeza sobre el hombro de Max, quien enseguida negó con la cabeza ante su pregunta.


  —Nunca pregunté el motivo de porqué la dejó allá. Ryan también vino solo. —Acarició su labio inferior con sus dientes y miró a Edward, se acercó y le robó un pequeño pico. —Parece que su frustración sexual/amorosa revivió.


  Edward continuó mirándole estupefacto, con esa genuina sonrisa que no pudo abandonar sus labios desde el momento en que comprobó que a Max no podía importarle menos su aspecto físico y aún le quería a su lado. Tanto como él lo hacía.


  — ¿Marianne sabe algo? —De pronto recordó a la juvenil jefa que tuvo.


  Max mordisqueó su labio y apoyó su cabeza sobre la maraña de cabello chocolate de Edward.


  —Tuvo que. Todos tus fans comenzaron a hacer campaña de búsqueda. —Sonrió débilmente, recordando los pocos mensajes que alcanzó a leer o que Lucas leía en voz alta de Internet. —Nunca supe que tenías tantos fans.


  —Ni yo.


  Edward alza un poco su rostro y besa con tersura la barbuda mejilla de Max, alza su mano libre y acaricia la melena rubia y lisa que tiene enfrente.


  —Lo dejaste crecer. —Comentó con el asombro de un niño al ver los dulces que papá una vez le trajo.


  —Sí, bueno… necesitaba un cambio de look. —No iba a decirle que se dejó caer en depresión y por eso mismo dejó crecer su cabello descomunalmente, entre otras demás cosas.


  —Me gusta. No lo cortes. —Sonrió y continuó mimando al rubio, quien comenzaba a arrullarse en brazos de su aún perfecto novio.


  —No lo haré. —Prometió a punto de quedarse dormido.


  El estruendo resonó por toda la pieza cuando la puerta se abrió de par en par y la madera se estrelló contra la pared, aunada a la desafinada melodía que un risueño Marcus interpretaba, terminó despertando al anteriormente adormilado Max. Su semblante cambió de inmediato y la furia se plantó sobre su rostro en cuanto le vio entrar por esa puerta, acompañado de dos gorilas gigantones y dos trastes con comida cargando en ambas manos. La posición de defensa que tomó frente a Edward provocó la sonora risa del pelinegro.


  —Ah, vamos, primor. El modelito ha sabido defenderse solo. —Se mofó, dejando los platos en el buró que estaba en la cama de enfrente. — ¿Verdad que sí, bonito? —Miró a Edward y le guiñó un ojo, este tan solo gruñó, pero al ver cómo uno de los tipos grandes amenazó con golpearle, se encogió detrás de Max. El tipo rio con gozo de verle asustado y se dirigió de nuevo a Marcus.


  —Cállate de una jodida vez, Marcus. —Su sangre hirvió de tan solo ver cuán débil y miedoso habían vuelto a Edward, la poca piedad que tuvieron de conservar su orgullo, cuando eso le lastimaba. Le miró moverse por la habitación con movimientos dramáticos, no estaba dispuesto a separarse de Edward.


  —No te meteré un buen guantazo esta vez solo porque me divertiste mucho con lo del cuerpo. —La sonrisa socarrona que mostraba con pulcritud las hileras de dientes blanquecinos. —Dios, debiste verte. —Sonrió.


  —Marcus. Vete. —Pidió intentando volver a la fachada de tipo duro que había conservado.


  —Tengo que darles un aviso, bonitos. —Colocó el puño en su cadera y recargó su peso sobre una pierna. —Ya. —Alzó el índice al aire y sonrió. —Será una semana la que estén aquí, ¿Vale? Aprovéchenlo. —Guiñó nuevamente el ojo con una sonrisa torcida.


  — ¿Una semana? ¿Para qué? —Escupió con coraje en la lengua, mirando fijamente con sus orbes zafiro.


  —Sorpresa, bombón. —Y salió de la habitación.


  Su estómago se ceñía en un interminable nudo a la boca de este, miró a Edward y parecía tener el mismo mal presentimiento. Acurrucó su cuerpo debajo de su brazo y apenas hoy notó cuán perfecto encajaba su pequeño cuerpo con el grande de Edward, su brazo le rodeó en forma de cariño y abrió los ojos para mirar la comida.


  — ¿Siempre te trajeron de comer? —Preguntó con curiosidad, viendo que lo que sea que hayan traído, seguía humeando.


  —Sí. —Respondió con seriedad. —Pero nunca probé nada. Tenía… miedo de que tuviera veneno o algo parecido. —Hizo una mueca mientras dibujaba círculos imaginarios sobre el hombro del castaño.


  —Creo que te comprendo. —Enmudeció unos segundos. —Pero igual necesitas comer, bebé. —Murmuró, tan sigiloso, como intentando no despertar a un bebé literalmente.


  —No. —Hizo morros.


  —Anda, tan solo unos bocados. —Suplicó separándose de él para mirarle fijamente. —Has adelgazado mucho. No quiero verte peor. —Señaló paseando su mirada azulada sobre el cuerpo de Edward.


  Sus rizos cubrieron su angelical rostro en cuanto bajó la mirada para admirar la nada que se veía de su cuerpo debajo de la holgada y maltratada ropa que usaba desde hace aproximadamente dos meses, si es que sus vagas cuentas no fallaban. Había comenzado a perderse de los días de la peor manera cuando estuvo encerrado aquí, únicamente sabía que el tiempo pasaba; sin embargo, estaba perdido de cuándo exactamente era; su melena rizada y enmarañada había crecido, y por ello también podía guiarse y asegurarse de que había transcurrido un largo tiempo antes de que volviera a ver a Max.


  —Por favor. —Volvió a implorar, sus ojos de pez iluminados bajo la tenue luz artificial del foco. Suspiró.


  —Está bien.


  Su habilidad de la obediencia siempre había sido nula con cualquier persona que le rodeara—exceptuando su madre—, Vayk sabía cómo forzarle a hacer las cosas porque había descubierto el método de hartarlo hasta que estuviera al tope y tuviera que hacer las cosas por mero reto. De ahí en más, siempre había hecho lo que se le daba la gana, en el momento que se le antojaba. Llega Max Lowell y su mundo gira de cabeza totalmente, su obediencia de pronto se pone al tanto de atender las necesidades de su pequeño ángel y nadie más es capaz de refutarlo.


  Max se levanta de la cama, haciendo chirriar algunos resortes oxidados de ésta, coge uno de los platos y lo acerca. Mira lo que tal vez parece pasta de espagueti y está convencido de que el sabor tiene que ser mucho mejor que el aspecto; vuelve a sentarse a la orilla de la cama y ve a Edward acercarse con una expresión incrédula.


  — ¿Me darás de comer en la boca? —Alza una ceja.


  —Así es, bebé. —Sonrió, haciendo que los costados de sus ojos se arrugaran y anidaran paz en el interior del pecho del rizado, quien no se molesta en argumentar algo en contra de su novio.


  —No me manches mucho. —Bromeó un poco y aligeró el ambiente.


  Envolvía los fideos alrededor del tenedor y, con cuidado, los metía en la boca de su novio, quien no pareció disgustarse del sabor. Era una faceta única y perfecta para él; simplemente querría pasar toda su vida con este ser tan inigualable, no cabía duda para él que Edward era la persona que estaba destinada para él y no había un porqué para que la vida fuera tan injusta y los separase. Sus ojos color esmeralda contemplaron con anhelo cada expresión de su demacrado rostro, extrañando un poco el rosado que pintaba sus mejillas meses antes; sin embargo, estando ahí presente para amarle como fuese.


  —Ed. —Le llamó seriamente una vez que terminó de darle uno de los muchos bocados.


  — ¿Hm? —Sus orbes zafiros viraron a verle, con esa expresión infantil de curiosidad, acompañada de varios manchones de salsa de tomate en las comisuras. Max sonrió y se acercó a ellas, comenzando a dar lametones y besos.


  Se encontraron sumergidos en la situación de un nuevo beso, uno que pedía más que los primeros; sus lenguas se acariciaron con tibieza, y siendo meticulosas de no lastimarse—como si eso fuera posible—; los brazos de Edward pronto se encontraban tomando las caderas de Max y este rodeando con sus brazos el cuello frío de su novio, llenándose del calor del otro sin importar si había un sistema de cámaras, guardias o lo que sea que fueran capaces de poner. Poco a poco tomaron terreno sobre el viejo y descocido colchón, sin perder la coordinación inmaculada que emanaban sus bocas estando una sobre la otra, acompasadas y rítmicas sin parar de tocarse una y otra vez. Las delgadas manos del rubio pronto serpentearon sobre la lisa y sucia ropa de su niño, cuando en un apretón le escuchó quejarse.


  — ¡Au! —Soltó con lamento.


  Separó sus labios de los de él, seguido de un chasquido y le miró confundido.


  — ¿Qué pasa? —Preguntó con el ceño fruncido, debajo del rizado.


  —N-Nada. —Titubeó y desvió la mirada.


  La curiosidad le hizo matar el momento. Levantó la playera floja y maltrecha, aún sin recibir ningún miramiento de Edward, entonces descubrió que no solo habían golpeado al chico, sino que le habían prácticamente masacrado: el delgado abdomen estaba marcado entre enormes hematomas y otros más pequeños, rasguños y algunos viejos brotes con sangre seca. Su sangre hirvió y quemó todo su sistema en cuanto terminó la primera vuelta, sin retirar la mirada, apretó los dientes y su mandíbula se tensó. Edward sabía que venía algo malo.


  — ¿Fueron ellos? —Soltó de pronto, escondiendo sus rígidas facciones detrás del fleco rubio.


  Su mente debatió entre responder correctamente y responder con una mentira que absolutamente nadie creería.


  —Sí. —Soltó débilmente, mordió su labio inferior y desvió el rostro nuevamente.


  Sostuvo el aire inhalado dentro de sus pulmones unos momentos, meditando sobre hacer una grandiosa estupidez que les acortara el poco tiempo que tenían juntos, o intentar consolar al rizado y aprovechar la semana que tenían juntos para después separarse por sabrá Dios qué motivo que tenían de por medio; elevó su peso y besó los labios del chico con ternura, volviendo su mano hacia la zona dañada y amoratada, acarició con sutileza, su mano provocando el escalofrío del amor recorrer el entero cuerpo de Edward y este soltando débiles pero suaves quejidos, tan graves y profundos como sus gemidos. Max se separa de él y le mira con devoción, siendo correspondido por el par de iris jade que ahora le miran. Se acurrucan y se envuelven bajo las sucias sábanas, importando más el calor que están compartiendo que la suciedad que los rodea.


  


  
    Capítulo XLVI

  


  Día 2:


  Sencillamente se resumió en mimarse mutuamente, contar las experiencias que tuvieron que transcurrir y volver a mimarse en todo el día. Max se encargó de darle bocados de comida forzosamente a Edward, resultaba que el chico estaba a punto de comenzar a rechazar los alimentos de manera natural y eso significaba que estuvo a poco de perderlo por completo.


  Max se sintió agradecido con Dios de haberlo encontrado a tiempo.


  


  
    Capítulo XLVII

  


  Día 3:


  Les habían aumentado  la ración de comida a dos platos por día, Edward aún se veía receloso de lo que contenía, pero Max tenía confianza en que los imbéciles no les matarían a sabiendas de que, si esperaban una fecha en específico, era porque el jefe tenía planeado algo… y el jefe no era feliz si no visitaba a sus víctimas antes de lo que sea que les fuera a hacer.


  Él y Edward volvieron a pasarlo acurrucados.


  


  
    Capítulo XLVIII

  


  Día 4:


  Se volvía frustrante el no saber qué sería de sus destinos, pero todo era enmendado con cada beso que compartieron, cada sentimiento. De pronto, la situación se había vuelto algo normal y las pláticas acerca de una posible boda se habían hecho costumbre, incluso los arreglos y cómo se tenía que ver todo para el perfecto día en que iban a juntar sus vidas, la casa, las mascotas, los niños, el trabajo. Todo.


  


  
    Capítulo XLIX

  


  Día 5:


  Marcus no dejaba de salir y entrar, patear, guardar y reemplazar cosas en la habitación. Edward y Max le miraban en un intento de ignorarle, pero no había éxito de lograrlo cuando el tipo les lanzaba miradas furtivas y volvía a parecer molesto.


  Esa noche rezaron por no separarse nunca.


  


  
    Capítulo L

  


  Día 6:


  Edward y Max comían, platicando de cosas triviales, ignorando el hecho de que únicamente les quedaba un día, juntos, o tal vez vivos, ¿Libres? No tenían ni la menor idea. Sonreían torpemente el uno al otro y volvían a llevar la cucharada de sopa a sus bocas, de pronto soltando carcajadas que no pensaban soltar el mucho y encontrando sus miradas resplandeciendo de encontrarse con su gemela; las bromas de hace meses se hacen presentes en la conversación y todo parece aligerarse en una nube de paz y la armonía de sus voces conjugando con ella libremente.


  El estruendo de la puerta al abrirse les hace sobresaltarse y dejar de lado la felicidad que de pronto habían elevado demasiado. Es Marcus y tiene su demoniaca sonrisa plantada sobre la boca, mirándoles, sigiloso de cada uno de sus movimientos, incluso del rubor en sus mejillas después de tantos minutos de reír juntos. Los señala con su índice.


  —Un día. —Sonríe y saca la barbilla cuando lo hace, relame sus dientes y da la vuelta para salir, como si absolutamente nada acabase de pasar y como si sus presas no comenzaran a sentir la frustración.


  


  
    Capítulo LI

  


  Día 7:


  La puerta se abrió de golpe, sacando un nuevo jadeo sorprendido de Max, quien fue el primero en despertar y de ahí Edward, quien despertó por el repentino movimiento entre sus brazos. Es Marcus. Está parado en la puerta con un semblante de poco miedo y más pena; es temprano en la mañana y lo saben por el sueño que les vencía lentamente, lo único que ilumina la habitación es la opaca luz que Marcus ha encendido, esa que lleva colgando del techo una semana; su cabellera negra se ve revuelta y sus ojos inyectados en sangre. Max enseguida sabe que no está drogado.


  —Levántense. Hay mucho por hacer. —Ordenó sin un ápice de maldad o burla en su voz, era el Marcus real, aquel que alguna vez fue amigo de Max.


  Los muchachos obedecieron y sacaron sus pellejos lo más rápido que les fue posible de la cama. Enseguida los gorilas entraron por la puerta y cogieron a Edward y a Max de los brazos, uno por cada tipo.


  — ¡Suéltenme! —Demandó con molestia el rubio.


  —Gh… —Se quejaba Edward, asustado de replicar siquiera un poco.


  —Se reencontrarán. Únicamente los llevarán a tomar una ducha y arreglarse. —Explicó el pelinegro y sacó un cigarrillo de su bolsillo. —Llévenlos.


  — ¡Edward!


  — ¡Max!


  Y, entre forcejeos, volvieron a perderse en un camino distinto, incapaces de soltarse de aquellos tipos.


  *


  La parte del día de Max fue nada grata, no cuando tenía que ducharse en unas regaderas que no tenía ni la menor idea de cuándo fue la última vez que las limpiaron, cuando tuvo que bañarse bajo las indiscretas y hostigadoras miradas que el guarura le lanzaba. Ah, porque no podía escapar. Se vistió aun siendo observado y lo llevaron a la peluquería de la misma forma. El camino fue desconocido para él, pues siempre tuvo los ojos vendados dentro del auto en el que le llevaron.


  Todo fue tan simple: corte, rasurado, le pagaron manicura y pedicura, algo que de cierta manera disfrutó, sino fuera por el hecho de que la mujer que hacía el trabajo era más que claro que estaba relacionada con ellos y no había la oportunidad de suplicar ayuda alguna. Terminó en unas horas y fue cuando le obligaron a salir con las manos por detrás, siendo mirado con extrañeza por la gente que pasaba tranquilamente por ahí a esas horas. Entró nuevamente al auto y fue obligado a quedarse quieto bajo la amenaza de una cuchilla recién afilada.


  La vista por la ventanilla era tan entretenida después de permanecer encerrado una semana entera, de pronto se dio cuenta de cuán precioso llega a ser todo aquello que te rodea, incluso lo más insignificante era capaz de brillar entre el montón. Cuando tienes las horas de tu libertad contadas, es cuando aprender a apreciar todo aquello que nunca volteaste a ver, cuando aprender a amar y contemplar a todas las personas que jamás saludaste; miró su reflejo en el retrovisor y había cambiado a ser el Max de algunos meses atrás, tenía un tupé que no había extrañado para nada y su barba desprolija había desaparecido para dejar paso al suave rostro que muchas veces había mantenido intacto para su novio. Estaba seguro de que no le habían hecho nada, podía apostar su vida en ello; el narcotráfico no era tan imbécil.


  La parada del auto fue en un centro comercial, donde tardaron varias horas escogiendo un vestuario adecuado y otros extras; se sentía como el Ken de la casa de Barbie con tantos trajes y demasiada ropa cara cargando las bolsas de los brazos del gorila que ni siquiera se había encargado de preguntar su nombre y ni le interesaba. Pasaron por varios accesorios, de los cuales únicamente se quedó con una palestina color negro que combinaba con la camisa de algodón color rojo y los skinny jeans negros que traía, junto a los vans negros. Hacía mucho que no compraba ropa, y si Edward no estaba con él, no sentía el mismo júbilo de hacerlo.


  Salieron, y el reloj marcaba las 3:00 pm. El tipo lo empujó dentro del auto y partieron a alguna parte. Max únicamente admiraba los alrededores como si fuera una despedida definitiva de Estados Unidos. No había conocido absolutamente nada de Filadelfia como lo hizo con Nueva York; no había muchas diferencias, tal vez únicamente la sobrepoblación, pero de ahí en otros detalles, el ambiente era el mismo. Siempre soñó con tener su propia casa, cosa que Edward le había prometido, casarse, que Edward le había propuesto, y tener un perro, que Edward se negaba a cumplir. Sonrió como imbécil contra el cristal, sintiendo el frío del ambiente chocar contra su suave mejilla bronceada. Nada había salido como lo había planeado, absolutamente nada.


  Estacionaron frente a una bodega notablemente abandonada, Max sintió los vellos de su brazo erizarse a la sola idea de un lugar así. Se iba a echar hacia atrás en el asiento, luchar por su vida o algo que le hiciera ganar tiempo; sin embargo, el gran hombre ya le tenía arrastrando fuera del auto para cuando quiso accionar, su agarre era con ímpetu y podía sentir sus dedos marcarse en sus hombros detrás de cada empujón forzoso que le hacía dar hacia el lugar; caminaba a trompicones y enredados de pies, pues detrás de un paso que apenas daba, le llegaba un empujón que le hacía moverse torpemente sobre el asfalto, la puerta a su frente se abrió y reveló un amplio espacio lleno de muebles viejos, unos tal vez rotos y el polvo revoloteando por todos lados. Era una bodega bastante oscura, si no fuera por la luz del exterior que entraban por las ventanas rotas y terminaban contra el piso agrietado y sucio, varios animales muertos que prefirió ni siquiera voltear a ver.


  Miró hacia el reflejo de los rayos de sol que un tragaluz filtraba desde el techo y enfocaban la masculina figura de un chico de rizos sentado sobre una silla, atado de manos hacia atrás.


  — ¡Ed! —Intentó acercarse, pero el tipo que le acosó durante el día le detuvo con un brazo, le otorgó una mirada recriminatoria y después miró a Edward, quien le miraba con una débil sonrisa.


  También le habían arreglado. Usaba un traje notoriamente costoso, zapatos de la misma calidad y el cabello arreglado hacia atrás, engomado. Max jamás alucinó con verle de esa manera, no le quedaba nada mal, de hecho se veía más guapo de lo común; sin embargo, no sentía que fuese su Edward. Recordaba una sesión de fotos… “Siempre luces”, donde Edward usó un estilo de cabello similar al de hoy, a excepción de que aquella vez sus rizos seguían siendo notorios debajo del poco gel que habían usado para peinarle. Le sonrió tan bien como pudo, un abandonado hoyuelo luciendo en su mejilla izquierda, él intentó corresponder, pero la frustración de la situación se le montaba encima y apenas logró una clase de mueca angustiada.


  —Tranquilízate. —Pidió a sus espaldas esa voz que pronto se había convertido en motivo de su odio. Giró para encarar el verde con el azul. —Les irá peor si se te ocurre hacer alguna tontería, ya sabes cómo somos aquí. —Advirtió sin inmutarse con la penetrante mirada que Lowell le estaba enviando desde su posición.


  — ¿Para qué mierdas nos quieren? —Escupió con la ponzoña de la rabia recorriendo sus venas.


  —Ya verás. —Le miró apenado y dio un ladeo de cabeza al tipo que retenía a Max, este asintió y de inmediato cogió al rubio y lo arrastró a una orilla.


  —Suéltame. —Ordenó empujando, ferviente, la mano que le llevaba de su espalda baja. —Sé caminar. —Corrió su flequillo y tomó posición en el lugar señalado.


  El sonido muerto del crujir de la madera vieja fue lo que se captó en el ambiente, algunas aves de afuera se paraban en la orilla de los hoyos en el techo y miraban la escena, como si supieran lo que sucedía, para después escapar volando junto a una parvada más que venía desde otro lado. Las miradas entre todos eran pesadas, ausentes de esperanza y expectantes de qué era lo que seguiría de esta viñeta en el comic. La puerta trasera se abrió, y varios hombres trajeados entraron por ella, destacaba uno viejo, con canas y una sonrisa cínica plantada sobre los labios; sus ojos verdes pasearon sobre el curvilíneo cuerpo del chico rubio con lascivia, ganándose la mirada homicida de Edward de un instante a otro.


  —Mira nada más qué bien te has puesto, bonito. —Habló con cinismo el hombre y se ganó la despectiva mirada de Max.


  —Cállate, imbécil. —El desdén brotó con descontento de sus palabras; los demás tipos en traje tomaron posición de ataque y fueron detenidos inmediatamente por el líder.


  —Déjenlo. Sabemos cómo puede ser de fiera. —Sonrió autosatisfecho y avanzó aún más hacia el más bajo. —Me sigues pareciendo tan atractivo… —Paró su andar frente a Max, con Edward mirándoles con cautela. —Tan guapo, tan tú. —Paseó su índice por la quijada del chico, ganándose un manotazo que resonó por la habitación. Sonrió.


  — ¿Qué mierdas quieres, Russell? —Cruzó los brazos y acomodó su peso sobre una de sus piernas, escondía su horror debajo de la máscara de la petulancia.


  —Lo que todo hombre quiere, mi pequeño bonito. —Sonrió ladino y Marcus agachó el rostro, mordiéndose el labio inferior. —Tu pequeño hoyo. —Guiñó al chico de ojos verdes y este escupió al suelo, mostrando su desagrado ante la idea.


  —Ni en un millón de años. —Giró el rostro.


  — ¿Estás seguro de eso, mi pequeño? —Sonrió con malicia y bastó un chasqueo de dedos para que el crujido de los huesos se escuchara y obligara a los despistados a voltear. El puñetazo de uno de los hombres había impactado contra la amoratada mejilla de Edward y esta apenas y alcanzó a escupir sangre junto a un diente al suelo. La boca de Max se abrió en una “o” perfecta.


  —Russell, él no tiene nada que ver. —Argumentó con el temblor de sus manos al aire.


  —Pero es mi gancho para llegar a ti. —Soltó una risita. — ¿Vendrás o no?


  —No lo hagas, Max. —Habló el rizado, y recibió otro golpe que le desencajó la quijada.


  — ¡Déjalo, maldita sea! —Intentó volver a correr hacia él, y de nuevo el tipo que le acosó en todo el día, le detuvo con una de sus manos.


  — ¿Sí o no? —Comenzó a exasperarse, borrando la sonrisa anterior y volviendo su expresión calculadora al chico rubio.


  — ¡No aceptes, Max! —Gritó con el hilo de saliva resbalando de la comisura de su boca. Otro puño se estrelló contra su rostro, esta vez atinando a la nariz, donde crujió algo y afectó también su boca, donde sus dientes estaban manchados de sangre. Volvió a escupir otra buena porción de sangre al suelo y tosió con desesperación.


  — ¡Edward, cállate! —Ordenó en pánico, mirando cómo era torturado. — ¡Está bien! —Aceptó y miró los felinos ojos esmeraldas del hombre viejo. —No sé para qué mierdas me quieres, hay otros millones igual a mí en el mundo. —Hablaba tan rápido y entre tartamudeos que dejaban a poco entender lo que decía. — ¡No soy el único! —Colocó la mano en su pecho y sintió su garganta comenzar a doler.


  —Te equivocas, cariño. —Caminó unos pasos y ya le tenía rodeado de la cintura. —Ningún hoyo como el tuyo y ninguna deuda como la tuya. —Guiñó uno de sus ojos y se acercó para besar a Max, quien volteó de inmediato el rostro y miró cómo Edward intentaba liberarse de aquella silla, encolerizado. El hombre a su lado le volvió a meter una larga paliza que no costó de un golpe, sino de varios que no parecían parar.


  — ¡Suéltalo! —Exigió y se vio atado también con las manos hacia atrás por uno de los hombres que escoltaban a Russell. — ¡Viejo decrépito mierdoso! ¡Eres una víbora traidora, Russell! —Se revolvió en el agarre y su mirada enardecía conforme miraba al hombre frente a él, quien sonrió ampliamente.


  —Gracias, gracias. Ahora, si quieres que pare con eso, —Señaló la masacre que estaban cometiendo con Edward frente a ellos. —tendrás que hacerme un favor. —Relamió sus labios y elevó el rostro de Max a su mirada. —Qué precioso eres.


  Marcus apretó los puños e intentaba no mirar la escena donde Edward era golpeado brutalmente por uno de sus colegas, escuchaba los involuntarios quejidos que brotaban desde lo más profundo de la garganta de Edward y cómo cada hueso parecía romperse por cada puñetazo que recibía. Giró su azulada mirada y se encontró con el chico y su rostro teñido en rojo, varias heridas recién abiertas que botaban sangre, sus manos intentando liberarse a sus espaldas y la respiración agitada.


  —Mierda. —Masculló en un hilo de voz.


  — ¿Qué putas quieres que haga, desgraciado? —Tragó saliva en cuando vio el estado de su novio y cómo la golpiza no tenía fin. — ¡Dime! ¡Dime qué quieres! ¡Pero déjalo ir! —Imploró con el coraje subiendo a su cabeza y su vista nublándose ciegamente.


  Russell meneó su cabeza con alopecia y sonrió con la dignidad de un rey.


  —Una mamada. —Uno de sus dientes estaba hecho de oro y este relució cuando su sonrisa volvió a ampliarse. —Una muy buena mamada. Aquí. Ahora. —Recalcó y mantuvo el perfil de Max sobre su dedo.


  El brillo en el jade se hizo notar en una mezcla de sorpresa y asco. Bellamy ni siquiera pudo escuchar porque seguía siendo golpeado y ensordecido por el tipo alto, su cuerpo y sus reflejos estaban fallando, sabía que pronto quedaría inconsciente, en contra de su voluntad. Marcus abrió la boca de par en par, sintiéndose la vil cucaracha que paseaba por un baño público, mirando a su jefe sin piedad.


  —Anda. Pon a trabajar esa boquita. —Descendió sus manos hacia la hebilla del cinturón y comenzó a desabrocharlo. Deshizo el primer botón de su pantalón y luego miró la escena del modelo, chasqueó los dedos a uno de sus guardias y este dio la orden al pelinegro para que el otro tipo parara, Marcus se encargó de detenerle con un golpe que no fue mal visto por nadie y le dejó inconsciente en el suelo. Todos sabían que cuando uno se mantenía dando golpes, era difícil que se le parase abruptamente y tenían que recurrir a métodos más drásticos.


  Los orbes azulinos asimilaban lo que sucedía a su alrededor, buscaban una base para volver nuevamente claros sus pensamientos; sin embargo, el aturdimiento continuaba en su cabeza, impidiéndole razonar toda la información que intentaba llegar a ésta. Levantó el rostro y ahí estaba Marcus frente a él, con el rostro serio, se acercó de manera peligrosa a él y se vio obligado a encogerse en el asiento.


  Max giró su rostro y no pudo ver a Edward, agradeció al cielo por ello, por no ver a su bebé lastimado como odiaba verle y también sintió bendición de que Marcus estuviera cubriendo su mirada de lo que estaba a punto de suceder, no importaba qué le estaba diciendo, tan solo quería que durara lo suficiente y su rizado no sufriera. Un empujón le hizo salir de sus pensamientos y se vio arrodillado frente a la erecta polla de Russell, repleta de canas alrededor. Sintió asco, tanto como cuando trabajaba en la Zona Roja y se veía forzado a dar orales a los clientes. Nada era como con Edward.


  —Anda, pequeño. Chupa como si no tuvieras un mañana. —Ordenó desde arriba, con su arrogante sonrisa.


  “… Max está a punto de hacerle una mamada.” Fueron las palabras que despertaron sus sentidos como una nueva bofetada, una oleada de viento frío caló en sus huesos y tomó la posición más erguida que pudo sobre la silla de madera. Miró hacia arriba y Marcus le observaba fijamente con esas pupilas profundas acusando de algo, le vio suspirar y se acercó más, al punto donde su cabeza se recargaba en su hombro.


  —Aprovéchala. —No entendió el mensaje de todo, no lo entendió en nada, hasta que sintió el nudo a sus espaldas aflojarse y cómo sus muñecas podían extenderse fácilmente, también algo frío y duro fue sostenido por una de sus manos. —Adiós. —Se alejó tan rápido como pudo y salió corriendo de la escena, fue visto extraño por los demás tipos alrededor, pero en cuanto salió por la puerta todos comenzaron a ignorarle.


  Y cuando Marcus salió por esa puerta, con su cabellera negra agitándose al aire, Edward se dio cuenta de que en sus manos, el hombre había dejado una pistola. Hierro helado rozaba la yema de sus dedos y la escena frente a él fue bastante para sus sentidos. Max. Su Max estaba arrodillado frente a un maldito viejo que tenía su miembro listo para recibir los delgados labios de su novio, aquellos que muchas veces le habían hecho orales a él. Únicamente a él.


  — ¡Ni se te ocurra! —Gritó con la voz que sacó de alguna parte de su cuerpo. Deslizó el resto que quedaba de la atadura en sus muñecas y mostró el arma.


  Tan pronto como se movió, todos los demás le amenazaron con las armas que poseían. Eran unas 10 personas en la habitación, contándose él mismo. El hombre central le miró con una sonrisa petulante y Max se mezclaba entre la sorpresa y el llanto.


  —Edward… —Susurró sorprendido y avergonzado de la situación en la que se encontraba. —Perdón. —Murmuró, ahora sí con sus ojos acuosos y la mirada sobre el rizado.


  Él negó desesperadamente con la cabeza.


  —Aléjate de él. —Ordenó sin dejar de apuntar con el cañón enfrente.


  Max no se encontró en posición de obedecer, tan solo le miró apenado.


  — ¡Ja! ¡Niñato! —La psicosis derramando del verde de sus ojos. — ¿Cuántas oportunidades te crees que tienes frente a mis hombres, eh? Porque la única oportunidad que veo aquí es la de mandarte directo al infierno de un tiro.


  Max agachó el rostro y nuevamente rezó. No por su vida, sino por la de Edward; él miró a su chico y su bronceada piel que en estos momentos era pálida, sus manos temblaron y observó la situación a su alrededor.


  El azul de su mirar paseó nervioso sobre los cañones que le miraban inculpadores a él, sus pupilas se movían de uno sobre otro sin dejar de pensar en cuántas balas estarían dispuestos a perder en él. Después lo miró a él. Al ángel que estaba sobre sus rodillas murmurando inentendibles palabras en una voz tan suave que sabía, hacía melodía con el silencio que de pronto se había formado. El ángel tenía los ojos cerrados y las manos hechas puño sobre su regazo. Se veía precioso en aquel vestuario que habían elegido exclusivamente para él, no es que no le hubiera visto así antes; sin embargo, ahora el ángel relucía con mayor belleza frente a él, sonrió débilmente y sus ojos comenzaron a llenarse a agua, su mejilla dolía al sonreír, pero el ardor valía la pena si era tener una pizca de alegría gracias al ángel que hablaba de rodillas. El hombre malo, quien para él era un demonio, había girado del rostro del ángel de cabello rubio y ahora le miraba. Se sentía agradecido por ello. El demonio soltaba muchas palabras que se amontonaban una tras otra en un silencioso mover de bocas al que ni siquiera ponía atención, tan solo miraba al ángel.


  Después miró también a los demás hombres malos y pensó en las posibilidades que tenía de matarles a todos en un movimiento rápido: Ninguna. Apenas tirara una bala hacia uno y los demás se vendrían sobre de él para agujerarle como un saco de arena cualquiera, luego estaba el detalle de no saber cuántas balas tenía el arma que Marcus le había dejado. El pensamiento de que tal vez saldrían vivos de esta brotó a su cabeza, pero luego lo aplastó el saber que el maldito narcotráfico no tenía fin, tan solo era una de las miles cadenas que existían en el mundo, si terminaba con esta, llegaría otra más y así consecutivamente, un círculo vicioso.


  También pensó en Max y en cuánto había sufrido en su vida, cuánto había perdido y lo poco que había ganado. Edward nunca se consideró la suficiente felicidad para enmendar todo aquello de lo que a Max había sido arrebatado como un vil crimen que colocó lágrimas y tristeza en sus perfectos iris aceitunados; por lo menos era consciente de que si él le perdía, sería volver a mandarlo a la infelicidad de la manera más cruel y súbita posible. Edward no tenía el corazón para ello, no para volver a verle llorar, no para construir una nueva barrera de infelicidad sobre el rubio. Así que la opción de suicidarse quedó rápidamente descartada de la lista tan pronto como fue pensada.


  Contempló al ángel de rodillas, ahora tenía las manos unidas frente a su nariz. Estaba rezando. Una lágrima caliente corrió por su lastimada mejilla, quemando toda carne viva que se cruzaba a su paso, y luego amplió su sonrisa, ignoró al demonio y a su séquito para dedicarse a apreciar al perfecto ángel que había dado sentido a su vida, que le había salvado de la perdición del pecado eterno y que le había dado amor. Porque él amaba a aquel ángel que ahora estaba arrodillado suplicando algo al cielo, él amaba el no ver sus alas, pero saber que estaban ahí, él amaba la belleza de aquel ángel, él amaba al magnífico ser que el cielo le había enviado como un regalo celestial con un propósito importante que se interponía entre su vida y el sufrimiento.


  Ahora les devolvería el regalo.


  Su corazón dio un golpe y sus pulmones se llenaron de hormigueos, el nudo en su garganta se amontonó en ella junto a las palabras que hoy no querían salir. Sus manos temblaban y sabía que eso revelaba cuán inseguro se encontraba en estos momentos, sollozó ligeramente y dejó escapar un suspiro para admirar por última vez la preciosa figura que se posaba en su frente como una concluyente fotografía. Despampanante fue la película que se reprodujo en su cabeza, con cada recuerdo, cada sonrisa y cada alegría que había causado en él, siendo algo recíproco, pues el ángel había hecho mucho más por él de lo que se podía llegar a considerar normal; Comenzó a llorar en silencio, surcos de lágrimas sobre sus lastimadas mejillas, poco caso a las palabras del demonio, quien parecía no parar con su largo sermón. Una sonrisa estúpida se dibujó en su rostro al recordar cada momento junto a su ángel, cuánto se prometieron cuidarse y cuánto Edward estaba seguro de que su ángel sería mejor cuidado en su recinto. El seguro del arma fue retirado y el temblor en sus manos se hizo mayor. Una oportunidad, solo una.


  “Aprovéchala…”


  Recordó la arrepentida voz de Marcus emanar sobre sus oídos y la buena persona que lograba llegar a ser cuando no estaba bajo sus efectos de la droga. El demonio le miró con una ceja alzada, pero él seguía mirando al ángel de ojos cerrados que no paraba de murmurar cosas, también en lágrimas como él. Él no quería ver llorar al ángel, no más, no quería verle humillarse, el ángel era precioso y perfecto. Observó unos momentos más y por fin las vio. Vio las alas emplumadas que sobresalían de la ancha espalda del ángel y cómo estas comenzaban a agitarse para alzar el vuelo e ir a su paraíso. Edward asintió, aún con el rostro empapado en lágrimas y el dolor de sus heridas recibiéndolas sobre la piel, apretó suavemente el dedo sobre el gatillo y abrió la boca con un hilo de saliva conectado de su paladar a su lengua. Soltó las palabras en un hilo de voz.


  —Max…


  El aludido volteó apenas escuchó su llamado, de pronto la habitación se inundó en el eco de una detonación y todo se volvió negro.


  


  
    Epílogo

  


  “Modelo homicida”


  “¡Británico modelo asesina a extranjero!”


  “Edward Bellamy inculpado de asesinato”


  “Modelo británico, Edward Bellamy, asesina a extranjero”


  “Extranjero identificado como Max Lowell”


  “Las promesas matan”


  “Caso del modelo británico en investigación”


  “Policía encuentra pruebas contra Edward Bellamy”


  “Edward Bellamy se declara culpable”


  “Fans defienden a Edward Bellamy”


  “Edward Bellamy no declara acerca de Max Lowell”


  “Corte declara a Edward Bellamy culpable”


  “Se le dicta auto de formal prisión a Edward Bellamy”


  “Edward Bellamy condenado a pena de muerte”


  “Edward Bellamy, modelo británico…”


  “Edward Bellamy…”


  “EDWARD”


  Abre de golpe los ojos e inhala profundamente en un sofocado gutural, recuperando el aire que sus pulmones, su pecho sube y baja intentando recuperarse de la agitación. Desliza el dorso reseco de su mano contra su frente que está empapada en sudor y cierra los ojos en busca de una inexistente paz interior, suelta un suspiro y mira en un caso perdido hacia arriba, el punto donde la litera superior se está removiendo, con su compañero de celda encima, el colchón apesta a humedad y se siente de la misma forma; no sabe cuánto reos más han pasado sobre él y prefiere ni siquiera contarlos.


  Pasa su mano sobre la mata de rizos que dejó de estar tan enmarañada desde hace una semana y suspira, dejando salir su pesado aliento contra el asfixiante aire de la celda. Jugó con su mechón flojo y mantuvo los ojos cerrados, con la pequeña esperanza de por lo menos llevar unos minutos de ventaja al sueño y levantarse tan descansado como no había estado los últimos días. Su bronceada piel, sus brillantes ojos esmeraldas, el cabello sedoso y mimoso que no dejaba de cuidarse para recibirle todos los días; la perfecta sonrisa que formaba pequeñas arrugas a los costados de sus ojos, sus abrazos mimosos: Max. Mordió su labio inferior con ímpetu y comenzó a arrancar trocitos de piel que tragaba, sintiendo el mínimo escozor por la carne viva que quedaba expuesta y continuaba escarbando sobre de ella hasta buscar brotar sangre.


  La zozobra en su consciencia lo llevaba de nuevo a pensar en todo lo que transcurrió en toda la semana de golpe. 7 días de su vida tan rápidos. Su vista borrosa debido a las lágrimas que estaban retenidas, se dejó cegar por la oscuridad de cerrar los ojos otro rato más. No volvería a dormir. Deslizó sigilosamente la mano por debajo del delgado y maltrecho colchón, abrió los ojos, con las largas pestañas unidas unas con otras por la humedad de sus lágrimas sobre ellas, reprimió el entrecortado suspiro que saldría de sus labios y sacó el pequeño libro junto con la pluma que estaban bien resguardados debajo del lugar donde dormía; las hojas del pequeño librito tenían un escrito desde las primeras páginas, lo pasó de golpe y vino a la más reciente página en blanco.


  Se descubrió de la delgada y sucia sábana con la cual había protegido su cuerpo del frío de las celdas durante siete días. Incorporó su cuerpo sobre la mullida cama y se acomodó contra la dura pared hecha de ladrillos oscuros. Miró la página en blanco y luego pasó a mirar la pluma, debatiendo qué escribir.


  -“Amado Max:


  Otra noche más en la que no puedo dormir.


  Espero me hayas perdonado, tal vez algún día comprendas mis motivos.


  Es la primera vez que planeo escribir algo largo en este diario desde que Vayk me dijo que lo conservara, lo más probable es que lo utilice para alguna clase de película de terror y deje esto como legado, no lo sé. Es Vayk. Es difícil entrar en su mente y creo que lo notaste en los meses que conviviste más con él.


  Te amo y te extraño, pero no seré egoísta y no diré que me gustaría que estuvieras a mi lado. No. Sé que eres feliz, dondequiera que estés, y si tú eres feliz, recuerda que yo también lo seré.


  Eres el amor de mi vida.”


  Respiró hondo y paró de escribir. Miró en el punto perdido del muro de enfrente y volvió a soltar un suspiro, buscando su propio sentido se control bajo los inmensos hormigueos que daban sus ojos para comenzar a llorar de un momento a otro. Cerró el diario color guinda y le miró fijamente durante unos momentos, para después abrir la primera página donde venía la dedicatoria especialmente para él.


  “Para: Edward


  Te quiero, hermano. Solo pon aquí lo que sientes, ahora tienes un acompañante.


  Vayk, x.”


  Sonrió débilmente y releyó la tinta color azul profundo, plantando todos los sentimientos de su amigo, quien, sabía, estuvo llorando cuando lo anotó. No era imbécil para saber que Vayk también le amaba demasiado como su hermanito pequeño y el verle ahí, detrás de los fuertes barrotes de la prisión, era una puñalada directo al corazón. Con las manos temblorosas giró la página y se encontró con una clase de oración, la cual nunca dejaba de leer cada noche, pidiendo que también Max le estuviese escuchando, luego miró la primera anotación que tuvo.


  -“Max:


  Perdóname.”


  Giró a la siguiente.


  -“Max:


  Perdóname, amor.”


  Tercera


  -“Max:


  Perdón.”


  Dio vueltas a las siguientes


  -“Max:


  Perdóname, ángel.”


  -“Max:


  Te amo, perdóname.”


  -“Max:


  De verdad, perdón.”


  Arrastró su labio inferior dentro de su boca y sus dientes se encargaron de arañar la carne viva expuesta, sintiendo un placentero ardor tras un bello cosquilleo, chupó un poco y el cosquilleo intensificó. Miró su caligrafía y recordó cómo era la de Max a comparación de la suya sin evitar sonreír ampliamente todas las veces que su ángel le había recriminado que tenía letra de niña y él respondía con una clase de comentario irónico para después reír juntos.


  Iba a aprovechar cada página del diario tanto como le quedara de tiempo. Su pena se cumpliría en un mes, donde le habían condenado a la inyección mortal.


  *


  Unas horas más tarde se encontraba caminando, con las manos esposadas, directo a la sala de visitas. Se estaba preparando mentalmente para lo que venía, a sabiendas de que era su primera visita oficial después de haber sido encerrado. Tomaba profundas respiraciones y exhalaba el aire como si este le pesara por dentro. Los carceleros le sujetaban con poca delicadeza y él no podría quejarse, sentía que lo merecía.


  El trajeado de naranja caminaba moribundo, esperando no romper la máscara que llevaba puesta desde hace bastante, tal vez desde que inició el juicio y le condenaron a la pena de muerte. De pronto la puerta se abre para él y ahora solo uno de los policías le escolta, levanta el rostro y mira, con regocijo, la expresión atónita de Vayk. Se acerca lentamente, siendo llevado por sus propios pasos y los bruscos empujones del guardia, hasta estar frente a la mesa y sentarse.


  —Hola. —Él sonríe débilmente. Edward sabe que ha llorado antes de venir.


  —Hola. —Sonríe de medio lado. El carcelero de piel negra desliza una pequeña llave y quita las esposas de las dolidas muñecas de Edward, quien únicamente las soba y las vuelve a colocar sobre la mesa. El hombre se retira.


  Se forma un silencio incómodo en el ambiente, Vayk siente que el nudo en su garganta brotará en lágrimas en cualquier momento, mientras que Edward recuerda sus métodos para no dejarse caer durante el interrogatorio después de haber sido detenido.


  —Edward, dinos por qué le disparaste.


  Estaban jugando al rol del policía malo y policía bueno; ella, pelirroja, mostraba una actitud paciente y respetuosa, mientras que él, el tipo fornido y de cabello negro, comenzaba a mostrar la desesperación frente a las escasas respuestas que estaba aportando al caso.


  —No lo sé.


  Mantuvo un semblante frío e inerte, simplemente miraba de manera furtiva a cualquiera de los dos policías que estuviera hablando. Vio cómo la mujer soltaba un suspiro y tomaba los archivos del caso para darles una leída, al tipo se le comenzaron a saltar las venas y ni el estruendoso golpe sobre el escritorio le hizo inmutarse de mover un solo músculo de sentimientos.


  — ¡Habla de una jodida vez! ¡¿Por qué mataste a Max Lowell?!


  Escuchar su precioso nombre provenir de una boca ajena sonaba al golpe en el estómago de una lucha, una lucha interna que intentaba ganar a base de una actuación que aprendió en base al modelaje, es decir, ni siquiera tenía lo básico en su cabeza, tan solo una vaga idea de cómo tenía que controlarse


  “Es la cámara.” Intentó convencerse, tomó una respiración profunda, simulando la inflación de su pecho y giró a ver al tipo grande con una inexpresividad que solo un verdadero asesino podría descifrar que era falsa.


  —No-lo-sé. —El curvo movimiento de su lengua contra su paladar y sus dientes fue acentuado con deleite. Una sombra cubría la claridad de su rostro bajo la cegadora luz que era única iluminando esa pequeña mesa en la habitación donde ellos estaban.


  El hombre bufó como un toro en espera de cornear al diestro a la mínima provocación, la chica pasó una mano por su pelirrojo cabello peinado en una trenza que realmente le relucía linda, hasta el momento que decidió despeinarla con su mano y su desesperación juntas. Ambos se dirigieron una mirada angustiada y asintieron mutuamente para después volver a mirar al rizado, quien parecía inmune a ese tipo de acciones, cuando por dentro se estaba matando en la aflicción. Ella dejó de lado las carpetas repletas del historial criminal casi vacío de Edward junto con su perfil y su fotografía, él se dio la vuelta y se quitó la gorra para acariciar su afeitado cabello.


  —Eres imposible. No te podemos ayudar. —Al fin habló, con sus ojos marrones fijos en los zafiros de Edward.


  Edward la miró unos instantes y después desvió la mirada al sentir quemar el interior de su alma con su sinceridad y su severidad en el asunto.


  —Y… ¿Ya hiciste amiguitos? —Vayk está tratando de aligerar el ambiente y Edward le sigue la corriente con una risita temblorosa que deja callado al moreno.


  —Mi compañero de celda. Steve. —Era un anciano, bastante sabio, pero un cascarrabias. —Se podría decir que es lo mejor que tengo. —Y lo era. El tipo era tan antiguo en esa cárcel como sus paredes, por lo que era respetado su territorio, el cual incluía a Edward.


  —No te preocupes por las violaciones, rizos. —Aseguró Vayk con una mirada compasiva. —Ryan pagará por tu protección. —Suspiró.


  No había pensado en ello hasta ahora, incluso fue omitida por su cabeza la idea de ser violado, no era que se sintiera seguro de estar en aquella cárcel junto a Steve, sino que su mente estuvo ocupada en distintos asuntos, menos en ello. La mención de Vayk acerca de una violación le erizó los vellos de la nuca. Elevó el rostro y fingió que no le había afectado en nada el que le recordaran cómo en realidad eran las cárceles.


  — ¿Has regresado con Ryan? —Interrumpió el ambiente siniestro por uno incómodo.


  El moreno se removió nervioso sobre su asiento, miró al suelo, luego la orilla que sobresalía de su asiento para después mirar la dura mesa color gris sobre la que sus manos jugueteaban persuasivas de su sentir. El color marrón de sus ojos se encontró con el expectante azul que no se retiraba de encima de él, paciente y apacible como muy pocas veces le había conocido; sus pulgares jugaban a aplastarse uno sobre otro, sin prestar atención a que Edward estaba mirándoles distraídamente mientras aguardaba la ansiada respuesta de su pregunta, de cierta manera aprovechando la situación, pues así era como Vayk no se atrevería a darle tantos rodeos o responderle con una mentira.


  —No. —Respondió un poco temeroso de la reacción de Edward.


  El chico de los rizos enseguida encajó las piezas del rompecabezas y abrió los ojos con sorpresa.


  — ¿Lo estás manipulando? —La idea la sonaba repugnante, pero era consciente de que Vayk era un maestro en ello.


  Le vio elevar la mirada el techo, buscando una respuesta clara y no mal entendible.


  —No lo consideraría manipular. Sabes que aún le quiero. —Miró fijamente al receptor de la información. —Simplemente saco unas cuantas ventajas. —Encogió los hombros. —Conocí a su pequeña hija: Musi. Es bastante linda. —Sonrió tímidamente. —Según me dijo, le caí bastante bien.


  — ¿Viste a Camila? —Vayk negó con la cabeza.


  —Ryan prometió no llevarla.


  —Entonces, ¿Lo manipulas?


  —Tan solo saco algunas ventajas. Creo que lo merezco. —Hizo una mueca.


  —No es verdad, Vayk. Ryan no merece eso ni tú tampoco los lujos de una reina. —Le contradijo de inmediato.


  — ¡Lo estoy haciendo por tu jodido bien, Edward! —Soltó de golpe. —Tan solo me preocupé por tu bienestar, no por mi moral que está de más jodida. —Sus ojos chocolates se cristalizaron y desvió la mirada. Edward suspira.


  —No sacrifiques nada por alguien a quien solo le queda un mes de vida. —Miró la mesa, perdido en sus propios sentimientos. — ¿Qué tal estuvo su funeral? —Elevó la mirada, sintiéndose vacío por dentro de tan solo imaginar un ataúd. Un ataúd que contenía el cuerpo de la persona que más amaba


  Vayk pareció comprender que Edward no quería hablar acerca de su muerte en estos momentos, de hecho, que no quería saber nada acerca de la muerte, la cual parecía rondarle desde que tenía los catorce y medio. Por un momento se sintió egoísta hablando únicamente acerca de él, cuando sabía que la el importante aquí era Edward, su pequeño mejor amigo, no él. Relamió sus labios resecos y contuvo el aliento unos instantes para después mirar con una pequeña sonrisa consoladora al rizado de ojos azules, quien de pronto pareció aún más interesado por esta respuesta que por la anterior.


  —Asistimos Lucas, Joseph, Ryan, Musi, una tal Marianne, otro tal Jev y yo. Llamó Dara, llorando y dándonos el pésame, te mandó saludos. Fue bastante nostálgico. —Fue lo único que pudo describir de ese día tan oscuro, no podía decirle los auténticos detalles porque sabía que eso haría más daño del que ya tenía hecho.


  — ¿Marianne? —El rostro de bebé se le iluminó. — ¿De verdad vino? —Sonrió infantilmente, como hacía rato no lo hacía.


  —Pues creo que sí. Dijo ser tu amiga. —Respondió confundido. El menor rio suavemente.


  —Lo es. Una muy buena amiga. —Miró a la mesa con la misma sonrisa. —Dile que le mando muchos saludos y que… la quiero mucho. —Cerró sus labios en una media sonrisa dulce y Vayk asintió.


  —Lo haré. —Prometió enternecido por verle sonreír. —Edward. —El aludido levantó su rostro. —Te quiero mucho. Tal vez demasiado. —Al fin las lágrimas se asomaron notoriamente por sus preciosos ojos, nublándole la vista. —No te des por vencido, sé el Bellamy que siempre conocí, el tigre en que se convirtió cuando Max llegó y el mismo que se enfrentó a muchas cosas por amor.


  —Prometido.


  Y fue una mentira en todo su esplendor. Vayk no lo podía ver, no era capaz de hacerlo bajo la máscara que Edward le dibujó, pero aquella promesa fue una de las peores mentiras del menor. Sus esperanzas y anhelos fueron enterrados junto al amor que sentía por aquel chico de ojos tan verdes como un prado en primavera, brillando bajo el incandescente e intranquilo sol abrasador de las tardes; no podía hacer nada por traerlas de nuevo a la tierra, pues sería escarbar demasiado profundo y sus fuerzas no daban para más que lamentos, algo tan triste como saber que su vida había terminado en eso. De pronto miró a su mejor amigo y la incertidumbre le carcomió internamente.


  — ¿Conviviste mucho con Max en el mes que desaparecí?


  —Convivimos. —Corrigió con una sonrisa. —Todos los chicos y yo lo hicimos. Era un guerrero de armadura rota, siempre luchando contra sus propias heridas bajo las hendiduras del metal que se caía de pedazo en pedazo hasta que quedara en nada que lo protegiera. Intentamos ser una armadura de repuesto para él, sobre todo yo; sin embargo, todos sabíamos que esa armadura de oro no podía ser sustituida por nadie más: esa armadura eras tú, Ed. Él se negaba a renunciar a ti, por mucho que nosotros intentamos persuadirlo.


  Unas cuantas piezas encajaron en su cabeza, la efímera resignación cruzando por sus ideas y el análisis más desarrollado que pudo haber hecho en mucho tiempo, las palabras de Vayk fueron delatoras de un crimen el cual nunca esperó ver pasar frente a sus pupilas, pero, sin darse cuenta ni siquiera el mismo Max, había sucedido. O tal vez el mismo ángel eludió el tema, él siempre era tan astuto.


  —Te enamoraste de él… ¿No es así?


  —Sí.


  El silencio cayó sobre la mesa, dejando al ambiente el resonar de las voces de los demás reos que les rodeaban junto a sus seres queridos; risas y pláticas triviales, no muchos de ellos estaban condenados a la pena de muerte, sospechaba. O era eso o eras mejores actores que él. Siempre había estado fascinado por la manera en que los prisioneros eran capaces de cometer actos tan atroces como asesinatos, violaciones, robos armados, entre otras cosas, pero el estar con los seres a los que amaban les convertían en los corderos lanudos que eran por dentro, tan suaves y adorables que era imposible creer en la piel de lobo que se colocaban encima cada vez que se veían en la situación de su crimen. Tal vez se arrepentían, tal vez no. Nadie lo sabía, tan solo ellos mismos.


  —Es fácil hacerlo cuando ves lo frágil que era. —Murmuró con un profundo nudo a punto de subir a su garganta.


  —Tenía una chispa.


  —Y un encanto.


  —Creo que fui el único en verla cuando estabas secuestrado.


  —Eso fue porque fuiste el único que le prestó la suficiente atención. Él no era un ángel que le gustara hacerse destacar; sin embargo, y sin darse cuenta: lo hacía. —Miró pensativo la peculiar forma que tenían las tupidas cejas de Vayk.


  — ¿Por qué le mataste? —Preguntó de pronto, curioso de saber quién y por qué sería capaz de asesinar a un ser tan perfecto como Max lo fue.


  —Los ángeles fueron hechos para volar. —Respondió con su débil sonrisa. —Y Max tan solo tenía un ala rota, la cual reparé.


  Vayk no comprendería. Nadie comprendería. Únicamente él era capaz de ver a través de la idea acerca de hacer feliz a Max costara lo que costara. En este momento él tenía que estar sonriendo en alguna parte, dondequiera que se encontrara, volando y riendo a carcajadas hasta que sus ojos se arrugaran y su boca se estirara tan amplia que le contagiara su risa. La perfecta melodía de su risa tenía que combinar perfecto con el canto de la lluvia, porque Edward le recordaría con mayor fervor cada vez que lloviera, a sabiendas de que, en algún lugar lejano, la risa de su ángel retumba contra el impacto de las gotas de lluvia sobre la tierra de los impuros.


  *


  Fue devuelto a su celda tras un empujón que por un momento le desequilibró. Sobó sus muñecas y escuchó el estruendo del metal de las rejas una vez que cerraron, escuchó la burla de los carceleros, de la cual se hizo el sordo y giró para ver a Steve despierto y leyendo un libro sobre su parte de la litera, al verle, únicamente levantó su mirada de la lectura para verificar su presencia y volver a las hojas entre sus manos. El menor se sintió a gusto y se sentó sobre su litera en la parte baja, sacó el pequeño diario de su escondite junto con la pluma y lo abrió en la última hoja dónde le dejó.


  —“Día 8


  Amado Max:


  Creo que desde ahora llevaré el conteo, es algo difícil ubicarme si no tengo claro cuántos días han pasado desde cada actividad, además de que apuesto a que a Vayk le gustaría saber cuál es la fecha de cada suceso.


  Hablando de Vayk, hoy me dijo que estuvo enamorado de ti y he de decir que no pude reaccionar mal, a fin de cuentas ya no estás aquí para disputarte y que tú nos metieras un buen guantazo a cada uno para calmarnos, esta situación hubiera sido hiriente y divertida, ¿Sabes?, también me aclaró que su enamoramiento no fue hasta que convivió bien contigo desde que me secuestraron. No lo culpo, eres hermoso y además perfecto en comprender a las personas, tal vez sí debiste considerar ser psicólogo, yo me hubiera encargado de pagarte los estudios. Sabes que hubiera hecho cualquier cosa por ti.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y extraña: Edward.”


  —“Día 12


  Amado Max:


  Steve me contó un poco acerca del motivo por el cual le encerraron aquí: Asesinó por defender a su esposa. Ella ya falleció hace unos años, él dice que aún la extraña demasiado, jura no poder amar a nadie más.


  Estoy cien por cierto seguro de que entiendo cómo se siente. Yo te extraño demasiado, tal vez más de lo debido y de una manera insana, sé que me dirías que continuara con mi vida, pero yo te contestaría que no puedo, porque tú eres la persona más difícil de olvidar. Por cierto, soy como el objeto de oro de los carceleros, ningún reo puede acercarse, sino pagan las consecuencias. Vayk no mentía cuando dijo que Ryan había pagado por mi protección.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  —“Día 13


  Amado Max:


  Vayk vino de nuevo, dijo que Ryan tiene contactos por aquí, que le dieron la oportunidad de venir una vez cada 4 o 5 días, un privilegio a decir verdad. Me entregó cartas de fanáticas, fue bastante loco, ¿Sabes? Muchas de ellas me creen aún inocente y aseguran que se comete una injusticia conmigo. Si tan solo supieran…


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  —“Día 16


  Amado Max:


  Debo de justificar mi ausencia en mi cumpleaños y aquí te daré una buena explicación.


  ¿Por qué no celebré tu cumpleaños? Porque estaba encerrado siendo interrogado por policías, además… la culpa me carcomía, tal como ahora aún lo hace, no me sentía digno ni siquiera de cantarte una melodía de cumpleaños, era jodidamente difícil. Afuera, los demás presos son incluso peores que yo, ellos asesinaron por placer, yo lo hice por amor.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  —“Día 18


  Amado Max:


  Vayk me contó acerca de Musi, dice que tiene el cabello rizado y lindo y unas facciones que parecen ser más de Ryan que de Camila, espera que se quede así. Habló con Ryan y parece ser que todo lo sucedido hace tiempo quedó claro, él aún sigue confuso con toda la situación, pero dice que le propuso a Ryan ir poco a poco, construir nuevamente escalón por escalón hasta que la confianza se restableciera entre ambos. Estoy muy feliz por él, ¿Recuerdas nuestras ideas acerca de tener hijos? Hoy lo pensé y tal vez me hubiera gustado que se llamaran Darcy, Max y Christian. Si ves ángeles allá arriba que se parezcan a nosotros por favor ponles esos nombres y adóptalos como nuestros hijos. Sería precioso.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  — Día 23


  Amado Max:


  Me quedan pocos días para escribir, tal vez menos de lo esperado. El caso está cerrado, pero al parecer quieren adelantar mi ejecución por falta de espacio en la prisión.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  — Día 24


  Amado Max:


  A veces creo que la vida me ha odiado desde el inicio, no sé qué fue lo que hice para que me odiara tanto.


  “Me quitó mucho y a la vez nada.” Era mi frase en mis años más jóvenes, algo estúpido, no te rías. Pero ahora, que estoy en la celda, aquí a las 4 am, con Steve roncando… me pongo a pensar un poco más y creo que a final de cuentas me he quedado sin lo que amo: Mis amigos están allá afuera y yo no sé absolutamente nada de ellos más que de lo poco que Vayk me cuenta, mi madre está muerta, mi padre me abandonó de pequeño, ninguno de mis familiares me reconoció para recogerme y ahora… yo tuve que matarte.


  Es pesado escribir eso, ¿Sabes? La gente piensa que para mí fue sencillo levantar el arma y apretar el gatillo para quitarte la vida, la gente siempre va a pensar en cualquier cosa que alimente su sed de morbo y satisfacción. Jamás comprenderé eso, porque ellos jamás serán capaces de entender cuán difícil fue para mí ver tu cuerpo sin vida sobre el suelo, preguntarme por qué los tipos no me dispararon inmediatamente en lugar de burlarse de mí, por qué la policía llegó y me tomó mientras los demás huían, por qué la vida no me dio la oportunidad de despedirme de ti. Todo fue tan súbito y tan injusto que sigo sin poder dejar de llorar.


  Te extraño mucho, te quiero, te amo, eres lo mejor que me pudo pasar, aunque suene a colegiala escribiendo a su novio; te recuerdo que tú sigues siendo el mío.


  ¿Qué estarás pensando tú acerca de mí? ¿Cómo es todo allá, Max? Quiero que me platiques, porque sé que yo no estaré contigo.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  — Día 26


  Amado Max:


  Vayk vino a contarme que mañana me ejecutarán. Es algo difícil saber exactamente cuánto te queda de vida, ahora comprendo las enfermedades terminales. No me quejo de absolutamente nada, a fin de cuentas estoy acostumbrado, solo… hubiera deseado poder hacer más cosas. Por ti, por mí.


  Espero me hayas perdonado.


  Te ama y te extraña: Edward.”


  —“Día 27


  Amado Max:


  Es de madrugada, ellos vendrán por mí apenas el sol salga, no desearía tener que despedirme tan rápido de este diario, ha sido el pequeño consuelo más lindo que he tenido hasta ahora y el único medio por el cual siento que de verdad me estoy comunicando contigo. Lo dejaré a Steve para que lo conserve y lo entregue cuando pidan mis pertenencias, me duele un poco la cabeza, no he comido desde hace varios días y mucho menos dormido, aunque este último ni siquiera he sido capaz de hacerlo desde aquel día. Dime, dime, Max. Dime que eres feliz, dime que sonríes, dime que también me extrañas y que me amas tanto como yo aún lo hago.


  Por favor, ángel. Dime.


  Dime que me perdonas, dime que me amas, dime que vas a perdonarme, dime que ya no soy más culpable.


  Dime que me dejarás verte…”


  *


  No sabía si le miraban incrédulos por su comportamiento tan sumiso o por su demacrado aspecto; sus piernas delgadas se arrastraban tras los jalones y empujones de los carceleros, dejándole dar varios trompicones que eran la burla de los demás presos tras sus celdas que despertaban a estas horas de la mañana, o mejor dicho, eran despertados. No se inmutó a verles, su mirada zafiro estaba plasmada sobre el suelo, con su cabellera rizada frotándose libremente sobre sus hombros a cada tambaleo que daba. La peste de su tristeza era contagiosa para cualquiera que tuviera un corazón aún sensible y le mirara en aquel estado tan deplorable, sabía que Vayk se había contenido de explotar a llanto abierto en cada visita que le hacía y odiaba que sintieran tanta lástima por él. Cruzó la puerta, donde acabaron las celdas, y le condujeron por un largo pasillo iluminado por focos ahorradores, era color blanco, de mosaicos. Volvieron a empujarle para que caminara.


  Inmediatamente a su consciencia vino la preciosa sonrisa de Max, aquella que iluminaba todas sus mañanas, sus besos y sus caricias sobre la piel caliente. Sonrió bobalicón. Nuevamente todos aquellos días que se juraron amor eterno hasta que se hicieran viejitos y de cara arrugada.


  “—Seremos viejitos y feos, pero aun así te amaré.”


  Soltó una débil risa que fue recibida por miradas extrañadas por parte de los guardias, quienes encogieron los hombros y continuaron maltratándole para que caminara. Sintió sus ojos humedecerse y sentía que al fin podía romper el cascarón de cartón que formó a su alrededor durante este tiempo. Fue el récord más grande que pudo tener en soportar para no derramar ninguna lágrima por Max. Hasta hoy.


  Frunció el ceño y sus labios, la barbilla se la arrugó en un puchero y comenzó a inhalar fuertemente en la inexistente lucha por deshacer la opresión en su garganta de llorar, apretó los puños y dejó salir un pequeño sollozo, luego otro, y otro más. Tan pronto como empezó, soltó el llanto, los policías le ignoraban y eso sabía agradecerlo. Su saliva se hizo espesa y no pudo hacer más que ver las imágenes de Max en su cabeza como si fueran parte de una cinta reciente, un filme que únicamente él tenía y no sería compartido con nadie más. Sus pequeñas manos que parecían tan femeninas pero él decía que golpeaban fuerte—y nunca mintió—, su cabello que cambiaba de estilo cada que podía, su curvilíneo cuerpo, la perfección de sus dientes cada que reía; la calidez de sus brazos en cada abrazo, cada que le sostenía en las noches, cada que le acariciaba, cada que rozaban; sus besos, tan deliciosos, dulces y seductores, tan capaces de producir un estremecimiento súbito por toda la espina y el florecer del vuelo de mariposas en el estómago; la imagen de Max con sus ropas puestas también fue parte de la película, cómo le gustaba pasearse con aquellas prendas que le quedaban al doble de tamaño, pero aun así usaba porque Edward muchas veces le dijo que le encantaba cómo se veía con ellas. Cruzó la puerta al final del pasillo.


  No se arrepentía de haber ido aquel día con Vayk a la zona roja, no se arrepentía de haber ido al baño, tampoco de haber sido el imbécil sin sentido de orientación que se perdió de cuarto, no se arrepiente de haberse dejado seducir, de ir al McDonald’s, de hablar mejor con Max, de tratarle, de protegerle, de mirarle, de todo. Le acostaron en una camilla y comenzaron a atarle las cintas de cuero en las extremidades. No se arrepiente de las cursilerías que jamás pensó que saldrían de su boca, no pensaba arrepentirse de ello aún y cuando lo obligaran. Sus muñecas estaban bien atadas y sus pies también; pronto entran tres personas vestidas de blanco. Steve aseguró que no le dolería.


  Cada noche que hicieron el amor lo valió todo por estar junto con él de manera tan íntima. Max siempre había sido bastante complaciente, atento de ser lo que Edward buscaba, aún y cuando este siempre le aseguró que era perfecto en todo lo que hacía. Sin excepción. Un catéter fue insertado en la vena de su antebrazo. Las personas de blanco hablaban cosas que no quería entender. Preparaban inyecciones.


  “Gracias.


  Gracias ángel; Gracias, Vayk; Gracias, Lucas; Gracias, Ryan; Gracias, Joseph; Gracias, Marianne; Gracias, Dary; Gracias, Jev; Incluso gracias… Marcus.


  Gracias por hacerme disfrutar esta felicidad momentánea, gracias por dármela y gracias por ser parte de ella. Los amo, a todos y cada uno de ustedes.”


  Continuaba sollozando, bajo la inmutable mirada de, los ahora identificados, como enfermeros y un doctor que supervisaba la situación, acompañado de un oficial. La primera jeringa se inyectó y tan pronto cómo el frío pasó por sus venas, sintió su consciente adormecerse; el doctor hacía anotaciones y los enfermeros de movían rápido. No sentía absolutamente nada. Vino enseguida la segunda inyección y esta fue la que comenzó a hacerle removerse sobre la camilla, la respiración se le entrecortó y no podía respirar, pero al mismo tiempo estaba inconsciente de sus movimientos, volviendo todo más confuso. Su garganta se cerraba y sentía la enorme necesidad de llevar su mano a ella para abrirla dramáticamente, pero estaba atado y no tenía la energía para moverse y hacerlo; sus párpados aletearon y abrió la boca para tomar más aire, emitiendo guturales sofocados, sus pulmones se pronto se sintieron colosos en su caja torácica, tal vez estaban matando a su propio corazón de asfixia, no sabía, solo quería aire.


  Su adormecimiento aumentaba y su vista se nublaba, las lágrimas de antes quedaron en un rincón de segundo plano donde ni siquiera las sentía caer sobre sus mejillas a borbotones. Pronto el cuerpo completo le pesó y tuvo ganas de dormir… dormir por primera vez en muchos meses, dormir como cuando tenía a Max en sus brazos. Entrecerró los ojos y sintió su pesadez; la última vista que tuvo fue de la tercera jeringa siendo inyectada y después pudo dormir en paz, olvidándose de lo demás. Ahora descansaría, y tal vez cuando despertara, volvería a sonreír.


  *


  2 años después


  El pasto era color verde, aún era primavera. El riego de las plantas era común, y había muy poca gente depositando nuevas frente a las lápidas de sus seres queridos, la mayoría ancianos. A lo lejos se veía un entierro y varias personas llorando a llanto abierto, ellos solo admiraban la escena, eran los sabios de la situación al ya haber pasado por ello. Enfrente, dos lápidas de color gris, ambas unidas por una cadena color rojo con un letrero de letras pequeñas. Habían terminado de orar y ahora guardaban el minuto de silencio que se había hecho típico desde hace dos años. Musi se tambaleaba sobre sus pies, no muy consciente de por qué hacía esto, solo obedecía lo que Ryan le había ordenado: “Mantén silencio. Es por el tío Edward y el tío Max.” Había dicho él siempre, ella había escuchado historias acerca de ellos dos, pero jamás los conoció y seguía sin entender por qué estaban muertos. Miró con sus ojos marrones hacia la tumba y sacudió su pequeño vestido negro con lunares blancos de la tierra que se le había pegado cuando se arrodilló para orar. Miró hacia arriba, a su padre, quien observaba concentrado las tumbas junto a su madre al lado. Ella suspiró e imitó a sus padres.


  Vayk estaba al lado de Camila, aún nostálgico por la ausencia de Edward y Max en esta escena, extrañando sobre todo al primero. Lucas y Joseph a su lado acurrucados, presenciando la imagen con heroísmo, respetando lo que el destino quiso para estos dos. Vayk cerró los ojos y soltó aire por la nariz. Esperaron unos momentos más y él fue quien habló primero.


  —Es tiempo de irnos. —Sonrió a todos.


  —Vale. —Lucas asintió y se separó de Joseph. — ¿Les parece ir a un Burger King? —Preguntó suavizando un poco la escena triste.


  — ¡McDonald’s! —Corrió Musi y se lanzó a los brazos del rubio, con su cabello rizado alborotado.


  — ¡McDonald’s será! —Rio el irlandés con la niña en brazos. —Vamos, Joseph. Señorita Musi no tiene mucha paciencia, recuerda.


  Ryan solía llamar continuamente a la pequeña “Señorita Musi”, siendo la burla de la mayoría alrededor, hasta que el apodo se apegó perfectamente a la actitud de diva que la chiquilla tenía y la confianza que poseía para hacer y decir las cosas sin titubeos.


  —Los acompañaré. Te espero allá, amor. —Camila dijo y plantó un pequeño pico en los labios del castaño, quien sonrió de medio lado. Ella caminó directo a la pareja que cargaba a su hija entre risas y saltos.


  Vayk se deslizó unos pasos a su derecha y continuó mirando el par de tumbas, concentrado en ellas, pensando en todo lo que había pasado en un par de años y todo lo que había cambiado en cada uno de ellos. La tierra sobrepuesta estaba repleta de flores, muchas de ellas las traía Marianne cada que tenía oportunidad. Se había decidido que se les enterraría en Londres y así fue, en el origen de todo. Volvieron a vivir en Londres, como iniciaron pero ahora todos con vidas tan distintas; miró el cartel que unía la cadena roja entre las tumbas y miró las flores.


  — ¿Cómo crees que estén? —Preguntó de pronto el morocho.


  —Estoy seguro de que felices.


  Los dos hombres hicieron chocar sus miradas, el chocolate de Vayk tan precioso escondido bajo ese abanico rizado y oscuro de pestañas, mientras que la de Ryan era ámbar y profunda, igual a sus sentimientos. Ambos portaban trajes oscuros por la ocasión, peinaban de la misma gala. Ryan llevó su mano cerca de la de Vayk y entrelazó sus meñiques, el chico de cabellos color ébano sonrió tras el sentimiento de las mariposas florecer en su estómago


  —Te amo. —Susurró con discreción. Vayk se sonrojó.


  —Yo también. —Sonrió de medio lado.


  Pudieron compartir nuevas palabras y expresar el júbilo del amor frente a los únicos dos testigos quienes sabían de este clandestino secreto que añoraban terminar pronto y poder gritarlo a norte y sur con un alarido de euforia que solo pocos comprenderían. Miraron las piedras de nuevo y sonrieron con orgullo, libres de pecados en consciencia.


  — ¡Oigan! —Escucharon la viril voz de Lucas escandalizar a la distancia. Inmediatamente separaron sus meñiques. — ¡¿Vienen o qué?!


  Ambos sonrieron y asintieron, Vayk echó una última mirada a las lápidas con el nombre de cada uno y alguna cosa sentimental que se encargaron de poner, mientras que Ryan admiró su obra. El cartel en el centro, que era unido por la cadena color rojo, fue parte del libro que publicó, ese libro donde habla acerca de dos enamorados que se conocieron en la zona roja una noche, todo inició por accidente y terminó en tragedia. De alguna forma era la representación exacta de lo que Max y Edward tuvieron en vida, semejante era la palabra correcta, porque Max y Edward eran un caso sin igual, algo especial e inexplicable. Ambos corrieron en dirección de Lucas para desaparecer a la distancia.


  “Cuenta una leyenda japonesa acerca del hilo rojo que une a dos almas destinadas, no importa cuán tenso se ponga, este nunca se rompe. El amor es más que un hilo: una cadena. Un hilo se puede cortar con la delicadeza de rozarle con el filo de una daga, en cambio, la cadena es fuerte, está hecha de diamante, nunca rompible, siempre unida.


  Así es el amor: Se construye con eslabones lentos y fundamentales, cada uno barnizándose de diamante que se vuelve parte de la historia de dos enamorados y conforma lo que será su destino, juntos. Esta cadena permanece siempre, jamás se separa, ni con la muerte.”


  


  
    FIN
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